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Acerca de este libro 


Esta es una copia digital de un libro que, durante generaciones, se ha conservado en las estanterías de una biblioteca, hasta que Google ha decidido 
escanearlo como parte de un proyecto que pretende que sea posible descubrir en línea libros de todo el mundo. 


Ha sobrevivido tantos años como para que los derechos de autor hayan expirado y el libro pase a ser de dominio público. El que un libro sea de 
dominio público significa que nunca ha estado protegido por derechos de autor, o bien que el período legal de estos derechos ya ha expirado. Es 
posible que una misma obra sea de dominio público en unos países y, sin embargo, no lo sea en otros. Los libros de dominio público son nuestras 
puertas hacia el pasado, suponen un patrimonio histórico, cultural y de conocimientos que, a menudo, resulta difícil de descubrir. 


Todas las anotaciones, marcas y otras señales en los márgenes que estén presentes en el volumen original aparecerán también en este archivo como 
testimonio del largo viaje que el libro ha recorrido desde el editor hasta la biblioteca y, finalmente, hasta usted. 


Normas de uso 


Google se enorgullece de poder colaborar con distintas bibliotecas para digitalizar los materiales de dominio público a fin de hacerlos accesibles 
a todo el mundo. Los libros de dominio público son patrimonio de todos, nosotros somos sus humildes guardianes. No obstante, se trata de un 
trabajo caro. Por este motivo, y para poder ofrecer este recurso, hemos tomado medidas para evitar que se produzca un abuso por parte de terceros 
con fines comerciales, y hemos incluido restricciones técnicas sobre las solicitudes automatizadas. 


Asimismo, le pedimos que: 


+ Haga un uso exclusivamente no comercial de estos archivos Hemos diseñado la Búsqueda de libros de Google para el uso de particulares; 
como tal, le pedimos que utilice estos archivos con fines personales, y no comerciales. 


+ No envíe solicitudes automatizadas Por favor, no envíe solicitudes automatizadas de ningún tipo al sistema de Google. Si está llevando a 
cabo una investigación sobre traducción automática, reconocimiento óptico de caracteres u otros campos para los que resulte útil disfrutar 
de acceso a una gran cantidad de texto, por favor, envíenos un mensaje. Fomentamos el uso de materiales de dominio público con estos 
propósitos y seguro que podremos ayudarle. 


+ Conserve la atribución La filigrana de Google que verá en todos los archivos es fundamental para informar a los usuarios sobre este proyecto 
y ayudarles a encontrar materiales adicionales en la Búsqueda de libros de Google. Por favor, no la elimine. 


+ Manténgase siempre dentro de la legalidad Sea cual sea el uso que haga de estos materiales, recuerde que es responsable de asegurarse de 
que todo lo que hace es legal. No dé por sentado que, por el hecho de que una obra se considere de dominio público para los usuarios de 
los Estados Unidos, lo será también para los usuarios de otros países. La legislación sobre derechos de autor varía de un país a otro, y no 
podemos facilitar información sobre si está permitido un uso específico de algún libro. Por favor, no suponga que la aparición de un libro en 
nuestro programa significa que se puede utilizar de igual manera en todo el mundo. La responsabilidad ante la infracción de los derechos de 
autor puede ser muy grave. 


Acerca de la Búsqueda de libros de Google 


El objetivo de Google consiste en organizar información procedente de todo el mundo y hacerla accesible y útil de forma universal. El programa de 
Búsqueda de libros de Google ayuda a los lectores a descubrir los libros de todo el mundo a la vez que ayuda a autores y editores a llegar a nuevas 


audiencias. Podrá realizar búsquedas en el texto completo de este libro en la web, en la páginalhttp: //books.qgoogle.com 
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REPUBLICA MEXICANA 


Ejército de operaciones, —Querétaro, Mayo 24 de 1867 . 


| CAUSA. 


PERNANDO MAXIMIAN | 


DE HAPSBURGO 
QUE sE HA TITULADO EMPERADOR DE MEXICO 
Miguel Miramon y Tomás Mejía 
SUS COMPLICES 


POR DELITOS CONTRA LA INDEPENDENCIA Y SEGURIDAD DE LA 
NACION, EL ORDEN Y LA PAZ PUBLICA, EL DERECHO DK 
GENTES Y LAS GARANTIAS INDIVIDUALES 


; MEXI oo. | 
| IMPRENTA DE “EL CONSTITUCIONAL* 
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Fiscal: el C, Manuel Azpiroz 
Teniente coronel de Infantería, Ayudante de Campo 
del C. General en Gefe 


Escribano; el C. Jacinto Melendez 
Soldado de la tercera compañía del Batallon de la guardia 
de los Sapremos Poderes. 


f 

República Mexicana. —Ejército de operaciones.—Gene- ss 
ral en Gefe.—Estando dispuesto por el Ministerio derma de 
Guerra con fecha 21 del paesente, sean juzgados con ar. 
reglo á la ley de 25 de Enero de 1862, Fernando Maxi- 
miliano de Hapsburgo y $us llamados generales D. Miguel 
Miramon y D. Tomás Mejía, y teniendo presente este 
Cuartel General la aptitud y honrosos antecedentes de V., 
ha tenido 4 bien nombrarlo Fiscal, para que desde luego 
proceda á instruir la averiguacion correspondiente con 
arreglo á la Ordenanza General del Ejército y á la ley de 
15 de Setiembre de 1857, comba á lo prevenido en la 
citada ley de 1862, | 

Independencia y Libertad. Cuartel General eh Que- 


rétaro, Mayo 24 de 1847.—Escobedo.—Una rúbrica =m 


E ER 
C. Teniente Coronel de Infanteria Manuel Azpiroz— 
Presente. 


Orden del República Mexicana.—Ejército de operaciones.—Ge- 


Min iste rio 


de la Guer- | . : 
ela Guerneral en Gefe.—Como documento instructivo y que figu- 


ra qu 
terior. rará en el proceso que se ha mandado formar á Fernando 


Maximiliano de Hapsburgo y sus llamados Generales D. 
Miguel Miramon y D. Tomás Mejía, trascribo 4 V. la 
siguiente comunicacion, que con fecha 21 del presente se 
dirige á este Cuartel General por el Ministerio de Guerra. 


«Secretaría de Estado y del Despacho de Guerra y Ma- 
rina.—Seccion 19? —Ocupada por un hecho de armas la 
Ciudad de Querétaro, ha comunicado V. que han sido allí 
aprehendidos ocho mil soldados y mas de cuatrocientos 
gefes y oficiales del enemigo, entre ellos Fernando Maxi- 
miliano de Hapsburgo, que se ha titulado Emperador de 

- México. Antes de dictar ninguna resolucion acerca de 

_los presos, el gobierno ha querido deliberar con la calma 
y detenimiento que corresponden á la gravedad de las 
circunstancias. Ha puesto 4 un lado los sentimientos 
que pudiera inspirar una guerra prolongada, deseando so- 
lo'escuchar la voz de sus altós deberes para con el pueblo 
mexicano. Ha pensado, no solo en la justicia con que se 
pudieran aplicar las loyes, sino en la necesidad que haya 
de aplicarlas. Ha meditado hasta qué grado pueden lle- 
gar la clemencia y la magnanimidad, y qué límite no per- 
mitan traspasar la justicia y la estrecha necesidad de ase- 
gurar la paz, resguardar'los intereses legítimos y afianzar 
los derechos y todo el porvenir de la República. 
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Despues que México habia sufrido todas las desgracias 

de una guerra civil de cincuenta años; cuando el pueblominis lero 
habia conseguido al fin hacer respetar las leyes y la Cons. ra que se 
titucion del pais; cuando habia reprimido y vencido á anagrnieio 
clases corrompidas, que por satisfacer sus intereses par- 
ticulares sacrificaban todos los intereses y todos los de- 
rechos nacionales; cuando ya renacian la paz y la tran- 
quilidad ante la voluntad general del pueblo y la impo- . 
tencia de los que habian querido sojuzgarlo; entonces los. 
restos mas espúrios de las clases vencidas apelaron.al es- 
trangero, esperando con su ayuda saciar su codicia y su 
venganza. Fueron á esplotar la ambicion y la torpeza 
de un monarca estrangcro; y se presentaron en la Repú- 
blica inícuamente ra la intervencion estrangera y 
la traicion. 
- El Archiduque Fernando Maximiliano de Hapsburgo 
se prestó á ser el principal instrumento de esa obra de 
iniquidad que ha afligido 4 la República por cinco años, 
con toda clase de crímenes y con todo género de calami- 
dades. 

Vino para oprimir A un pueblo, pretendiendo destruir - 
gu Constitucion y sus leyes, sin mas títulos que algunos 
votos destituidos de todo valor, como arrancados por la 
presencia y la fuerza de las bayonetas estranjeras. 

Vino á contraer voluntariamente gravísimas responsa- 
bilidades, que son condenadas por las leyes de todas las 
naciones y que estaban previstas en varias leyeg prexis- 
tentes de la República, siendo la última la de 25 de Enero 
de 1862, sancionada para definir los delitos contra la in* 
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dependencia y la seguridad de la nacjotí, contra el deré- 
cho de gentes, contra las garantías individuales y contra 
el órden y la paz pública. 

Los hechos notorios de la conducta de Maximiliano 
comprenden el mayor número de las responsabilidades es- 

.pecificadas en esa ley. 
minis terio No solo se prestó á servir como instrumento de una in- 
78 que y setervencion estrangera, sino que para hacer tambien por 
anterior. gí una guerra de filibusteros, trajo otros estrangeros, aus- 
triacos y belgas, súbditos de naciones que no estaban en 
guerra con la República. | 

Trató de subvertir para siempre las institnciones políti- 

- eas y el gobierno que libremente se habia dado la nacion, 
pretendiendo abrogarse el poder supremo, sin mas título 
que los votos de algunas personas nombradas y delegadas 
por el invasor estrangero, 6 premiadas por la presencia y 
las amenazas de la fuerza estrangera. 

Dispuso por solo la violencia de la fuerza, sin ningun 
título legítimo, de las vidas, los derechos y los intereses 
de los mexicanos. 

~ Promulgó un decreto con prescripciones de barbarie 
para asesinar á los mexicanos que defendian, 6 que siquie- 
ra no denunciaban, á los que defendian la independencia 
y las instituciones de su pátria. 

Hizo que se perpetrasen numerosíimas ejecusiones san- 
grientas, conforme á ese bárbaro decreto, y que comenza- 
ra su aplicacion en distinguidos patriotas mexicanos, aun 
antes de poderse presumir que supieran que se habia 
promulgado. 
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Ordenó que sus propios soldados, $ consintió con el . 
falso título de Gefe de la Nacion, que los soldados del in- 
vasor estrangero incendiasen 6 destruyesen muchas pobla- 
ciones enteras en todo el territorio mexicano, espesialmen- 
te en los Estados de Michoacan, Sinaloa, Chihuahua, 
Coahuila y Nuevo—Leon. , 


Ordenó que sus propios agentes, Ó consintió que los 
agentes del estrangeto asesinasen muchos miliares de me- 
-xicanos, $ quienes se imputaba como crímen la defensa 
de su pátria. E | 


- Y cuando se retiraron los ejércitos de la, potencia es- 
trangera y vió levantada en su contra toda la Repñblica, 
uiso todavía rodearse de algudos de los hombres mas 

lpables de la guerra civil, empleando todos los medios 
de violencias y depredaciones, de muerte y desolacion, 
pára sostener hasta el último momento su falso título, 
dé que no ha pretendido despojarse sino cuando ya no 
por la voluntad sino por 13 fuerza se ha visto obligado á 
dejarlo. 


ntre esos hombres que han querido sostenerlo hasta 
el filtimo instante, pretendiendo consumar todas las eon- 
secuencias de la traicion á la pátria, figuran como unos 
de los principales pes los llamados Generales D. 
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sin detenerse ante los actos mas cnlpables, y siendo siem- 
pre un obstáculo y una constante amenazá contra la paz 
y consolidacion de la República. 

- Previene el artículo 28 de la ley citada, que las penas 
impuestas en ella se apliquen á los reos cogidos infraganti 
delito ó en cualquiera accion de guerra, con golo la iden- 
tificacion de lag personas. | 

Concurriendo en el presente caso ambas circunstancias, 
bastaria la notoriedad de los hechos para que se debiera 
proceder con arreglo á ese artículo de la ley. 

Sín embargo, queriendo el Gobierno usar de sus ám- 
plias facultades, con abjeto de que haya la mas plena jus 
tificacion de procedimiento en este caso, ha resuelto que 
en él se proceda al juicio que dispone la misma ley en 
otros casos, para que de ese modo so oigan en este las co- 
fonsas que qnieran hacer log acusados, y se pronuncie la 
sentencia que corresponda en justicia. 

-Ental virtud, ha¡determinado el C. Presidente de la 3e- 
- pública, que disponga V. se proceda á juzgar á Fernado . 
Maximiliano de Hapsburgo y sus llamados Generales D. 
. Miguel Miramon y D. Tomás Mejía, procediéndose a el 
juicio, con entero arreglo á los artículos del sesto al un- 
décimo inclusive, de la ley de 25 de Enero de 1:62, 
que son los relativos á la forma de procedimiento ju- 
dicial. 

Ei, Respecto de los demas gefes, oficiales y fancionzios 
aprehennidos en Querétaro, so servirá V. enviar al ło- 


bierno lista de ellos, con especificacion de las clases Ó ar- 
gos que tenian entre el enemigo, para que se puedaro. 


solver lo que corresponda, segun las circunstancias de los 
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Independencia. y- Libertad. S. Luis Potosí, Mayo 21 
de 1867.—Mejía.—-C. General de Division Mariano Es- 
cobedo, en Gefe del Cuerpo de Ejército del Norte.—Que- 


rótaro-—M. Escobedo.—Una rúbrica. 


MANUEL AZPIROZ, Teniente coronel de Infante 
ría, Ayudante de Campo del C. General en GQefe del 
Ejército de operaciones. 


Nombra. Para dar cumplimiento á la órden-del C. General en 
miento deGefe que me manda instruir la presente causa contra Fer- 
nando Maximiliano de Hapsburgo, que se ha titulado Em- 
‘perador de México, y los llamados Generales Miguel Mi- 
ramon y Tomás Mejía, sus dómplices por delitos contra: 
la independencia y seguridad de la Nacion, conforme 4 
la suprema disposicion del Ministerio de la Guerra que, 
con esta fecha, me transépibe el C. General en Gefe, y se 
agrega á esta causa con la precitada órden de mi nom- 
bramiento de Fiscal, para que se sirvan de cabeza de 
proceso, he tenido á bien elegir, para que actué como es- 
eribano, al C. Jacinto Melendez, soldado de la tercera 
compañía del Batallon Guardia de los Supremos Poderes‘ 
quien estando presente, enterado de su nombramiento y 
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de las obligaciones que por el eontrad, protestó cumplir 
con ellas, guardando sigilio y fidelidad en cuanto actúe. 
Y para que conste lo firmó conmigo en la Ciudad de Que- 
rétaro, á las tres y media de la tarde del veinticuatro de 
` Mayo da mil ochocientos sesenta y siete.—Manuel Azpi- 
roz.—Una rúbrica. —Jacinto Melendez. —Una rúbrica. 


Por falta absoluta de papel sellado para causas CriMi-con dol pa, 


nales, se habilita el “presente, comun, á reserva de agre- 
garso el que corresponde luego que lo haya: -y para que 
conste lo firmó conmigo el C. Fiscal.—Azpiroz.—Una 
rúbrica.—Ante mí.—yJacinto Melendez.—Una rúbrica. 


En seguida trasladado el C. Figcal conmigo el escriba, 


pel, 


no á la prision militar, establecida en el Ex-Convento MOE 


Capuchinas, hizo comparecer ante sí y el escribano que” 
suscribe, á uno de los presos, quien— Preguntado por su 
nombre, orígen, edad y demas generales de la ley —Res- 
pondió: que está pronto á contestar Áá todo con franqueza 
y lealtad; pero que le parece de su deber observar que 
en el caso de un proceso, cree deber tener conforme á la 
ley, el derecho de pedir que se le presente la acusacion 
formulada por escrito que se haya hecho de él, y el tér”. 
mino de tres dias para estudiarla y elegir abogado que le 
defendiese, y en segundo lugar, que no cree competente 
al consejo de Guerra para juzgarle, porque los cargos ' 
que podrian hacérsele, son del órden político, y porque 
la posicion que ha tenido en el país, desde hace tres años, 
le pone segun cres fuera de la competencia de un tribunal 
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militar. Añadió y pidió: que no se tomen sus palabras, 
ni el no haber contestado categóricamente á la pregunta 
que acaba de hacérsele, como efectos de falta de calma, ó 
de ideas pequeñas, sino de derechos que juzga tener y usa 
en su defensa legal.—El C. Fiscal dijo entonces al preso 
que tiene delante: que acepta el ofrecimiento que acaba 
de hacérsele de responder á todo con franqueza y lealtad, 
y en tal virtud por segunda vez le— Pregunta por su nom- 
bre, orígen, edad y demas circuñistancias de ley, á lo que 
-—Respondió el preso: que se llama Fernando Maximi- 
liano José, nacido en el Palacio de Schónbrum cerca de | 
Viena el seis de Julio de mil ochocientos treinta y dos, 
como archiduque de Austria, Príncipe de Hungría y 
Bohemia, Conde de Hapsburgo y Príncipe de Lorena, y 
que llevó desde tres años ha, hasta la publicacion de gu 
abdicacion, el título de Emperador de México con el nom- 
bre de Maximiliano.—Preguntado por el motivo y cir- 
cunstancias de su prision—Respondió: que cree está preso 
por haber sido Hmperador de México, y que las circuns- 
- tancias del acto de su prision fueron las siguientes: que 
en el Cerro de la Campana, considerando que la prolon- 
gacion del combate habria sido causa de que se derramase 
mas sangre inútilmente, hizo enarbolar bandera blanea y 
tocar parlamento; en cuya congecuencia vino un General, 
cuyo nombre no recuerda, á quien se entregó para que le 
dondujese á la presencia del General en Gefe de los si- 
tiadores, el cual lo exitó 4 que rindiera la espada, como lo 
hizo en sus menos el declarante.—Preguntado por que 
motivos vino al país. —Respondié: que siendo esta ya una 
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cuestion política, cree ho poder contestar sin consultar - 
préviamento decumentos relativos que tiene en su poder. 
—Interpelado para que diga lo que recuerde con esacti- 
tud, respecto de los motivos de su venida á México.— 
Respondió reproduciendo el dicho anterior.—Vuelto á 
interpelar para que responda categóricamente “sobre'log ` 
motivos de su venida al país hasta donde se lo permita la 
memoria— Respondió: que siendo esta una cuestion polí- 
- tica, cree que su conciencia no le permite responder á ella 

ante un Juez militar ni antes de consultar los papeles que 
ha dicho. —Preguntado donde existen los documeetos 6 
papeles á que se refiere. —Respondió: que segun las ór- 
denes que dió, deben estar hoy en las manos del Ministro 
de Prusia acreditado cerca de él y residente-en México. . 
—Pfreguntado por que título se ha llamado Emperador 
de México. —Respondió en los mismos términos que antes, 
por sər esta tambien una cuestion política.—El C. Fiscal 
en vista de su negativa, le formuló por otras dos veces la 
pregunta anterior, y en ambas Maximiliano dió una res- 
puesta idéntica á la que precede. Entonces pasó el Fis- 
cal 4 —Preguntarle: por que motivo habia hecho la guerra 
ála República Mexicana. A lo que—Respondió: que ' 
siendo esta pregunta tambien política no podia contestar 
. Á ella por las mismas razones antes espuestas.—El Fiscal 
repitió otras dos veces la misma pregunta, y las dos, Ma- 
ximiliano reprodujo su respuesta.—En seguida el Fiscal 
lo exitó dé nuevo á que contestara á las preguntas hechas 
y Á otras del mismo carácter que debe hacerle, advirtién- 
dole que su contumacia no le daria mas resultado que 
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renunciar él mismo á su defensa, y poner al Juez en el 
caso duro pero inevitable de juzgarle en rebeldia conforme 
á las leyes generales de México y á las particulares que 
deben gobernar la formacion de este proceso: esto es, tan- 
to las del fuero cómun como las militares: á lo que Maxi- 
miliano—Respondió repitiendo, que la conciencia y la 
falta completa de documentos no le permiten contestar á 
preguntas meramente políticas, por ahora; tanto menog 
` Cuanto que no cree poder atribuir competencia para dal 
guarlo á un tribunal militar. 

Y no pudiendo adelantar mas el Fiscal en la averigua- 
cion presente, la dió en este punto por suspensa, y conce- 
dió 4 Maximiliano un término que se vencerá mañana á 
las diez del dia, para volverle á interrogar despues del 
tiempo necesario para la meditacion. Y para que conste 
lo firmó con Maximiliano y el escribano que suscribe. — 
Manuel Azpiroz.—Una rúbrica. —Maximiliano.—Una rú- 
brica.—Ante mí.—Jacinto Melendez.—Una rúbrica. 


Incom u- 


En seguida el C. Fiscal puso incomunicado y separó Énicacion de 


M aximilia. 


Maximiliano, y pasó al aposento de otro de los preso8,mo— Decia- 
racion pre- 

acompañado de mí el escribano: teniéndole presente le—parator la 

 - Preguntó si ofrecé decit verdad en lo que supiere y fuereMsia. 

interrogado, y el preso—Respondió: que sí lo ofrece.— 

‘Preguntado por sus generales—Respondió: llamarse To- 

más Mejía, ser natural del Pinal de Amoles, de cuarenta 

y siete años de edad, viudo, General de Division en el 

ejército que estubo sitiado en esta plaza.—Preguntado 


- por el motivo y circunstancias de su prision-——Respondió: 


Y 


que el motivo es el haber sido vencido' dicho ejército, y 
en consecuencia hecho prisionero el declarante en el cerro 
de las Campanas.—Preguntado si sabe por que causa se 
le va á poner en consejo de guerra, á cuyo efecto se le 
instruye el presente proceso—Respondió: que cree que 
por haber defendido al Gobierno Imperial. —Preguntado 
por que llama Gobierno Imperial, á la causa que dice ha- 
ber defendido, que razones ha tenido para tomar las armas 
en su defensa, y hacer la guerra al Gobierno Republica- . 
no establecido desde antes que se inaugurase lo que él 
llama Gobierno Imperial —Respondió: que llama Gobierno 
Imperial á la causa que defendió por haber sido llamado 
por varios mexicanos el Archiduque Maximiliano para 
gobernar el país con el título de Emperador: que tomó las 
armas en favor del Imperio, porque le parecia que este 
habia de salvar al país de la anarquía en que se encontra- 
ba, y por lo mismo hagia la guerra al Gobierno Republi- 
cano, como desde antes del Imperio ya se la habia hebho, 
por la persecucion que dicho Gobierna le habia declarado. 
—Preguntado: si saho por que aun antes de la venida de 
Maximiliano y de los franceses, el Gobierno Republicano 
le habia declerado la persecucion que dice-— Respondió: 
que por haber defendido siempre al Gobierno que en el 
país se ha llamado conservador.—Preguntado: si cree que 
ha existido en el país constantemente el Gobierno que se 
ha llamado conservador, de modo que 0 hubiese dejado 
de existir ni un solo momento desde que él tomó las ar- 
mas pará hacerle la guerra al que despues le ha persegui- 
do—Respondió: que no oree que haya permanecido conss 
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tantemente en el país el Gobierno Conservador: que cuando 


ha regido al país, el declarante lo ha servido con lealtad: 
que cuando aquel Gobierno ha caido, el mismo declarante 


ha depuesto las armas, que no ha vuelto á empuñar con- - 


. tra el Gobierno. que ha succedido, sino estrechado por la 
persecucion que este le ha declarado á causa de su con- 
ducta anterior. —Preguntado: si nunca ha tenido otro mo- 
dio que el de tomar las armas para librarse de la perse- 
cucion del Gobierno á quien ha hecho la guerra—Res- 
pondió: que no ha tenido otro medio, y que á este respec- 
to refiere lo signiente: que la última vez que cayó el Go- 
bierno Conservador y el declarante se hallaba en paz en 
la sierra, entregadas las armas de que él habia dispuesto 
á los particulares cuyas eran; fué sin embargo en su per~ 
secucion el General Rosas Landa, enviado por el Presi- 
dente Comonfort 6 Juarez, pues no recuerda quien á 
puhto fijo: que el declarante entró en` capitulaciones con 
dicho General, comprometiéndose á recojer de nuevo y 
entregar al Gobierno las armas de la sierra, como lo veri- 
ficó, sin exigir él mas, que la libertad de permanecer en 
su casa y en paz; pero que el Gobierno negó su aproba- 
cion á la capitulacion referida, envió de nuevo fuerzas en 
persecucion del declarante, y de esta manera lo puso en 
la necesidad de andar prófugo por algun tiempo, y al fin, 
de volver á tomar las armas, en cuya actitud se ha con- 
servado hasta estoswúltimos dias. —Preguntado: si se aco- 
gió á la amnistía que en diferentes ocasiones el Gobierno 
liberal á concedido al partido que le ha hecho la guorra, 
y principalmente á la amnistía que el mismo Gobierno 
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otorgó á sus enemigos al principio de la giterta "que log 
franceses trajeron á la República con el nombre de inter- 
vencion—KRespondió: que nunca se ha acogido oficialmen- 
te á la amnistía del Gobierno; pero que en lo privado, y ' 
á escitativa del Sr. Doblado, al principio de la guerra 
- con los franceses, ofreció no tomar las armas en favor de 
estos, si la guerra era nacional y peligraba la Indepen- 
dencia de México, ofrecimiento que cumplió religiosamen- 
te permaneciendo en la sierra, aunque con lag armas en 
mano, neutral entre el gobierno y los franceses, por todo 
el tiempo que el Gobierno Costitucirnal ha permanecido 
- en la capital de México, y que solo despues que el Go- 
bierno ha salido de la capital, ha empleado Jas armas en 
favor de la interveneion francesa, asegurado de que esta, ' 
no tenia por objeto destruir la independenciajde México ` 
sino solo de favorecer al partido ó al Gobierno que pro- 
clamase la nacion: que despues, juzgando que Maximilia- 
no habia sido llamado por la nacion, no tuvo inconvenien- . 
te en defender al Imperio, como lo ha hecho hasta aquí. 
—Preguntado: si juzgó al Gobierno Constitucional legí- 
- timo mientras permanecia en la Capital de México, y si 
juzgó despues que el mismo Gobierno habia perdido sus. 
títulos á la legitimidad por su sola separacion del Jugar 
de su ordinaria residencia—Respondió: que nunca consi- 
deró legítimo al Gobierno Constitucional, pues aun antes 
de la salida de éste de la Ciudad de México reconocia co- 
mo legítimo al que representaba D. Félix Zuloaga.— 
Preguntado: si dejó de reconocer como legítimo al llama- 
do gobierno de Zuloaga cuando vinieron los franceses, 6 
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Bolo desde que se trató de establecer el Impario en Méxi- 
co—Respondió: que solo dejó de reconocer á Zuloaga 
como presidente legítimo desde que fué nombrado Empe- 
rador Maximiliano.—Preguntado: gi creyó que la nacion 
tenia ¡libertad para proclamar el Imperio or presencia 
de las armas francesas—Respondió: que sí.—Pregunta- 
do: si cree de buena fé que la mayoría de la nacion pro- 
clamó el Imperio y llamó 4 Maximiliano—KRespondió: 
que cree que los representantes de una gran mayoría de 
los habitrntes del pais se decidieron por el Imperio y por 
Maximiliano, aunque ignoraba si estos representautes es- 
taban competentemente autorizados por los Departamen- 
tos respectivos. —Preguntado: si despues de haberse re- 
tirado de México el ejército frances el llamado Imperio 
era á su juicio eljGrobierno Nacional, y si en esta creen- 
cla permaneció hasta el fin del sitio de esta plaza, no obs- ' 
tante que Maximiliano y su ejército no han podido soste- 
nerse en ninguna patte desde que perdieron el apoyo ¿de 
los armas de Francia—Respondió: que reconoció hasta el 
último momento al Imperio como Gobierno Nacional, y 
que aunque últimamente preveia ya su caida, él, como 
hombre de honor, se resolvió á sacrificarse y caer con él, 
Preguntado: qué mando de armas y' qué comisiones pú- 
blicas ha tenido desde el principio de la guerra de inter 
vencion hasta el sitio de esta Ciudad— Respondió: que al 
principio de la guerra de la intervencion, como ya ha di- 
cho, sin mezclarse en ella, tenia el mando de las fuerzas 
de Sierra Gorda: que proclamado el Imperio tomó: el 
mando de la division de su nombre, con la cual permane- . 
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ció hasta su salida de Matamoros, á consecuencia de la 
derrota que sufrió el General Olvera en las lomas de:Santa 
Gertrudis: que de dicho puerto se retiró can los restos de 
su division, (que, que puso disposicion del Gobierno 
Imperial, quedando en receso durante tres meres: que 
-despues fué nombrado Comandante militar de San Luis 
Potosí, en cuya comision sirvió dos meses y se retiró has- 
ta esta plaza, donde entregó el mando que ya tenia del ter- 
cer Cuerpo de Ejército al General Miramon, y que finalmen. 
te, cuando vino el Emperador á esta Ciudad, recibió ej 
mando de la division de caballería del Ejército sitiado.— 
Preguntado: qué acciones de guerra ha tenido desde que 
se puso al servicio del llamado Imperio—Respondió: que 
la defensa de San Luis en veintisiete de Diciembre de mil 
ochocientos sesenta y tres, la batalla contra el Sr. Dobla- 
= do, y el sitio de Querétaro, —Preguntado: si tiene que 
añadir algo á esta declaracion, —Respondió: que no, y. 
que en ella ge ratifica, y firmó con el Fiscal y presente es- 
cribano.—M. Azpiroz.—Una rúbrica. —Tomás Mejía. — 


Una rúbrica. —Ante mí.—Jacinto Melendez.—Una rú- 
brica. | | 
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nicacion de Separado y puesto en incomunicación igualmente D. 


Tomás Me- 


jía.—Decla- Tomás Mejía, el Fiscal, acompañado de mí el Escribano, 


racion pre- 
para to ria 


e Miranpasó al aposento de otro de los presos, y teniéndole pre- 
Miramon. gente le —Preguntó: si ofrece decir verdad en lo que su- 
piere y fuere interrogado, y el preso—Respondió: que sí 
ofreco—Preguntado por su nombre, edad y demas gene- 

. rales, —Respondió: que se llama Miguel Miramon, es na- 

tural de México, de treinta y cinco años de edad; casado, 
General de Division.—Preguntado: por el motivo y cir- 
cunstancias deəsu prision—kKespondió: que fué hecho pri- 
sionero en la plaza de Querétaro estando en la casa de un 
médico, á quien ocurrió para que le sacase una bala de 

la cara, donde fué herido levemente.—Preguntado; por 
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el motivo de su coficárrencia á Querétaro —Respondió: 
que mandando las fuerzas del Interior, tuvo que retirarse 
despues de la derrota de San Jacinto á Querétaro.—Pre- 
guntado: cual es la causa- quo ha sostenido con las armas 
en esta Ciudad—Respondió: que la del Imperio.—Pre- 
guntado: si ha tenido como legítimo al llamado Imperio 
de México, y diga las razones que para ello ha tenido-— | 
Respondió: que habiendo salido del país para el estrange- 
ro el año de sesenta y uno, cuando volvió 4 México en 
sesenta y tres halló establecido en la capital y reconocido. 
por la mayoría del país el Imperio; cuyas cireunstancias 
le hicieroñí formar el concepto de que este era el gobierno 
legítimo de México.—Preguntado: si sabia que existia 
dentro del territorio Mexicano en la época á que se refie- 
re, el Gobierno Constitucional de la República—Respon- 
dió: que sí lo sabia.-—Preguntado: si sabia que en la mis- 
ma época, que el Gobierno Constitucionol de la Repábli- 
ca sostenia la guerra contra el llamado Imperio y contra 
el ejército franees que vino á tratar de establecerlo y que 
fué su principal apoyo— Respondió: que sabia que el Go- 
bierno Constitucional queria mantener la guerra, pero no 
sus Generales, pues vió documentos de Uraga, Vidaurri, 
Comonfort y Doblado, que probaban la resolucion de es- 
tos de tratar con Bazaine.—Preguntado: si creia que la 
nacion habia proclamado el Imperio, y si lo creia, diga 
qué razones tuvo para juzgarlo así—Respondió: que cre- 
yó que la nacion habia proclamado el Imperio, á causa 
de las actas de les pueblos y de la Junta de Notables que 
Á efecto de establecerlo tuvieron lugar en México.—Pre- 
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guntado: si cree de buena fé que la Junta de Notables 
representaba legítimamente la Nacion y que las actas á 
que refiere eran la espresion verdadera y libre de la ma- 
yòría de los Mexicanos, estando como estaban bajo la 
opresion de las armas francesas—Respondió: que sí.— 
Preguntado: si tuvo este mismo concepto de la legitimidad 
del Imperio despues de haberse retirado el ejército fran- 
ces, no obstante que desde entonces el llamado Imperio 
no ha podido sostenerse sin el apoyo de los estrangeros 
hasta su desaparicion como causa política, consumada con 
la ocupacion de Querétaro por el Ejército Republicano— 
Repondió que cuando se marcharon del pais los franceses 
juzgó que el imperio podria sostenerse mejor que con, 
ellos. —Preguntado: por qué juzgaba que sin los ftanceses 
podria sostenerse mejor el im perio—Respondió: que lo 
creia así porque los excesos que cometieron en el pais los 
franceses habian enagenado al Imperio las simpatías, 
mientras que sostenido por un ejército Mexicano el Impe. 
rio debia ser un Gobierno Nacional.—Preguntado si sabe 
que el Gobierno Constitacional Republicano ni un mo- 
mento ha dejado de existir en México, y que la guerra 
que con su autorizacion se ha hecho contra los franceses 
-~ y contra el Imperio, tampoco ha cesado un solo instante 
Respondió. qne durante el Imperio, el declarante perma- 
neció en Europa hasta hace cosa de seis meses, y allí re- 
cibió noticias diversas scbre la ocupacion entera del país 
por el ejército Imperial, y sobre la desaparicion del Go- 
bierno Republicano. Preguntado: si cuando volvió á 
México supo la realidad de los hechos á que se refiere la 
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preguúhta anterior—Respondió: que sí lo sapo, y era la 
de que se habia mantenido la guerra constantemente y el 
Gobierno Republicano ni un momento habia abandonado 
el territorio nacional. —Preguntado: que juzga del fin que. 
se propusieron y medios de que se valieron los franceses 
que trageron la guerra al país—Respondió: que en su 
concepto el fia que se ' propuso Napoleon tercero fué la . 
adquisicion de parte del territorio Mexicano, y los medios 
de que se valió para ellos malísimos; por lo que el decla- 
rante estuvo siempre en contra de ellos. —Preguntado: 

por qué en tal concepto no tomó lag armas. para. defen- 
der á su pátria ‘contra los franceses, y sí se adhirió al 
Imperio que faé hechura de. Napoleon tercero-—Respon- 
dió: que no tomó las armas contra los franceses porque le 
pareció que contra ellos no podia hacerse la guerra con 
buen éxito, cuando los Generales del Ejército, Republica- 
no querian tratar con ellos como ha dicho antes; y que 
comenzó Á servir al Imperio cuando se retiraba el Ejérci- 
to frances y no le consideraba, por lo mismo, como -obra ` 


de la Intervention francesa.— Preguntado: si ofreció algu- 


na vez gus servicios al Ejército frances que vino á hacer la 
guerra en México—Respondió que no.—Preguntado: ei 
reconoció al llamado Imperio antes de anunciarse la sali- 
da de los franceses, y si tuvo alguna comision ó nombrar 
miento de él—Respondió: ' que sí reconocia al Imperio 
desde entonges, y que.á causa de la mala voluntad que e- 
declarante manifestaba contra los franceses, so lo impuso 
un destierro honroso paliado con una comision militar & 
Prusia.—-Preguntado: por su conducta política;anterior á 
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la venida de los franceses, y por la que ha observado des- 
-de que se puso al servicio del llamado Imperio—Respon- 
dió: que su ¿onducta política anterior á la venida de los 
franceses ha sido uniforme y pública, y que durante los 
seis meses que ha servido al Imperio, ha tenido el mando 
de las fuerzas del interior hasta su regreso de San Jacin- 
` to y la Quemada, y aquí en Querétaro últimamente el dol 
Cuerpo de Ejército de Infantería.—Preguntado: que ac- 
ciones de armas'ha tenido en defensa del llamado Imperio, 
—Respondió: que el ataque y toma de Zacatecas en Ene- 
ro de este año como General en Gefe de las fuerzas del 
nterior: la derrota de San Jacinto: la accion de la Que- 
mada y el sitio de Querétaro. —Preguntado: si tenia algo 
qué añadir á su declaracion.—Respondió: que no: gue lo 
dicho es la verdad, en que se ratifica y firmó con [el ¿Fis- 
cal y presente secretario.—Manuel Azpiroz.—Una rúbri- 
- ca. —Miguel Miramon--Una'rúbrica.—Ante mí. —Jacin- 
- to Melendez.—Una rúbrica. 


Incomn- 


niencion de En seguida el fiscal puso eaa y en separo á 

mgo M-D, Miguel. Miramon, firmando para constancia con solpre- 
sente escribano.—Azpiroz.—Una rúbrica.—Ante mí.— | 
Jacinto Melendez—Una rúbrica. É 


aaee Y siendo ya una hora muy avanzada de la noche el C. 


gu Fiscal, suspendió la práctica de estas diligencias para con- 
tinuar en la mañana. Y para que conste lo firmó con el 
presente escribano.—Azpiroz.—Una rúbrica—Ante mí. 
"Jacinto Melendez. — Una rúbrica. 
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En veinte y cinco de Mayo el C. Juez Fiscal dispusoma ras 
que se hiciese constar que anoche, como á las ocho, le pi-hec ho por 
dió permiso Maximiliano para llamar por el telégrafo alno ot 
Sr. Magnus, que en el'llamado Imperio estaba reconocido 
como Ministro de Prusia, y otorgado el permiso el solici- 
tante escribió llamando al espresado Señor, y pidiéndole 
que viniese pronto y acompañado de dos abogados que 
nombró y de los papeles necesarios para su defensa, cuyo 
despacho fué mandado comunicar por el.C. general en ge- 
fe de éste Ejército, al del cuerpo de Ejército de Oriente 
que opera sobre México, recomendándole que si le era 
posible se sifviese hacerlo entrar 4 México para que sur- 
ta sus efectos. Y para que conste, se sienta esta dilis 
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gencia, que no se sentó anoche á la hora indicada por no 
suspeñder una de las declaraciones que preceden, y firmó 
el C. Fiscal con el presente escribano.—Axpiroz.—Una 
rúbrica. —Ante mí.—Jacinto Melendez.—Una rúbrica. 
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- En la misma fecha volvió el Fiscal acompañado de mí a 
- el escribano al géparo de Fernando Maximiliano, á fin deiigencias, 


evacuar la declaracion que allí quedó suspensa, y tenién-sYaracion 
dole presente lo-—Preguúnté: si ofrese decir verdad de. loria « e Ma- 
que supiere y fuera interrogado, á lo que —Respondió: quePsicion as 
sí lo ofrece en todas las preguntas que no sean políticas, po dealer 


nagleyes de 

peto que en las qua tienen este darácter no puede a 

ahora contestar. làs mismas razones emitidas ayer. Afia- milian milano. 
diendo que, por ignorar la législacion porque sé le jusga, 
necesita tener Á la vista las leyes que sobre*el particular 
haya dictado el Sr. Presifente Juarez, y sobre todo nece- 
sita de persona 6 personas inteligentes que lo dirijan en 
este asunto de tan grave impórtantia, por lo que deces que 
se le proporcionen: estas leyès: y Bo lo permita nombrar de- 
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fensor 6 defensores: que entre tanto no deben pararle en 
perjuicio estas actuaciones: que no renuncia en ninguna 
escepcion 6 privilegios, y antes bien espresamente deja á 
¿salvo todos los recursos que el derecho le concede incluso 
el dé competencia.—El C. Fiscal, antes de encargarse de 
los puntos que contiene la peticion y protesta que prece- 
den del interrogado, le amonéstó por dos veces para que 
declarase á las preguntas que tiene que hacerle sobre asun- 
tos de política, apercibiéndole de los efectos de su contu- 
macia en los- propios Jtérminos que el apercibió y amonestó 
ayer, y no logrando que Fernando Maximiliano se dispu- 
; Biera á responder, escusándose en los mismos términos que 
repetidas veces se ha escusado, el Fiscal dió por concluida 
la práctica de esta diligeucia preparatoria, [y pasando á 
encargarse de la solicitud y protesta que quedan senta- 
das, el Fiscal puso en las manos de Maximiliano el tomo 
tercero de la Ordenanza General del Ejército, la ley de 
- quince de Setiembre de mil ochocientos cincuenta y siete 
y la de veinte y cinco de Enero de mil ochocientos sesen- 
ta y des, y le ofreció buscar y faciuiturle las demas leyes 
que juzgue necesarias. Ep cuanto al permiso que pide 
Maximiliano para nombrar defensor 6 defensosores el fis.- : 
cal hizo notar que ya habia sido otorgado, y que en con- 
secuencia habia dado curso al telégrama dirigido anoche, 
al Baron de Magnus y - que conservaba. MáXimiliano la. 
facultad de hacer nuevo nombramiento de defensores, sim 
perjuicio de correr para la práctica de estas actuaciones 
el término fijado por la ley de veinticinco de Enero de 
sesenta y doa que dá al Fiscal sesenta horas para la ing- 
| ; l 
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truccion del próceso y veinticuatró éh seguida para la 
evacuacion de la defensa. En cuanto á la escepcion de 
incompetencia y protesta de emplear otras escepciones y 
usar de los derechos y privilegios que puedan favorecer 
al procesado, el Fiscal manifestó, que no puede hacer 
otra cosa que consignarlas, como ya las ha consignado, 
para que surtan los efectos legales; sin perjuicio de conti- 
nuar este pfoceso como está obligado á verificarlo, en cu- 
ya virtud procede ahora á tomar á Fernando Maximilia- 
no la confesion son cargos que ¡enderecho corresponde. Y 
para que conste firmaron esta acta Maximiliano, despues 
de haberse ratificado en cuanto consta en ella haber dicho, 
-con el Fiscal y presente escribano.—M. Azpiroz.—Una 
rúbrica.—Ante mí.—Jacinto Melendez.—Una rúbrica. 
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Acto continuo el C. Fiscal preguntó 4 Maximiliano si 

Confesion a . 
son carcosqueria hacer nuevo nombramiento de defensor 6 defenso- 
liano res; á lo que el interrogado respondió, que por ahora se 
-astenia al nombramiento que hizo anoche, y recayó en los 
Licenciados Mariano Riva Palacios y Rafael Martinez de 
la Torre residentes en México. El Fiscal le advirtió, que, 
si pasado el término legal para dejar el proceso en estado 
-de defensa no se hallaban presentes en esta ciudad los 
abogados elegidos y manifestado la aceptacion de su nom- 
bramiento, el procesado podria nombrar defensor 6 defen- 
sores de entre lag personas residentes en esta ciudad, 6 
dejar al Fiscal que se losrnombre de oficio.—Preguntado 
en seguida Maximiliano si promete decir verdad en lo que 
supiero y fuese interrogado—Respondió: repitiendo que sí, - 


$$. 
èn todas las cuestiones que no sean de política. —Pregun- | 
tado sobre el cargo que le resulta de haberse prestado á 
ser el principal instrumento de la intervencion francesa 
para llevar á cabo los planes de ella, que fueron los de al- 
terar la paz de México per medio de una guerra injusta 
en su orígen, ilegal en su forma, desleal y bárbara en su 
ejecucion, para levantar en México al partido que siom- 
pre ha sacrificado los intereses y derechos nacionales para ' 
satisfacer los suyos particulares, y. que ya estaba vencido 
é impotente para levantarse de nuevo sin auxilio de armas - 
estrangeras: para destruir el Gobierno Constitucional 
Republicano elegido por la nacion, establecido y espedito 
en el ejercicio de togas sus funciones, reconocido por las 
potencias estrangeras, hasta por log mismos invasores 
franceses: para sustituir la República una Monarquía que 
secundase la política de Napoleon tercero, dirigida á con- 
trariar la democrácia americana y á favorecer bastardos 
intereses del Gobierno frances y de hombres que, como 
Jecker, no han tenido otro propósito que el de obtener 
tan torpe como inicuamente ventajas de la guerra que se 
ha llamado de intervencion euyos hechos, que constituyen 
este primer cargo así como los demas que forman los car- 
gos siguientes, son de pública universal notoriedad. A 
lo que Maximiliano-—Respondió: que por ser esta una 
cuestion meramente política, se refiere á las contestacio- 
nes que ha dado. El Fiscal, prévias las amonestaciones 
ya empleadas, formuló el cargo que acaba de hacer á 
- Maximiliano otras dos veces, sin obtener otra contestosion 
que la ya expuests.—Preguntado Maximiliano .y exitedo 
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Á que coñteste al cargo que le resulta de haber venido 4 
secundar y poner en práctica, en la parte que le corres- 
pondia, las miras ya indicadas del Gobierno frances, sin 
mas títulos que la fuerza armada del mismo Gobierno y 
algunos votos que pretendió llamar espresion de la Yolun- 
tad nacional, á pesar de que en la forma y en la sustancia’ 
adojeee de vicios que 4 nadie pueden ocultarse: pues que 
constituido como lo estaba y está aun el Pueblo Mexica- 
no por su Carta fundamental de mil ochocientos cincuen_ 
ta y siete, la única espresion legítima de su volnntad so. 
berana es la que está definida en la misma carta y arre- 
glada por las leyes electorales de conformidad con ella, 
siendo la forma establecida por dicha suprema ley y los 
reglamentos respectivos la única legítima para conocer la 
soberana voluntad del pueblo mexicano, y no los votos de 
algunas personas constantes en las actas levantadas en 
algunos pueblos y en la -de la estraña, diminuta é incom- 
petente «Junta de Notables,» que se han tenido maliciosa . 
mente'como la genuina manifestacion de la voluntad del 
pais, y se ha pretendido que sirvan de título al llamado 
Imperio Mexicano: y porque cualquiera que fuese la for- 
ma adoptada para la proclamacion de la Monarquía y de 
Maximiliano, los votos recogidos en presencia 'y bajo la 


- presion de las armas francesas, no pueden ser considers- 


dos como la emanacion deliberada y espontánea de la vo- 
luntad del Pueblo. La falsificacion de esta voluntad pa- 
ra el establecimiento del Imperio estaba ya previstg por 
nacionales y estrangeros desde el principio de la guerra 
de intervencion, pues son del mundo conocidas ¡y fueron 


— 
desde entonces denanciadas por la ofensa de América y 
de Europa las gestiones de algunos malos mexicanos, co. 
mo Almonte y Gutierrez Estrada, y los trabajos diplomá- 
ticos del Gabinete de las Tullerías para derrocar á toda 
costa al Gobierno Republicano de México y fundar por 
medio de la fuerza una Monarquía Mexicana, á cuya ca- 
beza habia resuelto poner al Gobierno frances á un prín- 
cipe que aceptase la corona, y puso en efecto al Príncipe 
que está presente.—Respondió lo mismo que con ocasion 
del cargo anterior; manifestando que no seria otra res- 
puesta á los demas cargos que se le hicieran, si tenian el 
carácter de cuestiones políticas. El Fiscal ¡repitió otras 
dos veces el último cargo hecho y pasó á formular al pro- 
cesado el —Tercer cargo: de haber aceptado voluntaria- 
mente el Archiduque Maximiliano la responsabilidad de 
un Pueblo, independiente y libremente constituido: res- 
ponsabilidad ceveramente condenada por la legislacion de 
todas las naciones y prefinida en varias leyes de la Repú- 
blica Mexicana, de las ouales, la última es la de veinte y 
cinco de Enero de mil ochocientos sesenta y dos, vigente 
hasta ahora. El Fiscal repitió otras dos veces este cargo, 
y pasó ha hacer el. procesado el—Cuarto cargo: de haber 
dispuesto con la violencia de la fuerza armada, de las vi- 
das, los derechos y los intereses de los mexicanos. El 
Fiscal repitió el crgo otras dos veces, y pasó á hacer el- 
— (Quinto cargo: dp haber hecho Maximiliano la guerra á 
la República Mexicana al lado y aun bajo la direccion en 
muchos casos del freneral en Gefe del Ejército frances, 
ejecutando, autorizando ó' consintiendo las vejaciones y 
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los horrores de todo género que se pusieron en práctica 
para oprimir al Pueblo Mexicano é imponerle la voluntad 
del Príncipe elegido en los Consejos del soberano frances 
para dominar á México. Fl Fiscal hizo aquí notar el es, 
pantoso número de ejecuciones de muerte á que fueron 
condenados en nombre de Maximiliano por las Cortes 
Marciales log mexicanos que defendian la causa de la 
República y los saqueos é incendios de pueblos ¡enteros 
en todo el territorio mexicano, especialmente en el Estado 
de Michoacan, Sinaloa, Chihuahua, Coahuila, Nuevo- 
Leon y Taumalipas. Lo repitió el Fiscal otras dos veces, 
y pasó á hacer al procesado el—Sesto cargo: de haber 
hecho tambien por sí una guerra de filibusteros, invitando 
y trayendo á estrangeros de muchas naciones, principal- 
mente austriacos y belgas, súbditos de potencias queno 
estaban en guerra con- la República Mexicana. Repetido 
este cargo otras dos veces, el Fiscal hizo al procesado el . 
—Sétimo cargo: de haber falminado y ejecutado sobre los 
mexicanos que no se sujetasen á su poder, el decreto -de 
3 de Octubre de mil ochocientos sesenta y cinco, en el 
cual se hallan las bárbaras prescripciones de que eual- 
quiera Gefe de armas del llamado Imperio diese muerte 
irremisiblemente á los prisioneros, cualesquiera que fue- 
sen el número y la categoría de ellos, la organizacion y 
denominacion del cuerpo que formasen y lá causa que 
sostuvieron con las armas, sin escluir á los acompañantes 
de la fnerza armada, ni á los ciudadahos que le prestasen 
auxilio directo 6 indirecto, Repetido otras dos veces este : 
cargo, hiso el Fiscal á4 Maximilano el —Octavo cargo: de 
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haberse atrevido å afirmar en su manifiesto dé dos de 
Octubre que servia como de preámbulo al bárbaro citado 
decreto, qne el personal del gobierno Constitucional ...- 
publicano habia abandonado el territorio nacional, dedu- 
ciendo de este hecho enteramente falso estrañas conse- 
cuencias ën favor de su tiranía y para la persecucion y 
vilipendio de los patriotas constantes que.defendian la 
bandera de la República. Repetido el cargo otras dos 
veces, hizo el Fiscal á Maximiliano el—Noveno cargo: 
de haber querido sostener su falso título de Emperador 
despues que se retiró de México el Ejército Frances, y 
cuando vió levantarse contra el pretendido Imperio á to- 
da la República, para lo cual, se rodeó de algunos de los 
hombres que se hicieron mas famosos por sus crímenes en 
la guerra civil de México, empleó medios de violencia, de 
muerte y desolacion, se encerró en esta” plaza de Queré- 
taro para detener á los Republicanos victoriosos desde las 
fronteras del Norte hasta aquí y no entregó su espada 


- sino cuando tomada la plaza por los sitiadores con escep- 


cion del Cerro della Campana próximo á ser tambien 
asaltado, en cuyo fuerte sé refugió acompañado tan solo 
de dos de sus generales y un puñado de otros oficiales, ya 
no contaba con tropas que en su totalidad estaban prisio- 
neras ó dispersas, ni con elemento alguno para prolongar 
su defensa. Reproducilo otras dos veces este cargo, el 
Fiseal hizo $ Maximiliano el —Décimo cargo: de haber 
abdicado el fso 'título’de Emperadór para que esta ab- 
dicacion' túvièse efecto, no dende luego Bino para cuando | 
fuese vencido, esto es, para ún tiempo en que ya o por 


- 
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su voluntad sino por la fuerza habia de quedar despojado 
con, ó sin la abdicacion del título usurpado de soberano 
de México. Hecho otras dos veces este cargo, el Fiscal 
pasó á formular al procesado el-—Undécimo cargo: de 
pretendor aún, segun dá á entender, que 8e le gnarde la 
consideracion dobida 4 un soberano vencido en guerra, 
cuando para la necion mexicana no lo ha sido ni de dere- 
cho por.la falsedad del título de Emperador que se abro- 
gó, ni.de hecho por su impoteúcia absoluta para sostener 
su título por fuerzas propias. A este respecto el Fiscal 
le hizo notar los hechos siguientes: que Maximiliano no 
a podido c:tabiecer la paz bajo su dominacion, ni con e 
auxilio dei Ejército frances: que de la evacuacion com- 
pleta de México por dicho Ejército á la caida do Maxi- 
miliano no han pasado arriba de tres meses: que el Go 
bierno Republicano se ha mantenido sin interrupcion de 
un solo momento á pesar de los esfuerzos que los france- 
ses y Maximiliano hicieron para destruirlo; y que la guer- 
ra de México contra la intervencion francesa y contra el 
llamado Imperio su hechura, se ha hecho tambien sin in- 
terrupcion de un solo instante, por mas de cinco alos y 
siempre en nombre de la República con autorizacion y 
bajo la direceion posible del Gobierno Republicano. El 
Fiscal repitió otras dos veces este cargo, y pasó á hacer 
í Maximiliano el—Duodécimo cargo: de no reconocer la 
competencia del Consejo de Guerra que establece la ley 
de veinte y cinco de Enero de mil ochocientos sesenta y 
dos, para juzgar Á los reos de los delitos en, "ella espresa- 
dos: delitos qio casi en su totalidad ha cometido Maxi: 
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miliano, y ley que lo comprende y le es aplicable en todo 
derecho, porque ya existia cuando él vino 4 México á co- 
meter los delitos contra la independencia y seguridad de 
la Nacion, contra el derecho de gentes, contra la paz y el 
órden público y contra las garantías individuales, está 
vigente y es la que ha aplicado usando de un derecho in- 
contestable como inherente á la soberania del pais el Go- 
bierno de la República, en la guerra que ha sostenido en 
defensa de la Independencia Nacional, contra la interven- 
cion francesa y de su soberania interior, contra la usur- 
pacion de Maximiliano; sin que haya razon para que la 
ley deje de cumplirse en este caso. El Fiscal, reiterado 
otras dos veces el presente cargo, hizo al procesado el — 
Décimo tercio cargo: de su contumacia y rebeldia, á pre- 
testo de la pretendida incompetencia del Consejo de Guer- 
ra y del General en Gefe para juzgarlo, cuando la nacion 
por sus leyes antiguas y modernas ha depositado en ellos 
la Administracion de Justicia en estado de guerra, para 
juzgar y sentenciar á. los que por haber sido ex ella ven- 
cidos, Ó por otros motivos espresos quedan sometidos al 
fuero militar. El Fiscal le llamó la atencion sobre la in- 
consecuencia en que incurre negando la jurisdiccion sobre 
él al General en Gefe á quien el mismo se rindió á dis- 
crecion. Hizo las otras dos veces este mismo cargo, lo 
requirió de nuevo para que lo contestase, así como á los 
anteriores; apercibiéndole de nuevo de que por su contu- 
macia y rebeldía las leyes del pais consideran confeso en 
el contenido de los cargos no contestados & los que rehu- 
san defenderse, ó respecto de los que guardan un silencio 


Carta d 


—4Î— 


inútil; y no habiendo obtenido de Maximiliano otra res, 
puesta que la ya espresada de que' no puede contestar á 
los cargos gue se le han hecho por ser todos del órden 
político y porque no debe conceder, segun cree, compe- 
tencia á un Juez. militar para el conocimientó de su cau- 
ga; se dió por evacuada y terminada la presente confesion 
con cargos que firmaron el Fiscal y Maximiliano con el 
escribano que suscribe.—Manuel Azpiroz.—Una rúbrica. 
—Maximiliano.—Una rúbrica. —Ante mí.—Jacinto Mo- 
lendez.—Una rúbrica. 


Maximñia A media noche Fernando Maximiliano pidió que se le 


no al Presi 
dente, 


“permitiese escribir y dirigir al C. Presidente de la Repú. 


blica una carta, y obtenido el permiso, escribió y remitió 
una carta que Á la letra dice:—«Querétaro, Mayo 25 de 
13867.—Señor.—No conociendo bastante el idioma espa- 


` ol en el sentido legal, deseo que en el caso de que mis 


defensores lleguen un poco tarde, se me conceda el tiempo 
necesario para mi defensa y arreglo de mis negocios pri- 
vados.»—Y para que conste se sienta por diligencia que 


firmó el Fisca) con el presente escribano.—Azpiroz.—Una 


rábrica.—Ante mí.—yJacinto Melendez.—Una rúbrica. 


Despues de media noche el Fiscal dispuso que se sus- 
pendieran estas actuaciones para continuarlas en la ma~ 
fiana.' Y para constancia firmó con el presente escribáno, 
—Azpiroz.—Una rúbrica. —Ante mí.—Jacinto Melendez. 
—Una rúbrica. | 


a y pu | 
En la mañana del veintiséis se trasladó el Fiscal acom- confesion 

pañado de mí el escribano, al aposento de D. Tomás Me- 3e D. to- 
jía, á quien teniéndole presente dijo: que podia nombrar ds 
defensor. El interpelado nombró para que le defienda al 
- licenciado Próspero Vega, residente cn esta ciudad. | 
En seguida el Fiscal manifestó á D. Tomás Mejía, que 
debiendo ser puesto en Consejo de Guerra, venia 4 hacer- 
le los cargos que le resultan de los delitos por que está 
procesado, y antes de verificarlo le puso á la vista las 
piezas que le conciernen de este proceso. En seguida, — 
- Preguntado D. Tomás Mejía sobre el cargo que le resul- 

_ta de haber hecho constantemente la guerra al Gobierno 
Constitucional de la República, sin que lė sirva de escusa: 
que á ello se vió forzado por la persecucion que el mismo 
Gobierno le tenia declarada y 6l no hallaba otro medio de 
librarse de ella que el de las armas, porque ademas de 
otras consideraciones 'que ocurren sobre la ilegalidad de 

este medio, hay la de que él declarante incurre en con- 
- tradiccion cuando: confiesa que jamás se ha acogido á la 
amnistía del Gobierno, pues este camino de indulto estaba 

para él abierto, como lo estuvo para muchos, como lo con- 
fiesa. El Fiscal añadió: que jamás con mayor obligacion 
y honra pudo el procesado acójerso Á la amnistía del Gò- 
bierno, como sé acojieron muchos gefes del bando reac- 
cionario, que al comenzar la guèrra de intervencion que , . 
trajeron al pais los franceses, yigin embargo, entonces 
mismo rehusó deponer las armas y contribuyó con su con- 
ducta á la realizacion de los planes de la intervencion 
francesa. —Respondió: que de la aimnistía diii por el - 
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Gobierno á sus contrarios antes de anunciarse la guerra 
de intervencion, fué él espresamente escluido en union de 
1os Sres. Miramon y Márquez, y con ellos puesto fuera 
de la ley, y en consecuencia tenazmente perseguido; y 
que al principio de la guerra de intervencion, si bien no 
se sometió al Gobierno, tampoco le hizo la guerra ni tomó 
parte con los franceses, como lleva dicho en su declara- 
cion preparatoria. —Reconvenido por qné no responde al 
cargo que le resulta de no haberse acojido á la amnistía 
cuando vinieron los franceses y sí prefirió seguir con las 
armas sin someterse al Gobierno, contribuyendo así de 
algun modo á la realizacion de los planes de los invasores 
—Respondió: repitiendo, que no habia hecho entonces la 
guerra al Gobierno, no obstante que podia hacérsela por 
que conservaba sus fuerzas, y permaneció neutral, como 
ya ha dicho.—Preguntado: sobre el cargo que le resulta 
de lo que él llama neutralidad entre el Gobierno y los 
franceses cuando temia, segun gu propia confesion, que 
pudiera peligrar la independencia de México por la inya- 
sion de éstos, pues su deber como mexicano era el de em- 
plear las armas en defensa de esa independencia que en 
su concepto podia peligrar, y prefirió conservarlas inúti- 
les contra el invasor, mientras por la actitud que él con- 
servaba distraja la atencion del Gobierno y era un emba- 
razo, por lo menos, para la defensa de la independencia 


de México.—Respondió: que esta conducta que se le in- ` 


culpa, fué tal vez nacida de nuevo de un error de tantos 
á que están sujetos los hombres, pues creyó que no falta- 
ba á su deber, esperando desengañiarse de la existencia 


bu 

de este peligro.—Preguntado sobre el cargo que le resul- 
ta de no haber querido reconocer el Gobierno Constitu- 
cional de la República y de haber estado defendivudo $ 
dispuesto á defender siempre al partido que en el pais se 
ha llámado conservador aun despues de haber sido venci- 
do, como cuando se intitulaba presidente D. Félix Zuloa- 
ga— Respondió: que no habia reconocido como. legítimo 
al Gobierno liberal, porque no se habia establecido bien 
en el pais, y que por lo mismo solo puede hacérsele este 
cargo por no haberlo reconocido cuando se estableció úl- 
timamente, y solo quedaban haciéndole la guerra algunas 
partidas en la époco que se ha mencionado de Zuloaga; 
pero que entonces se vió obligado, como ya se ha dicho, 
á seguir haciendo la guerra por la persecucion que sele ' 
hacia y, por la conducta que observó el Gobierno con él 
desaprobandos lo convenios con Rosas Landa.—Pregun- 
tado sobre el cargo de haber reconocido al llamado Impe- 
rio de Maximiliano, de haberle servido como instrumento. 
de guerra para la ruina de las instituciones naeionales y 
para la persecucion de los defensores de la República— 
Respondió: que feconoció al Imperio porque creyó que se 
lo habia dado la nacion, y entendia tambieñ que se reti- . 
_ raran desde entonces los franceses y que el Imperio: que- 
daria constituido por la voluntad de los mexicanos.—Re- 
convenido: cómo-dice que creyó que el Imperio habia si-- 
do proclamado por la nacion, euando ha confesado que: 

no estaba seguro de la legitimidad de la representacion: 
l que pretendieron tener del pueblo mexicano los que die- 
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que creyera de buena fé que el pueblo mexicano procla- 
maba el Imperio por su libre voluntad, cuando los votos 
que se recogieron en favor del Imperio, fueron recogidos 
en presencia y bajo la presion de las bayonetas francesas 
—Respondió: que el sentido de su declaracion es que no 
estaba seguro de la legitimidad de algunos representantes, 
y que tampoco creia que los votos dados en favor del Im- 
perio eran arrancados por la fuerza de las armas france- 
sas, y que lo que principalmente obró en él, fué la con- 
fianza que tenia en la buena fé de Almonte y otros perso- 
najes, que aseguraban que la intervencion francesa no 
comprometia ): independencia nacional, y que el Imperio 
era conforme á la voluntad del pueblo mexicano.—Pre- 
guntado: con si con el trascurso del tiempo no llegó á 
persuadirse de todo lo contrario, esto es, que la invasion 
de los franceses atacaba la independencia de México, que 
el Imperio fué rechazado por la nacion y que no merecian 
fé los xichos de Almonte y de las otras personas que lo 
engoñaron—Respondió: que ni con el trascurso del tiem- 
po se persuadió de que los franceses atacaran la indepen- 
dencia de México; pero“que'sí Hegó á conoeer que el Impe- 
rio era rechazado por la nacion, á causa de su debilidad 
para permitir la permanencia de los franceses, y que se 
equivocó tambien en dar crédito á las seguridades de las 
personas que ha(dicho.—Reconvenido: cómo si llegó & per- 
suadirse de que el Imperio fué rechazado por la nacion, sin 
embargo constantemente lo defendió con las armas y no 
se separó de él, como era su deber, para no ser instru- 
mento de la usurpacion y seguir derramando la sangre de 
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los que, obsequiando la voluntad nacional, hacian la guer- 
: ra al Imperio—Respondió: que su propósito fué entonces 
separarse, y á este efecto hizo varias veces renuncia del 
mando de armas que tenia; pero que en lugar de que se 
la admitieran, el Ministerio de la Guerra no le daba ni 
aun respuesta á las comunicaciones que con este. fin le. 
dirigia; que en tal caso no le quedaba otro medio que el 
de la desercion del Ejército Imperial, y este medio era 
contrario á las ideas de honor que siempre ha tenido— 
Reconvenido: por qué lejos de justificarse del cargo ante- 
rior está manifestando que conociendo ya la ilegitimidad 
del Imperio, sin embargo le reconocia de nuevo al dirigir- 
ge al Ministerio de la Guerra para que le admitiese su 
dimision, y por qué el falso honor que lo comprometió & 
seguir siendo cóplice de la usurpacion antes que deserta- 
se, como dice, no puede ser racional escusa sino antes 
' bien una nueva culpa que tiene—Respondió: que no pue- 
_de contestar á ese cargo sino diciendo lo "que ha dicho: 
que su honor, falso 6 verdadero, pero que siempre ha si- 
do el mismo, no le permitió adoptar el medio de la deser- 
cion y siempre creyó que su conducta era arreglada al 
deber.— Preguntado sobre el cargo que le resulta de com- 
plicidad con los franceses y con el usupador Maximiliano 
en los asesinatos, incendios y crímenes de todo género 
que han cometido 6 autorizado durante cinco años; por 
la cooperacion constante y eficaz que han prestado á la 
intervecion francesa y al llamado Imperio, y tambien por 
el cargo que pesa sobre él directamente por la sangre me- 
xicana que ha derramado en los diversos mandos impor- 
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tantes de armas que ha tenido desde el año de sesenta y 
dos hasta la toma de esta plaza—Respondió: que no se 
juzga cómplice en delitos que él personalmente no ha co- 
metido, como en efecto no lo ha hecho ni ordenado, y que 
si bien ha derramado sangre en las acciones de guerra 
que ha tenido, su deber así lo exijia, y hace notar que en 


- todo el tiempo que ha estado al servicio del Imperio, se 


ha limitado á defenderse cuando lo han atacado, pero 
nunca se ha convertido en agresor. —Y habiendo leido es- 
ta su confesion y no teniendo nada que agregar, dijo que 
era la verdad y en ella se ratificó, firmando con el Fiscal 
y prescnte escribano.—M. Azpiroz.—Una rúbrica.—To- 
más Mejía.—Una rúbrica.—Ante mí.—Jacinto Melen- 
dez.—Una rúbrica. | 


Aceptacion 


del 
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fensor de Coste por diligencia el haberse comunicado su nombra- 


miento de defensor al licenciado C. Próspero C. Vega, 
quien quedó citado para la oracion de la noche, 4 fin de 
que se haga constar su aceptacion si no tiene escusa. En 
este momento, presente dicho licenciado y preguntado por 
el Fiscal si aceptaba el nombramiento de defensor que ha 
hecho de él D. Tomás Mejía, dijo: que sí aceptaba el 
nombromiento y bajo la protesta legal ofrece desempeñar 
gu encargo con la lealtad y empeño debido.—Y para que 
conste firmó con el Fiscal y presente escribano.—Manue 
Azpiroz.—Una rúbrica. —Próspero C. Vega.—Una rú. 
brica.—Ante mí.—Jacinto Melendez.—Una rúbrica. 
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En la misma fecha (veintiseis de Mayo) el Fiscal, ena eso 


union del suscrito escribano, pasó al aposento de D. Mi- Biramon, 
guel Miramon, quien-+-Preguntado: á qué personas encar- 
ga de su defensa, dijo: que ha llamado por el telégrafo al 
licenciado Jáuregui, residente en San Luis Potosí, y por 
estraordinario al licenciado D. Joaquin Alcalde, que cree 
está en México, para que le sirvan de defensores. El Fis- 
cal le manifestó que era ya llegada la ocasion de tomarle 
- su confesion con cargos, pudiendo instruirse antes de las 
piezas de este proceso que le conciernen. —D. Miguel Mi- 
ramon se impuso de las órdenes que sirven de cabeza al 
proceso, y en seguida, —Preguntado: para que confiege su 
constante rebelion contra el Gobierno Constitucional de 
la República —Respondió: que no se juzga rebelde al Go- 
bierno Constitucional de la República, porque munca lo 
reconoció, sino que despues de la administracion del Ge- 
neral Santa-Anna sirvió al General Zuloaga como Presi- 
dente legítimo, y despues él mismo tuvo el mando supre- 
mo de la nacion por eleecion de una Junta de Notables, 
y no conforme con ella, como sustituto del Presidente Zu- 
loaga.—Reconvenido, cómo niega el cargo, cuando des- 
pues de la administracion de Santa—Anna se estableció en 
la República el Gobierno emanado del Plan de Ayutla, 
que fué reconocido en todo el pais y por las potencias es” 
trangeras no.menos que un poco de tiempo por el decla, 
rante, quien, estando á su servicio en las armas, se rebeló 
contra él, con la circunstancia agravante de haberse in- 
-subordinado violentando á su gefe inmediato para llevar. 
1es al cuerpo que mandaba, y con la mas agravante toda- 
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vía de: haberse pasado á los pronunciados de Zacapoaxtla 
que acababan de desconocer al Gobierno, y á quienes iba 
á batir por disposicion del mismo Gobierno.—KRespondió, 
que el Gobierno establecido entonces no era Constitucio- 
nal, sino el de D. Juan Alvarez.—Vuelto á reconvenir 
porque no se libra del cargo con decir que no era Gobier- 
no Constitucional el que desconoció, sino de D. Juan Al. 
varez; en primer lugar, por qué como él mismo confiesa, 
este Gobierno se hallaba establecido; en segundo lugar, 
el declarante lo habia reconocido y servido en el Ejército, 
y tercer lugar, si bien efecto el Gobierno de D. Juan Al. 
varez no era Constitucional todavía porque no se habia 
espedido la Constitucion, era sí emanado del Plan de 
Ayutla, consentido y legitimado por la nacion, orígen ¿de 
la Constitucion de cincuenta y siete y de los Gobiernos 
Constitucionales, de la misma manera que lo habia sido 
del que presidió el General Alvarez—Respondió: que no 
juzga ya vivo este cargo; porque derrotado en Pucbla el 
Ejército que proclamó el Plan de Zacapoaxtla y celebra- 
- da la capitnlacion en consecuencia con la administracion 
establecida entonces, el declarante perdió su empleo y fué 
sentenciado á servir como soldado por el artículo cuarto 
de la capitulacion, con cuya pena quedó borrada la res- 
ponsabilidad que pudo haber contraido.—Vuelto á recone 
venir, porque el descargo que pretende dar no hace mas 
que reagravar su rebelion y demostrar que fué en ella 
reinsidente, pues la pena referida que tal vez no llegó & 
cumplir. lejos de servir para su enmienda le dió quizá 
ocasion para volverse á sublevar de nuevo en Puebla, cu- 


eba 
ya plaza defendió bajo las órdenés de D. Joaquin Öri- 
huela, hasta que volvió á ser vencido por las fuerz»a del 
Gobierno, contra quien ya dos veces se habia rebi:.. in— 
Respondió: que confiesa, como lo ha hecho, la prizucra 
rebelion ya compurgada, pero no la segunda, porque ya 
no tenia mando de fuerza ni era militar para el Gobierno 
á quien seguia desconociendo.—Vuelto á reconvenir por 
el cargo de rebelion, de que no puede disculparse, ni aun 
la segunda vez, porque en virtud de la capitulacion de 
Puebla, que ha referido, habia quedado sometido al Go- 
bierno, y solo con esta circunstancia se comprende que 
haya pedido compurgar la primera rebelion; si no, esta es 
un nuevo cargo todavía contra él: y si quedó sometido al 
Gobierno, su continuacion, que confiesa en desconocerlo, 
es realmente el principio de una nueva rebelion, que co- 
meten, no solamente militares que mandan fuerzas, sino 
tambien Jos paisanos que se levantan contra la autoridad 
reconocida—Respondió: que vuelve á decir que por la 
primera rebelion no tiene cargo; y por la segunda, lo. tie- 
ne solamente como paisano, porque el Gobierno lo habia 
destituido de su empleo militar.—Preguntado sobre el car- 
go de haber cooperado eficaz y principalmente con los 
gefes rebeldes que han mantenido la guerra civil á turbar 
la paz de la nacion y hacerla víctima de todos los horro- 
res de la guerra—Respondió: que su descargo consiste en 
que la nacion rechazó la Constitucion que desconoció el 
mismo Presidente Comonfort, que debia á ella su existen- 
cia política.—Reconvenido: primero: porque dice que la 
Nacion rechazó la Constitucion, cuando es un do que 
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ella continuó rigiendo la República en todos los lugares 
no ocupados militarmente por los que se levantaron contra 
ella á consecuencia del Golpe de Estado de Comonfort y 
del Plan de Tacubaya; porque es tambien otro hecho que 
el Ejército Constitucional venció definitivamente á los 
pronunciados por el Plan de Tacubaya, y finalmente, por- 
que de entonces acá ha continuado tambien en pié la 
Constitucion donde quiera que no lo ha impedido la vio- 
lencia de las armas estrangeras y del usurpador Maximi- 
liane: segundo: porque la defeccion de Comonfort sué un 
delito que r.o podia servir de escusa á los que le acompa- 
ñaren en ella—Respondió: que tanto el Plan de Tacubaya 
corzo la Constitucion han regido donde no ha habido ene- 
migos armados, y que el haber sido vencidos los partida- 
rios de este Plan, fué debido al auxilio que prestaron á 
los Constitucionales los buques americanos en las aguas 
de Anton Lizardo, que ademas advierte, que no se adhi- 
rió al Golpe de Estado, sino al Plan de Tacubaya. —Pre- 
guntado para que conteste el cargo que le resulta de ha- 
beree abrogado el mando supremo de la nacion sin otro 
título que el de la fuerza armada, y haber continuado con 
tal carácter la guerra civil —Respondió: que ya ha dicho 
antes que fué Presidente de la República por eleccion de 
una Junta de Notables; pero que no siendo de su aproba- 
cion este título, entró á presidir á la nacion en sustitu- 
cion del General Zuloaga, cuyo Gobierno fué reconocido 
por la mayoría del país y por las potencias estrangeras, 
inclusos entonces los Estados-Unidos.—KReconvenido por 
el mismo cargo, puesto que la sustitucion de Zuloaga, tî- 
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tulo en que hace consistir la legalidad con que tuvo la 
investidura del Gefe de la República, no era en realidad 
sino el de la fuerza armada, á la que debió el mismo Zu- : 
- loaga su elevacion como Presidente de la República, la 
estension de su poder era el alcance de la fuerza armada, 
como lo ha confesado al convenir en que regia el Plan de 
Tacubaya solo donde lo sostenian las armas, siendo por 
lo mismo inadmisible el reconocimiento de la administra- 
cion de Zulosga por la mayoría de los mexicanos, y final- 
mente, porque el reconocimiento de dicha administracion 
` por las potencias estrangeras, inclusos los Estados—Uni- 
dos, ni añade ni quita nada á la consideracion de la legi- 
timidad de un Gobierno, por ser este un asunto que per- 
tenece á la soberanía interior de todo Estado—Respondió: 
que en el mismo caso se hallaba el Gobierno emanado del 
Plan de Ayutla, y de consiguiente el Constitucional, am- 
bos establecidos por la fuerza de las bayonetas.—AHBadió: 
que si hace mencion del reconocimiento que prestaron al 
Gobierno de Zuloaga las potencias estrangeras, es porque 
esta misma razon se le ha dado al tratarse del Gobierno 
- emanado del Plan de Ayutla. —Preguntado para que con- 
teste el cargo que tiene de haber mandado ejecutar la pe- 
na de muerte en los prisioneros de guerra hechos en Ta- 
cubaya el once de Abril de mil ochocientos cincuenta y 
nueve, sin esceptuar 4 médicos que asistian Á los heridos, 
ni aun al ciudadano Jáuregui, que no tenia delito ni el 
mas leve participio con. el ejército vencido, cuyos hechos 
si no fueron todos ordenados sí fueron aprobados despues 
por é1—Respondió: que las ejecuciones á que se refiere 
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el cargo que se le propone, no fueron ordenadas ni auto- 
rizadas por él, sino solamente respecto de los oficiales 
prisioneros pertenecientes al Ejército que se habian pasa- 
do al enemigo y á quienes se aplicó una ley: que la muerte 
de los otros prisioneros le disgustó y la desaprobó, y que 
si no castigó al responsable, que era el General Márquez, 
fué porque este General era el vencedor, y se sabe cuán 
difícil es administrar justicia ea México en casos como el 
de que se trata.—Añadió: que los prisioneros no fusilados 
el citado dia fueron mandados poner en libertad por él, 
de que son testimonio vivo, entre otros varios, el Coronel 
Chavarría y el Licenciado Jáuregui.—Preguntado: para 
que conteste el cargo que le resulta de haber mandado 
con el carácter de Presidente de la República violar log 
sellos del Gobierno de Inglaterra para estraer y consumir, 
como estrajo y consumió, los fondos destinados por el 
Gobierno Constitucional al pago de la Convencion ingle- 
sa—Respondió: que ordenó la ocupacion de dichos fondos, 
porque sabia que con ellos comerciaba el encargado de 
negocios Mathius, como lo prueba el hecho de haber gas- 
tado una cantidad; por la imperiosa urgencia en que es- 
taba el Gobierno de recursos pecuniarios, y por el temor 
que abrigaba de que esos fondos se perdieran, por ser 
bien conocida su existencia, en un conflicto de armas que 
hubiese en la plaza. —Reconvenido porque su contestacion 
no hace desaparecer el cargo, puesto que nada podia jug- 
tificar la injuria cometida contra el pabellon inglés, y 
tanto menos cuanto que este hecho ha sido uno de log 
que principalmente contribuyeron al descrédito de Méxi, 
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‘co, y £ preparar los pretestos que para mas tarde había 
de alegar la Europa para tratar de intervénir á mano ar- 
mada en los negocios de la política interior de México— 
Respondió: que no hubo violacion del pabellon inglés, 
porque no existia en la Capital representante dipiomático 
del Gobierno de la Gran Bretaña, y porque el dinero es- 
taba depositado en un almacen particular, y que es falso 
. que este hecho haya servido de pretesto á la intervencion 
~ europea en México.—Vuelto á reconvenir: cómo dice qne 
no hubo violacion del pabellon inglés, cuando es público 
que se rompieron los sellos de la Legacion Británica que 
defendian la puerta del almacen, sin que haga perder á 
este hecho el carácter de un atentado la circunstancia de 
que la Legacion'no se hallara presente en la Capital, ni 
aun la de que pudiera alegar, de que el Gobierno de In- 
glaterra no tuviese un agente diplomático acreditado para 
con la administracion que existia en la Ciudad de México; 
y cómo niega que fuera este uno de los varios pretestos 
que sirvieran para la intervencion europea en México, 
cuando es tambien de universal notoriedad que se proponia 
este ejemplo para acusarnos á los mexicanos de que atro- 
pellábamos el derecho internacional y no habia seguridad 
en el pais para la propiedad estrangera—KRespondió: que 
justifican el hecho las circunstancias que deja referidas del 
comercio que se hacia con los fondos, y la urgente necesi- 
dad que tenia de dinero el Gobierno: que en cuanto á que 
el mismo hecho fuese pretestó para la intervencion es- 
trangers, lo ignoraba hasta esté momento, pues solo re- 
cuerda que sirvió de fundamento 4 la Convencion de Lón- 
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dres de treinta de Octubre de sesenta y uno, la suspension 
de pagos de la deuda estrangera, decretada por el Gobier- 
no Constitucional —Preguntado: para que conteste el cargo 
que tiene de haber tratado de desembarcar á principios de 
sesenta y dos en el puerto de Veracruz, cuando lo ocupaban 
las fuerzas de la triple alianza en virtud de la Conven- 
cion de Lóndres, para ofrecer sus servicios á la interven- 
cion estrangera, Ó á lo menos para volver bajo el amparo 
de ella al pais de donde habia salido á causa de su res- 
ponsabilidad política anterior; pues que si bien se vió es- 
trechado á alejarse de nuevo del territorio mexicano, por 
que el representante del Gobierno de Inglaterra lo recla- 
maba para que fuese juzgado ó pedia su castigo por la vio- 
lacion de los sellos y apoderamiento de los fondos; la misma 
proteccion que los agentes franceses le otorgaron, y tam- 
bien tal vez los españoles, para que se salvase del peligro 
que le amenazaba, es cuando menos un vehemente indicio 
de su complicidad en los planes del Gobierno frances y ta 
vez del español, que se venian á desarrollar en México, y 
cuya iniquidad él mismo ha conocido, segun su propia con- 
fesion, al mismo tiempo que el referido amparo de los es- 
trangeros que de hecho estaban en guerra con el Gobierno 
Constitucional, es una prueba completa de que se valia de 
la intervencion estrangera para eludir la responsabilidad 
en que habia incurrido por su conducta política en la guer- 
ya civil—Respondió: que niega el cargo, porque su intento 
de volver al pais á principios de sesenta y dos, solo tenia po 
objeto el poder ver de cerca la conducta de los interventore 
estrangeros, con cuyos proyectos no estaba de acuerdo des 
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de entonces; y los que mas bien trataba de cóntiaridr 
aunque no le era posible, porque el Gobierno de México 
lo habia escluido nominalmente de la amnistía. que cv: :e- 
dió á todos los demas que le habian hecho la guerra; y 
que la proteccion que le concedió el General Prim, y por 
su influencia el representante de Francia, fué un servicio 
amistoso al mismo tiempo que el deber que tenia dicho 
General de oponerse al abuso que pretendian cometer los 
ingleses.—Preguntado: para que conteste el cargo que le 
resulta de haber vuelto con posterioridad al referido acon- 
tecimiento á México bajo la protenccion de la interven- 
cion francesa y de Maximiliano, de quien recibió ademas 
la comision militar con que fué despachado 4 Prusia, sin 
que sea bastante á relevarle de este cargo la circunstan- 
cia que indica eñ su declaracion preparatoria, de que la. 
tal comision fué mas bien un destierro debido á su ene- 
mistad con los franceses, pues debia de considerar que 
estos eran el único apoyo de Maximiliano, y que el mismo 
Maximiliano nunca fué ótra cosa en el pais que un usur- 
pador de los títulos de soberano.—Respondió: que ni aun 
entonces vino bajo la proteccion de la invasion francesa). 
puesto que desembarcó en Brownsville, de donde se di- * 
rigió 4 México atravesando de incógnito por los Esta- 
dos de Tamaulipas, Nuevo-Leon, San Luis Potosí y Que- 
rétaro, ocupados aún por fuerzas constitucionales, y en 
México reconoció al Gobierno hecho, que era la Regen- 
cia; que en consecuencia admitió despues la comision mi- 
litar que le dió Maximiliano.—Reconvenido porque dice: 
que precedió al llamado Imperio de Maximiliano era un: 
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Gobierno de hecho, puesto que el título de un Gobierno 
de esta clase no justificaba el reconocimiento que le pres- 
taba un mexicano, cuya obligacion era buscar al Gobier- 
no legítimo, tanto mas cuanto que ni la consideracion de 
Gobierno de hecho merecia la Regencia hi ha merecido 
despues el pretendido Imperio, porque es bien sabido que 
no se sostenia ni se ha sostenido despues por fuerzas pro- 
pias sino por la violencia de las armas francesas, y por- 
que en realidad Maximiliano solo ha sido un usurpador 
del nombre de soberano de México. El Fiscal le hizo no- 
tar que precisamente en época de la Regencia que él re- 
conoció, era cuando esta tenia menos visos de Gobierno 
ni de hecho, porque la mayor parte del territorio mexicano 
estaba sujeta al Gobierno de la República, el cual existia 
eomo ha existido hasta hoy, sin interrupcion de un "solo 
instante, dentro del territorio nacional, sostenido por fuer- 
zas propias y dirigiendo la guerra que constantemente ha 
hecho á la intervencion francesa y al llamado Imperio, . 
que fué su resultado —Respondió: que no podia reconocer 
al Gobierno Constitucional que lo habia esceptuado de la 
amnistía, y que por la imposibilidad de permanecer vi. 
viendo en el estrangero, se vió obligado á volver al pais, 
cuya consecuencia fué el reconocer al poder que halló en 
la Capital y servirle, porque tampoco le era posible que 
este poder lo dejase retirado en su casa.—Reconvenido: 
porque cuanto ha dicho para librarse del cargo anterior 
mo es bastante á salvarle de la responsabilidad en que ha 
incurrido recenociendo la usurpacion de Maximiliano y 
sirviendo á éste de seis meses acá, segun su propia con- 
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fesion, con mando importante de armas, complicándose 
con él en los crímenes que durante dicho tiempo ha co- 
metido, derramando per sí sangre de los mexicanos en 
Zacatecas, la Quemada y Querétaro, y perseverando has- 
ta el fin en defender al pretendido Imperio, cuando á to- 
` da luz era éste ya insostenible, ni aun de hecho— Respon- 
dió: que como dijo en su primera declaracion, creyó que 
una vez retirado el Ejército frances, el Imperio se conso- 
lidaria, sostenido por mexicanos; y que el servicio que ha 
prestado en las armas era por lo mismo en su concepto 
el cumplimiento de su deber.—Y no teniendo que añadir 
á esta confesion, la leyó y se ratificó en ella; firmando 
con el fiscal y presente escribano.—M. Azpiroz.—Una 
rúbrica. —Miguel Miramon.—Una rúbrica. —Ante mí.— 
Jacinto Melendez. —Una rúbrica, 
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verbal de En la misma fecha Maximiliano solicitó la presencia 
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-del Fiscal, ante quien, así como ante el Escribano que 
suscribe, dijo: que oidos por él anoche los cargos que se 
le hicieron y ahora el procedimiento que por ellos se tra- 
ta de seguir, pide que se declare formalmente si es consi- 
derado como Ex-Emperador, título que le fué concedido 
en lista oficial de los prisioneros, y por el cual fué recono- 
cido de casi todos los Gobiernos del globo, 6 4 lo menos 
como Gefe de una parte de la nacion, 4'consecuencia de las 
innumerables actas de adtesion de todos los puntos del pais, 
que se encuentran originales en Lóndres, y que juriscon- 
sultos declararon que camprendian la mayor parte de la 
nacion: que en el caso de no ser considerado como Ex- 
Emperador, no puede ser tratado de otra manera, que 
como corresponde á un Archiduque de Austria, con cuyo 
título nació y qne ningun poder puede quitarle: que por 
lo mismo apela formalmente á la faz del mundo entero, á 
Ja justicia conocida del General en Gefe, y despues direc- 
tamente á la del Presidente, para que el primer caso men- 
cionado lo juzgue el Congreso, como la sola autoridad 
competente para fallar sobre puntos de tanta trascedencia 
y de tanta política como envuelve la consideracion del 


que ha sido soberano, puntos que no pueden ser discuti- 


dos por jueces meramente militares; 6 para que en el se- 
gundo caso, no se olvide el derecho internacional ni las 
inmunidades consagradas por él de que goza en todas 
ocasiones un Archiduque de Austria, quien en virtud de 
tales derechos y privilegios, solamente puede ser entrega- 
do prisionero á un buque de guerra Austriaco. Añadió 


y deelaró, que en cuaquiera caso no conoce bastante el 
idioma legal ni las leyes de la República; que le falta sa- 
lud para defenderse sin la ayuda y direccion formal de 
buenos legistas que sean al propio tiempo políticos capa- 
ces de juzgar de las situaciones pasadas: que desea y ne- 
cesita para bien del pais una entrevista personal con el 
Presidente, para hablarle de puntos de mucha gravedad: 
que teniendo que arreglar negocios de familia que tienen 
el carácter de internacionales con Austria y Bélgica y 
habian de ser concluidos hace mucho tiempo, necesita 
conferenciar con el Baron de Magnus y los represantantes 
de Austria, y Bélgica que estuvieron acreditados cerca 
de su persona: finalmente pidió copia de los cargos que 
se le hicieron anoche para poder estudiarlos con calma.— 
El Fiscal dispuso que se consignase en el proceso esta 
egposicion de Maximiliano, para que constando debida- 
mente pueda producir los efectos, que de derecho procedan; 
en seguida pasando á encargarse de los puntos contenidos 
en la esposicion consignado, sobre los cuales se juzga con 
derecho á dar una resolucion, 6 indicar un medio que le- 
ne los deseos de Maximiliano, á que ellos se refieren, ma- 
nisfestó: que podia dirigirse al Ciudadano Presidente de 
la República en solicitud de la entrevista y llamar á los 
representantes de Austria y Bélgica que estuvieron acre- 
ditados cerca de su persona, así como repetir el llama- 
miento del Baron de Magnus y de los abogados que ha 
nombrado para que le defiendan, 6 de otros nuevos resi- 
“dentes fuera 6 dentro de esta Ciudad, por el telégrafo 6 
por cualquiera otro medio de comunicacion; en la forma 
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epistolar privada, ó la que mas le convenga; valiéndose 
de alguna persona particular que le sirva de conducto, ó 
bien de el del Ciudadano General en Gefe, cuya buena 
disposicion para servirle hasta donde alcanzan sus facul- 
tades, conoce; sin mas requisito que dar conocimiento de 
lo que ejecute sobre estos particulares al Fiscal que le 
dirige la palabra; y que se le dará testimonio de la con- 
fesion con cargos que solicita y de cualquiera otra pieza 
de su proceso que necesite; salva en todo caso la obliga- 


- cion del Fiscal de proseguirlo en la forma y dentro de los 


términos que las leyes le demarcan. Enterado de todo lo 
cual Maximiliano firmó con el Fiscal y prescnte escribas 
no.—M. Azpiroz.—Una rúbrica. —Maximiliano.—-Una 
rúbrica. —Ante mí.—Jacinto Melendez.—Una rúbrica. 
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pyearte de A media noche fué presentada al Fiscal la carta si- 


dente de aguiente: «Querétaro, 27 de Mayo de 1867.—Secñor Pre- 


República. 


sidente.—Deseo hablar personalmente con V. de asuntos 
graves y muy importantes al pais: amante decidido V. de 
él espero que no se niegue V. á una entrevista: estoy lis- 
to para ponerme en camino hácia esa Ciudad 4 pesar de 
las molestias de mis enfermedades. —Maximiliano.»—Cu- 
ya carta original fué presentada por D. Juan H. Bahnsen, 
y la firma que la cubre es la misma que usa Maximiliano 
en sus escritos. 0 


Fl Fiscal concedió el pase y dispúsó que ge séntara por, Pase con 
diligencia con insercion del contenido-de la “carta, hechofaxiania. 
lo cual, firmó con el presente Escribano.—Manuel Azpi ™ 
ros.—Una rúbrica. —Ante mí—Jacinto melendez—Uza 


rúbrica. 


Jacinto Melendez; soldado de la tercera "compañía del Certiaca. 


cion del es- 
Batallon de la Guardia de los Supremos Poderes, ygribano so- 
Escribano de etsa causa, o do del pr pre- 


Certifico: que ahora que es la una y media de la ma- 
ñana queda este proceso en el estado que guarda, dentro 
del término de sesenta horas que fija la ley para ponerlo 
en el de defensa. Y para que conste lo firmo por dispo- 
sicion del Ciudadano Fiscal al comenzar el dia veinte y 
siete de Mayo de mil ochocientos sesenta y siete.—Jacinto: `- 
Melendez.—Una rúbrica. ` | 
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A las doce del mismo dia se presentaron el Licenciado elga- 
Ciudadano Jesus María Vazquez y D. Juan H. Bahusenaimiianos al 
solicitando permiso para comunicar por el telégrafo uno Preajdeni 
carta del tenor siguiente: «Querétaro, 27 de Mayo de 1867 Mon 
—Betior Presidente. He puesto un telégrama hácia Mé. 
xico con autorizacion y permiso del Señor General Esco- 
bedo, llamando al Baron de Magus con dos abogados” pa- 
ra que se hagan cargo demi deferisa. El Señor General 
Diaz ha contestado por telégrama de : ayer, que no puede 
permitir la entrada á México de mi pedido sin iden del 
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Supremo Gobierno.—Deseo Señor Presidente se sirva V. 
espedir esa Órden para que cuanto antes vengan las per- 
sonas que llamo y que son indispensables para mi defensa, 
agregando á ellos los representantes de Austria y de Bél- 
- gica, ó en su defecto á los de Inglaterra y de Italia, por 
serme indispensable arreglar con ellos asuntos de familia 
de carácter internacional que debian haber quedado arre- 
glados hace dos meses.—Maximiliano..—Cuya firma cer- 
tifico que es la misma con que cierra Maximiliano sus 
escritos. 

El Fiscal concedió el permiso ds y dispuso que 
se siente por diligencia con insercion certificada del con- 
tenido de la carta, y firmó con el presente Escribano.— 


Azpiroz.—Una rúbrica.—Ante mí.—Jacinto Melendez. 
—Una rúbrica. 


orsa Ciudadano General de Division en Gefe del Ejército de 
laentrezadeoperaciones Mariano Escobedo: El Teniente Coronel de 
Se infantería Ayudante de Campo de V. Manuel Azpiroz, 


` Fiscal de la causa de Fernando Maximiliano de Apsburgo 
que se ha titulado Emperador de México, y de sus Gcne- 
rales, Miguel Miramon y Tomás Mejía, reos de delitos 
contra Ja Independencia y seguridad de la Nacion, el dee | 
recho de gentes, el órden y la paz pública y las garantías 
individuales. 

Pongo en manos de V. este proceso á fin de que, se sir- 
va declarar en su vista: Primero: si se halla en el estado 
de defensa en que debo presentarlo; y segundo; si el tér- 
mino de veinte y cuatro horas que la ley señala para la 
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evacuacion de la defensa ha de correr simúltánea 6 succe- 
sivamente para los tres procesados. No juzgo inútil es- 
poner á V. las consideraciones que tengo acerca de los dos 
puntos espresados. 

El estado actual del proceso es en mi concepto el de 
defensa, porque están evacuadas las confesiones con car- 
gus de Miramon y Mejía, y el derecho considera como 
evacuada tambien la de Ma:cimiliano, en el caso que ha 
ocurrido de negarse este á reconocer la competencia del 
Consejo de guerra ordinario; y á responder en consecuen- 
cia á los cargos que le he formulado. Nuestra legisla- 
cion dá por confeso en rebeldía al contumaz, prévias las 
repeticiones, amonestaciones y demas requisitos de estilo, 
que no he olvidado en mi conducta de Fiscal con Maxi- 
miliano. La escepcion de incompetencia está consignada 
solamente en el proceso con todos los fundamentos con 
que ha sido alegada; porque las leyes militares que nos 
gobiernan niegan al Fiscal la facultad de suspenderlo, y 
muy por el contrario lo estrechan á que lo prosiga, á pe- 
sar de la espresada escepcion, sobre cuya eficacia sola- 

mente puede resolver la autoridad de V. 

Los tres procesados han nombrado ya sus defensores, y 
aunque solo consta la aceptacion del elegido por Tomás 
Mejía, aquella circunstancia es en mi concepto suficiente 
para que el proceso pueda decirse en estado de defensa. 
No creo que fuese ilegal el nombramiento de oficio de der 
Tensores para Maximiliano y Miramon; puesto que los que 
- ellos han llamado no se han presentado 4 manifestar su 
aceptacion, y parece que ni se hallan en esta Ciudad; que 
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log mismos rzos no han nombrado todavía defensores de 
entre las personas presentes, y que por lo mismo, confor- 
me á ordenanza, el Fiscal debe suplir esta falta nombran- 
do procuracion de oficio. Pero me ha parecido mas con- 
veniente abstenerme de hacer este nombramiento, por 
ahora; porque me he propuesto dejar á los procesados la 
mayor libertad posible para su defensa; porque es racional 
esperar que los abogados llamados de México y San Luis 
Potosí vengan de un momento á otro, y porque si así no 
fuere, hay tiempo todavía para nombrar procuradores que 
se ballen en esta plaza, luego que V. se sirva devolverme 
el proceso. 

En cuanto al segundo punto, las veinte y cuatro horas 
que la ley concede para la defensa son bastantes en los 
casos ordinarios y cuando el proceso se sigue contra un 
solo reo; pero en uno estraordinario y en muchos de aque- 
llos que la causa es de varios acusados, la perentoriedad 
de un dia puede hacer no solo difícil, sino hasta imposible, 
la evacuacion de la defensa, y tul vez aun la sola vista y 
estudio de un proceso voluminoso, 6 complicado. Ade- 
más, en la práctica militar, el General en Gefe de las ar- 
mas, el Gobernador ó Comandante de una plaza, á quien 
corresponde, suele prorogar los términos de las leyes, sl 
de otra manera no es posible instruir una causa 6 propor- 
cionar la defensa debida al encausado. Ultimamente, en 
atencion á las razones espuestas, puede presumirse que 
la ley de veinte y cinco de Enero establece los términoa 
de la duracion de las actuaciones para los casos comunes, 
y tambien que las veinte y cuatro horas concedidas para 


> 
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evacuar la defensa debieran concederse á cada uno de los 
procesados sucesivamente cuando son varios. Esta inter- 
pretacion de la ley podia fundarse en el principio jurídico 
de que «las dudas deben resolverse en favor del reo.» 

V. sin embarSo, con mejor acuerdo se servirá detormi- 
- nar lo que fuere de justicia sobre los puntos que contiene 
- este memorial: restándome solo pedir á V.: se sirva escu- 
` garme la demora de algunas horas transcurridas desde 
las tres y media de la mañana de hoy en que se cumplie- 
_ ron las sesenta concedidas para poner el proceso en estado 
de defensa, hasta la en que pongo en las manos de V. el 
presente, porque he empleado este tiempo de exeso en el 
arreglo y revision de las actuaciones y en la escritura de 
este memorial. —Querétaro, Mayo 27 de 1867. —Manuel 
- Arzpiroz.—Una rúbrica. 


En la misma feeha á las cuatro y media de la trrde, el 
Ciudadano Fiscal pasó acompañado de mí el Escribano al 
alojamiento del Cindadano General en Gefe, en cuyas ma- 
nos puso este proceso que consta de treinta y siete fojas 
útiles. Y para que conste lo firmó.—Azpiroz.—Una rú- . 
brica.—Jacinto Melendez.—Una rúbrica. 

Querétaro, Mayo 28 de 1867.—Pase al Asesor Militar 

Ciudadano Lic. Joaquín M. Escoto.—Bscobedo.-—Una ' 
rúbrica. En 
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Dictáteen Ciudadano General en Gefe del Ejército de operaciones. 


del asesor 
sobre el ofi 


cio que an——1:2 Causa que se gigue contra Fernando Maximiliano de 
ess Hapsburgo, titnlado Emperador de México, y sus llama- 
dos Generales Don Miguel Miramon y Don Tomás Mejía, 
la ha pasado el Fiscal á V. para que en su vista se sirva 
declarar: Primero: si el proceso se halla en estado de de- 
fensa; y segundo, si el término de vcinte y cuatro horas 
que la ley señala para la evacuacion de la defensa ha de 

correr simultánea 6 succesivamente para los tres reos. 
` Con este motivo he examinado detenidamente ias cons- 
tancias de este proceso, desde la órden expedida por V° 
para su formacion. En ella consta que á los acusados se 
les ha tomado su inquisitiva, en seguida su confesion con 
- Cargos, y no habiendo cita alguna que evacuar, confron- 
tacion de testigos Ó acusados ni diligencia alguna que 
practicar, soy de opinion que la presente causa puede ele- 

varse á plenario. 

Por lo que hace al 2? punto que el C. Fiscal consulta, 
me ocuparia de él, si el Supremo Gobierno que fué quien 
espidió la ley y el único que ahora tiene autoridad para 
resolver las dudas y fijar el verdadero sentido de las pa- 
labras, no hubiera ya resuelto que el término de las veinte 
y cuatro horas que la ley de 25 de Enero de 862 fija pa- 
ra la evacuacion de la defensa, debe entenderse para cada 
uno de los encausados. l ' 

En tal virtud, soy de parecer que en el sentido indicado 
deben resolverse los dos puntos que consulta el C. Fiscal. 

- Independencia y libertad. Querétaro, Mayo 28 de 
1867.—Lic. Joaquin M, Escoto.—Una rúbrica. 


bi 
ER ¡Mayo 28 de 1867.—Comó paredó al ©. T Gene- 


eral en 


Asesor en el dictámea que antecede, este cuartel declara: 2e: decla- 


ra est2r la 


—1? Que la causa que se instruye contra Fernando Mio 
ximiliano de Hapsburgo y sus Generales D. Tomás Me” 
jía y D. Miguel Miramon, está en estado de defensa sin 

que adolezca de vicio alguno en su procedimiento; y 29-— 

Que el término de veinticuatro horas qne la ley de 25 de 
Enero de 1862 fija para la defensa, debe entenderse que 
corre para cada uno de los procesados, segun se ha dis- 

- puesto con anterioridad por el Supremo Gobierno.—Re- 
sueltas ya las dudas propuestas por el C.. Fiscal devuél- 
vasele esta causa para que la continué, —M. Escobedo. 
—Una rúbrica. | 


Recibido este proceso 6 los cuatro de la t tarde del mig- Se mer 
mo dia veinte y ocho de Mayo, el C. Fiscal dispuso queda conan 
se agregara y se agregó el oficio de esta fecha, en que elso" iiis 
C. General en Gefe le trascribe las' resoluciones del Sa- 
premo Gobierno dadas en vista de la solicitud de Maxi- 

_miliano para tener una entrevista con el C. Presidente de 
la República, y para que se libre órden al C. General 
Diaz de que permita:la salida de México del Baron de 
Magnus y demas personas á quienes ha llamado; y de la 
consulta que hizo el. Fiscal sobre si el término de veinti- 
cuatro horas que concede la ley para evacuar la defensa: 
corre succesiva ó simultáneamente para los tres: reos: y 
firmó esta diligencia con el presente escribano.— Aspiroz. 
Una rábrica.—Ante mí Jacinto Melendez. —Una rúbrica, 


i 
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República Mexicana.—Ejército de operaciones.—Ge- 
neral en Gefe.—Con fecha 28 del presente, dice Á este 
Cuartel General el C. Ministro de Guerra y Marina, lo 
_ que Sigue: | | 


«Ministerio de Guerra y Marina.—Seccion '19—Telé- 
grama.—San Luis Potosí, Mayo 28 de 1867.—C. Gene- 
ral Mariano Escobedo.—El C. Presidente de la Repúbli- 
ca.ha recibido hoy una carta de Maximiliano fecha 25 de . 


-.' este mes, manifestando que por no conocer bastante el 


. idioma castellano en el sentido legal pide, que en el caso 
- de que no lleguen á tiempo los defensores que ha llama- 
do, se le conceda el tiempo necesario para su defensa y 
el arreglo de sus negocios privados.——En vista de dicha 
carta ha acordado el C. Presidente, que si los defensores 
Mamados por Maximiliano no llegan dentro del término 
que la ley señala para la defensa ó llegasen al concluir ó 
cerca de concluir ese término, pueda V. conceder en cual- 
quiera de los tres casos, desde que entonces comience á 
contarse de nuevo el término que la ley señala para la 
defensa, disfrutando tambien de esta próroga los otros 


L 
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dos procesados.—Sírvase V. hacer saber esta resolucion 


á Maximiliano como respuesta de su carta. Y repito á 
V. el inserto mensaje para enviarlo por el correo.» 


Lo que trascruibo á V. para su inteligencia y cumpli- 
miento de lo prevenido en la preinserta comunicacion. 

Independencia y libertad. Quéretaro, Mayo 30 de 
1867. M. Escobedo.—Una rública.—C. Teniente coronel 
Manuel Azpiroz, Fiscal de la causa de Maximiliano y 
cómplices. —Presente. 


Se sienta igualmente por diligencia que se agrega, otro 
oficio en que el C. General en Gefe participa al Fiscal 
para su conocimiento y el de Maximiliano, que anoche 
mismo á la hora que se recibió la resolucion del Gobierno 
general, relativa al permiso que debe conceder el ©. Ge-. 
neral Diaz para que salgan de la Ciudad de México el 
Baron de Magnua y demas personas que llama el espre- 
sado reo, se mandó comunicar á dicho C. General Diaz 
para su cumplimiento: y á fln de que conste lo firmó el 
Fiscal con el presente escsibado.—Azpiroz.—Una rábri- 
ca. —Ante mí.—Jacinto Melexidesz.—Una rúbrica. 


Esto telégrama de ayer recibido á las doce y media de 
la noche, me dice el C. Ministro desla Guerra lo que 
copio: | | 


- «El C. Presidente se ha instruido del pedido que hace 
Maximiliano para que el General Diaz permita la salida 


— | y 


de la Ciudad de México, ocupada por los enemigos y en 
sitio estrecho por el citado General Diaz, al Baron de 
Magnus con los abogados para que se hagan cargo de su 


- defensa, así como de los que han sido representantes cerca 


del mismo Maximiliano de Austria y Bélgica, ó en su de- 
fecto de los de Italia € Inglaterra, para arreglar con ellos 
asuntos de familia. 

Respecto al pedido referido se ha servido acordar el 
C. Presidente, que si la personas solicitadas por Maximi- 
liano pueden venir á Querétaro en tiempo de llenar sus 
deseo sin interrumpirse los procedimientos del juicio y los 
términos que la ley preflja para su conclusion, no se le 
ponga embarazo alguno, y al efecto trpsmitirá V. este 
parte en Jo conducente al C. General Porfirio Diaz. 

En caso de que las personas llamadas no puedan venir 
en tiempo oportuno, la causa seguirá sus trámites y e[ 
acusado podrá servirse de otras personas que estén en 
"posibilidad de defenderlo. 

En cuanto á la otra peticion de Maximiliano ari á 
la entrevista que desea tener con el C. Presidente, como 
no puede realizarse en atencion á la distancia que los Sea 
para y á lo p»rentorio de los términos del juicio, se le 
notificará que en la causa que se le instruye puede hacer 
constar todo lo que le convenga. | 

Por lo que toca 4 la consulta que hace el Fisoai sobre 
si el término de veinticuatro horas es para cada uno de 
los acusados 6 para toeos eh comun, el C. [Presidente se 
ha servido resolver, que dicho término sea de veinticua- 
tro horas para la defensa de cada uno de los acusados. 
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Comunico á V. para los fines consiguientes y en con- 
testacion á los partes relativos de V. y de Maximiliano 
recibidos esta tarde á las cinco. | 

«Y lo transcribo á V. para que haga las notificaciones . 
respectivas y surta los efectos conducentes. 

Independencia y libertad. Querétaro, Mayo 28 de 
1867.—Escobedo.—Una rúbrica.—C. Teniente coronel 
Manuel Azpiroz, Fiscal especial.—-Presente. 


República mexicana.— Ejército do operaciones. —Gene- 
ral en Gefe.—Notifique V. al procesado Fernando Maxi- 
miliano de Hapsburgo que el mensage del C. Presidente 
de la República recibido anoche á las doce, y del que ya 
tiene V. conocimiento por la trascricion que de €l se ha 
hecho, á la misma hora se ha mandado '4 San Juan del 
Rio para que de ahí se trasmita por el télézrafo al C. Ge- 
neral Porfirio Diaz. 

Independencia y libertad. Cuartel Geral en Queréta- 
ro, Mayo 28 de 1867.—M. Escobedo.—Una rúbrica.— 
C. Coronel Manuel Azpiroz, Fiscal de la causa de Maxi- 
miliano y cómplices.-—P resento. 


N tifi ` E > E ° 
aon A Ma En seguida se trasladó el Fiscal y escribano presente á 


ximiliano. la prision militar, donde notificado;Maximiliano del conte- 


nido de los dos oficios que se acaban de agregar, dijo: que 
lo oye y queda enterado. El Fiscal en seguida le pre- 
guntó si queria nombrar para su defensa á persona pre- 
sente en csta Ciudad, y ¡el interrogado respondió que 
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notnbraba entre los defensores que ha elegido, al Lio: Je- 
sus María Vazquez; y estando éste presente dijo: que 
acepta el nombramiento que de él hace Maximiliano para: 
que concurra á su defensa con sus otros abogados, y pro 
mete cumplir este encargo con fidelidad y hasta donde su 
capacidad se lo permita. Y para que conste lo firmaron 
los presentes con el escribano que actúa.—Manuel Azpi- - 
roz.—Unarúbrica.—Maximiliano.—Una rúbrica.—Jesus 


M. Vazquez.-——Uua rúbrica. —Ante mí.-——Jacinto Melen- 
dez.—Una rúbrica. 


Conste. por dilgencia qne con esta misma fecha queda, Ctacion 
citado para las seis y media de la tarde de hoy el defensor de Me- 
del reo Tomás Mejía, Lic. C. Próspero Vega, para què 
reciba este proceso con el fin de que pueda preparar su 
defensa dentro del término legal, que se cumplirá mañana 
á las seis y media de la tarde. Y para que conste firmó 
el Fiscal con el presente escribano.—Azpiroz.—Una rú- 

- Drica.— Ante mí.-—Jacinto Os rúbrica. 


En la misma fecha notificado D. Miguel Miramon del sombre- 
estado que guarda su proceso y requerido por el Fiscalnienor de 
para que nombre defensor de entre las personas presentes 
en esta Ciudad, dijo: qué nombra por su defensor al O. 

Lic. Ambrosio Moreno, quien, hallándoso presente; mani- 
festó que acepta el nombramiento que acaba de recaer en 
su persona, y protesta cumplir el encargo que se le dá, 

lealmente y conforme 6 las leyes. Y para que conste fir- 


-an 
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maron los presentes conmigo el escribano.—Manuel Az- 
piroz.—Una rúbrica. —Miguel Miramon.—Una rúbrica. 
—Lic. J. Ambrosio Moreno.—Una rúbrica. —Jacinto Me- 
lendez.—Una rúbrica. 


aade A las cinco y media de la tarde el Fiscal recibió un me. 
Pie son Morial sin fecha del preso Tomás Mejía, en que este soli- 
cita que se le amplis su confesion con cargos. El C. Fis- 
cal dispuso q: se eleve al C. General en Gefe, pidiéndole 
la resolucion conveniente, por no cstar en sus facultades 
-~ prorogar el término dentro del cual debieron quedar, y 
quedaron hechos los cargos al solicitante, y deber comen. 
zarle á correr el tiempo que la ley dá para la defensa 
cuya disposicion fué cumplida á las seis y media de la 
tarde. Y para que conste lo firmó con el presente escri- 
bano.—A zpiroz.—Una rúbrica.—Ante mí. AO Me- 
lendez.—Una rúbrica. 


aa teago A las siete y media de la noche de este mismo dia (vein- 


2. "“to y ocho) presente el Lic. C. Próspero C. Vega, defen- 
sor del reo Tomás Mejía, recibió este proceso que consta 
de cuarenta y tres fojas útiles, previo el conocimiento de- 
bido, y firmó eon el Fiscal y presente escribano.—Manuel 
Azpiroz.—Una rúbrica.—Próspero C. Vega.—Una rú- 
.brica.—Ante mí.—Jacinto Melendez.—Una rúbrica. 


Como resultado del permiso que pidió el Fiscal ayer al 


T5 
C. General en Gefe para poder ampliar la confesiot cod 
cargos del preso D. Tomás Mejía, fué devúèlto el memo- 
rial relativo del preso acompañado del superior permiso 
pedido hoy veinte y nueva de Mayo á medio dia. El Fis- 
cal en consecuencia dispuso que se agreguen los espresa- 
dos documentos á este proceso, que deberá recojerse de 
las manos del defensor: Lic. Vega, á quien se entregó ano- 
che; cuyas disposiciones quedan cumplidas en la misma 
fecha á las tres de la tarde. Y para que conste lo firmó 
el Fiscal con el presente escribano.— Azpirdz.—Una rú- 
brica.—Ante mí.—Jácinto Melendez.—Una rúbrica. 
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¿arpa En seguida trasladados el Fiscal y presente escribano á: 


declara- 


clon de Me- 
ja. 


la prision de D. Tomás Mejía, fué éste instruido de que 
ge iba á proceder á ampliarle su confesion con cargos co- 
mo lo ha solicitado y—Preguntado si ofrece decir la ver- 


~ dad en lo que va á declarar—Respondió: que sí ofrece.— 


Preguntado que tiene que añadir á las respuestas que ha 
dado á los cargos que le tienen hechos—Respondió: que 
quiere consignar en este proceso, que no reconoció á la 
intervencion francesa sino á la Regencia, que fué esta- 
blecida por los votos de representantes de todas las clases 
y partidos políticos de México; por lo que veia en la Re- - 
gencia un Gobierno que podia fundarse en la voluntad de 
la Nacion y que reuniria á los diferentes partidos que se 
han hecho la guerra en el pais. —Preguntado: si artes 6 
despues de reconocida por él la. Regencia, militó bajo las 
órdenes del Comandante en Gefe del Ejército de la inter- 
vencion francesa—Respondió: que antes de reconocer á la 
Regencia no militó bajo las órdenes del Gefe del Ejército 
frances: que despues él se dirigia siempre en sus opera- 


ciones militares al Presidente de la Regencia, de quien 


tambien recibia Órdenes, y que una de estas fué la de que 
participara igualmente sus operaciones al General fran- 
cés, como se vió obligado á hacerlo: que cuando recibia 
órdenes directas del Gefe frances las cnmplia si no eran 
inicuas, como la de dar muerte á los prisioneros y otras 
semejantes, y que las que cumplia por no tener ese carác- 
ter eran por él trascritas á la Regencia. En todo el tiem- 
po que gobernó Maximiliano con el título de Emperador, 
se condujo constantemente de la misma manera que du- 


rante la Regencia.—Reeonvenido, cómo dice y pado creer 
que no reconoció la intervencion francesa, cuando en vir- 
tud de ésta solo pudo haber en México lo que ge ha lla. 
mado Regencia é Imperio, que confiesa haber reconocido, 
por que la ejecucion de estos gimulacros de Gobierno por 
el Ejército frances, es precisamente la intervencion que 
dicho Ejército tomó en los negocios políticos de la sobe- . 
ranía interior de México.—kRespondió: que el estableci- 
miento de la Regencia y del Imperio no ha sido para él 
Ja obra de la intervencion francesa sino de los mexicanos 
que le dieron sus votos y llamaron á Maximiliano: que 
repite que se apresuró á reconocer al nuevo (Gobierno, 
porque veia en él un centro de union de todos los mexi- 
canos: que si los mexicanos promovedores del nuevo órden 
de cosas estaban de acuerdo con la intervecion francesa, 
él lo ignoraba.-—Vuelto 4 reconvenir: por que dice que 
no consideró como obra de la intervencion francesa lo que 
llama Regencia é Imperio sino como resultado del yoto 
nacional, porque, como ya se le ha dicho en uno de los 
cargos que se le hicieron, la voluntad nacional no podia 
conocerse en presencia y bajo la presion de las-armag - 
francesas, ni menos podria reputarse:libre y legítimo sino 
mas bien, por lo mismo, arrancado por la fuerza: que la 
complicidad de Almonte y los demas promovedores del 
'sstablecimiento del Imperio, era conocida de todo el mun- 
do y fué declarada por el Gobierno de la República y por 
la prensa, precisamente para que los incautos no. cayeran 
en un error, ni pudieran disculparso con la ignorancia 
los que so unierap á Almonte y Á los demas cómplices de 
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_la intervencioí francegsa—Respondió: que en cuanto al 
juicio que formó de la nacionalidad del Imperio, ya ha 
dicho bastante y reproduce las razones que tuvo: y en 
cuanto á la complicidad de los promovedores del Imperio 
con la intervencion francesa, él la ignoraba, porque re- 
traido y á la distancia que se hallaba en la Sierra, no pu- 
do llegar á su conocimiento la declaracion del Gobierno. 
—Vuelto á reconvenir por que lejos de responder al car- 
go dá lugar 4 que de nuevo se lo haga la de su rebelion 
contra el Gobierno Constitucional, la que si en efecto pu- 
do ser causa de que ignorase las resoluciones del Gobier- 
no, nunca podrá servirle de escusa: ademas, porque si la 
actitud hostil que guardaba en la Sierra le hubiese impe- 
dido en realidad conocer las disposiciones del Gobierno 
y los anuncios de la prensa de todo el mundo, igualmente 
habria igaorado la venida de los franceses y todas las cir- 
cunstancias de la intervencion, lo que no podrá decir con 
verdad—Respondió: repitiendo lo que ya en varios luga- 
res ha espresado: que no reconocia al Gobierno Constitu- 
cional, que tampoco le hizo la guerra, ni tomó parte con 
-los franceses, y que reconoció y sostuvo al Imperio en el 
concepto que era el Gobierno nacional: que por último 
advierte, que para él, el único objeto de la intervencion 
francesa fué el hacer las reclamaciones que se propusieron 
lan tres potencias aliadas, y que este objeto quedó cum- 
plido desde la ocupacion de la Ciudad de México por el 
Ejército frances. —Preguntado que tiene que añadir 4 sa 
confesion con cargós—Respondió: que tambien quiere 
dejer' consiguado como prueba de que en su conducta po- 


a [Da 

lítica no se ha propuesto mas que la union de los parti- 

dos, que siempre que ha tenido mando ha puesto en liber- 
tad á los prisioneros de guerra, y cuando ha estado á las 
órdenes de otro gefe ha hecho cuanto ha estado de su 
parte para salvarles la vida y lo ha conseguido en mu- 
chos casos: que, como prueba de esto, pide el Sr. Gene- 
ral Escobedo se sirva declarar la conducta que ha obser- 
vado con él, con el General Treviño y con log demas ge- 
fes y oficiales que los acompañaban en Rioverde, cuando 
cayeran en su poder: que de la misma manera se condujo 
con el General Arteaga en esta ciudad y con otros varios 
de sus enemigos. —Preguntado: si tiene mas que añadir 
—Respondió: que no, y que lo dicho es la verdãū, en que 
se ratificó firmando con el Fiscal y presente escribano.— 
Manuel Azpiroz.—Una rúhrica.—Tomás Mejía.-— Una 
rúbrica.—Ante mí.—Jacinto Melendez.--Una rúbrica. 


Conste por diligencia, que el memorial en que D: To- . 
más Mejía solicitó la preinserta ampliacion y el permiso 
correspondiente del C. General en Gefe, forman las fojas 
cuarenta y seis y cuarenta y siete: lo firmó el C. Fiscal 
con el presente escribano.—Aspiros.—Una rúbrica. — 
Ante mí.—Jacinto Melendez.—Una rúbrica. 


C. Fiscal militar. —Tomás Mejía, preso político en es- 
ta Ciudad, ante V. con las protestas que puedan favore- 
sermo, espongo que ya dijo 4 V. que necesito de ampliar 
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mi confesion con cargos, lo que no pudo verificarse por 
ne existir la causa en su poder, y debiendo insistir en mi 
solicitud, lo verifico por medio de este ocurgo, y pido á V. 
se sirva disponer quo ge me reciba la dicha ampliacion, 
estendiéndola en el proceso en toda forma luego que le 
sea posible.—En cuyos términos, á V. suplico provea de 
conformidad: es justicia que protesto, y lo necesario.— 
Tomás Mejía. —Una rúbrica. 


República mexicana. —Ejército de operaciones.—Ge- 
neral en,Gefe.—Ho recibido el oficio de V. de fecha 28 
del presente en qne acompaña el ocurso que el reo Tomás 
Mejía dirijió 4 V., solicitando se le amplie su confesion 
con cargos, y el que consulta si es admisible dicha solici- 
tud.—En contestacion diré á V. que es práctica comun y 
constante, que tanto las declaraciones preparatorias 6 in- 
quisitivas como la confesion con cargos, pueden ampliarse 
en cualquiera estado de la causa, cuando sca necesario 6 
cuando lo solicite el reo.—En consecuencia puede V. am- 
pliar su confesion el procesado Tomás Mejía, proveyendo 
de conformidad su solicitud.— Independencia y libertad. 
Querétaro Mayo 29 de 1867.—M. Escobedo.—Una rú- 
brica.—C. Teniente coronel Manuel Azpiroz, Fiscal de 

la causa de Maximiliano y cómplices.--Presente. 
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En la misma fecha dispuso el Fiscal que se evacuara y 
quedó evacuada la cita que hace el reo Tomás Mejía, del 
testimonio del C. General en Gefe, mediante oficio que 
Á esto se dirigió, con insercion, en lo conducente, de la: 
ampliacion que acaba de hacer dicho reo de su confesion 
con cargos. En seguida se suspendió el curso de este 
proceso interin so recibé la declaracion del C. General en 
Gefe. Y para que conste lo firmó el Figcal con el presen- 
te escribano.—Azpiroz.—Una rúbrica.—Ante mí.—Ja- 
einto Melendez.—Una rúbrica. 


cn 8D ao 
arrete -En treinta do Mayo, el Fiscal dispuso que se siente 
rial del do nor diligencia, que anoche cerca de Jas nueve, el Lic. O. 


fensor de 

Maximiia -Jegus María Vazquez, defensor de Maximiliano, le pre- 
sentó un memoriwl de su defendido, dirigido al Ç. Gene- 
ral en Gefe del Ejército de operaciones; en el cual ocurso 
pide Maximiliano á dicho C. General, «primero, que se 
declare incompetente; segundo, que mande suspender to- 
do procedimiento en la sumaria que se instruye contra su 
persona, con arreglo á la ley de veinte y cinco de Enero 
de sesenta y dos; tercero y consiguiente, que no se nom- 
bre y menos se instalo el consejo ordinario de guerra crea- 
dò por esa ley, cuya competencia ngo reconoce y niega, 
declinando desde ahora en toda forma su jurisdiccion; 
cuarto y último, que se dé cuenta á quien corresponda 
para los efectos ulteriores.» onyo ocurso que suscriben con 
sus firmas Maximiliano y su defensor el Lic. Vazquez ha 
sido puesto por el Fiscal, con oficio de remision, en las 
manos del C. General en Gefe. Y para que conste lo 
firmó el Fiscal con el presente escribano.— A zpirox. — 
Una rúbrica.—Ante mí:—Jacinto Melendez.—Una rú- 
brica. , 


adries; En la misma fecha recibió el C. Fiscal y dispuso que 
nmin se sgregara, como ge agregó, un oficio del C. General en 
nen”. Gefe, en que se le comunica por el Ministerio de la Guer- 

ra con fecha veinte y ocho del presente, la resolucion del 


O. Presidente de la República para que comiengo Á con: 
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tarse de nuevo el término que la ley señala para la defen- 
sa, cuya próroga aprovechará -4 los trec procesados, en 
los casos que espresa dicha suprema resolucion dada á so- 
licitud de Maximiliano, elevada con fecha veinte y cinco 
de este mes, y cuyo contenido obra en este proceso. Y 
para que conste lo firmó el Fiscal éon el presente escri- 
bano.—Azpiros.—Una rábrica.—Ante mí.—Jacinto Me- 
lendez.—Una rábrica. 


En seguida pasó el Fiscal á la prision militar acompa-. „oufe. 
fiado de mí el: escribano, á notificar á los procesados eltimiliano. 
contenido de lu suprema 'rebölucion á que so refiere ladi-  _ 
ligencia anterior, y teniendo presente á Maximiliano, se 
la notificó en efecto, el cual dijo: que queda enterado, y 
firmó para que conste con dl Fiscal y presente escribano. 
—Manuel Azpiroz.—Una rúbrica. —Maximiliano.—Una 


rúbrica. —Ante mí.—Jacinto Melendez. —Una rúbrica. 


En seguida fué notificado de la misma resolucion SUroton 4 mr 
prema para que se pueda aprovechar de ella en la parte” 
que le corresponde, D. Miguel Miramon, quien espresó ` 
quedar enterado, y firmó odn el Fiscal y "presente escri- 
bano.—Manuel Azpiroz.—Una rúbrica. —Miguel Mira- 
_ mon.—Una rábrica.—Antie mí.-——Jacinto _Melendos.- — 


Una rúbrica, 
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„Stes Por último y en la misma fecha notificó igualmente de 
jia. la repetida resolucion al preso D. Tomás Mejía, quien di- 
jo: que lo oye y queda enterado. Y para que conste lo 
firmaron los presentes conmigo el escribano.— Manuel 
Azpiroz.—Una rúbrica.—Tomás Mejía.—Una rúbrica. 
—Ante mí.—Jacinto Melendez.—Una rúbrica. 


Se P . . . o 
gaeldecro- En la misma fecha el C. Fiscal recibió con decreto ase- 


yó simemosorado del C. General en Gefe el memorial de Maximilia- 
Tensor ¿en0, sobre que el caso porqne se le juzga no debe estar 
comprendido en las disposiciones de la ley de veinte y 

cinco de Enero de seserta y dos, y por lo mismo pide el 
mencionado reo que se declare incompetente el C. Gene- 

ral en Gefe para juzgarlo; cuyo memorial con el oficio de 
remision del Fiscal se agrega á este proceso"conforme a] 
decreto asesorado que recayó en el del C. General en Ge- 

fo. Y para que conste lo firmó el Fiscal con el presente 

~ eseribano.--Azpiroz.—Una rúbrica.—Ante mí. í.—]J acinto 

Melendez. —Uns rúbrica. 


41 


Bepesicion Conste por diligencis que se agregan á contińñuacion de 
Vado. "jos referidos documentos treinta y nueve fojas de papel 
sellado para causas criminales, en reposicion de las que 
de papel comun se hallan en este proceso. Y lo firmó el 
- Fiscal con el presente escribano.—Azpiroz.—Una rúbri: 

ca. —Ante mí.—Jacinto Melendez.—Una rúbrica. 


. t 
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Ejército de operaciones.—Estado Mayor del C. Genc- 
ral en Gefe.—Fiscal militar.—Acompaño á V. el memo- 
rial que le. dirigió con fecha de ayer Maximiliano, pidién- 
-dole que se declare incompetente para juzgarlo, y mando 
suspender todo procedimiento ulterior; cuyo ocurso, pues- 
to ayer en las manos de V. directamente por parte del in- 
teresado, fué por V. devuelto para ques no se salvase mi 
conducto. 


Independencia y Libertad. Querétaro, Mayo 30 de 
-1867.—Manuel Azpiroz.—Una rúbrica.—C. General en 
Gefe del Ejército de operaciones.—Presente.—Del már- 
gen: —Querétaro, Mayo 30 de 1867.—Con el mismo Fis- 
cal á que se refiere esta comanicacion, pase al Asesor pa- 
ra que dictamine su constancia.--Escobedo-—Una rúbrios. 


Señor General en Gefe del Ejército de operaciones.— 
Maximiliano, prisionero de guerra en el ex-convento de 
= Capuchinas de esta Ciudad, debo esponer: que principios 
de justicia y de dignidad me estrechan á no aceptar los 
procedimientos que en mi contra se están practicando con 
arreglo á la ley de 25 de Eirero de 1862, ni á reconocer 
la jurisdiccion militar creada por ella, siendo, como es, in- 
competente para instruir y fallar la causa que deba for- 
márseme. Alhacer esta manifestacion, que procuraré 


-fandar con brevedad por no tener tiempo para mas, estoy > 


bien lejos de querer esquivar un juicio; lo deseo ardiente- 
mente, ansío porque mi conducta pública sea conocida de 
todo el mundo, pero con la justa pretension de gie 408 
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examinada y calificada por jueces competentes, y con el 
detenimiento, mesura y cireunspeccion que demanda la na- 
turaleza do un proceso tan grave y escepcional, único en 
el pais. 

Mientras mas se lee y estudia la citada ley de 25 de 
Enero, se arraiga mas la conviccion de que su objeto ó 
materia gon aquellos delitos, aquellos hechos completos, 
perfeccionados y de una evidencia tal, que puedan escla- 
recerso en unas cuantas hóras y fallarsa por el sentido co- 
mun sin necesidad de ciencia á conocimientos facultativos. 
Cualquiera disposicion legislativa, por mas omergente que 
se supongan las circunstancias que la dictan, siempre debe 
llevar eonsigo como elemento esencial, el ser posible y jus- 
ta, de otra manera dejaria de ser ley: debiendo atribuir á 
la que nos ocupa esas indispensables cualidades de posibi- 
lidad y justicia, claro está que los delitos antes indicados, 
y no otros, son gu materia, porque seria imposible que he- 
chos complicados y cuestiones árduas se sustanciasen en 
sesenta horas, y que el presunto delincuente fuese defen- 
dido en veinticuatro, cuando ni aun término probatorio se 
concede; porque no seria justo que tales hechos y cuestio- 
nes, sin el suficiente y debido aclaramiento, fueran resuel- 
tos por un consejo ordinario de guerra, de cuya resolucion 
depende la vida ó la muerte de un hombre. Hechas esas 
sencillas y fundadas reflocciones, veamos si cabe en el re- 
ducido círculo de la ley de Enero el caso mio de que se 
trata. 

Hallándome tranquilo en mi Castillo de Miramar, se me- 
presentó una persona de alta gerarquía de Austria, anun. 


e 


et | 

ciándome que varios mexicanos proyectaban establever en 
su pais la forma de Gobierno Imperial y nombrarme su 
Emperador: contesté, que entretanto no constase ser esta 
la voluntad del Pueblo Mexicano, no-aceptaria sl nombra- 
miento: pasado algun tiempo, una gran comision de la jure 
ta llamada de Notables, puso en mis manos un acuerdo de 
ésta, en virtud del que adoptaba aquella forma de Gobier- 
no y me elegia Emperador: insistí en esa mi contestacion: 
trascurridos muchos meses recibí innumerables actas de - 
adhesion al predicho acuerdo; desconfiando de mis propias 
apreciaciones, pasé en consulta esos documentos á unos 
sabios jurisconsultos, conocedores de las. costumbres, po- 
blacion y de la estension territorial de México: despues 
- de un esorupúlogo exámen, despues de un profundo estu- 
dio, dictaminaron aquellos consejeros, que constaba de un 
modo legal la voluntad de la mayoría del Pueblo Mexica- 
uo por el régimen del Imperio y por mi persona para su 
Emperador: entonces resolví aceptar y acepté este nom- 
bramiento, disponiéndome á venir inmediatamente, y en 
efecto vine sin ejércitos ni en son de guerra, acompañado 
solo de mi familia y con la conciencia del que ha sido lla- 
mado y nada ha pretendido: arrivé á Veracruz, y desde 
- este puérto á la Capital mi camino. fué como de triunfo, 
recibiendo á cada paso inequívocas muestras de aprecio á 
- mi peráona, que me confirmaron en mi resolucion: á poco 
- tiempo, en varios viajes reeorrí muchos lugares populosos 
do la nacion, y.se repitieron las mismas muestras de jú- 
. bilo: bajo estas impresiones favorables goberné por mas de 
. des años en easi todo el pais, no faltando á mi gobierno 


+ 
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el sello respetable del reconocimiento y aprobación de tè- 
das las naciones de Europa, y de algunas ii no menos 
poderosas ó importantes. 

Llegó vez en que dudé de la firmeza y consolidacion de 
mi trono, y como mi única mira al ocuparlo ha sido el bien 
y felicidad de México, me ausenté de la Capital y me de- 
- tuve en Orizava, para pensar y escoger con mas deteni- 
miento y madurez una resolucion definitiva, libre ya de 
toda presion estrangera: llamé en mi auxilio á los Conse- 
jos de Ministros y de Estado, á quienes espuse con fran- 
queza los fundamentos de mis dudas: oido su parecer, me 
resolví á volver á la Capital, decidido á convocar un Cof- 
greso para esplorar la voluntad naciona): invencibles obs- 
táculos que á nadie se ocultan frustraron mi designio: 
marché entonces á ponerme al frente del Ejército del in- . 
terior, no con el esclusivo objeto de sostener mi trono eon 
las armas, sino con el de procurar siempre un desenlace 
pac-fico y honroso, un medio que pusiese término á las 
diferencias, sin efusion de sangre; pero muy Á mi pesar 
trabóse en esta Ciudad una lueha terrible en la que he 
- sucumbido. a 

El anterior y necesariamente muy compendiado relato, 
á la simple vista entratia hechos complicadísimos, aconte- 
- cimientos de inmensa entidad y cuestiones políticas 6 in- 
ternacionales de labcrioso exámen y de dificilísima solu- 
cion: tales hechos, acontecimientos y cuestiones ¿podrán 
suficientemente ventilarso en las poquísimas horas de sus- 
tanciacion que demarea la loy de 25 de Enero, cuando ni 
. siquiera concede un término probatorio? ¿podrán calificarse 
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y decidirse satisfectoriamente con Ja Ordenanza militar y 
por personas que aunque pertenecientes á la noble y hon- 
rosa carrera de las armas, no se les exige ni debe exigír- 
seles la ciencia ni los vastos conocimientos indispensables 
para aquella calificacion y decision?...... - General, con- 
testadme con la mano en el corazan; que vuestre Gobierno 
se sirva tambien responder, puesto . que entre sus deberes. 

mo puedo faltar el de ger justo. ` 
No llevareis á mal que en apoyo de mis asertos cite un 
ejemplo que nos proporciona la ilustrada República vecina, 
tan celosa por las libertades públicas cuanto admirable por 
su respeto á las garantías individuales y por el esacto eum- 

plimiento de sus leyes . 

Unos Estados se rebelan cido constituirso nacion ` 
independiente; establecen su gobierno y aspiran á que sea ` 
reconocido por las demas naciones, no logrando mes. que 

el reconocimiento de beligerantes. No obstante su bata- 

llar gigantesco, al fiwson vencidos y aprisionado el presi- 
- dente de la ex—confederscion. Este Gefe, sin embargo de, 

hallarse su causa en circunstancias menos favorables que 

la mis, hace años que no se le sujeta á juicio; no puede 

decirse que por falta: ahí de energía y de justicia, sino mas. 

bien por no encontrar jueces. y tribunal competentes para 
- que conozean y resuelvan las graves cuestiones políticas ` 
_que envuelve la alte posicion que ocupara el preso, con- 
duota mesurada y cirounspecta que. han eplauaids todas 
las naciones civilizadas. O, 

Otro caso de actualidad en el pais viene muy á :propó- 
-` pito tambien 4: fevor:de mi canta. D. Josus G. Ortega so . 
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proclama en el estrangero Presidente de la República Me- 
xicana, consigue entrar en ésta y se dirige ocultamente á 
la capital de uno de los Estados mas importantes (Zacate- 
cas), en donde de una manera paladina insiste en su pro- 
clamacion; es desde luego aprhendido y preso, y tampoco 
.se le ha sujetado á juicio, sin duda en espera de que un 
alto tribunal, revestido de ámplias y competentes faculta- 
des, falle acerca de la culpabilidad del Sr. Ortega y decla- 
re quién sea el legítimo depositario del poder ejecutivo. 

No permita el Cielo que un distinto procedimiento rela- 
tivo á mi persona proporcione al mundo civilizado materia 
para hacer apreciaciones nada convenientes. Yo reconoz- 
co, y cualquiera confesará, que entre la causa del Sr. Gon- 
zalez Ortega y la mia hay diforeneiaa notables. Este señor 
- nació en México y yo nací en Austria; pero la justicia 
universal confunde los lugares de nuestros respectivos na- 
cimientos. Este señor se proclamó en el estrangero Pre- 
sidente secundado por unos cuantos partidarios. Hallán- 
dome yo en Miramar fuí proclamado aquí mismo en Mé- 
xico su Emperador por multitud de aldeas, pueblos y 
ciudades. El Señor Ortega entra ocultamente al territorio 
mexicano; y yo me presento públicamente á la luz del dia 
y ente la faz del universo. 

El mismo señior no imperó ni en un palmo de tierra; mi 
gobierne se estendió en casi todo el pais. En fin, el Sr. 
' Gonzalez Ortega no es reconocido siquiera por alguna po- 
tencia estrangera; y yo lo he sido como Emperador por 
todas las naciones europeas y algunss otras mas. - o 

Al. haser las precedentes reflecciones, no abrigo ciertas 


ó 
mente la maligna intencion de constituirme en censor de 
vuestro Gobierno, Selor General, ni tampoco en acusa- 
dor del Señor Gonzalez Ortega, las he hecho porque las 
he creido conducentes á la defensa de mis derechos y 
á la demostracion de la incompetencia que vengo soste- 
niendo. l 


1 


No debe oponerse á ese mi intento la circunstancia de 
haberme prestado para la práctica de algunas actuaciones. 
en el proceso que está instruyéndose en mi contra, porque 
es bien sabido que el vicio de incompetencia material no 
puele subeanarse ni por el consentimiento ni por la com- 
parecencia de las partes. 


. E No teniendo tiempo para mas, concluye pidiendo: 
Primero: que usted se declare incompetente. 


Segundo: que mazide suspender todo procedimiento en 
la sumaria que se instruye eontra mi persona, con arre- 
glo á la ley de veinticinco de Enero de mil ochocientos 
sesenta y dos. 


Tereero y consiguiente: que no se nombre, ni menos se 
instale el consejo de guerra, creado por esa ley, cuya com- 
petencia no reconozco y niego, declinando desde ahora en 
toda forma su jurisdiccion. 


Cuarto y último: que se dé cuenta á las corresponda 
para los efectos ulteriores. 


Finalmente digo: que eonforme á la a de mi 
carácter, no debo ocultar á V., Señor General, que cópis 
Á la letra de esto escrito queda en poder del Cónsul de 
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"Hamburgo para que se trasmita cuando se pueda al Cuer- 

po Diplomático acreditado cerca de mi persona. 
Querétaro, Mayo veintinueye de mil ochocientos sesen- 

ta y siete.—Maximiliano.—Una rúbriea.—Del márgen. 

. —Deyuélvase este ocurso al presentante para que ocurra 


ante quien corresponda.—Querétaro, Mayo 29 de 1867. 
—Escobedo. 
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C. General en Gefo.—Maximiliano de Hapsburgo diri- 


Dictámen 


del ase sor 


ge á V. un ocurso, en el que solicita se declare V. incom-5 5 Paus 


petente para juzgarlo y mande tambien suspender todo 
procedimiento en la sumaria que se le instruye con arre- 
glo á la ley de 25 de Enero de 1862, dándose cuenta al 

superior para que decida. 
Impuesto del memorial y estudiado los puntos á que se 
contrae, debo decir á V.: que supuesto que la ley de 25 
de Enero de 1862 no está derogada, y que por terminan- 
te disposicion del Supremo Gobierno se mandó & V. que 
con arreglo á ella procediera á juzgar á los reos de esta 
causa, no toca á V. por lo mismo inhibirse de su conoci- 
miento ni mucho menos entrar en apreciaciones sobre la 
ley y en virtud de ella suspender las presentes diligen- 
cias. 

Las dificultades que segun el encansado surgen hoy de 
su práctica, el legislador las debe haber tenido presentes 


antecede. 


cuando previno á V. que la cumplieso, y por lo mismo 


solo á él toca apreciarlas. 


En tal virtud, el asesor que suscribe es de ci que ` 


nojpudiendo V. declararse incompetente, siga qu curso la 


wN 
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sumaria, mandándose agregar á ella el memorial y envián- 
dose una copia certificada al superior. 

Esta es mi opinion. Querétaro, Mayo 30 de 1867.-— 
Lie. Joaquin M. Escoto.—Una rúbrica. 


necrrto República Mexicana.—Ejército de operaciones.—Ge- 
en Gefe de-geral ert Gefe.—Querétaro, Mayo 30 de 1867.—De con- 


clurán dose 


smpetentefonmidad con el dictámen que antecede, resuelvo: 12 Que 


procediéndose en la causa de Fernando Maximiliamo de 
Hapsburgo y sus Generales D. Miguel Miramon y D. 
Tomés Mejía por disposicion del Supremo Gobierno, no 
está en mis facultades declararme incompetente, pues fal- 
taria á lo dispuesto por una autoridad superior, ni ménos 
„lo está el mandar suspender todo procedimiento ulterior; 
y 2°: Que se mande agregar á la causa el presente memo- 
rial para que obrejen ella los efectos á que hubiere lugar. 

Devuélvase este ocurso al C. Fiscal que conoce de ia 
causa, para que notificado al interesado el proveido que 
satecede y cumpla lo en ¡€l prevenido.—M. Escobedo.— 
Una rúbrica. 


Declacion 


En treinta y uno de Mayo fué notificado Maximiliamo2o! auto del 


en presencia de su defensor el Lic. C. Jesus María Vax.* 


quez, del proveido del C. General en Gefe, que recayó en 
el memorial que presentó pidiendo que el mismo General 
declarase no era aplicable al caso de Maximiliano lẹ ley 
de 25 de Enero de 1862 y la incompetencia del fuero mi- 
jitar:para juzgarlo, y —Dijo: que apela de este zuto ante 
la respectiva superioridad fundado, en que la ley 53, 
título 20, libro 11 de la novísima y en otras leyes 
autoridades que no se citan por la premura del tiempo: 
que este recurso cerca del artículo de que se trata, no'es- 


tá prohibido por la ley de 25 de Enero de 1862, la que 


dá por supuesta y bien sentada la competencia de los j jue- 
ces que ella cria; ademas que dicha ley niega todo recur- 
so, es cierto, pero debe entenderse como ahí mismo se lee 
de la sentencia definitiva, mas no de la interlocutoria de 
gravámen irreparable y cuya solucion prévia exige hasta 
el derecho natural; que aun cuando la ley precitada hega- 
se espresamente el recurso de apelacion en la sentencia 
definitiva, siempre debe admitirse este en la sentencia in- 
terlocutoria sobre artículos como de los que se tratan de 
incompetencia y de deolinatoria de jurisdicción, así lo en- 
seña Guim al fin de su artículo apelablo, la Outia Alípi- 
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ca, parte tercera, párrafo 17, núm. 11, y Antonio Gomez 
y otros autores de mucha respetabilidad, y para que cons- 
te firmaron los presentes conmigo el escribrno.—M. Az- 
piroz.—Una rúbrica. —Jesus María Vazquez.—Una rú- 


brica.—Ante mí.—Jacinto Melendez.—Una rúbricas. 


En la misma fecha (treinta y uno de Mayo) el C. Ge- 


neral en Gefe, devolvió al Fiscal con prevision asesorada 


el oficio de fecha veintinueve, en que el Fiscal insertó la` 
cita que del mismo General hizo en la ampliacion de su 


- confesion con cargos el preso Tomás Mejía, y agregado 


el oficio por disposicion del Fiscal, firmó este ciudadano 
la presento diligencia conmigo el escribano.— Azpiroz. — 


Una rúbrica. —Jasinto Melendez.—Una rúbrica. 


„saD Ejército de operaciones.—Estado Mayor del C. Gene- 


ja. 


ral en Gefe.—Fiscal militar.—En la confesioo con cargos 


que con peruiso de V. ha ampliado al preso Tomáas Mo. 
_ jía en el proeeso que le sigo por delitos eontra la inde- 


pendencia y seguridad de la nacion, eto., hay uns cita del 


- tenor siguiente: 


«Respondió Mejía que tambien quiere dejar consignado 


como prueba de que en su conducta política no se ha pro 
. puesto mas que la union de los partidos, que siempre que 
ha tenido el mando ha puesto en libertad á los prisioceros 


de guerra, y epando ha estado 4 Jas órdenes de otro Ge- 
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fo, ha hecho euanto ha estado de su parte para salalvarles 
Ja vida, y. lo ha conseguido en muchos' casos: que como 
prueba de esto pide al Señor General Escobedo se sirva 
declarar la conducta que ha observado con él, con el Ge- 
neral Treyiño y con los demas gefes y oficiales que les 
acompañaban en Rioverde cuando exyeron en su poder.» 

Y la inserto, suplicándole se sirva dar el testimonio que 
solicita el reo para hacerlo constar en el proeeso. 


Independencia y libertad. Querétaro, Mayo 29 de 1867 


—Manuel Azpiroz.—Ciudadano General en Gefe del Ejér- 
cito de operaciones Mariano Escobedo.—Presente.—Del 


márgen.—Querétaro, Mayo 30 de 1867.—Al asesor para E 


que diotamine.—Escobedo.—Una rúbrica. 


C. General en Gefe.—El Fiscal de esta causa, en ofició, Dictimen 


de 29 del corriento iosertándo un párrafo de la ampliaciontobre ia er la ct- 


de la confesion con cargos hécha al reo Temás Mejía, Bujana Me- 


plica á V. se sirva dar la certificacion respeetiva sobre la 
eita que resulta á V. en la mencionada diligencia. 


Esta cita, en mi concepto, no debe ser evacuada por las 
razones siguientes: 


q . 


Es ilegal, porque el juez no puede ser testigo: innece- ~.. 


saris, porque segun lo indica el reo, recae sobre bechos de 
pública notoriedad, en que la deposicion de V. no es in- 


dispensable: inconducente, porque los puntos á que se ra- > 


fiere no afectan Á lo principal, puesto que son incidentes 
anteriores al cargo principal que se lo hizo: y por último, 
Ls puesto que bien podia veasionar una e 


En 
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cacion que diera por resultado entorpecer cuando menos 
la sumaria. 

Esta es mi opinion. Querétaro, Mayo 381 de 1867.— 
Lic. Joaquin M. Escoto.—Una rúbrica. ' 


- Ejército de operaciones.—General en Gefe.—Queréta- 


ro, Mayo 31 de 1867.—Conforme con el dictámen que 


antecede, devuélvase al Fiscal. —Escobedo.—Una rúbrica. 


telógra- República Mexicatía. —Ejército de operaciones.—Gene- 
orariotal en Gefe.—Acabo de recibir (doce del dia) el siguiente 


mensaje telegráfico: 

- «Línea telegráfica del interior.—Oficina de San Juan 
del Rio.—Recibido de Guadalupe el dia 30 de Mayo de 
1867 4 las 3 y 4 minutos de la tarde.—C. General Esco- 


_bedo.—En vista del telégrama de V. de ayer que acabo 


de recibir hoy, procuraré haeer tonocer al Baron de Ma- 


. gnus el del Archiduque Maximiliano.—El Sr. Riva Pala- 


cio, D. Mariano, que estuvo anoche, quedó enterado de 
los referentes á su persona.—Diáz.» y 
Lo trascribo 4 V. para su conocimiento y para que se 


sirva notificarlo al procesado Fernando Maximiliano. 


Independencia y libertad. Querétaro, Mayo 31 de 1867. 


—M. Escobedo.—Una rúbrica. —C. Teniente coronel Ma- 


nuel Axpiroz, Fiscal de la causa de Maximilano y cóm- 
plices. — Presente. 
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En la misma fecha, el C. Fiscal dispuso que se diese, Parecer 
a, Manta sl C. General, sin perjuicio del curso regular def%ourao 
este proceso, de haber interpuesto Maximiliano el recursoson 
de apelacion al ser notificado en union de su defensor el 
C. Lic: Vazquez, de la resolucion que el mismo General 
en Gefe dió sobre la declinatoria de jurisdiccion intentada 
por el reo con su abogado en veinte y nueve del corrien- 
te; en cumplimiento de lo cual se dió cuenta de ésta no- 
vedad al O. General en Gfefe con oficio de esta propia fe- 
cha en que se insertó la- respuesta de Maximiliano y su 
defensor, constanto ála foja noventa y siete, con el pare- 
ser fiscal siguiente: — «En'vista del nuevo artículo que Ma- 
ximiliano intenta introducir mediante la apelacion referi- 
da, he dispuesto dar á V. cuenta de esta novedad, sin per- 
juicio del curso regular de este proceso, cuyo entorpeci- 
e miento por este motivo seria, á mi juicio, un grave cargo 
- quo me resultara. Para ello dejando su valor y fuerza, 
o . tn el fuero comun á las leyes y opiniones citadas por par- 
to del apelante, he creido fundarme bien eh el estudio del 
. espíritu y letra: 1? de la ley de veinte y cinco de Enero 
1, de mil ochocientos sesenta y dos en sus artículos del sesto 
-8l undécimo inclusive, y especialmente el octavo, que al 
se dar por supuesto el caso de que no sea aprobada la sen- 
tencia del consejo de guerra ordinario, supone tambien, 
no la, posibilidad, sino la necesidad de la revision; de don- 
í+ de resulta, que no es tierto que dicha ley niegue este re- 
m Ourso, á que da el nombre de apelaeion el procesado, como 
en el fuero comun; 29, del tratado octavo de la ordenanza 
en sus títulos quinto y sesto, órden del consejo de la guer- 


e. dem. 
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- ra de veinte y des de Octubre de mil setecientos setenta 
y Seis, decreto de catorce de Mayo de mil ochocientos uno 
y circular de diez y nueve de Mayo de mil echocientos 
diez, espedidas especialmente para el fuero de guerra; ci- 
tando las cuales disposiciones el autorizado anotador de 
„nuestra edicion de la ordenanza del Ejéreito de mil ocho- 
cientos cincuenta y dos, califica de abusiva ¿ilegal la 


práctica de declararse incompetentes los mismos consejos 


de guerra (Nota de la página 15%.) —Es, pues, mi parecer, 
- que el recurso de apelacion intentado por Maximiliano no 
debe suspender el curso de Ja causa. Si V. con mejor 
acuerdo tuviere por justo declarar lo contrario, nada se 
habrá perdido con que el proceso siga entre tanto su ca- 
mino; y si mi parecer fuere aprobado por V. no se habrá 
- demorado á causa de recursos impertinentes la adminis, 
tracion de la justicia nacional.» | 

Y para que conste lo firmó el Fiseal con el.presente 


escribano.—Azpiroz.—Una rábrica.—Ante mí.—Jacinto 


Moelendez.—Una rúbrica. 


- Conste por diligencia que con esta misma fecha (treinta 


y uno) se dió 4 Maximiliano la copia que pidió y le fué 
ofrecida de su confesion con cargos: lo firmó el Fisoal 
eonmigo el escribano.—Azpiros.—Una rábrica.—Anto 
.mí.—Jacinto Metendes.—Una rúbrica. e 


A 
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E Fiscal digpuso tambien que conste por diligencia ha fp levas 


ber levantado la incemunicacion rigorosa & los presos des-iu reos. $ 


de que les tomó su confegion con cargos; y para la eons- 
tancia debida firmó conmigo el escribano.—AÁspiros.— 
Una rúbrica. —Ante mí.—J acinto Melendez.—Una rú- 
brica. 


En primero de Junio, el C. Fiscal se trasladó conmigo Notifes- 
el escribano á la prisign de.D. Tomás Mejía, á la cual fuégonte Me 
citado tambien previamente y compareció en ella el de | 
fensor de dicho preso, Lic. C. Próspero Vega. El Fiscal 
notificó al reo la resolucion del C. General en Gefe, que 
obra á la foja noventa y ocho vuelta, y recayó en vista de 
la cita que hiso.de su testimonio D. Tomás Mejía, y del 
dictámen del asesor, de cuyo eontenido fué tambien im- 
puesto el reo con asistencia de su abogado.. El notifica- 
do respondió por voz de su defensor, en cuanto al proveido, 
que salvando los derechos, dice, respeto al C. asesor, pro- , 
testa contra lo dispuesto, que 4 su juicio, contribuye á 
dejarlo indefenso, agregando que ha ocurrido el procesado 
y su defensor el C. General en Cefe, Juez de esta causa, 
con dos ocursos, que pide que obren en. ella, haciéndolo .. 
sabar el proveido que les haya recaido; los ocursos com- 
prenden una declinatoria de jurisdiccion, y el pedimento 
de. que se subsanen algunas faltas del sumario. El Fiscal 
contestó, que no teniendo conocimiento de los oeursos que 
se indican, por que si han sido.presentados al C. Genera] 
eh. Gofo, no lo han sido por su eondusto, nada puedo dis-- 
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poner acerca del pedido que se acaba de hacer por parte 
de D. Tomás Mojía.—Y para que conste firmaron los 
presentes conmigo tl escribano.—Mianuel Azpiroz.—Una 
rúbrica. —Tomás Mejía. —Una rúbrica. —Próspero C. Vo- 
ga.—Una rúbrica. —Ante mí.—Jacinto Melendez. Una | 
rúbrica. | 5 


Don To- ` 
más Mejia. En la misma fecha á las once de la mañana el Fiscal 


for " pidendijo al Lic. C. Próspero Vega, que está presente, quo ` 
los ocursoad agde este momento comienzan á correrle la veinte y cua- 
Generol en trO horas de la ley para que pueda evacuar ia defensa do 
Getei D., Tomás Mejía, y que por lo mismo está á su disposicign * 
el proceso: el defensor, respondió; que no puedo darse por 
recibido del proceso, mientras no se resuelvan, y Se noti- 
fique el proveido, de los dos ocursos á que se refirió en 
la diligencia anterior el procesado; que, así como éste, ' 
piden tambien que se recojan del C. General en Gefé, y 
el que lleva la voz instará y procurará que vengan á ms- 
nos del Q. Fiscal; porque tratándose en ellos de providen- 
cias, que deben preceder & la defensa, vuelve á decir, que 
“ por ahora no recibe la causa, y deja en salvo los derechos 
de su encomendado; cuya respuesta hizo suya tambien, D. 
Tomás Mejía que presente está. Vueltos á advertir, de- , 
fensor y reo por el Fiscal, que desde las once de la maña» 
_narde hoy les ha comenzado á correr el término de vein- + 
ticuatro horas de la ley, y que está á su disposicion (del. ` 
defensor) este proceso, € insistiendo el defensor en no re” 
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cibirlo y en la respesta dada; el Fiscal dispuso que se hi- ` 

ciese constar por diligencia lo ocurrido, y firmaron los pre- 

sentes conmigo el escribano.—Manuel Axpiroz.—Una 
rúbrica.—Tomás Mejía.-—-Una 'rúbrica.——Próspero ©. 
Vega.—Une rúbrica.-—Ante mí. —Jacinto ,Melendos..— e. 
Una rúbrica. , y 


- Enla misma fecha á las onee y tres cuartos de la ma-,, Sen pa- 
fana el Lic. C. Próspero C. Vega compareció ante elw asmo- - 
Fiscal, y le presentó des memoriales, de los cuales uno”. 
suscrito per el mismo, y dirigido por el mismo, y dirigido . : 
al.C. General en Gefe, contiene la peticion de que se S us 
subsanen algunos vicios del proceso, y que entre tanto no HO 


corran los términos de la ley; y el otro, dirigido igual- 
mente al C. General en Gefe y firmado por D. Migael 


Miramon y D. Tomás Mejía, contiene una doshasiecia de 
jurisdiccion | para ciertos cargos de los que comprende esta 
causa: pidió que se proveyeran ambos ocúrgos coh espresa + + 
declaracion de que en el interin, no le corran las veinte “y * 
cuatro horas para preparar su defensa. El Fiscal en vis- ., 
ta de lo que pide el presentante, dijo: que elevariá £-las ` 
manos del C. General en Gefe los dos ocúrgós que. se le 
entregan: que solamente la superioridad podia suspender,  ; 
- el cursó del procesó en el estado en que se encuentra, y. =; : 
ampliar los términos de la ley; que por lo mismo, el Fis». a i 
cal so limita á dar cuenta de lo ocurrido, sin. perjuicio, de ] z 
continuar contando las veinte y cuatro hoves concedidas `> ` 
pára la evacuacion de la defensa, y de dejar, como lo exá a 


a e d 


. 
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& disposicion del defensor presente de D. Tomás Mejía 
este proceso, Á reserva de lo que disponga el Cuartel Ge- 
neral. Y para que conste lo firmé con el Fiscal y pre- 
sente escribano.—M. Azpiroz.—Una rúbrica.—Próspero ` 
O. Vega.—Una rúbrica. —Ante mí.—J acinto Melendez. | 
——Uuna rúbrica. 


) 


tiza nte, compareció el Lic. c. Ambrosio Moreno, 


facal wwredofengor čo D. Miguel Miramon, y espuso: que en obede- 
para la de-gimiento dei auto superior de veinte y nueve del pasado, 
ximillono y q 8 presentecion por gu parte del escrito de esa misma 
reco echa en que su defendido declina la jurisdiccion del C. 


- General en Gefe, y del consejo ordinario de guerra para 
comocer y sentenciar en este proceso. Añadió, que sabe- 
dor de que su compañero el Lic. Vega ha presentado otro . 
eserito pidiendo se reforme y corrija esta causa, y cierto 
de la pericia luz y buena fé de este letrado, reproduce 
por su parte el comparente ese pedido, hace suyo el es- 
crito, y ruega al C. General en Gefe ordene se le baga 
Baber el provtido que recayere. 


El Fiscal ofreció al defensor de D. Miguel Miramon | 
dar curso al escrito en que su defendido declina la juris- 
diecion militar, y poner á la vista del C. General en Gefe 
- el pedimento que el mismo defensor, secundando el del C. 
Lic. Vega para que se corrija y reforme la causa, ii 
de hacer en su comparecencia. - 

Y para qaes conste lo firmaron los prenta sonmigo al 
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? va que actúa.—Manuel Azpiroz. —Una rábrita. 
—Lic. A. Moreno.—Una rábrica.—Ante mí. —Jocinto 


- Melendez.—Una rúbrica. 


Conste por diligencia que en la misma fecha (primero 
de Junio) el Fiscal pasó 4 las manos del C. General en 
Gefe los memoriales del C. Lio. Vega y'de los presos Mi- 
ramon y Mejía que están presentados; con insercion de 
lo que pidieron dicho licenciado y su compañero el C. 
Ambrosio Moreno, y obra en las dos últimas comparecen- 
cias, y con el parecer fiscal siguiente: —«En cuanto á la 
- declinatoria de jurisdiccion militar qué han intentado Mi- 
` ramon" y Mejía, hay yala declaracion de V. que recayó en 
el mismo recurso intentado por Maximiliano; mas ahora 
conviene tener presente ademas, que tanto Miramon como 
Mejía han reconocido la jurisdiccion militar en el proceso 
que les sigo. . 

En cuantó á que se subsanen los defectos del proceso 
y que entre tanto no corran los términos de la ley, la go- 
_ licitud me parece inatendible, sino para solo que obre en 
~ el proceso; porque no es tiempo ya de reformar la cansa 
en la parte que V., con asistencia de su asesor, se ha ser- 
vido declarar que no habia que subsanar en ella y debia 
pasar á los defensores, y porque si Á pesar de esto, con- 
tiene algunos vicios la causa, ya solo puede deeidirlo el 
Consejo de guerra, conforme al artículo cuarenta y seis, 
título quinto tratado oetavo do la ordenanza.» —X para 
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que conste lo firmó ol Fiscal con el presente escribano.— 
Axzpiroz.—Una rúbrica. —Ante mí.—Jacinto Melendez. ' 
—Una rúbrica. | 


Despues de las once de la mañana del dos de Junio, el 
C. Fiscal se trasiadó conmigo el escribano á la prision de 
Maximiliano, 4 la cual habia sido citado, y concurrió el 
defensor del mismo, Lic. Jesus María Vazquez. El Fiscal 
les notificó el contenido del telégrama que obra á foja 
noventa y nueve, relativo á que el C. General Diaz pro- 
curará hacer conocer al Baron de Magnus el llamado de : 
Maximiliano, quien por voz de su defensor dijo, que lo 
oye y queda enterado. Y para que conste firmaron los 
presentes conmigo el eseribano.—Manuel Azpiroz.—Una 
rúbrica.-—Maximiliano.—Ante mí Jacinto Melendez.— 
Una rúbrica. 
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En seguida notificado Maximiliano de la diligencia que 
fe leo desde la foja ciento, en que consta que el O. Fiscal 
dió cuenta al C. General en Gefe de la apelacion que in- 
terpuso en treinta y uno de Mayo (foja noventa y siete) 
al notificársele la resolucion superior sobre los recursos 
de incompetencia que habia promovido; sin perjuicio del 
curso regular de esta causa; por voz de su abogado dijo: 
que no está conforme con el parecer fiscal, relativo á que 
continúe su curso la cqusa, pendiente. de. resólucion la 
. apelacion que tiene interpuesta el que habla del auto en 
que el €. General en Gefe se declaró competente y des- 
hechó la ecepcian de declinstoria de jurisdiecion; que no 
está conforme repite, porque ese parecer fiscal pugna con 
las lóyes y doctrinss que ¡espresamente previenen que 
mientras no haya juez no debe procederse Ú seguirse los 
trámites del negocio; mas claro, que mientras no. se sus- 
` taneie y resuelva la apelecion que se interponga del auto 

en que algun juez te declaró competente y se declare 
competente y deseche la ecepcion de deolinatoria no debe 
seguir adelante so pena de nulidad; que aunque -tales le- 
yes se digan del deresho comun, el acaso debe resolverse 
conformo á ellas; á falta de disposicion especial de la or- 
denanza del ejército segun esta misma previene. En con- 
sepuencia el que habla pide se suspenda todo procedi- 
miento en la en la presente damsa, hasta que recaiga en 
toda forma la resolucion debida al recurso de apelacion 
hábil qne tiene formulado del auto en que el C. General 
en Gefo sø declaró «competente y desechó ..el artículo 
dl cie rosertándose para este. y los, demas. pun- 
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tos cuantos derechos, recursos y escepciones le conce- 
dan las leyes, que espresamente deja á salvo. Esto dijo 
y firmó con su defensor.—M. Azpiroz.——Una rúbrica.— 
Maximiliano.—Una rúbrica.—Ante mí.—-Jacinto Me- 
lendez.-—Una rúbrica. ! 


En seguida el C. Fiscal manifestó al defensor presen- 
te, que no estando en sus facultados suspender los 'térmi- 
nos de la ley y comenzada ya á correrle:desde ahora (las 
doce y media del dia) el de veinte y cuatro hcras para 
poder examinar la causa á fin de preparar la defensa, do 
Maximiliano, desde 'Juego podia recibir este proceso: 
el Lic. Vazquez dijo: que no puede ni debe recibir 
aun la causa porque con este hecho enervaria y destruiria 
el recurso de apelacion que tiene interpuesto su defenso, 
acerca del que debe de recaer previo y especial pronum- 
ciamiento como lo enseñan hasta log rudimentos de jaris— 
"prudencia; que por lo espuesto no renuncia el derecho de 
traslado ni le para en perjuicio el término de la ley del 
que protesta hacer uso, si fuere necesario, en tiempo há- 
bil y legal. Que pide el Sr. Fiscalcal se sirva dar cuenta 
al Sr. General en Gefe con la respuesta anterior y con la 
presente para que se digne resolver, que no duda el que 
habla será ón términos de justicia; es decir, de conformi- 
dad á lo que tienen pedido su defenso y el esponente, que 
para concluir deja consignadas aquí las mas solemnes y 
conduéentes protestas que de algu modó aprovechen 4 
los derechos de yu defenso. Esto dijo y firmó.—Manuel 
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Aspiroz.—Una rúbrica.—Jesus M. Vasquez.—Una :ú 
brica.—Ante mí.—Jacinto Melendez.—Una rábrica. 


$ 


En la misma fecha el Fiscal recibió las resoluciones dolga de ha- 
C. General en Gefe que recayeron sobre la apelacion in tido las re- 
terpuesta por Maximiliano, la declinatoria de jurisdiccion’ General 

` que opuso el defensor de D. Tomás Mejía y la solicitud 
` de que se subsanen algunos vicios de la sumaria, que hi- 
cieron los presos D. Miguel Miramon y D. Tomás Mejía;. 
cuyos ocursos habian sido elevados á la superioridad por 
el Fiscal, que firmó para constancia conmigo el escribano. 
—Azpiroz.—Unarábrica.—Ante mí. —Jacinto Melendez. 
—Una rúbrica. 


Conste por diligencia que las antedichas “revoluciones 
del C. General en Gefe, “con:los ocursos que lag motiva- 
ron, y pareter del Fiscal que los acompañó, se agregan 
é continuacion para la debida constancia.—Lo firmó el 
Fiscal conmigó el escribano.—Azpiroz.—Ura rúbrica. 
—Ante mí.—Jaciato Melendez. —Una rúbrica. 


$ 


> 


Ejército de operaciones.—E. M. del C. General en Go- Parese 
fe.—Fiseal militer.—Hoy al notificar á Maximiliano la 
resolacion de V, sobro la declinateria de jurisdiccion que 
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interpuso con fecha 29 del que rige, por voz de su aboga- 


do el Lic. Vazquez espuso lo siguiente: a 


«Que apela de esté nuto ante la respectiva superioridad, 
fundado en la ley 23, título 20 libro 11 de la Novísima, 
y en otras leyes y autoridades que no se citan por la 
premura del tiempo. Que este recurso acerca del artícu- 
lo de que se trata no está prohibido por la ley de 25 de 
Enero de 62, la que dá por supuesta y bien sentada la 
competencia e los jueces que ella esi2, ademas, que di- 
cha lcy ni-ra todo recurso, es cierto, pero debe conside- 
rarse como ahí mismo se lee, de la sentencia definitiva, 
mas no de la interlocutoria de gravámen irreparable y 
cuya solucion previa exige hasta el derecho natural; que 
aun cuando la ley citada negase espresamenis el reeurso 
de apelacion de la sentencia definitiva, siempre debe ad- 
mitirse este de la sentencia interlocutoria sobre artículos 
como de los que se trata de incompetencia y de declina- - 
toria de juriadieeion, así lo enseña Guim al fin de su ar- 
tículo «Apelable,» la Curia Vilípica, parte 32 párrafo 
17, número 11, y Antonio Gomez y otros autores de mu- 
cha respetabilidad.» 


En vista del nuevo artículo que Maximiliano intenta 
introdueir, mediante la apelacion refsrida, he dispuesto 
dar 4 V. cuenta de esta novedad, sin perjuicio del curso 
regular del proceso, cuyo entorpecimiento por este moti- 
vo seria á mi juicio un grave cargo que me resultara. Pa- 
ra ello, dejando su valor y fuerza en el fuero comun á las 
leyes y opiniones citadas por parte del apelante, he crei- 
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do fundarme bien en el estudio del espíritu y letra: 1? de 
la ley de 25 de Enero de 1862 en sus artículos del 6? al 
11? inclusive, y especialmente el 8%, que al dar por su- 
pueste el caso de que no sea aprobada la sentencia del 
Consejo de guerra ordinario supone tambien no solo la 
posibilidad sino la necesidad de la revision; de donde re- 
sulta que, dicha ley niegue este recurso, á que dá el nom- 
bre de apelación el procesado, como en el fuero comun; 
22, del tratado 89 de la ordenanza en sus títulos 5% y 69, 
órden del Consejo de Guerra de 22 de Octubre de 1776, 
decreta de 14 de Mayo de 1801, y circular de 19 de Ma- 
yo de 1810, citando las cuales disposiciones el autorizado 
anotador de nnestra edicion de la ordenanza del ejército, 

de 1852, ealifica de abusiva é ilegal la práctica de decla- 
rarse incompetentes los mismos consejos de Eno (Nos 

ta de la pag. 131.) 

Es pues, mi parecer, que el recargo de apelacion iaten- 
tado por Maximiliano con su defensor, no debe suspender 
el curso de la causa. Si V. con mejor acuerdo tuviese 
por justo declarar lo contrario, nada se habria perdido 
con que el proceso siga entretanto su camino, y si mi pa- 
recer fuese aprobado por V., no se habria demorado á 
eausa de recursos impertinentes la administracion de la ` 
justicia nacional. —Independencia y libertad. —Querétaro, 

. Mayo 81 de 1867.—Manuel Arpiroz.—Una rúbrica.— 
C. General on Gefe.—Presente.—Del márgen.—Queré- 
taro, Junio 1? de 1867.-—Del márgen.—Al asesor para 
que eonsulte.—Escobedo.-—Una rúbrica. i 


es] 
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C. General en Gefe.——En oficio de ayer el C. Fiscal de 
esta causa inserta á V. pará su conocimiento y resolucion 
"la respuesta de Maximiliano á la notifieacion que se lo hi- 
zo de lo resuelto por V. respecto de la declinatoria do ja- 
risdiecion que él interpuso. 

Dicha contestacion se reduce á apelar de la resolucion 
mencionada, fundándose para ello en dispesieiones y doc- 
trinas concernientes todas”al fuero comun y por consi- 
guiente inaplicablos al caso que nos ocupa. Los títulos 
52 y 6? del tratado 8% de la ordenanza y la doctrina del 
anotador de este Código en su edicion de 852, son en mi 
concepto los mejores fundamentos para la negativa á esta 
nueva moratoria que intenta introducir el abogado de Ma- 
ximiliano. E 

El espíritu de la ley de 25 de Enero de 62 en sus ar- 
tículos 6°, 72 y 8? se deja comprender muy bien; pues de 
su lectura se infiere que eu objeto es espeditar, y de nin- 
guna manera entorpecer los sumarios de cuya instruccion 
se ocupa. Y sobre todo, siendo un hecho que V. no de- 
ba declararse incompetente, mal se podria admitir el re- 
curso que hoy intentan, cuando no daria otro resultado 
que el entorpucimiento del proceso. 

Esta es mi opinion.-—Querétaro, Junio 1? de 1867,— 
Lic. Joaquin M. Escoto—Una rúbrica. . 


Querétaro, Junio 2 de 1867. — Como parese al C. Ase 
sor. No ha lugat á la apelàcion interpuesta por Maxi- 
miliano del auto de treinta del pasádo en que se resolvió 
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negativamente el artículo que promovió sobre declinatoria 
de jurisdiecion. Pase al C. Fiseal para que notifique os- 
te auto al reo y agregue este incidente á la causa.—M. 
Escobedo. —Una rúbrica. 


é 


_Ejéreito de operaciones. —E. M: del Q. dni en Ge- carecar 


fe. —Teniente Coronel `- Infantería. —Fiscal.—Paso á Vios de av: 
dos memoriales que le dirigen, el uno, el defensor del pro-""" 
ceso Tomás Mejía, pidiendo que se subsanen algunos vi- 

cios del proceso de su defendido, y que entre tanto no 
corran los términos de la ley; y el otro, del mismo reo 

Mejía acompañado del de Miramon declinando la juciadio- 


cion militar. 


. Bl defemsor de Mejía que los'puso en mis manos, pidió 
verbalmente en su comparecencia, que se proveyesen am- 
- - bog ecursos con espresa declaracion de que, en el ínterin, 

Bo lo corren las veinte y cuatro:horas (que ya le están” 

- corriendo desde las once de la mañana) pars idad gu. 
defensa. 


El defensor de Miramon, presente tembien por la parte 
que tiene esto proeesado en uno: de los ecursos, dijo que 
hacia suyo tambien el pedido de bu compañero el Lic. Ve- - 
ga, para que se corrija y reforma el preceso. 

Ofrecí á los comparentes poner en las manos de V. los | 
memoriales referidos y darle conocimiento de lo que pidie- 
ron, mas ne he suspendido el curso del término de defen- 
sa que corre ya para Mejía, ni suspenderé las diligencias 


” 


e 


lit `. 
ulteriores conforme á la ley y novísimas declaraciones del 
Gobierno. l 
En cuanto á la declinatoria de la jurisdiceion militar 
que han intentado Miramon y Mejía, hay ya la declara- 
cion de V. uue recayó en el mismo recurso intentado por 
Maximiliano; mas ahora conviene tener presente ademas, 
que tanto Miramon como Mejía, han resonocido la juris- 
diccion militar en el proeeso que les sigo. 
En cuanto á que se subsanen los defectos del proceso 


y que entre tanto no corran los términos de la ley, la go- 


licitud me parece inatendible sino para solo que obre en 


el proceso, porque ai es tiempo ya de reformar la causa 


en la parte que V. con asistencia de su Asesor se ha ser- 
vido declarar que no habia. que subsanar en ella y que 


“debia pazar á los defensores, y porque si á pesar de esto, 


contiene algunos vicios la causa, ya solo puede decidirlo 
el consejo de guerra, corforme al artículo 46 título 6% 
tratado 8? de la ordenanza. 

V. sin embargo, con mejor acuerdo, resolverá lo que 
estime de justicia. 

Independencia y libertad. Querétaro, Junio 1? de 


-1867.—Manuel Arpiroz.—Una rúbrica.-—Al márgen.— 


Querétaro, Junio 1° de 1867.—.Al Asesor con los meme- 
riales que se acompañan, pare que dictamine.—Eseobedo, 
-—Nna rúbrica. : 


PTE 
$. General en Gefe del Ejército Republienno. —Migadl Memerta] 


Miramon y Tomás Mejía, presos políticos en esta Ciudad La Mo 
como mejor lugar haya respetuosamente esponemos: queiran afa 
dos clases de cargos se nos han hecho on la causa quo piine” 
nos instruye por Órden de ese Cuartel General, 

Es la una nuestra eomplicidad en la usurpacion del po- 
der público; es la eita, varios delitos del órden militar y 
comun. . 
Por lo que respecta á la primers, á peco que se lea y 
medite la ley de 25 de Bnero de 1862, se vé que ella no 
puede estar comprendida en esa disposicion. Basta entro 
otros fundamentos, la consideracion de que para aclarar 
y discutir los actos todos del Archiduque Maximiliano, 
desde su advenimiento al poder hasta que dejó de éjer-.. 
cerlo, se necesita afrontar cuestiones profandas de dero, 
cho internacional y público: es preciso jastificar 6 depu- 
rar su buena 6 mala fé; y es por último necesario produ- 
. eir las defensas y exoulpaciones al caso eonvenientes. Y 
todo esto ¿se podrá hacer en sesenta horas cemoedidas por 
la ley para la formacion de la causa; y en veinte y ua. 
tro para la defensa. Es olaro que no. 

- Síguese de aquí que no pudiéndose suponer que. la ley 
manda imposibles, y no debiendo V. ni nsotros suponerlo, 
so infiere por una eonsecuencia indeclinable, que el caso 
de usurpacion del poder público, tal cusl se atribuye al 
Archiduque, no está ni puede estar comprendido en la 
mencionada ley. ? 

Pero como si este capítulo de la sumaria no so com- 


prende en dieha ley, que es uxá ley especial, tampoco ` 
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pueden ocuparse de él los jueces que ella misma estable- 
ce, claro es que son incompetentes para decidirlo y sen- 
tenciarlo. 

No se nos oculta que la fraccion 35? del artícnlo 32 de 
esa ley habla de los que se abrogan el poer; es decir, de 
los que entran á él fraudulentamente, pero, C. General, 
esta es la cuestion que ge depura, este es el objeto de la 
causa, esto es lo que ge trata de aclarar. Y lo decimos 
así, porque por regla general de buena jurisprudencia, 
que siempre tierno lugar en todo proceso, sea cual fuere su 
naturaleza y trur2itecicn, el hacho, objeto de él, nunca 
se supone, nunca se dá por existente. Es necesario pro- 
barlo, de lo eontrario, faltaria la base de esencia al proce- 
dimiento, criminal. | 

De lo espuesto se infiere directamente, que no estando 
sugeto Á la repetida ley de 1862 el caso para el reo prin- 
cipal, tampoco puede estarlo para sua pretendidos cómpli- 
ces, los cuales, sin esquivar el juicio, ni los jueces que por . 
derecho corresponda, se ven en la precision de pedir se 
les ministre cumplida justieia, con total arreglo á las le- 
yes pátrias que tengan precisamente lugar y aplicacion 
al caso porque se nos procesa. En tal virtud, y sin que 
sé entienda que por la presentacion de este escrito conce- 
demos 4 V. mas jurisdiccion que la que por derecho cor- 
responda, pedimos, 1? que se declare V. incompetente 
para conocer en el delito que ge nos atribuye de cómpii- 
ces de la usurpacion del poder público: 22 que en conse- 
cuencia, se mande suspender todo procedimiento ulterior 
en órden 4 este ponle: 32 que en lẹ suspension se com- 


e 
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prenda, como es regular, la de la reunion del consejo or- 
dinario que deberia pronunciar su sentencia Sobre ese par- 
ticular: 4% finalmente, que ordene V. se dé cuenta á quien 
corresponda eon los antecedentes que hasta hoy existen; 
para los efectos á que haya lugar. 
- Y á fia de que nuestros pedidos se acojan y resuelvan 
como conviene, en uso del derecho que inconcusamente 
nos consede nuestra legislacion, declinamos la jurisdic- 
cion de V., y protestamos contra su competencia legal 
para conoser entnuestra causa, por el delito de complici- 
- dad en la abrogácion del poder público. Por tanto. 

£ V. rogamos provea como solicitamos, por ser así de 
justicia, que protestamos con todo lo necesario. Queréta- 
ro, Mayo veinte y nueve de mil ochocientos sesenta y sie- 
te.—Miguel Miramon.—Una rúbrica.—Tomás Mejía.— 
aa rúbrica.—Del márgen. —Queretaro, Mayo 29 de 
867, —Deyuélvase este ocurso á los presentantes para 
que ocurran al Fiscal que conoce de su causa.—kscobe- 
- do.—Una rúbrica. ha | 


C. General en Gefo del Ejército Republicano.—El C. 
Próspero Vega, defensor del encausado político D. To- 
más Mejía, cora mas haya lugar respetuosamente espon- 
go: que si bien él Supremo Gobierno oree que 4 los pri- 
sioneros de Querétaro ni proeeso debia formárseles, “no 
obstante determinó despues que se instruyera para que 
hubiese, dijo, la mas plena justificacion del procedimien- 


bagi 
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to, y para que se oyesen las defensas que quisieran hacer 
los acusados. En virtud de órden tan esplícita comenzó 
á trabajarse la causa, y hemos debido esperar que el C. 
Fiscal encargado de ella la sujetase á las reglas esencia. 
les de cualquier proceso, que son de ordenanza, y que son 
otras tantas formas tutelares de la justicia. Estoy ente- 
ramente seguro de ser este el espíritu de la resolucion del 
C. Presidente de la República; lo estoy con ¡a misma sge- 
gurided de que tambien es.esta la intencion de V.; y por 
úitimo, lo estoy de que el C. Fiscal que ha caminado con 
una lvable actividad, ha pretendido secundar en un todo 
el tenor de dicha suprema órden.. 

Ademas de la notoria rectitud de principios en las per- 
sonas referidas, prestan fundamento para- creerlo así las 
circunstancias que acompañan al proceso. Se trata en él 
de personajes muy notabies: versa sobre hechos en que 
todo el país ha tomado parte en un sentido 6 en otro, tie- 
~ ne sobre sí fijas las miradas de nacionales y estranjeros y 
está llamado á ver la luz pública, y á figurar como do- 
cumento histórico en los tiempos venideros. 

Pero*es el caso que antenoche, que lp recibí para pre- 
- parar la defensa del Sr. Mejía, me he convencido de que 
se halla plogado de muchos y gravísimos defectos. Son 
tres los enjuiciados, y no hay respecto de cada uno; fino 
su preparatoria, y á renglon seguido su confesion eon 
cargos. stos se han formulado, no solamente por dos 
hechos ocurridos desde la invasion de las tres potencias 
coligadas, que corresponden al espacio de mas de „cinoo 
años; sino tambien por otros varios que han tenido lugar 
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en 1858 y acaso anteriormente aunque todos pertenecié- 
ron á la esfera de públicos, no se registra en el proceso 
un golo documento que los determine cuanto es necesario 
para calificarlos, y menos para formarse idea de la cul- 
pabilidad de sus autores. Faltan los adjuntos de lugar y 
_ tiempo: no se conocen sus dimensiones, su repeticion, gus 
tivos, ni sus efectos: ni una palabra se encuentra sobre el 
papel de principal 6 de cómplices que cada uno haya des- 
empeñado en ellos. No hay constancia de nada, y una 
buena memoria apenas pudiera servir de intérprete en el 
oscuro laberinto de tales hechos; memoria de que la ma- 
yor parte carecen, aun suponiendo que hubieran conocido 
en gu época una por una de las circunstancias. Desafio 
á cualquiera no para que pronuncie tina sentencia que 
pueda imponer hasta la última pena; sino puramente pa- 
ra que emita su parecer sobre acontecimientos de diez 
años, sin otros datos que los que dejo apuntados en la 
sumaria. - 

Los cargos, ademas, debea fundarse necesariamente en 
dichas constancias; en tanto grado, que si estas ministran 
una completa certidumbre deben hacerse, con el carácter 
de ciertos; y con el de simplemente probe. bles, si aquellos. 
no arrojan siho mera probabilidad. Por eso es axioma de 
los juicios, y es una gal antía para los reos, que no se de- 
be, que no se puede juzgar á nadie siuo con arreglo á los 
datos del sumario. 

Cuando los jueces no deriban del proceso los cargos; 
sino de su ciencia particular, traspasan sus primordiales 
deberes: desde aquel momento ya no son imparciales; y 
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han descendido, por precision, de su elevado carácter de 
- jueces al de acusadores. 


Aquí ha sucedido egto,esactamente. Diestro conocedor 
el C. Fiscal de la historia de nuestras convulciones, se ha 
valido de ella para formular algunos cargos y para urgir 
enérgicamente á los presos; pero esa his:oria no la dá la 
causa: los argumentos las recriminaciones y reconaeacio- 
nes, no salieron de 'ella en una gran parte, salieron de la 
firme eabeza del C. Fiacal, 6 sea de su ciencia privada de 
los acontecimientos; por cuyo principio hasta temo que 
log reos hayan contestado con menos libertad, como si-le. 
yeran en el ánimo del juez un fondo desfavorable para. 
ellos. 


Alguno hubo que se ha negado á responder casi abso- 
lutamente, y á él se le hicieron, no obstante, muchísimos 
cargos, ¿fundados en qué? No en declaraciones, porque 


no las hizo el procesado; no en documentos, porque no 
- existen en la causa; no en otras constancias, porque tam- 
poco las tiene; ¿en qué, pues, se fundaron, si no en la 
ciencia privada del C. Fiscal? No, C. General, los oar- 
gos deben salir, del proceso de ua modo tal, que si un es- 
tranjero lo leyere, pudiera tambien dictarlos aunque igno- 
“rara nuestra historia. | 


Disto mucho de la prstension de quejarme de alguno, ` 
y menos del laborioso jóven que instruye la sumaria. In- 
_fatigable este ciudadano en la ocupacion, trabajó de dia 
y de noche para dar cumplimiento á la ley hasta en 6us 
ápices, sin dejar pasar las horas señaladas para ella; lo 


—] 2] 
que hubo es resultado de la estrechez de los términos y, 
para mí, de la aplicacion que ha pretendido hacerse de li 
ley de 1862 d lo que ocurrió en 1857 y 1858! ¡Es impo- 
sible! ¡Hay cierta contradiccion entre juzgar en unas cuan- 
tas horas hechos envejecidos, y Juzgarlos bien! 
No culpo á nadie ni me quejo de nadie. Pero en esta 
causa tal vez se interesa la vida de los reos, y 80 interesan 
tambien la honra de los jueces, la honra del Supremo Go- 
bierno, y el buen nombre de la República. V. sabe, me- 
jor que yo, hasta dónde so estienden los deberes de un 
abogado euando toma sobre sí una defensa, y no quiero 
reprenderme de una falta punible de valor, ni de un silen- 
cio criminal. No: quiero instar, y vengo á ello, para la 
correccion de semejantes vicios: ahora es tigmpo de repa- 
rarlos antes que se aglomeren ptras diligencias, antes que 
se verifique la reunion del Consejo; de lo contrario, tro- 
pezará esto, quiera 6 no, con las mismas dificultades: tro- 
pezará el C. Asesor que le consalte, y no pudiendo ni 
despreciarlas ni dd adelante, se dispondrá por fin que 
se reparen. 


No se ta, como en los tiempos de opresion, de ou- 
brir banas apariencias. El Supremo Gobierno es suficien- 
temente franco para huir de todo proceso, si está en sus 
convicciones; cuando ha ordenado que se forme, quiere 
que sea en regla; y no formarlo así, es quebrantar sus 
disposiciones. Aquí no hay medio razonable: 6 no ha do 
haber proceso absolutamente, ó ha de ser hecho con ente- 
ra sujecion Á nuestras leyes. 

Por estas justas considerasiones pido 4 V.; 1 que 
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antes de proceder ad ulteriora, se sirva ordenar que el 
proceso se corrija; y 2°, que en el entretanto, no 'cerran 
los términos: todo sin perjuicio de los ocursos que mi de- 
fenso tiene presentados, y salvando para cualquier evento 
los derechos que puedan corresponderle. 

Si alguno dijere que me propongo en este ocurso alcan- 
zar solamente una Iooratoria, me calumnia. Abundo en 
buena fé para no consentir en la adopcion de frívolos re- 
cursos; posible es que esté yo engñado; pero de ese eror, 
si lo hubiere, no me juzgo culpable. 


En tal v.:tud, A V. suplico se sirva proveer de confor- 
midad: es justicia que proteste con todo lo necesario. 

Querétaro, Mayo 30 de 1867.—Próspero C. Vega— 
Una rúbrica.— Del márgen.—Querétaro, Mayo 30 de 
1867.—Devuélvase este ecurso al interesado para que se 
dirija á quien corresponda.—Esoobedo.—Una rúbrica. 


C. General en Gefe.—Los reos D. Miguel Miramon y 
D. Tomás Mejía y sus defensores por conducto del C.”“ 
Fiscal elevan á V. dos ocursos contraidos: uno á pedir 8 
subsanen algunos vicios que en su opinion se notan desde. 
luego en el proceso, y el otro en que ambos reos deelinan 
la jurisdiccion militar, para que desde luego se inhiba V. 
del conocimiento de esta causa, dándose cuenta al supe- 


rior respectivo y suponiéndose todo trámite ulterior. 


En cuanto al primero estos memoriales, debo de adver- 


- tir; que, resuelto como está por V., en virtud de mi dic- 


— — — 


fiscal 


que 
cede. 
8 


támen respectivo, que el proceso está en estado de defen- 
ga, por no haber ya diligencias que practicar en el suma- 
rio, fué invívita tambien la declaracion de no verse en él 
vieio alguno que se subsanara; y en tal virtud, este punto 
queda ya únicamente bajo la sola inspeccion del Consejo 
de guerra, quien lo tomará en consideracion si así lo 
oreyere conveniente, con arreglo á lo prevenido en el ar- 
tículo 46, título 5%, tratado 82 de la Ordenanza. 


Respecto á la declinatoria de jurisdiccion militar á que 


se contrae el segundo memorial, como es un caso idéntico 
en su pretension y fundamentos al presentado por Maxi- 
milisno, debe resolverse en log mismos términos que aquel 


lo faé y por las mismas razones espuestas en mi dictámen 


de entonces. | 
Es muy digna de llamar la atencion la contradiccion 
que se advierte en los ocursos de que me ocupo, puesto 
que con fecha veinte y nueve piden la decláracion de in- 
competencia y al siguiente dia solicitan se practiquen 
nuevas diligencias por-Ja migms cin cuya jurisdic- 
cion declinan. | 
Por lo espuesto, es mi opinion que los ocursos mencios 
nados se resuelvan en el sentido indicado, aprobándose la 
conducta del C, Fiscal de no haber suspendido el curso 
del término de defensa que está corriendo ya para el reo 
Tomás Mejía. 
Querétaro, Junio 19 de 1867.—Lic. Joaquin M. Escoto. 
—Una. rúbrica. 


t 


—124— 


o atete Querétaro, Junio 2 de 1867.-—De conformidad con el 
los reca- dictámen del Asesor. No há lagar á la deolinatoria de 


sosque an 


tecedo, 


jurisdiccion intentada por los reos D. Miguel Miramon y 


D. Tomás Mejía en su ocurso de 29 del pasado, ni á lo 
que pide el defonsor del reo D. Tomás Mejía en su escrito 
del dia 30, sobre que se corrijan los vicios de que á su 
juicio adolece el proceso. Devuélvase al Fiscal para que 
notifique estas resoluciones á los reos y agregue este in- 
cidente á la causa.-——M. Escobedo.—Una rábrica. 


1 


Notica- En la misma fecha faé notificado el Lie. OC. Próspero 


cion al de- 


voor deC, Vega de las resoluciones del C. General en Gefe en 


Mejía, 


los ocursos presentados por su parte sobre declinatoria de 
jurisdiceion y que se subsanen algunos vicios de la causa, 
é impuesto dijo: que lo oye, y hablando con el debido 
respeto apela de la declaracion de competencia, dictada 
sobre el ocurso respectivo de su parte D. Tomás Mejía, 
llamando la atencion sobre que dicho ocurso no fué rela- 
tivo á todo el proceso, sino tan solo á algunos capítulos: 
que en cuanto á la negativa de corregir el proceso, el que 
habla se conforma á mas no poder, por ahora, y se reserva 
para repetir su instancia ante el Consejo de guerra; y por 
último, que siquiera por equidad, ya que se sigue la opi- 
nion contraria á la del rospondente, pide que se le conce- 


` dan las veinte y cuatro horas denegadas para la defensa, 


ya que ha debido esperar la nesesaria resolucion de sus 
ocurgos, y Creer, que por la naturaleza propia de ellos, 


1295. | 
dichas horas no correrisn hallándose perdientes de fallo: 
agregó, que si ni á esto último hubiere lugar, protesta 
contra la referida denegacion y salva los derechos de su 
~ parte. Y para que conste firmaron los presentes conmigo 
el escribano.—Manuel 'Azpiroz.—Una rúbrica.—Préspe- 
ro C. Vega.—Una rúbrica.—Ante mí.—Jacinto Melen- 
dez.—Una rábrica. | 


-= En la misma fecha (dos de Junio) faeron notificados 340 


Maximiiano y su defensor de la resolucion que dió el ed 
General en Gefe hoy mismo, declarando sin lugar la ape- - 
lacion interpuesta contra el auto de treinta del pasado, 

en que se resolvió por el mismo C. General en Gefe nega- . 
tivamente el artículo iutentado sobre declinatoria de juris- `. 
diccion, y enterados de todo, Maximiliano dijo por voz de 

su procurador, que no'un espíritu de moratoria como dice 

el Sr.. Asesor, sino un principio de propia y natural de- 


fensa me impete á poner en ejercicio log recursos que al, 
preso le conceden las leyes, que aunque del derecho co- 
mun, con arreglo á ellas deben resolverse estos puntos de 
incompetencia y de declinatoria de jurisdiccion, cuando 
acerca de ellas no trae disposicion especial de derecho mi- . 
litar segun previenen, como lo sabrá muy bien el Sr. 
Asesor, las ordenanzas del ejército. Que, por lo mismo 
ruega al Sr. (éneral en Gefo aleje de sí tan grave respon- 
sabilidad, sirviéndose revocar por contrario imperio el 
auto de esta fecha en que se niega 6 no se admite la. ape- 


Declara- 
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Jacion legalmente interpuesta; que si por desgracia no se 


accede á esa revocaeion solicitada, el respondente entabla 
en toda forma el recurso de denegada apelacion, y pide 
se lo dé el certificado eorrespondiente con total arreglo á 
los artículos 1° y 22 de la ley de 18 de Marzo de 1840. 
Reiterando sus salvedades y protestas, firmó con el de- 
fensor.—Maximiliano.—Una rúbrica.—Mannel Aspiroz. 
—Una rúbrica.—Jesus M. Vazquez.—Una rúbrica. — 
Ante mí.—Jacinto Melendez.—Una rúbrica. 


En seguida el Fiscal declaró que desde este momento 


cion fiscal 


cion £scallag seis de la tarde) comienza á correr el término de 


término pa 
ra la defen- 


ra de 


res 


veinte y cuatro horas que concede la ley para evacuar la 


ximillano defensa de Maximiliano; puesto que ya está resuelto el 


del 0. L Li artículo de apelacion y que no está en sus facultades (del 


PS 


Fiscal) suspender el curso de la eausa á pesar de los dos 
nuevos artículos que se acaban de insinuar sobre revoca- 
cion de decreto por contrario imperio y sobre denegada 
apelacion; si bien dará parte de esta novedad al C. Gene- 


ral en Gefe, para que se sirva resolver sobre los nuevos 


artículos intentados con insercion literal de la respuesta 
que el procurador de Maximiliano acaba de consignar en 
está causa, que no pudiendo ya permitir el Fiscal que 
dejen de contarse las veinte y cuatro horas que han co- 
menzado á correr para la defensa, deja 4 disposicion del 
C. Licenciado Vazquez, que está presente, este proceso, 
para que pueda examinarlo hasta las seis de la tarde del 
dia de mañana, salvas siempre las disposiciones superiores 
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El defensor espuso: que el contenido mismo de esta ac- 
tuacion fiscal y la naturaleza misma de los pedidos for- 
mulados en la respuesta prócsima anterior, imperiogamen- 
te ecsigen que lag presentes diligencias originales perma- 
rezcan en la fiscalía á disposicion inmediata del Sr. Ge- 
neral en Gefe, quien de otra manera no podria en sentido 
“alguno resolver el pedido de revocacion y el de denegada 
apelacion, cuyo recurso se ha entablado en forma; que por 
lo espuesto no puede el que habla recibir en traslado es- 
tas actuaciones, ni menos convenir en que comience á . 
contarse el término de veinte y cuatro horas designado 
para Ja defensa, la que no podria evacuarse sin tener á la 
vista las repetidas actuaciones: que lo dicho no envuelve 
resistencia alguna á la autoridad, á quien tributa sus res- 
petos, sino nada mas el recto deseo de cumplir el espinoso 
y comprometido papel que se le-ha encomendado. Que 
si contra lo que natural y legalmente espera, se dá por 
comenzado y trascurrido el predicho término, no obstante 
“lo espuesto, que no debiendo quedar indefenso su cliente, 
en cumplimiento de un imperioso deber el que habla, con 
el mas profundo respeto protesta de fuerza y de nulidad, 
y lo protesta ante la respectiva superioridad, ante la na- 
cion entera y ante el mundo civilizado. Esto espuso y . 
firmó, esperando no renunciar el traslado en el término 
concedido para la defensa.—Manuel Azpiroz.—Una rú- 
brica.—Josus M. Vazquez.—Una rúbrica. —Ante mí.— 
Jacinto Melendex.—Una rúbrica, 
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parto del Acto contínuo el Fiscal dirigió oficio al C. General en 

e" "Gefe, dándole parte de lo ocurrido con insercion literal 
de las respuestas del abogado de Maximiliano, contenidos 
en las dos diligencias precedentes, y el pedimento que si- 
gue: 

—“El Fiscal que suscribo, al dar á V. parte de lo 
ocurrido, espera tendrá V. á bien disponer & cerca de 
ello lo que estimare de justicia: en el cencepto de que, 
mientras V. no disponga otra cosa, está contando el tér- 
mino lega! para la defensa de Maximiliano, segan quedan 
enterados el reo y su defensor y eonservo á disposicion 
de éste el proceso: sobre cuyo particular pido 4 V. tam- 
bien se sirva dar una declaracion espresa para alejar toda 
ocasion de duda acerca de la legalidad de mi procedi- 
miento.» Y para que conste lo firmó con migo el escriba- 
no.—Aspiroz.—Una rúbrica, —Ante mí.— Jacinto Me- 
lendez.—Una rábrica. 


En Ja misma fecha el Fiscal dió cuenta al C. General 
en Gefe por medio de oficio, de la apelacion que ha inter- 
puesto el Licenciado C. Próspero C. Vega al ser notifica- 
do de las resoluciones de V. en los ocursos que por -su 
defendido el preso D. Tomás Mejía presentó declinando . 

* la jurisdiccion militar y pidiendo la reforma de la causa; 
cuya esposicion, que obra á la foja ciento diez y ocho, 
insertó literalmente el Fiscal con el siguiente pedimento: 
«Y como por parte de otro de los procesos ge ha intentado 


A 2 
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ys el recurso de apelacion de igual resolucion de V., y al 
dar yo 4 V. cuenta entonces le manifesté mi parecer, juz-. 
go innecesario reproducirle ahora. En cuanto al pedimen- 
to que dicho defensor hace para que se la vuelva á conce- 
der el término de veinte y cuatro horas para la defensa, 
juzgo que si bien no puede pedirlo con derecho en virtud 
- -de la sola ley de veinticinco de Enero de sesenta y dos, ; 
por haber renuneiado espresamente en tiempo hábil á dis- 
frutarlo y estar ya vencido; puede darse el caso de que 
prorogue el término de defensa do Maximiliano, conforme 
á la suprema resolucion de veinte y ocho del prócsimo pa- 
sado Mayo (y que obra á la foja cuarenta y nueve de es- 
ta causa), entonces en virtud de ella disfrutará del nuevo 
término que ha de ser comun á los tres procesados.» Y 
para que conste lo firmó con-el presente escribano.—Az- 
piroz.—Una rúbrica.—Ante mí.—Jacinto Metendez:— 
Una rúbrica. | + 


Se nom- 


En tres de Junio el C. Fiscal dispuso nombrar otro €8-bra un se- 
cribano para que actúe en este proceso, por juzgar -muy Siban, 
- conveniente al mejor “servicio tener dos estribanos entre | 
los cuales pueda dividir el trabajo en la práctica de estas . 
actuaciones: y habiendo llamado al sargento segundo del 
Cuerpo de Cazadores de Galeana, C. Ricardo Cortés, le 
comunicó, teniéndole presente, su nombramiento, que 
aceptó; le instruyó de las obligaciones que por él contrae, 

y protestó dieho sargento segundo guardar fidelidad y 
secreto en cuanto actúe. Y para que eonste lo firmó en . 
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el mismo dia con el C. Fiscal y presente escribano.—Ma- 
nuel Azpiroz—Una rúbrica. —Ricardo Cortés. —Una rú- 
brica.—Ante mí.—Jacinto Melendez. —Una rúbrica. 


En la misma fecha (tres de Janio) el C. Fiscal recibió 
con decreto asesorado del C. General en Gefe, la resolu- 
cion de lca nuevos artículos intentados por el ©, Licen- 
ciado Vazquez, defensor de Maximiliano, sobre revocagion 
de auto y sobre el recurso de denegada apelaeion; en el 

- cual decreto consta tambien la declaracion de que no debe 
suspenderse el curso del proceso por la promocion de ar- 
tículos como los intentados por parte de Maximiliano: y 
para que conste se agrega con sus antecedentes dicha su- 
perior resolucion, y firma esta diligencia el Fiscal con el 
presente escribano.—Azpiroz.—Una rúbrica. —Ante mí. 
—Ricardo Cortés.—Una rúbrica. 


cacon ES Ejército de operaciones. —Estado mayor del ©. Gene- 
Gene eneral enral en Gefo.—Teniente Coronel de Infantería.—Fiscal. 
—Notificados hoy Maximiliano y su defensor de la reso- 

lucion que se sirvió V. dar declarando sin lugar la ape- 

lacion interpuesta contra el auto del 30 del pasado, en 

que habia V. resuelto negativamente el artículo intentado 

sobre declinatoria de jurisdiccion, y enterados de todo, 

- dijo el procurador de Maximiliano: «que no un espíritu de 
moratoria sino un prificipio de propia y natural defensa, 

| a P 


me impele á poner en ejercicio los recursos que competen 
al preso, que aunque del derecho comun, con arreglo á 
ellos deben resolverse estos puntos de incompetencia y de 
declihatoria de jurisdiccion, cuando acerca de ellos no 
trae disposicion especial el derecho militar segun previe- 
nen, como lo sabia muy bien el Sr. Asesor, las ordenanzas 
del Ejército: Que por lo mismo, ruega al Sr. General en 
Gefe, alejo de sí tan grave responsabilidad sirviéndose 
revocar por contrario imperio el auto de esta fecha en que 
se niega Ó no se admite la apelacion legalmente interpues- 
ta, que si por desgracia no se accede á esa revocacion 80- 
lícitada, el respondente entabla en toda forma el recurso 
de denegada apélacion y pide se le dé el certificado cor- 
respondiente con total arreglo á los artículos 19 y 2? de 
la lgy de 18 de Marzo de 1840, reiterando sus salvedades 
y protestas.» 


En seguida el Fiscal que suscribe declaró que desde el 
momento que eorria (las seis de -la tarde) comenzaba á . 
contarse el término de veinte y cuatao horas que concede 
la ley para evacuar la defensa de Maximiliano, puesto que 
ya estaba resuelto el artículo de apelaeion y no era de 
sus facultades suspender el curso de la causa; si bien da- 
ría parte á V. de esta novedad para que se sirviese resol- 
ver lo que fuere de justicia sobre los artículos intentados 
para revocacion de decreto por contrario imperio y dene- 
gada apelacion, añiadiendo que quedaba la causa á dispo- 
sicion del Lic. Vazquez para que pudiese acsaminarla á 

fin de que avacuase su defensa hasta las seis de la tarde 
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del dia de mañana salvas siempre las disposiciones supe- 


riores. 
El defensor repuso “que el contenido mismo: de esta 


actuacion fiscal y la naturaleza misma de los pedidos for- 
mulados en la respuesta prócsima anterior, imperiosa- 
mente ecsige que las presentes diligencias originales per- 
manezcan en la fiscalía á disposicion inmediata del Sr. 
General en Gefe, quien de otra manera no podria en sen- 
tido alguno resolver el pedido de revocacion y el de dene- 
gada apelacion, cuyo recurso se ha entablado en forma, y 
que por lo espuesto, no puede el que habla recibir en 
traslado estas actuaciones ni menos convenir en que Co- 
mience á contarse el término de veinte y cuatro horas de- 
signado para la defensa, la que no podria evacuarse sin 
tener á la vista las repetidas actuaciones; que lo dicho 
no envuelve resistencia alguna á la autoridad, á quien 
ributa sus respetos, sino nada mas el recto deseo de cum- 
plir el espinoso y comprometido papel que se le ha enco- 
mendado. Que si contra lo que natural y legalmente es- 
. pera se dá por comenzado y transcurrido el predicho tér- 
mino, no óbstante lo espuesto; que no debiendo quedar 
sin defensa su cliente, en cumplimiento de su imperioso 
deber, el que habla con el mas profundo respeto protesta 
de fuerza y de nulidad y lo protesta ante la respectiva su- 
perioridad, ante la nacion entera y ante el mundo civili- 
zado.» | e A | 

El Fiscal que suscribe al'dar á V. parte de lo ocurri- 
do, espera tendrá V. á bien disponer acerca de ello lo que 
estimare de justicia; en el concepto de que mientras V., 
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no disponga otra cosa está contando el término logal pa- 
ra la defensa de Maximiliano desde la hora señadada, sv- 
gan quedan enterados el reo y su defensor, y conserva á 
disposicion de éste proceso, sobre cuyo particular pido á 
V. tambien se sirva dar una declaracion espresa, para ' 
alejar toda ocacion de duda aeerca de la dE demi 
procedimiento. | r 
Independencia y libertad. —Querétaro, Junio 2 de 
1867.—Manuel Azpiroz.—Una rúbrica.——C. General èn 
Geofe.—Presente.—Del márgen.—Querétaro, Junio 2 de 
1867.—Al Asesor. —Escobedo.—Una rúbrica. 


t 
a 
A ~ 


C. Generalen Gofe.—En el oficio que antecede hace Lictamen 
& V. saber el C. Fiscal: que el defensor de Maximiliano, sooro aon 
al notificársele el auto de ayer en el que se declara no ha- ecodo. 
ber lugar á la apelacion que habia interpuesto del 80 del 
pasado sobre declinatoria de jurisdiccion, pide hoy sea 
rebocada por contrario imperio dicho auto, y que en ca- 
so de ne accederse á esta su peticion hace saber que des- 
de Jnego interpone el recurso de denegada apelacion, ' 
pidiendo por lo mismo, se le mande estender la certifica- 
cion respectiva para ocarir á la superioridad. 


Esta solicitud no ereo deba ser atendida por las 'mig- 
mas razones que dejé espuestas al consultar sobre la Ape 
lacion de que se viene haciendo referencia. i 

Las leyes conforme á las cuales se ha mandado á V. 
sujetar la ‘tramitacion de este proceso, son ag. ue | 


llas; y por los términos tan precisos que-en ellas se esta. 
blecen tanto para “la formacion de la sumaria como para 
la evacuacion de la defensa por solo esta circunstancia, es 
muy fácil comprender su espíritu de impedir 4 todo tran- 

ce todo lo que no se refiera á la averiguacion del delito 
materia del enjuiciamiento; y en punto á esculpaciones ó 

defensa, cuanto no tienda directamente á este objeto, es 
decir, á la inpugnacion directa de los cargos que hayan 

sido formulados contra el reo, demostrando su inesacti- 
tud ó la falsedad de los fundamentos en que se hubiesen 
basado. 

Por lo que kaee á la certificacion que para este supues- 

to pide el defensor, no creo que haya inconveniente en 
que se le mande espedir, supuesto que está en su derecho 
para solicitar las copias de las costancias que creyere 
- convenientes para |]¿ mejor defensa de su cliente, y que la 
causa, no sufre por eeto interrupcion ninguna. 
La conducta del C. Fiscal de no haber suspendido el 
curso de este proceso, no hace mas que demostrar la con- 
ciencia que tiene de su deber; y la declaracion que pide 
sobre este particular, me parece debe dársele aprobando 
su procedimiento. 

Esta es mi opinion.—Querétaro, Junio 3 de 1867.— 
Lio. Joaquin M.-Escoto.—Uxa rúbrica. 


» 


TA 


, Querétaro, Junio '8 de 186?.—De conformidad .con elt 
anterior dictámen, no. ha lugar á la revocacion por eon- 
trario imperio de lawesolusion en que se desecha la apès 


ecreto del 
eneral en 


Gefa. 


lacion interpuesta contra el auto de 30 del próximo pasas E 


do Mayo: espídase por el Fiscal la certificacion que solicita 
el defensor del procesado Fernando Maximiliano, apro- 
bándose el procedimiento del C. Fiseal relativo, á que no 
se interrumpa el curso de la causa por los recursos inter- 
puestos por los defensores de los reos. s>. Haco bedo: — 
Uns rúbrica. | j : 


o o 
En la misma fecha (tres de Janio) el C. Fiscal estendió 
el certificado prevenido en el superior decreto que ante- 


cede, y para que conste firmó con el presente escribano. 
—Azpiroz.—Una rúbrica.—Anto mí. Tina Cortés. 


—Una rúbrica, 


ifi ca- 
En la misma feeha, y despues de coneluido ei términos as de 


f e naor de 


_ de veinte y cuatro heras, que comenzó á correr segun laMiramon. 


ley psra la defensa de Maximiliano desde las seis de la 
tarde de ayer, y durañte el cual ha estado este proceso á 
disposicion del defensor- de dicho rdo, C. Lic. 'Vazqnez, 
el Fiscal acompañado de mí el escribano pasó á la casa 
núm. seis de la calle de la Flor-alta á donde habia citado 
al C. Lic. Moreno, defensor de D. Miguel Miramon, y 


notifieó al mismo defensor las resoluciones del C. Gene- 


ral en Gefo que revayeron en los ocursos presentados por 
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dicho Miramon declinando da jurisdiccion militar y el C. 
Lic. Vega para que se subsaenen algunos vicios de la eau- 
sa euyò pedido hizo. suyo tambien el notificado: quien 
impuesto de todo dijo: que siendo ineoncusamente apela- 
ble el decreto en que se niega la declinatoria de jurisdic- 
cion, segun el sentido de los mejores autores yè práctica 
constante y no interampida en toda esta clase de juicios, 
en uso del derecho que concede al comparente la ley 
veinti tres, título veinte libro once de la Novísima Reco- 
pilacion, y protestando sus respetos al C. General en 
Gefe, apela del decreto mencionado. Que por lo que ree- ' 
peta al en que se niega igualmente la reparacion de los ' 
vicios del proceso, dijo lo oye, protestando á salvo los 
derechos de gu defendido, y que tanto en este segundo . 
cago como en el primero se reproducirán sus gestiones y 
pedidos en la defensa ante el Consejo de guerra. En se- | 
guida el Fiscal ofreció dar cuenta al C. General en Gefe 
del recurso de apelacion interpuesto y de las protestas 
hechas por el defensor sin perjuicio, de coutinuar la cau- 
sa y de que corran los términos de la ley como está man- 
dado. Y para que conste firmaron los presentes conmigo 
el escribano.—M. Azpiroz.—Una rúbrica.—A. Moreno. 
—Una rúbrica. —Ante mí.—Ricardo Cortés.—Una rú- 
brica. i | 


~ 
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En la miama fecha y en el lugar espresado, presente Omiento del e 


e. Jáure- 


tambien el Lic. C. Ignacio Jáuregui, defensor nombradoza! “como 
por el preso, D. Miguel Miramon, el Fiscal le manifestókiramon. 
su-nombrámiento, del cual impuesto dijo que lo acepta y 
protesta cumplir su encargo fielmente y con arreglo á las 

leyes, y para que conste firmó con el Fiscal y presente 
escarbano. —Manuel Azpiroz—Una rúbrica.—Lio. Igna- 

cio de Jáurigui —Una rúbrica. —Ante mí.—Ricardo 

Cortés. —Una rúbrica. s 


En seguida y Áá horas que son las'núeve de la noche, Entrega 


el Fiscal teniendo presentes 4 los dos defensores de Mira-à ios los os defen 
mof Licenciados Ciudadanos Moreno Jáurigui, les dijoamon. | 
que desde ese momento comenzaban á correr las veinte y 

cuatro horas de la ley para que pudiesen evacuar la de- 

fenga, y á este fin quedaha á su disposicion el proceso. 

Dichos defensores respondieron que quedaban enterados y . 
recibieron este proceso bajo el conocimiento de estilo, en 

ciento veinte y seis fojas útiles (inclusas treinta y nueve, 

- repuestas.) Y para que conste firmaron los presentes 
conmigo el escribano.—Manuel Azpiroz.—Uha rúbrica. 
—Lic. Jáuregui.—Una rúbricas—Ambrosio Moreno.— 

Una rííbrica.—Ante mí.—Ricardo Ccrtés.—Una rúbrica. 


> Z 


ao Despues de las nueve de la noche del cuatro de Junio 


ceso 


los detensoLUé devuelto por los defensores de D. Miguel Miramon 
ramon, este proceso en el mismo número de fojas y las mismas’ 
que constan en la diligencia de entrega: lo que se sienta 
“por diligencia que fiirmó el Fiscal con el presente escriba - 
no.—Azpiroz.—Una rúbrica.—Ante mí.—Kicardo Cor- 


tés. —Una rúbrica. 


En seguida el C. Fiscal citó para las siete y media de 
la mañana próxima á los defensoaes presentes de Maxi- 
miliano, Miramon y Mejía, para la práctica de una dili- 
gencia, snfialándoles como punto de reunion el Cuartel 

` General; de cuya citacion así como del contenido de la 
anterior diligencia dió cuenta al C. General en Gefe, ma- 
nifestándole que á la hora y en el lugar de la cita, noti- 
ficaria á los defensores que comenzaba á correrles el tér- 
mino de veinte y cuatro horas comun á los tres paocesa- 
dos, que para su defensa les otorgó el Supremo Gobierno. 
Y para que conste firmó con el presente escribano.—Az- 
piroz. —Una rúbrica.—Ante mí. —Ricardo Cortés. — 
Una rúbrica. i 


Telé República Mexicana.—Ejército de operaciones.—Ge- 
A o”neral en Gefe.—Notifique V. á los procesados el siguien- 


no QUe pros 


| pp te mensaje telógrafico del C. Presidente. 
m * “Sr, General Escobedo.—Ho recibido el mensaje de V, 
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de esta tarde comunicándome que tiene V. noticia de que | 
el Sr. Baron de Magnus y los abogados que lo acompa- 
” fan llegan mañana á esa Ciudad, que esta tardo conclui- 
rá el término que eoncede la ley para la defensa dul Ar- 
chiduque Maximiliano v que en seguida comienza á cer- 
rer el término para le defensa de D. Miguel Miramon.— 
Se comunicó á V. en 28 de Mayo por el Ministerio de la 
Guerra, que si dentro del término que concede la ley pa- 
ra la defensa, no llegaban los defensores llamados por 
Maximiliano, podia V. concederle, como él lo habia pedi- 
do. que comenzase desde entonces Á correr de nuevo e] 
término que señala la ley para qne pudiera hacer eu do- 
fensa.— Conforme á aquella resolucion ha acordado el ©. 
Presidente de la República diga á V., que corriendo to- 
davia mañana el término para la defensa de D. Miguel 
Miramon, qué es uno de los procesados, y debiendo llegar 
tambien maúana el. Sr. Baron de Magnus y las persones - 
que lo acompañan, puede V. conceder que al conoluir el 
término para la defensa de D. Miguel Miramon comience 
de nuevo á contarse el término que señala la ley para lai ' 
defensa de Maximiliano, siendo en tal caso este nuevo 
término comun a los otros dos procesados para que pue- 
dan aprovecharlo en su defensa, —Sírvase V. comunicar 
- esto,al Sr. Baron de Magnus en respuesta é su majestad 
que recibí anoche.—8. Lerdo de Tejada.» 


Habiendo concluido desde ayer el término T paza | 
la defensa de los acnsados, hoy despues de la notificagio 
fijará V. la. hota ed que debe empezar $ aorrer el nuevo 
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ad de 24 horas acordado por el C. Presidente y : 
comun á los tres procesados. | 


+ Independencia y libertad. Querétaro, Junio 5 de 1867. 
_—M, Escobedo. —Una rúbrica.—C. Teniente Coronel 

; Manuel Azpiroz, Fiscal de la causa de Maximiliano y 
complices. —Presente. ' 


El dia cinco de Junio á las diez de la mañana elC, 
Fiscal recibió y dispuso que se agregara, como en efecto 
se ha hecho, un oficio en que el C. General en Gefe trans- 
cribe, para que se notifique á los procesados, un mensaje 
telegráfico en que el C. Presidente declara, que al concluir 
el término pura la defensa de D. Miguel Miramon co- 
mience de nuevo á contarse el que señala la ley para la 
defensa de Maximiliano, y que este nuevo término es 

- comun á los otros dos procesados. Y para que conste lo 
firmó con el presente escribano.— Ázpiroz.— Una rúbrica. 
-—Ante mí.—Ricardo Cortés. —Una rúbrica. 


: En ia misma fecha, á las doce del dia, el Fiseal pasó 
acompañado de mí el escribano á la prision militar, y 
teniendo presente á Maximiliano con su defensor, le noti- 

 ficóo la suprema resolucion que antecede, segun lo man- 

_ dado por el C. General en Gefe, é impuesto del contenido 
de ella dijo: por voz de su abogado, que sin perjuicio de 
sus derechos y recursos lo oye: que sabiendo que en la 

_ madrugada de hoy han llegado los Sres. Riva Palacio y 

. + Martinez de la Torre, pido que esta y las demas diligen- 


li 


cias se hagán saber también £ dichos Sres., lo mismo que 
al Lic. D. Eulalio Ortega 4 quien igualmente nombra su 
defensor. El Fiscal entonces señaló lag-cinco de la tarde 
ara que desde esa hora comience á' correr el nuevo tér-- 
mino de defensa: de que quedaron igualmente enterados 
reproduciendo lo espuesto, y el defensor se dió por citado. 
Y para que conste, lo firmaron Jos presentes conmigo 
el escribano.—Manuel Azpiroz.—Una rúbrica. —Maxi- 
miliano.—Una rúbrica. —Jegus M. Vasquez.—Una rú- 
. rica. —Ante mí.—Ricardo Cortés.— Una rúbrica. 


En seguida el Fiscal, teniendo presentes á D. Miguel 
Miramon con su defensor el C. Lic. Moreno, y á D. To- 
más Mejía, con el suyo C. Lic. Vega, fueron notificados | 
de la misma suprema resolucion que antecede, y de que 
el nuayo término de defensa, que por ella se concede, co” 
menzará á oorrer desde las cinco de esta tarde: de lo cual 
enterados, dijeron que lo oyen, sin perjuicio de sus recur- 
08 pendientes, y salvas las propuestas que han hecho, y_ 
constan en este proceso. Y para que conste firmaron los 
presentes, conmigo el escribano que actúa. —Manuel Az- 
_piroz.—Una rúbrica. —Mlguel Miramon.—Una rúbrica. 
Tomás Mejía.—Unáa. rúbrica.—Lio. A. Moreno.—Una : 
. Fábrica. —PfSépero O. Vega.—Una rúbrica. —Ante mí. 
—Riesrdo Cortés.—Una rúbrica. 

Conste-por diligencia qué han sido [sitados para En 
cinco de esta tarde, los Liveuciados Ciudadanos Mariano 
Riva 'Paluciós, . Rafaol Martinos de la Torra. y Eulalio 
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Ortega, para hacorles seber el nombramiento de defenso- 
reg que les dió Maximiliano. Lo firmó. el Fiscal con el 
presente esctibano.—Azpiros. —Uns rúbrica.—Jasinto 
Melendez. —Una rúbrica. d 


Accpta . y E E E 
cion delos En 1 misma fecha se presentaron los Licenciados Ciu- 


o Sdnda Mariano Riva Halacios, Rafael Martinez de la 
Torre Eulalio Ortega, é instruidos del nombramiento que 
ha hecho de ellos Maximiliano para que le defiendan, y 
enterados, dijeron: que aceptan el nombramiento, que de- 
seropeñisrán fielmente y conforme á su conciencia; pero 
que ereyendo que su defendido no puede ser juzgado, en 
consejo de guerra, sin reconocer la jurisdiccion de este, 
expondria por escrito cual es el juez que en esta causa 
debe conocer, segun prescripcion espresa de la ley. Y pa- 
ra que conste firmaron con el Fiscal y presente escribano. 
—Manvel Azpiroz.—Una rúbrica.——M. Riva Palacio.— 
` Una rábrica.—R. Martinez de la Torre—Una rúbrica. 
—Eulalio Ortega—Una rúbrica.—Ante mí. —Jacinto 
Melendez.— Una rúbrica. 


. 


qe intrega En seguida fueron notificados del eontenido de la Bu- 
aldo Ya Vas-prema resolueion que hs concedido un muevo término de 
veinte y cuatro horas para las defensas de los tres pro- 
cesados, y que este término hs comenzado Á correr desde 
las cinco de la tarde, y dijeron: que sin perjuicio de lo 
que han dicho en au anterior respuesta, por acuerdo de 
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los defensores recibirá esta causa el Ciudadano Licencia- o 
do Vazquez. Y para que conste firmaron los preséntes. ' 
—Manuel Azpiroz.—Una rrúbrios.—M. Riva Palacio.— 
Dha rúbrica.—R. Martinez de la Torre.—Una rúbrica. 
—L, Ealalio-María Ortega.-—Una rúbripa.—Ante mí.— 
Jacinto Molondes.—Una Paope; 


” 1 


En la misma fecha 4 >. siete de la tardo, el defensor 
de Máximiliano C. Lic. Vazquez recibió este proceso 
compuesto ciento treinta fojas útiles (inclusas treinta y 
nueve repuestas), bajo conocimiento. Y para que conste 
lo firmó el Fiscal con el presente escribano. —Azpiroz.— 
Una rúbrica. —Ánte. mí. .—Jacinto Melendez.— Une rú- 
brica, 


Al devolver esta cauga los O! de Penni Ma- De vota 
himiliano, han presentado un ocurso pidiendo: se conde, 
w término para rendir las pruebas conducentes... ..  Nasqooz, 

Querétaro, Junio once'de mil ochocientos sesenta y 
siete.—Jacinto Melendoz.—Una rúbrica.—Eseribano do. 
ia causa, E obt y AP 


` 


Nueva 


prorogs 


para las 
defensas. 
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En onte de Junio, récojida esta causa que tenia el C. 

Lic. Vazquez, el Fiscal dispuso que.se haga .constar ` en. 
ella, que e] termino dé veinte y custeo horas prorogado 
por el Supremo Gobierno que comenzó á correr desde 148 
cinco de la tarde del dia cinco del presènte més, terminó 
á la misma hora del dia seie: que. á ésa kota fué devwélto. 
el proceso al C. Fiscal, quien recibió entonces el oficio 
del C. General en Gefe en que se lo comynica por el 
Ministerio de la Guerra en telégrama del dia cinco, que 
el C. Presidente se sirvio conceder otra próroga de tres 
dias comunes para, la defensa de los procesados; del con- 
tenido de cuyo oficio que se agrega en estas actuaciones, 


“fueron notificados. segun está mandado, los reos, y citados 


en consecuencia todos los defensores presentes para las 
diez de la mañana del dia siete, á fin de que desde” esa 
hora comenzarán á correr los tres dias nuevamente pro- 
rogados, y durante ellos tuviesen á su disposicion los di- 


` chos defensores este proceso; todo lo cual se .vbrifidó, tre- 
o cibiéndolo, hajo el conocimiento de estilo, otra. vez el C. 


n- Lic. Vazquez por comun acuerdo: de los interesados: . que: 


los tres dias referidos se veneieron esta mañana á las dioz, 

por no habetge- contsdo para el curso del término -ol «dia > 
nueve que fué feriado, con arreglo al artículo setenta yi 
cinco de la ley sobre administracion de justicia de veinte. 
y tres de Noviembre de mil ochecientos cincuenta y cinco. 
Y para que todo conste se sienta por diligencia que fima 
el Fiscal con el presente escribano.—Manuel Axpiroz. — 


Una rúbrica. —Ante mí. — Jacinto Molendos: —Una rú- 
brica. 
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República Mexicana. —Ejército de operaciones.—Go- 
neral en Gefe.—El C. Ministro de la guerra en telégramoa 
de hoy recibido á las-ocho de la noche, me dice lo que 
sigue: ` 

“Sr. General Escobedo: en vista de la peticion que ha 
hecho el C. Mariano Riva Palacio en nombre de los de- 
fensores de Maximiliano, sobro que se amplie el término 
para defensa, ha acordado el C. Presidente de la Repú- 
blica, que sobre la próroga concedida antes, se concedan 
tres dias mas, contándose desde la conclusion de la pró- 
roga antes concedida.—Katos tres dias se conceden como - 
un término comun á Maximiliano, y á los otros dos pro- 
cesados para que puedan aprovecharlo tambien en su de- 
fensa, bajo el concepto de que ya no se concederá otra 
próroga por ser esta la segunda que ha consedido el Go- 
bierno para dar á la defensa la amplitud posible hasta 
donde lo ha estimado compatible con la razon y el espíri- 
tu de la ley.—Sírvaso V. disponer que se haga saber á 
los tres procesados esta resolucion.—Mejía » 

Y lo inserto 4 V. para que se sirva notificar ia 
acuerdo á los procesados Maximiliano, ads: y Me- 
Jía. 

Independencia y libertad. Querétaro, Junio $ de 1867. 
—Escobedo.—Una rúbrica.—C. Lic. Manuel Azpiroz, 
` Fiscal en la causa de Maximiliano y cómplices. 


En seguida (á once de Janio) por disposicion. del ©.. 
- Fiscal se Agrega á este proceso, el incidente promovido y 
1$ 
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sustanciado por cuerda separada, sobre declinatoria de 
jurisdiccion que nuevamente ofrecieron dos de los defen- 
sores de Maximiliano con fecha seis del presente mes; 
cuyas diligencias corren desde la foja ciento treinta y 
tres hasta la ciento cuarenta y cinco. Y para que conste 
lo firmó el Fiscal con el presente escribano.—Azpiroz.— 
Una rúbrica.—AÁnte mí.—Jacinto Melendez.—Una rú. 
brica. 


Se agrega Log que suscribimos, defensores del Archiduque Fer- 


e l es crito 
de los de 
fensores so 


bre decli- 
natorlá „ascito del Norte, como mas haya lugar en derecho, salvas 


Ju 
Are 


E pO 
eant desd 


“nando Maximiliano, ante el C. General en Gefe del Ejér- 


Jas protestas oportunas, decimos: que desde que llegó á 
nuestro conocimiento haber sido nombrados defensores del 
referido Sr. Archiduque, y que debia ser juzgado en Con- 
sejo ordinario de guerra, la primera impresion que tales 
noticias nos causaron, fué una repugnancia instintiva á 
admitir que la presente causa tan complicada y dificil, y 
en la cual se han de fijar los ojos del mundo entero, pu- 
diera decidirse dignamente por nn tribunal militar forma- 
do, con escepcion del Sr. Presidente, por oficiales que 
ocupan un grado inferior en el ejército. Scan tan compli- 
cadas, graves y delicadas las cuestiones que en ella deben 
tratarse y resolverse, que es imposible que oficiales subal- 
ternos, muy dignos de la gratitud nacional por su valor y 
por los importantísimos servicios que acaban de prestar 
á la causa de la nacion, pero estraños á los conocimien- 
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tos necesarios para formar un - juicio justo de aquella, 


pudieran decidirla-de manera que no comprometieran en 


la opinion de los pueblos civilizados el buen nombre del 
país, cuya causa acaban sin embargo de defender tan he- 
róicamente con $us espadas. Pero si esta fué la primera 
impresion que nos causaron las primeras noticias que re- 
cibimos acerca de este negocio, la meditacion detenida de 
él, el estudio concienzudo é imparcial que hemos hecho 
del mismo, no han servido sino para firmar y robustecer 
esa misma opinion. 


La Constitucion de 1857 que introdujo en nuestra s07 


ciedad reformas tan importantes y radieales, y que por | 


esa causa provocó de parte de los enemigos de ella una 
resistencia cuya tenacidad solo ha sido sobrepujada por 
la perseverancia de sus patrióticos defensores, en su art. 


128 previó el caso de que su observancia ge interrumpie- 


ra por alguna rebelion, de que por un trastorno público 
se estableciera un gobierno contrario á e que 
ella sancionaba, y determinó que en ese caso, tan luego 


` como el pueblo recobrara su libertad, se restableceria su. 


observancia, y con arreglo á ella y á las leyes que en su 
virtud se hubiefan espedido, serian juzgados así los que 
hubieran figurado en el gobierno emanada de la rebelion, 
como los que hubieran cooperado á ella. Nuestro defen- 
dido el Sr. Archiduque Fernando Maximiliano es juzga. 
dó por haber sido gefe de un gobierno que se estableció 


contrario á los principios de la Constitucion de 1857, y' 


por lo mismo, conforme á lo determinado en el art. 128 
de esa misma Constitucion, ceng ser juzgado con arreglo 


(a 
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á ella y á las leyes que eñ su virtud se hubieren espe-. 
dido. | | 
La misma Constitucion al tratar del poder judicial de 
la federacion, previene en el art. 97, que corresponde á 
108 tribunales federales conocer, entre otras cosas, de 
aquellas en que la federacion fuere parte. La federacion 
es parte en todas aquellas causas en que tiene interes, y 
~ ¿en cuáles lo tiene mayor qne en aquellas en que se'trata 
de juzgar hechos que han lastimado sus derechos, que han 
tendido á destruir el vínculo federal qne une los diversos 
Estados de nuestra gran confederacion, estableciendo en 
gu lugar un gobierno unitario cual es el monarquico? Es 
bien claro, pues, que la causa que se ha mandado formar 
al Sr. Archiduque Fernando Maximiliano, es de aquellas 
cuyo conocimiento corresponde segun el art. 97 de la 
Constitucion de 1857 á los tribunales de la federacion. 
Conforme al art. 100 del mismo eódigo fundamental, 
de ese código que segun las contradicciones que casi in- 
mediatamente despues de su publicacion ‘sufrió, parecia 
destinado á muy corta vida, y sin embargo es el que ha 
Jlegado á echar mas profundas raices en el amor del pue- 
blo mexicano,. los tribunales de la federacion son los juz- 
gados de distritó y cireuito y la Suprema Corte de Justi- 
cia, así como el Congreso de la Union cuando ejerce 
funciones judiciales. A estos, pues, y no á ninguno otro, 
á ellos y no 4 un Consejo de guerra, ni ordinario ni es- 
traordinarie, corresponde conocer de la causa en que el 
desgraciado acusado nos ha hecho la eonfianza de nom- 
brarnos sus defensores. 
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Pero se nos dirá que las observaciones espuestas serian 
incontestables, si no existiera la ley de 25 de Enero de 
1862 con arreglo á la cual se mandó formar el actual 
proceso, y que es nada menos la prevista en el art. 128 
de la Constitucion de 1857, al prevenir, que los que hi- 
biesen figurado en el gobierno establecido en oposicion 
con los principios de ella, deben ser juzgados con arreglo 
á la misma y á las leyes que en gu virtud se hubieren 
espedido. 

Para contestar, pues, á la objecion que nos hemos pro- 
puesto, no hay que hacer otra cosa que examinar si la 
ley de 25 de Enero de 1862, conforme á la cual se está 
sustanciando la presente causa, es de las espedidas en 
virtud de la Constitucion de 1857, y basta enunciar tal 
cuestion por no poder rosolvecia, sino en un sentido ne- 
gativo. | 

Entre las grandes conquistas aia. por ese código, 
que lo han hecho adoptar como bandera por el gran par- 
tido liberal, y que se hayan fijado en él las mas caras 
afecciones del pueblo mexicano, la seccion 1? tít. 1? que 
consigna y garantiza los dereches del hombre y asegura ' 
su ejercicio con las mas robustas sanciones, es la parte de 
ese código que si bay en 6l una porcion que merezca mas 
elogio que otra, es la mas importante para la sociedad, 
la mas digna de las profundas meditaciones del hombre 
pensador 6 ilustrado, el mayor título-de gloria que pueden ` 
prestar á la posteridad y legar á sus descendientes, pá-* 
trióticos autores de ese monumento legislativo. En esa 
seccion resúmieron en términos precisos y enérgicos todos 
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los grandes principios, que la filosofía política y el movi- 
miento intelectual del pasado y presente siglo, habian lo- 
grado establecer en favor de la humanidad y progreso. En 
ella están registrados los títulos de «nobleza del hombre y 
del ciudadano, y establecida su completa inviolabilidad, 
y su completa liberacion de todo yugo á escepcion del de 
la ley. Y en esa seccion se encuentran consignados prin- 
cipios contra los cuales peca de la manera mas clara la 
loy de 25 de Enero de 1862. 

El artículo 13 que se halla en esa seccion declara, que 
nadie en la República Mexicana (nadie, y por lo mismo, 
ni nacional ni estrangero) puede ser juzgado por leyes 
privativas, ni por tribunales especiales. Y la ley de 25 
de Enero de 1862 es una ley privativa, y los consejos 
ordinarios de guerra á que confia el conocimiento de las 
causas á que dicha Jey se refiere, son tribunales especia” 
les. Es cierto que el mismo artículo contiene una es- 
eepcion, y es la de que el fuero de guerra subsiste sole- 
mente para los delitos y faltas que tengan exacta conexion 
eon el servicio militar, pero el Archiduque Fernando 
Maximiliano no pertenecia al ejército de la nacion, y en 
consecuencia los actos porque se le juzga, no tienen 
conexion ni exacta, ni inexacta con la diciplina militar. 

En la misma seccion se encuentra el artículo 23, en el 
que ademas de anunciarse para mas tarde la completa 
abolicion de la pena de muerte en todo género de delitos, 
para preparar la cual se “determina el establecimiento 
inmediato del régimen penitenciario, se declara ella abo- 
lida para los deliios políticos. Y la ley de 25 de Enero 
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de 1862 que al pretenderse aplicarla á Maximiliano ne 
tiene otra tendencia que el castigo de un delito político, 
' no impone otra pena que la de muerte á la mayor parte 
de los hechos que se propuso reprimir, y entre ellos á los 
de que se hace cargo á nuestro defendido. do 

Fis tambien cierto que el artículo 4 que nos vamos 
refiriendo establece tambien otra escepcion, y es la de que 
la pena de muerte podrá imponerse al traidor á la patria 
en guerra estrangera; pero es bien claro que no siendo 
Maximiliano natural de México, sino de Austria, el esrgo 
de traidor á la patria ho obra contra él, y por lo mismó 
se encuentra en el caso no de la escepcion, sino de la ra- 
gla general. Es imposible, pues, sin desconocer las mas 
simples inspiraciones del sentido comun, pretender que la- 
ley de 25 de Enero de 1862 que en su carácter, en los 
tribunales- que establece y penas que impone, está en 
perfecta contradiccion con los artículos 13 y 23 de la 
Constitucion de 1857, deba—estimarse como una de las 
leyes espedidas en virtud de esa misma-Constitueion. 

Es tambien cierto que el artículo 29 del código consti- 
tucional á que nos vamos refiriendo, autoriza en casos de 
peligro público, como los que ha corrido nuestra nacions- 
lidad con la invasion francesa y conatos de establecer una 
monarquía, á suspender con ciertos requisitos y formali- 
dades las garantías otorgadas por la misma Constitucion. 
Pero lo es igualmente, que dicho artículo, ni aun en los 
casos estremos á que se refiere, autoriza la suspension de 

las garantías que aseguran la vida del hombre, pues están 
en él espresamente esceptuadas, y de esta clase gon lag 


- 
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contra que peca la ley de 25 de Enero de 1862. Ella, por 
io mismo, ni aun en virtud de facultades extraordinarias, 
otorgadas con suspension de las garantías individuales 
pudo dictarse válidamente? Para hacerlo, puesto que ella 
importaría la derogacion de los artículos constitucionales 
antes citados, y por lo mismo una reforma de la Cons*- 
tucion, habria sido necesaria conforme al artículo 127 del 
mismo código, que ese cambio en la legislacion se hubiera 
hecho con el voto de las dos terceras partes de los indivi- 
duos del Cungreso de la Union y aprobacion de la mayo- 
ría de la. legislaturas de los Estados. | 


En todos casos, Señor, no hay cosa mas digna de res- 
. peto que la invocacion de la ley, sobre todo cuando es la 
fundamental aquella cuya observancia se pretende. Pero 
si esto es así aun tratándose de una causa que ni por su 
naturaleza ni por la persona del acusado llamare sobre sí 
la atencion pública, el deber de respetar las prescripcio- 
nes dela ley sube de punto tratándose de un negocio que 
ha de tener el mayor eco en todo el mundo civilizado, y 
sobre el cual han de espresar libremente su juicio propios 
y estraños. Si en él se va á dicidir de la suerte de Ma- 
- ximiliano, Á su vez todos los paises civilizados examina- 
rán con severidad todos y cada uno de los actos del pro- 
ceso, pronunciarán sobre la conducta de todas las perso- 
nas que en él intervengan, y ese juicio será tanto mas 
grave cuanto que si es favorable cederá en honor del pais, 
y si es adverso cederá en su mengua. Uno de los mayo- 
res deberes del hombre es el que tiene de conservar su 
propia reputacion; pero cuando ella está estrechamente ` 
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ligada cofí la de la secta religiosa á que pertenece, con la 
de la comunion política de que forma parte, con la de la 
nacion en que ha visto la luz, las proporciones de ese de- | 
ber crecen de'una manera casi infinita, y de deber priva- 
do se convierte en deber público, constituyendo su cum- 
plimiento uno de los actos mas relevantes de abnegaeion . 
patriótica. El hombre público que sobreponiéndose al 
grito pasagero de las pasiones hace lo que cree que con- 
duce al buen nombre nacional y á su interes bien enten- 
dido, merece bien de la patria. Así el C. General å quien 
tenemos el honor de dirigirnos, en los largos dias que du- 
ró el asedio de Querétaro, resistió « la jmprudente impa- 
ciencia, que en muchos habia, de emprender desde luego 
la toma inmediata de la plaza, resistiendo hacer operacio- 
nes atrevidas que habrian podido comprometer el éxito de 
la causa que tenia á su cargo, vió dentro de pocos dias 
coronados sus esfuerzos con la victoria mas completa que 
recuerdan los anales de nuestras guerras. ' 


La fuerza de las observaciones que 'preceden crecen 
prodigiosamente si se considera, que 4 concecuencia de la 
lucha que ha tenido que sostener la nacion para salvar su 
independencia, la organizacion política y judicial del país 
exigida por la Constitucion de 1857 está incompleta. Los 

tribunales federales mandados por ella nta pieger y que 
conforme los artículos 9T y 128 de la misma debian cono- 
cer de los actos de que se hace cargo á nuestro defendido, 

no existe en estos mementos. e 


Si ellos existieran, habriamos ocurrido á los.mismos' / 


para que en defensa de su jurisdiecion constitucional, 
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reclamara el conocimiento de la presente eausa. Existiendo 
esa imposibilidad de hecho para usar de ese recurso, 
nuestro defendido está privado de hecho de uno de los re- 
medivs que le otorgan para su defensa las leyes del país 
en que se le está juzgando. Y esa privacion, no legal si- 
no puramente emanada de eircunstancias, de hecho causa- 
ria ya una prevencion ostavorablo contra los procedi- 
mientos. 

Es preciso que la jurisdiccion á que se encomendó esta 
grave causa sea imparcial, inspirando todo género de con- 


fianza, de que los altos intereses de la Federacion que . 


van á ventilarse, verán bien disentidos y tendrán ademas 
el celoso custodio que negun el principio: constitucional 
deben tener. 


No existe el tribunal de distrito, ni otre de la federa- 
cion á que debiera ocurrirse para iniciar una eompetencia 
que la justicia exige y la necesidad pública demanda. No 
hay un tribunal á que presentarse por denegada apela- 
cion, y ¿no será esto digno de tomarse en consideracion 
por el Sr. General en Gefe ó por el Supremo Gobierno, 
en la causa mas notable que á caso se haya presentado en 
los anales de los procedimientos políticos de este conti- 
nente? Los tribunales de apelacion tienen un objeto ssn- 
to, pues que son una garantía contra la influencia 6 las 
resoluciones de una pasion. ¿Qué hacer, pues, en circuns- 
- tancias tan escepcionales como las de esta causa? El ho- 
nor de los defensores, su amor al pais y á los principios 
liberales exigen, que si alguna duda, aunque sea ligera, 
tuvieren el Sr. General en Gefe, el Fiscal ó el Asesor, se 
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consulte al Supremo Gobierno si se organizan esos tribu- 
nales para eviter que el acusado quede privado de las de- 
fonsas legales. Por tanto de la manera mas respetuosa y 
encarecida: Suplicamos al C. General en Gefe del ejér- 
cito del Norte se sirva declarar, que un consejo de guerra 
ordinario no es competente para conocer de la causa que 
se forma al Archiduque Maximiliano, y que deben cono- 
cer de ella conforme á la Constitucion de 1857 los tribu- 
nales de la federacion, 6 por lo menos si esta resolucion 
le parecicre de tal manera grave que no creyese poder 
tomar sobre sí la responsabiidad de dictarla, consultar 
sobre los graves puntos que se han tocado, al Supremo 
Gobierno, remitiéndole original 6 en copia el presente 
ocurso, pues así es de justicia. x | 


Querétaro, seis de Junio de mil ochocientos sesenta y 
siete.—Lic. Jesus María Vazquez. —Una rúbrica. a 
Eulalio María Ortega.—Una rúbrica. 


a 


0 

Fiscal.—C. General en Cefe.—Esta misma noche ha 
sido puesto en mis manos el presente ocurso en que dos 
de los defensores de Maximiliano piden que se declare V. 
incompetente para conocer.en la causa de dicho reo, é por 
lo menos, se sirva V. dar cuenta al Supremo Gobierno 
para la resolucion debida. 

Al elevarlo á V., juzgo debido manifestarle mi parecer 
acerca de los fundamentos legales en que de nueyo se ha- 
ce consistir la incompetencia del Consejo de guerra ordi- 
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nario llamado por la ley de 25 de Enero de 1862, y lo 
que por el contrario, sostienen la competencia de la juris. 
diccion militar para esta causa. 


La ley de 25 de Enero de 62, ha sido dada por el Eje. 
cutivo en virtud de las facultades estraordinarias que le 
concedió el congreso en 11 de Diciembre de 1861 confor- 
me al art. 29 de la Constitucion. 


Dicha ley no esta contraria á la prescripcion del mismo 
código fundamental, porque no es privativa sino genera 
para juzgar á todos los reos de los delitos especificados en 
ella, y aunque el fuero á que les sujeta os el militar, el 
mismo artículo lo deja subsistente para los casos que defi- 
na la ley. Pues bien, esta ley es la de 15 de Setiembre 
de 1857, cuyo artículo 3? dice que en tiempo de "guerra 
será objeto del fuero militar la inteligencia con el enemi- 
go, aunque este delito sea cometido por paisanos: esta ley 
es tambien la de 25 de Enero de 1862 en cuanto á todos 
los delitos que envuelven inteligencia y complicidad con 
el enemi go. r 


Tampoco es contraria la repetida ley al artículo 22 de 
la Constitucion, por la pena đe muerte que fulmina; pues 
el mismo artículo constitucional deja en pié esta pena pa- 
ra castigar la traicion á la patria en guerra estrangera, 
la piratería y los.delitos graves del órden militar; y la ley 
comprende delitos contra la nacion, que en todas las le- 
gislationes se equiparan á la traccion á la patria y se 
castigan con la misma pena [decreto de 13 de Mayo de 
1862;] delitos de piratería conforme á la circular de 15 


5d 
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de Noviembre de 1839 y al derecho internacional, y deli- 
tos graves del órden militar, [cuales han sido declarados 
en tiempo de guerra los que suponen inteligencia 'con el , 
enemigo. - 

Por lo espuesto, lo que la órden de juzgar á Maxi- 
miliano, Miramon y Mejía por la ley de 25 de Enero de. 
1862 es conforme al artículo 128 de la Constitucion. 

Querétaro, Juanjo 6 de 1867. as Azpiroz. —Unña 
rúbrica. 


t 


Ejército del Norte.—General en Gefe. —Querétaro, Ju- 


nio 7 de 1867.—Al C. Asesor para que dictamino.— Esg- 
| cobedo. —Una rúbrica. 


l X f 
C. General en Gefe.—Los defensores de Fernando Bictàmen 
Maximiliano elevan á V. un ocurso en el que, solicitan la ES 
declaracion de que el Consejo de guerra no pueda ser com- 
petente para conocer de este proceso, y que en' caso de 
negativa se mande espedir una copia del memorial para 
recabar del Supremo Gobierno la resolucion correspon— 
diente. < y 
Este recurso, C. General, ea el mismo que désde un 
principio han intentado los procuradores del reo, y el que 
- fué desechado en todas sus instancias por las respectivas 
. resoluciones que se sirvió V. adoptar. Nada, pues, ten- 
drie que añadir á lo que entonces espuse, resuelta como 
está su reprobacion; pero como ahora se intenta probar 


\ 
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que la ley de 25 de Enero de 862 es anticonstitucional, 
por declararse en ella el fuero militar para asuntos que 
segun el código fundamental, solo son de la competencia 
de los tribunales federales, y por decretarse la pena de 
muerte por delitos en que la Constitucion la habia aboli- 
do, en tal caso, no me parece fuera de propósito añadir 
á las observaciones en que el C. Fiscal espone su parecer 
la de que en el artículo 128 de la misma Constitucion, 
suponiendo el caso de haberse restablecido el órden, pre- 
viene que los reos, como los que de hoy se trata, sean juz- 
gados corf.rme á las leyes que en su virtud se hubiesen 
espedido, en cuyo caso se encuentra la de 25 de Enero de 
62, y sobre todo, que pnesto que por órden terminante 
del superior se está sustanciando este proceso con total 
arreglo á ella, a V. solo toca examinar á su debido tiem- 
po, si los reos son ó no responsables de algunos de los de- 
litos que en ella ge especifican. 


- Por lo espuesto soy de opinion que la anterior solicitud 
se resuelva en el sentido indicado, mandándose únicamen- 
te agregar el ocurse á la causa y espedírseles la copia 
que solicitan para que: de ella hagan el uso que mejor les 
conviniere. 

Querétaro, Junio 8 de 1867.—Lic. Josquin M. Escoto. 
— Unai rúbrica. 


Ejército de operaciones.—General en Gefe.-—Queréta- 
ro, Junio 8 de 1867,—De conformidad con el anterior 
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diotámen, no ha lugar á la solicitud de los CO. Licencia- 
dos Jesus M. Vazquez y Eulalio M. Ortega, defensores 
del procesado Maximiliano, en la que interponen el recur- 
so de declimatoria de jurisdiccion.—Devuélvase al C. 
Fiscal para que lo notifique así á los interesados, agre- 


gando el memorial á la causa y espidiéndoles las copias 
que pidan.—M. Escobedo.—Una rúbrica. 


Fiscal. —Ciudadano General en Gefe.— Vuelvo á elevar, Consulta 

á V. estas diligencias, por cuanto los defensores de Maxi- re re- 

miliano: Vazquez y Orteza, al notificarles el decreto deres o 
V. del dia ocho en que se sirvió V. declarar no habar lu” 
gar á la declinatoria de jurisdiccion que por segunda ves 
intentaron eb dia 6, han apelado de dicha superior resolu” 

cion. 

~ Como este nuevo recurso de apelacion está tambien con 
anterioridad intentado por el Ciudadano Licenciado Vaz- 
quez, y asímismo desechado por V., nada tengo que decir 
respecto de él. Sin embargo, como la nueva interposicion 
_de recursos y escepciones ya declarados inadmisibles y 
desechados, aun cuando no deban paralizar el curso natu- 
ral de la cansa, vienen á camplicarla y á ocupar mucho 
tiempo, porque requieren el conocimiento de V., el dictá- 
men del asesor, decreto, tal vez, la espedicion de copias y 
certificados, notificaciones, y dar lugar á apelaciones y 
los demas recursos intestados; pido á V. se sirva declarar 
por puato general, cuál debe ser mi conducta toda vez 


que se presente una escepcion ó se interponga un recurso 


~ 
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que ya han sido interpuestos 6 presentados, y declarados 
por V. sin lugar y consiguientemente desechados. 
Querétaro, Junio 9 de 1867.——Manuel Azpiroz.—Una . 
rúbrica. j E 
Querétaro, Junio 10 de 1867.—Al asesor.—M. Esco- 
bedo.—-Una rúbrica. 


¿mictámen C., General en Gefe.—El C. Fiscal hace á V. saber 
sobrejla an- 


¿erior con-PALA SU resolucion, que los defensores de Fernando Maxi- 


 Sulta, 


miliano al notificárseles el auto de fecha 8 del corriente 
apelaron de la decision que se les hacia saber. 


Como lo resnelto por V. en esa vez recae sobre un ro- 
curso que intentado desde un principió por los defensores 
habia sido desechado en todas sus instancias, no siendo 
por lo mismo una yueva escepcion la que hoy alegan en 
favor de su cliente, sino repetir la que ya está del todo 
considerada y resuelta, no puede haber lugar á una nue- 
ya declaracion sobre la admision de este recurso. 

En consecuencia, soy de opinion se mande estar á lo 
resuelto por V., y coutestando la solicitud del O. Fisca), 
se declare: que siempre que se quiera hacer uso de recur- 
sos que hubiesen sido declarados inadmisibles, & fin' de 
evitar las ivúátilea demoras que serian consiguientes Á su 
interposicion, no les dé curso, sino que solo por una dili- 
gencia la haga constar en el proceso. 

Querétaro, Junio 10 de 1867.—Lic. Joaquin M. Esco- 
to.—Una rúbrica. 
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Querétaro, Junio 10 de 1867 —No ha lugar á la ape- Decreto 


lacion interpuesta, por los defensores de Maximiliano delapeiaooin 
- decreto de 8 del pregente en el que se declaró inadmisi- 
ble la declinatoria de jurisdiccisn intentada por los mis- - 
mos. Devuélvanse estas diligencias al C. Fiscal para que . 
lo notifique á los intgresados, y como parece al C. Asesor 
no se admitirán en lo sucesivo recursos que hayan sido 
— declarados inadmisibles con anterioridad.—Escobedo.— 


Una rúbrica. | i 


En la misma fechs, notificados los defensores Ciudada- ¿motificn- 
nos Vazquez y Ortega de la anterior resolucion, diotámentetensores 
del Aeesor y pedimento fiscal que se [le sirven de funda-="*"> 
mento, dijdron: que en uso del derecho que les concede ` 
la ley, piden el certificado de denegada apelacion, y en la 
forma que la indicada ley previene. Y firmaron con el 
Fiscal y presente escribano.—Mannel Azpiroz.—Una rú- 
brica.— Lic. Vazquez.—Una rúbrica.—L. Ortegs.—Una 
rúbrica. —Ante mí. —Jacinto Melendez.—Una rúbrica. 


e 


En once de Junid el C. Fiscal espidió Un certificada 
que le pidieron los defensores de Maximiliano Licencia- 
dos Vazquez y Ortega en su comparecencia que consta 
- por diligencia á la foja ciento cuarenta y cinco. Y firmó 
la presente conmigo el escribano que actúa.—Azpirom— 
Una rúbrica. —Ante mí.—Jacintó Melendez.——Una rú- 
- brica. 
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En seguida se agrega por disposicion del Ciudadano 
Fiscal la nueva solibitud de los susodichos defensores de 
Maximiliano, para que se les conceda por el Ciudadano 

` General en Gefe un término probatorio. Y para que cons-. 
te firmó el Fiscal con el presente escribano. — Azpiroz.—- 
Una rúbrica.—Ante mí.-—Jacinto Melendez.-—-Una rú- 
brica. 


cenas Los defensores del Sr. Archiduque Maximiliano que 
Ortəga Pl-3uscribimos, en la causa que en union de los Sres. Mira- 
mon y Mejía, se le instruye por delitos contra la indepen- 

es lencia de la nacion etc., ante el Sr. General en Gefe del 

Ms mm. è ; . ` 

` Ejército de Operaciones, como mes haya lugar en dere- 
cho, y salvas las protestas oportunas, decimos: que para 
hacer debidamente la defensa que se nos ha encomendado, 
conviene al derecho de nuestro defendido rendir prueba 
para justificar la inexactitud de varios cargos que se le 
hacen. La faeultad de hacerlo es de derecho natural, de 
manera que no puede privar de ella ninguna ley positiva 

por escepeional y privativa que sea, por mucho quo se ha- 

ya propuesto abreviar los procedimientos, pues no puede 
suprimir aquellos que oon esenciales é. indispensables pa- 

ra el esclarecimiento de la verdad, fin y objeto de todo 
procedimienzo judicial. Por tanto suplicamos al C. Gone- 

ral en Gefe del Ejército de Operaciones se sirva mandar 
recibir á prueba esto negocio por el término que tuviere 

por conveniente, advirtiendo que no suscriben en este eg- 
crito los Ciudadanos Riva Palacio y Lic. Martinez de la 


> 
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Torre nuestros codefensores por estar ausentes de esta 
ciudad. i 
- Es justicia, protestamos no proceder de malicia y lo de- 
mas necesario. 
Querétaro, Junio 11 de 1867. —Lic. Eulalio M. Orte- 
ga.—Una rúbrica.—Lio, ba M. Vazquez.—Una rú- 
brica. 


En la misma fecha (once de Junio) se hace constar por 
* disposicion del Fiscal, que ayer ¡e presentaron los guso- 
- diohos defensores presentes de Maximiliano, y el Fiscal 
elevó hoy al C. General en Gefe, un escrito acompañado; 
de un certificado de- médicos, en el cual los presentantes 
piden al C. General en Gefe se sirva disponer la trasla- 
cion del preso Maximiliano, á otro lugar que se hallo en 
mejores condiciones higidnicas que el que ocupa, por ser 
así conveniente, en opinion de los facultativos, á la salud 
del preso. Y para que conste lo firuó el Fiscal con el 
- presante escribano.—Azpiroz.—Una rúbrica. —Ante' mí. 
—Jacinte Melendez.—Una rúbrica. 


Ciudadano General en Gefe.—Manuel Azpiroz, Te- 
niente Coronel de Infantería, Fiscal de esta causa.—Ha- 
go á V. presente, que esta mañana á las diez, se ha ven- 
cido el áltimo término de defensa que con calidad de im- 
prorogable otorgó á los tres: procesados el Snpremo Go- 
bierno con fecha cinco del presente mes, 
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En mi concepto se halla este proceso en estado de ver- 
se en el Consejo de Guerra ordinario que previene la ley 
de veinticinco de Enero de sesenta y dos; no obstante ha- 
llarse pendientes de la resolucion de V. los recursos de 
apelacion interpuesto por los Abogados de D. Miguel Mi- 
ramon y D. Tomás Mejía, como se vé á fojas ciento diez 
y ocho y ciento veinticinco de estas actuaciones, al noti- 
ficárseles que V. se habia servido declárar por su decreto 
del dia dos de esto mes (fojas ciente diez y siete vuelta) 
sin lugar la deciinatoria de jurisdiceion que sus defendi- 
dos opusicron en gu memorial del dia veinte y nueve de 
Mayo (fojas ciento doce); y el ocurso que los Licenciados 
Vazquez y Ortega han presentado hoy y consta agrega- 
do á fojas ciento cuarenta y siete, para que se sirva V. 
concederle un término eu que puedan rendir pruebas en 
favor de su defendido Maximiliano. 

¿Nada tengo que agregar á lo que dos veces he manifes- 
‘tado á V. sobre la apelacion interpuesta por parte de 
Maximiliano; sino que en el decreto que tenga V. á bien 
dictar sobre si se encuentra la causa en estado de verse 
en Consejo de Guerra, puede V. tambien encargarse, pa- 
ra que no queden sin provision, de los mismos recursos de 
` apelacion intentados por los defensores de Maximiliano y 
Mejía, que están pendientes. 

Mi opinion respeto de la solicitud que hacen los Licen- 
ciados Ciudadanos Vazquez y Ortega para que se les 
conceda término probatorio en favor de Maximiliano, es, 
- que debe declararse no golamenle inadmisible sino prohi- 
bida por el artículo treinta- y nueve, título quinto, trata- 
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~ do octavo de lr-Ordenanza del Ejército, por cuanto cons» 
pira $ embrazar el curso de la justicia, pues en primer 
lugar, si alguna prueba tenian que promover los defenso- 
res, debieron haberse aprovechado para ello de los dias 
que se les han concedido para la evacuacion de la defen 
- 88; segundo; porque todavía, sin necesidad de abrirse la 
causa 4 prueba por un nuevo término, pueden emplear 
- para todas sus defensas legítimas, en las que.están inclui- 
das las pruebas que tengan para destruir los, cargos, el 
tiempo que falta para la reuuion del Consejo de Guerra, 
y hasta el de su cómparecencia ante este tribunal, que 
precisamente los llama para oirlos, así como á los mismos 
reos, y tomar en consideracion antes de pronunciar su sen- 
_ tencia, cuanto unos y otros tengan que exponer para desg- 
cargo de los reos, segun se previene en los artículos tréin- 
_ta y nueve y cuarenta y tres del título y tratados citados 
de la ordenanza: tercero, porque un término probatorio 
distinto del que se concede para la evacuacion de la de- 
fensa, es del todo desconocido é innusitado en la práctica 
militar, y contrario no solo á la Ordenanza del Ejército, 
sino tambien á la ley de veinte y cinco de Enero de se- 
senta y dos; que espresamente estabiece en su artículo . 
sétimo, como únicos términos para todo el procedimiento, 
el de sesenta horas para la causa hasta ponerla en estado 
de. defensa, el de veinte y cuatro horas para la evacuacion ` 
de la misma, é inmediatamente despues el que sea nece- 
sario para que se reuna, prévia: citacion, el Consejo de 
Guerra. | 
La resolucion a este punto. podrá V. tambien darla al 
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declarar si ge halla el proceso en estado de verse en Con- 
sejo de Guerra, que es el objeto con qne lo elevo 4 V. con 
este pedimento, segun está prevenido en órden de diez y 
nueve de Mayo de mil ochocientos diez. 
Independencia y Libertad. Querétaro, Junio 10 de 
1867, —Manuel Azpiroz.—Una rúbrica. 


En la misma fecha el C. Fisoal acompañado de mí el 
escribano, pasó al Cuartel General, y entregó al C. Ge- 
neral en Gefe esto proceso compuesto de ciento cincuenta 
- fojas, útiles. Y para que conste lo firmó con el presente 
escribano.—Azpiroz.—Una rábrica.—Ante mí.—Jacinto 
Melendez.—Una rúbrica. | | 


Querétaro Junio 12 de 1867.-—Al Asesor.—Escobedo. 
—Una rúbrica. i 


Ciudadano, General en Gefe.—El C. Fiscal en oficio de 
ayer, devolviendo á V. las diligencias prácticadas, en vir- 
tud de la suprema órden de 21 del pasado contra Fernan 
do Maximiliano y sus llamados Generale Miramon y Me- 
jía, consulta 4 V. sobre el proceso está ya en estado de 
- verse en consejo de guerra, como lo previene la ley de 25- 
de Enero de 862. El mismo Ciudadano Fiscal advierte 
que al resolverse este punto puede tambien hecerse otro 


tanto con la última pretension de los abogados de Maxi- 
miliano, contraida Á que so les conceda un [término para 
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rendir las pruebas necesarias en faver de su cliente, y 
por último, que estando pendiente de resolucion la epela- 
cion interpuesta por los defensores de Miramon y Mejía, 
del auto de fecha 2 del ¿corriente, á fia de que estas dili- 
gencias estén perfectamente concluidas, pide el Fiscal se 
reguelva tambien este recurso. 

Ajustado este proceso á las prescripciones de la ley de 
25 de Enero de 862, la de 15 de Setiembre de 57 y orde. 
nanzas generales del Ejército, no encuentro nada en él- 
que impida el trámite que se consulta, 

La ley de 25 de Enero en su artículo TF previene, que 
tan luego como concluya el término concedido para la de- 
fensa, acto contínuo se procedera á reunir el Consejo de 
Guerra. En el caso que nos ocupa, habiendo ya trascur- 
rido ya la última aplicacion que con el carácter de im- 
prorogable concedió á los defensores de estos reos, el Su- 
premo Gobierno com fecha 5 del actual, creo que debe 
procederse en el acto á dictar las providencias respectivas 
para reunir el tribunal militar, á que la mencionada ley 
se refiere. 

La solicitud de que sè conceda por y. un. lio de 
prueba para presentarlas á su vez los defensores, esto, 
en mi opinion, equivaldria á decretar una nueva próroga, 

` para lo cual no tiens V. facultades; y par otra 'parte, ses 
“ria tambien desconocer en lo absoluto el espíritu de la 
ley, que al fijar veinte y cuatro horas para que el procu- 
rador formule su defensa, niega cualquiera otro término, 
sobre todo, cuando en el caso presente se hsn concedido 
ya varias prórogas 4 los defensores para la formacion de 
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su alegato. Por lo mismo debe declararse inadmisible esta 
solicitud. ? 

En cuanto á la ita que TE se hace saber inter- 
pusieron los reos Miramon y Mejía del auto de 2 dol 
corriente, como este es un recurso en un todo igual al que 
en gu caso interpuso el defensor de Maximiliano, creo, 
que sin perjuicio de que la cauea siga sus trámites "en la 
manera que llevo dicho, debe declararse no haber lugar á 
su pretension. 

. Querétaro, Junio 12 de 1867.—Lic Joaquin M. Egco- 
bedo.—Una rúbrica. 


Decreto de (Querétaro, Junio 12 de 1867.—De eonformidad con el 


clarado ha- 


uie Idiotamen que antecedo del Ciudadano Asesor se declara: 


roces 
an do 12 Que el proceso instruido contra Fefnando Maximilia- 


no de Hapsburgo y sus Generales D. Miguel Miramon y 
D. Tomás Mejía está en estado de verse en Consejo de 
Guerra. 22 No es admisible la solicitud de los defensores 
de Maximiliano, en que piden se les conceda un término. 
para rendir algunas pruebas en favor de su cliente. Y 3% 
No ha lugar á la apelacion interpuesta por los defenso- 
res de los procesados Miramon y Hona del decreto fecha 
2 del presente. 


Devuélvase la presente causa al Ciudadano Fiscal para 
que notifique esta resolucion á quien corresponda. —M. 
Escobedo.—Una rúbrica. 
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Ra la misma fecha se recibieron los oficios siguientes 
que se agregan: uno del Ciudadano General en Gefe, en 
que se comunica al Fiseal el nombramiento de Presidente 

del consejo de Guerra, y que se dé órden al Mayor Ge- 
- neral para que se dirija al mismo Fiscal á qué capitanes 
= eorresponde el servicio de vocales, y otro del Mayor Ge- 
neral en que vienen señalados los capitanes que han de 
ser vocales del Consejo -de Ghierra ordinario que.han de 
sentenciar en esta causa, el lugar y la hora en que maña- 
- ma debe reunirse el Consejo. Y para que conste lo firmó 
_ el Fisoal y presente essribano.—Azpiroz.—Una rúbrica. 
—Ante mí.—Ricardo Cortés. —Una rúbrica. 


República Mexicana—Cuerpo de Ejército del Nórte.— 
General en Gefo.—Estando la causa que se ha instruido 
por V. contra los reos Pernando Maximiliano y sus (c+ 
nerales D. Miguel Miramon y D. Tomás Mejía en estado 
de verse en Consejo de Guerra, este cuartel genéral nom- 
bra para Presidente de él al C. Teniente Coronel Platon 
Sanchez, y ya sc dá órden al Mayor General del Ejérci- 
to comunique á V. á qué Capitanes les corresponde for- 
mar el Consejó, para que V. se sirva espedirles sus nom- 
bramientos, señalándoles el paraje y hora en que deban 
reunirse. o a 

Independencia y libertad. Querétaro, Junio 12 de 
1867.—Escobedo.—Una rúbrica.—Fiscal de la onusa de 
Maximiliano y sus cómplices. —Presente, | 
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Cuerpo de Ejército del Norte.—Division Mixta.—Ma- 
yor General.—Por disposicion del Ciudadano General en 
Gefe inserto á V. lista de los vocales nombrados para for- 
mar el Consejo de Guerra ordinario que debe juzgar á 
los reos de esa Nacion, Fernando Maximiliano de Haps- 
bargo y sus llamados generales D. Tomás Mejía y D. 
Miguel Miramon, cuyo conseje quedará instalado á las 
ocho de la mañana en el Teatro de Iturbide de esta Ciu- 
dad, y bajo la presidencia del C. Teniente Coronel Pla- 
ton Sanchez. 

Vocales: Comandante Capitan José Vicente Ramirez, 
Comandante Capitan Emilio Logero, Capitan Ignacio Ju- 
rado, Capitan Juan Rueda y Auza, Capitan José Verás- 
tegui y Capitan Lácas Villagran. 

Lo comunico Á V. oportunamente para los fines con- 
siguientes. 

Independencia y Libertad. Querétaro, Junio 12 de 
1867.—J. Hipolito Sierra. — Una rúbrica.—C. Fiscal Te- 
niente Coronel Manuel Azpiroz.—Presente. 


En la misma fecha el Fiscal comunicó á los Capitanes 
que han de servir de vocales del Consejo de Guerra, su 
nombramiento, por medio de oficio, con designacion del 
lugar y hora del diá de la mañana, que estén prevenidos 
para la instalacion del comsejo. Y para que conste lo 
- firmó con el presente escribano.— Azpiroz.—Una rúbri- 
ca.—Ante mí.—Ricardo Cortés. —Una rúbrica. 
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En la misma fecha el Fiscal citó para las cinco de está 
tarde á los defensores presentes de los tres procesados, 
para notificarles el. decreto de esta fecha del Ciudadano 
General en Gefo, y citarles para la celebracion del Con- 
sejo de” Guerra ordinario que está prevenido se instale 
manana. Y para que conste, ló firmó con el presente es- 
cribano. —Azpiroz.—Una rúbrica.—Ante mí.—kRicardo 
Cortés. —Una rúbrica. 


En la misma fecha presentes loa defensores de D. Mi- 
guel Miramon, y notificados del decreto de esta fecha del 
Ciudadano General en Gefe, en que se declara inadmisi- 
ble la apelacion interpuesta por el C. Lic. Moreno, y de 
que manana á las ocho de la misma se reunirá el Consejo 
de Guerra en el Teatro de Iturbide, dijeron: el C. Lic- 
Jáuregui que lo oye, y el ©. Lic. Moreno lo mismo, res- 
. peto de la reunion del Consejo, y con relacion á la parte 
del decreto en que se niega la apélacion del auto relativo 
en que se declaró no haber lugar á ella, interpone el re- 
curso de denegada apelacion conforme á la ley de 18 de 
Mayo de 1840 y pide se le espida el certificado de estilo, 
y firmaron con el Fiscal y presente escribano.—Manuel - 
Azpiroz.—Una rúbrisa. —Licenciado Jáuregui.—Una rá, 
brica.—A. Moreno—Una rúbrica.—Ante mí.—Ricardo 
Cortés.—Una rúbrica. 


En seguida presentes los defensores de Maximiliano, 
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Licenciados Cindadanos Vazquez y Ortega, y notificados 
de la resolucion que se sirvió dar con esta fecha el Ciu. 
dadano General en Gefe, declarando inadmisible la solici. ' 
. tud de un término de prueba, y de que mafana á las ocho 
se reunirá el Consejo de. Guerra en el Teatro de Iturbide 
: para ver esta causa, dijeron: lo oyen, y hablando con el 
debido respeto apelan de la declaracion que se les hace 
saber denegándoles la prueba, por ser ese auto aunque 
interlocutorios. de los apelables por contener gravámen 
irreparable, y en cuanto á la formacion del consejo y su 
reunion el dia de mañana, se reservan promover lo que 
correspondiése al derecho de su defendido, cuando se les 
notificase lo que se resolviere sobre la apelacion que tienen 
interpuesta, y firmaron con el Fiscal y presente Secreta- 
rio.—Manuel Azpiroz.—Una rúbrica.—Jesus M. Vaz- 
quez.—Una rúbrica. —Ante mí.—Kicardo Cortés. —Una 
rúbrica. 


En la misma fechá presente el defensor de D. Tomás 
Mejía y notificado de la resolucion del C. General en Ge- 
fe, de este mismo dia, en que se deelara sin lugar la ape- 
lacion interpuesta del auto en que se declaró inadmisible 
la declinatoria da jurisdiccion, y de que mañana á las 
ocho se reunirá en el Teatro de Iturbide el Consejo de 
Guerra ordinario- que debe ver esta causa, dijo: que lo 
oye, y en cuanto á lo primero, interpone el recurso de 
denegada apelacion, conforme á la ley de 18 de Marzo de 


bad 


—118— 

1840, para lo cual pide el certificado: respectivo; y en 
cuanto á lo segundo, dejando á salvo sus derechos, porque 
se va á reunir el consejo sin terminarse el punto anterior, 
lo oye y pide una lista de los miembros de dicho consejo 
para poder usar, previo el correspondiente exámen, del 
derecho de recusacion que tambien deja á salvo, y firmó 
con el Fiscal y presente escribano.—Manuel Azpiroz.— 
Una rúbrica. —Próspero C. Vega.—Una rúbrica.—Ante 
mí. —Ricardo Cortés. —Una rúbrica. 

Acto continuo se dió la lista pedida de los vocales del 
. Consejo de Guerra, —Cortés.——Una rúbrica. 
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Cuerpo de Ejército del Norte.—Direcoion Mixta.— 
Mayoría General. 
Orden General de la Division Mixta del 12 al 13 de 
- Junio de 1867, en a —$8. Luis. —Linares.—C. 
S. de P. Lujo. . 
Gefe de dia. -para hoy el C. Teniente Coronel Cárlos E. 
-Margain, y para mañana el que se nombre.—A yudantes 
de guardia con el C. General en Gefe los CC. Teniente 
Coronel Pedro de Leon y Capitan Pedro Farías, y en esta 
Mayoría el C. Capitan Tito Nuñez, de Cazadores. El 
dia de mañana á las ocho.de la misma se celebra consejo 
de guerra ordinario para juzgar en él á Fernando Maxi- 
_miliano de Hapsburgo Archiduque de Austria, y sus lla- 
mados generales D. Miguel Miramof' y D. Tomás Mejía, 
gus cómplices por delitos contra la nacion, el derecho de 


t 
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gentes, la paz pública y las garantías individuales. —E| 
Consejo será presidido por el C. Teniente Coronel Platon 
Sanchez, y como vocales del mismo los CC. Capitanes 
José Vicente Ramirez, Emilio Lojero, Ignacio Jurado, 
Juan Rueda y Auza, José Verástigui y Lúcas Villagran; 
cuyo consejo se reunirá á la hora señalada, en el ads 
de Iturbide. 

En consecuencia y eonforme á lo prevenido en el trata- 
do 8” tit. 50 última fraccion del artículo 37 de la Orde- 
nanza General del Ejército todos los oficiales que no es- 
tén de servicio, concurrirán "precisamente al Consejo de 
que se trata, en el local y á hora ya citadas.—A las seis 
de la majigna se hallarán formados frente al templo de 
Cappchinas, cincuenta cazadores do Galeana montados, 
armados y equipados, con la correspondiente dotacion de 
oficiales, y cincuenta hombres del Batallon de la guardia ' 
Supremos Poderes, en los mismos términos que la fuerza 
anterior, segun su arma, y ambas fuerzas se pondrán á 
las órdenes del Coronel Gefe, de la 2 Brigada Miguel 
Palacios.—De órden superior del General en Gefe, —El 
Mayor General Sierra.—C. Medina.—Hipólito Sierra. 
—Una rúbrica. 
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CC. que forman el consejo de Guerra: 

El defensor de D. _Jomás Mejía tiene la honra de es- 
poner respetuosamente que: 

En causas como la presente que atraen sobre sí las 


ad 
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miradas de tedos, y en donde cada Ciudadano se trans- 
forma en juez, los reos van acompañados del ódio ó de las 
simpatías de la multitud, y no es posible dejar de temer 


- mucho que algun error prevenga, ó que influya pérfida- 


“~ 


mente una preocupacion acaso secreta y no conocida. 


Hay que tratarlas, tambien por este motivo, con tanta 


esactitud como escrúpulo. 

Presentan una desventaja las cuestiones domésticas de 
un pais: que los prosélitos de un bando al caer en manos 
de otro, precisamente el vencedor hace de juez, y el ven- 
cido de reo; por grandes que sean los esfuerzos de aquel 
para revestirse de imparcialidad, purificándose, digámoslo 
así, con las cenizas de sus malas pasiones, nunca dejará 


-éste de reputar enemigos suyos á log que van á juzgarlo, 


y nunca de abrigar en su.ánimo los mas tristes vaticinios. 
No es entonces el testimonio solo de la propia conciencia 
quien acompaña al encausado en'su prision, y quien lo 
alienta 6 abate, al tenor desu culpa; es ademas, el gé- 
nero de su causa, sin que baste á moderar su pena, otro 
motivo que la bondad personal de los jueces. 


Hay, por tanto, inmensa necesidad de encender la luz 
de la discusion y de mantenerla viva; hay inmensa necesi. > 
dad de prestar la atencion mas benévola á las esculpacio- 
nes del encausado: es absolutamente necesario que las es- 
ponga éste con franqueza; que las haga valer con libertad, 
que las inculque con fé. 

No debiera oirse, pues, en este recinto de veneracion 
una vog tan modesta como la mia, debiera enmudecer en 
él mas profundo silencio, ¿Qué se yo de lo que haya 
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ocurrido en las altas regiones de la polítida? ¿Cómo lison- 
gearme de que puedo reanudar unos con ótros sus enre- 
dados hilos? ¿Cómo penetrar en el obscuro -laberinto? 
¿Con que antorcha conducir mis pasos? Habitante de una 
provincia humilde y abogado sin nombre, ni conozco los 
hechos, ni he descendido hasta su.fondo, y menos alcanzo’ 
á calificarlos con inteligencia. Y sin embargo, tendré 
que detener un poco vuestra atencion y que sugetar á vues- 
tro juicio mis pobres ideas, porque he sido objeto de una 
conflanza honrosa; pero me alienta CC. del Consejo, la 
rectitud d- que estais animados, y la justificacion que te- 
neis ofrecida. Sois los sacerdotes de la justicia entre 
Dios y los hombres, entre la sociedad y el procesado. La 
libertad de este último, su honra y su vida, están pen- 
dientes de vuestros lábios: me prometo que la sentencia 
que vais á preferir, será un monumento que haga honor 
á vosotros mismos, que haga honor á los humanitarios 
- principios liberales que forman vuestra. gloriosa bandera, 
y que haga honor á la República de que sois miembros, 
muyy dignos. 

El Sr. Mejía ha sido, por cierto, el blanco de las califi- 
caciones mas opuestas; ahora mismo es para muchos un 
héroe, sumido en la desgracia, y para otros, un pérfido 
que traicionó á su Patria. Merece para unos la corona. 
cívica con que se premia la constancia, y para otros el 


patíbulo destinado para el delincuente. Pero no es ese ` 


el lenguaje de la reflexion y de la calma, es el de los par- 
tidarios cuando hablan en el esceso de la cólera; pertenece 
& los hombres estremos, que agotan el diccionario de la 
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calumnia en desprestigio de sus enemigos: ese lenguaje no 
se escuchará jamas de los labios de un juez recto. Si yo 
lo hubiese oido de cualquiera de vosotros, le diria que no 
puede ocupar un lugar en este respetable Consejo: le diria 
que no entran á él los cómplices, ni los adversarios del 
Señor Mejía; Je diria que falta 4 sus deberes mas sagrados 
que no es imparcial, que no puede juzgarlo. 
El Sr. Mejía, alambrado con otra luz, con la luz de la 
razon en calma, merece diversas calificaciones, y á mí me 
corresponde presentároslo como es. Voy á manifestar 
primero, que es un caudillo de buena fé; á demostrar des- 

. pues que no es justo confundirlo con los infames que ven- 
dieron á su Patria, y á deducir por último que no es me- 
recedor de la pena de la vida. | 


Por una desgracia lamentable, nuestra patria ha estado 
mucho tiempo sin constituirse, sacudiéndola en mas de 
medio siglo los vientos revolucionarios; en esa época, to- 
dos los bandos encontraron defensores, y, aunque abraza - 
ban ideas contradictorias, la sana razon conoce que los 

seguian de buena fé, hasta sellarlos con su sangre en los 
campos de batalla. El Sr. Mejía adoptó tambien el suyo, 
empuñando las armas para sostenerlo, se adhirió á la 
reaccion, y le ha sido tan fiel, que quizá no cuenta su 
partido con otro Gefe de mas firmeza de voluntad. 

El Sr. Mejía posee en efécto esta preciosa cualidad, 
` unida á una alma de temple superior, le ruego que-me 
perdone si ofendo su modestia, pero se trata de una su- 
maria terrible, y es preciso que los vocales del Consejo 
sepan á que clase de persona están jazgando. Decia, pues, 
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que mi encomendado es posedor de estas brillantes pren- 
- das, y me falta decir que siempre ha vivido retirado de 
los grandes centros de civilizacion. 

El Consejo habrá comprendido ya que el Sr. Mejía se 
dejó guiar en sus empresas por informes que le daban 
personas caracterizadas, y es muy probable que Jos com- 
promisos en que ahora se halla envuelto, los deba á sus 
- malos consejeros. Difícil el acierto en cualquiera cues- 
tion, es mas difícil en las políticas, en donde los deseos y 
las pasiones toman una parte activa, y en donde -hasta 
los mismos sábios se separan en opuestos pareceres. ¿Por 
qué ha de ser estraño que el Sr. Mejía, retirado de la so- 
ciedad, y ageno de la discucion, se dejase conducir de las 
luces de otro? 


La Constitucion de 1857 tropezó al publicarse, con po- 
 derosas resistencias, acaudilladas por el mismo Presiden- 
te de la República. Moe refiero al golpe de Estado de 
Diciembre, y no temo asegarar que el Sr. Mejía encon- 
tró allí la reprobacion espresa de la gran carta, no menos 
que la confirmacion de su anterior conducta. Se conven- 
ció que obraba bien, y continuó en el uso de las armas. 

En 1860, que volvió á regir el debatido Código, se - 
anunció á muy poco un conflicto nuevo, la venida de los 
ejércitos coligados. Como el peligro de la independencia 
es el primero de los peligros, las contiendas domésticas 
tenian que enmudecer y sor aplazadas: quedaba puesto á 
prueba el patriotismo; habia sonado la hora de acudir en 
defensa de la República. El Sr. Mejía lo comprendió 
luego, y pronto á combatir por la independencia, se pro- 
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paraba á salir al encuentro de los invasores. Lo declaró 
así á sus amigos; mas por fortuna, el ilustre general Do- 
blado, conjuró la tempestad, y desbarató la coalicion, no 
quedando entre nosetros sino la armada Francesa. ¿Sa- 
beis por qué mi cliente no salió á disputarle el paso? Os 
lo revelaré con franqueza. Porque los caudillos france- 
ses declararon que su objeto era poner el país en la sufi- 
ciente libertad de darse un Gobierno estable y propio, 
porque igual declaracion hicieron Almonte, Miranda y 
- otrog personages de ese género, porque la prensa repetia 
la misma idea, ya divulgada en todas las escalas de la so- 
ciedad, y porque en México se aseguraba que era un 
acuerdo unánime de-los Estados la ereccion de un trono, 
y el advenimiento á él del Archiduque Maximiliano de 
Austria. i 

Todavía así, recelogo mi defenso do un engaño, prefirió 
mantenerse á la espectativa de los hechos, sin tomar par- 
te en ellos, llamándose neutral. ¡Qué distinta conducta 

observaron otros caudillos reaccionarios! Mientras auxi- 
liaban estos á los franceses á inmediaciones de Puebla; 
- mientras combatian al Gobierno en el campo de Barran- 
caseca, el Sr. Mejía en Ja sierra de su residencia, conser- 
vaba su inaccion. 

Positivamente, entró á México entonces al ejército es- 
pedicionario de la Francia. El partido liberal seguia á 
nuestro Gobierno abandonando la antigua Capital, y de- 
jándola en manos de los conservadores. Se habian mo- 
vido en ella hábilmente los resortes de la seduceion, y se 
contaba con el apoyo do una fuerza magnífica. Cual- 
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quier providencia podía dictarse allí sin la menor oposi- 
cion, como se dictó realmente. Una junta de Notables 
escogidos ad hoc, votó en favor del Imperio, la secunda. 
ron los diarios de México, la secundaron multitud de 
Pueblos, Villas y Ciudades que levantaron actas de ad- 
hesion, y por fin la secundó, en lo ostensible, la mryor 
parte de la República, á dondo los franceses se habian in- 
troducido. 


Cuando el Sr. Mejía conoció el voto de, del notables, y 
leyó las actas de adhesion, y supo quienes formaban la * 
Regencia, se disiparon en gu ánimo las dudas anteriores: 
lo pareció Mexicano el Gobierno, emanado de una vota- 
cion espontánea, y juzgó que él se hallaba, no tan solo 
libre, sino en el deber de Conservar las armas en la mano, 
en sostén de la nueva institucion. ¡Tan fácil así es dar 
orédito á todo aquello que puede POD DI á la derrota 
de nuestros adversarios! 

Ocupó entonces la Capital de San Luis, defendió des- 
pues la de Matehuala, y mas tarde recibió á encargo la 
de Matomoros; tengo instruccion especial de esponer a 
Consejo, que en todas ellas atendia con suma dilige ncia 
á templar el rigor de los franceses estrechandolos á una 
moderacion desusada, la tengo de manifetar queen el 
tiempo de sus servicios al imperio, se limitó 4 defenderse, 
sin haberse emprendido nunca la ofeasiva, y la tengo 
tambien de repetir que habiendo hecho prisioñeros en va- 
rias acciones de guerra á. muchos individuos, desde la cla- 
so de tropa hasta Gefes dela mas alta importancia, le es _ 

grato recordar que á nioguno se privó de la vida, que en 
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todos observó la posible clemencia, y que á ios los 
restituyó su antigua libertad. | 
Se encontró en el sitio de Querétaro contra su deseo, 
y sin otro estímulo que ser fiel á. las leyes del honor 
militar. Habia llegado á entrever la ruina del Imperio, * 
admitió el designio de retirarse á la vida privada, renun- 
. -ctó varias veces de la milicia:. pero desatendida su renun- 
cia, le quedaba el medio de la desercion, que reputó indig< 
no de su clase, y prefirió ceder á la fatalidad de su desti- 
no. Es por tanto, el Sr.. Mejía, prisionero voluntario, y 
víctima espontánea del pundonor de un guerrero. . 
En menos palabras: ha defendido siempre los principios 
- conservadores, que forman su fé política. Ama la inde- 
pendencia de su Patria, y está, y ha estado dispuesto á 
combatir por ella: dudó cuales fueron los intentos de la 
intervencion Europea, y suspendió inmediatamente sus 
hostilidades contra nuestro Gobierno, para tomar la es. . 
pectativa y descubrirlos. Fué neutral. Cuando vió es- 
tablecida la Regencia, que calificó de Gobierno Mexicano, 
. se adhirió á ella, porque sus dudas quedaban resueltas á 
favor de la autonomía de la República. Habia dado cré-" 
dito á las palabras deol General Forey de Almonte y de 
Miranda, se dejó llevar del voto de los Notables, le se- 
dujeron las declamaciones periodísticas, y lo fasciuaron 
las actas de adhesion. 


Antes no habia salido del punto de su residencia, des- 
_ pues ya fué soldado del Imperio. 

Como Gefe imperial no atacó nunca, se defendió ape- 
nas en las plazas de San Luis, Matehuala, Sed y. 
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Querétaro. Jamás autorizó el crímen. Llegó á entre- - 
ver mas tarde que se desplomaria el Imperio, y se decidió 
á ,ctirarge á la vida privada, pero sin desertar del ejérci- 
to, que le pareció una repugnante deslealtad: renunció 
del mando de las tropas. instó con sus renuncias, no al- 
canzo ninguna respuesta, y se halió en último término 
obligado por su honor á sacrificarse al pié de su bandera. 
He aquí un caudillo que vacila antes de filiarse en un 
band», pero que despues de adherido no hace mas que 
obedecer, no es mas que soldado. 

Triunfó de San Luis y en Matehuala, y habia triunfa- 
do anteriórmente en Querétaro. Entonces fué clemente 
con log vencidos, devolvió la libertad 4 sus prisioneros, y 
¿sabeis quienes fueron estos? Su nombre lo"repite la fa- 
- ma con cien voces. Lo fué el váliente General Alvarez, 
en la batalla de la Estancia; lo fué el heróico General 
Arteaga el 2 de Noviembre de 57; lo fué el esforzado Ge- 
neral Treviño en la Ciudad de Rioverde; lo fué, por fin, 
, el ilustre, que ahora es objeto de nuestra admiracion, que 
tiene la gloria de ser vuestro primer caudillo, y que se 
llama Mariano Escobedo...... 

Es, por tanto, el Sr. Mejía un hombre que consulta las 
luces agonas para decidirse á obrar; firme en sus convic- 
ciones, leal en sus compromisos, intrépido en el combate, 
` y clemente despues de la victoria: tal es el reo que aguar- 
da de vosotros un voto que corresponda á sus honoríficos 
antecedentes, un. voto de estricta justicia. 

Examinamos ahora con referencia á log cargos, si ha . 
hecho mal eu sostener con las armas, el voto de su çon- 
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ciencia política; si es cierto que traicionó á la Patria, y” 
. fijemos despues el tamaño de su pena por haber sido Bol: 
dado del Imperio. 

Conviene que fijemos antes de todo el sentido de la šu- 
prema órden que encabeza el proceso, para evitar equivo- 
caciones que podrian ser funestas. No se dispone allí la 
observacion total de la ley de 26 de Enero de 1862, sino 
tan solo de algunos artículos, que son los puramente re- 
glamentarios del juicio. “En tal virtud, son sus palabras: 
ha terminado el Ciudadano Presidente de la República, 
que disponga V. se proceda á juzgar á Fernando Maxi- 
miliano de Hapsburgo y sus llamados Generales D. Mi- 
guel Miramon y D. Tomás Mejía, procediéndose en el 
juicio con entero arreglo á los artículos del sesto al undé- 
cimo inclusive de la ley de 25 de Enero de 1862, que son 
los relativos á la forma del procedimiento judicial.» Nada 
espresa respeto de los penales, y esta omision, que sin 

duda es meditada, merece estudiarse. 

Si á juicio del Gobierno esa ley hasta en sus penas 
comprendiese á nuestro caso, no hubiera detallado artícu- 
los, sino que simplemente habria prevenido que la causa . 
se sujetase á ella. Si esto hubiera dicho, la habria decla- 
rado vigente en su totalidad, aunque siempre dejando li- 
bre al Consejo para decidir si los hechos estabán ó no 
comprendidos en ella, y libre tambien para imponer 6 no 
las penas que fulmina segun su conciencia. 

Pero no fué eso lo que dijo siño esto otro solamente: 
“obsérvense los seis artículos reglamentarios.» Luego es 
claro que solo declaró vigentes seis artículos, porque la 
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razon de las ideas opuestas, es opuesta, y es claro tam- 
bien que su mente ha sido no permitir ¡al Consejo que 
aplique al caso ninguna de aquellas penas. Esto es de- 
masiado importante. 

Llevando á mas lejos la observaciom, se descubre que 
la suprema órden no fijó ley alguna de donde pudiera el 
Consejo tomar la parte penal del negocio. Tampoco dijo 
nada sobre esto, y es muy grato para mí ver cuanto hon- 
ra á nuestro Gobierno ese silencio que dá un testimonio 
visible de su ilustracion. ¡Sabe muy bien el Gobierno que 
dos partidos, luchando con las armas, son dos partes 
beligerantes con todos los derechos de la guerra; y sabe 
tambien que «solo el derecho internacional puede aplicár- 
seles y no las leyes positivas, segun despues veremos.» 

Con que no pudiendo señalar ley alguna, de hecho no 
la señaló, sino que formó de ello un punto omiso, bastante 
notable. Quede, pues, sentado desde ahora, y llamo. la 
- atencion del Consejo sobre el particular, que no puede 
hacer uso en este asunto de las penas de la ley de Enero 
de 1862. 

Mambien importa mucho estirpar la perniciosa confa- 
sion de ideas que hacen las personas vulgares cuando to- 
can los hechos de nuestra política de los últimos cinco 
años. La venida de los invasores, la forma ‘imperial del 
gobierno tan mal recibida entre nosotros, y la calidad de 
_estrangero en el Emperador, dan márgen á que se igualen 
á veces el Imperio y la "intervencion, los partidarios del 
uno, y los enemigos de la independencia del pais. ¡Error 
gravísimo que es fuerza combatir! Porque si hubo mu- 
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chos mexicanos sectarios frenéticos de la intervefcion que 
se le unieron sin exámen, arrostrando con todas sus con- 
secuencias, hubo tambien otros, y fué la mayoría de los 
conservadores, que no mas fueron imperialistas. Me de- 
claro á la faz del mundo, enemigo capital de los traidores, 
que me repugnan infinitamente; pero veo que el honor de 
México está empeñado en reducir al justo, el número de 
estos desgraciados, sin que nos ses lícito cubrir ligera- 
mente con el lodo de tanta infamia á quien no” lo me- 
- YOZC8. 

Es preciso examinar de conducta de cada uno. Sial- 
gunos llegan á aparooer traidores, los otros no aparecerán 
sino como amantes del gobierno monárquico, y si para . 
«quellos viles y pérfidos que desgarraron el seno santísi- 
mo de la Patria, hay que ser duros, muy duros, inflecsi- | 
bles, para estos hay que ser clementes y suaves, como 
simples enemigos de opinion. 

E |Vengamos á los cargos. 

El primero y el tercero de no haber reconocido Sadoi 
y de haber hecho una guerra constante al Gobierno Cons- - 
titucional, son idénticos, y hay que comprender uno y 
otro en la misma respuesta: 

No puedo escusarme de apuntar siquiera su vaguedad, 
se refieren á hechos aompletamente indefinidos; no- deter- 
minan que clase de guerra, en cuál época, en donde, con 
qué carácter, qué se proclamaba, qué cireunstancias.me- 
diaban, y á fé que tales tinieblas producen en mí la im- 
posibilidad de analizarlos, y causarán luego en el Consejo, 
la de-sentenciarlos. No mas apunto la observacion por- 
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que nace de un derecho claro que hasta ofensivo fuera 
fundarlo. 

Apuntaré tambien que dichos cargos no están deduci- 
dos de la causa, en donde no hay mas que la declaracion 
del preso. Por regla general, que no tiene escepcionez, 
_ los hechos constituyen el cuerpo del delito, y éste ha de 
"ser justificado plenamente. Como base de los procedi- 
mientos, Do puede presuponerse, y es consecuencia, que 
los cargos que no emanen del proceso, son insostenibles 
por falta de fundamento. Y no hay quo atenerse á la 
confesion del acusado, ` porque solo ella es insuficiente. 
No hay que apelar tampoco á la publicidad; se ha omitido 
aquí la comprobacion de esta circunstancia, y vale tanto 
como si no ecsistiera, Ó damos paso libre á la bárbara 
tiranía de ser alguno castigado á voluntad acaso de un 
juez inicuo, únicamente porque le ocurrió llamar públicos 
los hechos tal vez sin serlo verdaderamente. 

Estas objeciones afectan la escencia de todo sumario, y 
lo vician; tengo que insistir en ellas necesariamente. 

Voy no obstante á apartarlas de mi vista por algunos 
instantes. ¿Se trata por ventura de los hechos anteriores 
á la intervencion? Será eierto entonces que no los com- 
prendo la ley de 25 de Enero de 1862, porque no tiene 
efecto retroactivo. Felizmente regía en-esa- época. el ar- 
. tículo constitucional que lleno de humanidad habia probi- 
bido la última pena en los delitos políticos. 

¿Se trata de los hechos posteriores? 

- Hagámos en tal hipótesis la conveniente separacion de 
ideas: deslindemos, si puedo espresarme así, los concep- 
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tos para responder al cargo. La materia del que nos 
ocupa nó es por ahora la complicidad con la intervencion 
ó el Imperio, es el simple desconocimiento al Gobierno 
Constitucional. ¿Por qué desconocia el Sr. Mejía, de 862 
en adelante, la legal autoridad de este Gobierno? Os ase- 
guro, CC. del Consejo, que la carta de 857 ha sido el ob. 
joto de mis constantes votos, reconozco sin disimulo que 
es la legítima en su orígen, filosófica en sus prescripcio- 
nes, y honorable en todos sus artículos; mas no puede 
negarse que cuando fué publicada y propuesta á la Re- 
pública, quedamos los mexicanos perpétuamente libres 
para obsequiarla, 6 retirarle puestra aprobacion. Así ha 
sucedido con todas las leyes, y en todas las épocas. 


El derecho Romano, el mas profundo de todos los de- 
rechos, decia en su titulo “do ligiben, ley 32» «puesto que 
las leyes no nos obligan por otro motivo que por haberlas 
aceptado el Pueblo, con razon obligarán todas las que 
apruebe aunque no sea por escrito.» El derecho Canónico, 
tan elevado en sus doctrinas, declaró su capítulo 3? dis. 
á? “que las leyes se instituyen cuando se promulgan, y 
se afirman cuando son aprobadas por el uso de los que 
las observan. El derecho español otorga la fuerza miš- 
ma de una ley á la costumbre introducida, que no es mas 
que la voluntad popular espresada en sus acciones, y la 
misma Constitucion á que vengo refiriéndome, invoca en 
su apoyo la autoridad del Pueblo mexicano. ¿Qué hay, 
pues, de criminal en que mi éncomendado no se adhiriese 
á la Constitucion al tiempo de publicarse? 

Ela en 857 debió al golpe de Estado del mes de Di- 
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ciembre su primera inobservaxcia, que duró tres años: re- 
ecbraba su poder en 861, no sin tropezar aun con fuertes 
resistencias, cuando desembarcaron los ejércitos coligados 
de la Europa: en 1863 aparecieron en la escena política 
los Regentez, y en 864 comenzó el Imperio, que ha logra- 
do mantenerse hasta 1866. Refiero hechos puramente, 
sin comentario alguno. La luminosa Constitucion en el 
transcurso de diez años, no habia regido mas de tres, y 
siempre derramándose la sangre de sus generosos defenso- 
ycas en los combates. ¿No seria fácil, pues, que hubiese 
vacilado el Sr. Mejía sobre la adhesion de los mexicanos. 
á ella? ¿No pudiera afirmarse razonablemente que nos 
habiamos dividido impuguándola unos, y defendiéndola 
otros? l | 
Dedúcese que el Sr. Mejía, hasta cierto punto en uso 
de su derecho de mexicano, pudo levantarse congfra la 
Constitucion de 1857, que despues tuvo motivos poderosos 
para creer que no habia logrado ella la aprobacion de la 
mayoría, y en fin, que respondió al cargo con toda verdad, 
cuando dijo que desconoció al Gobierno Constitucional 
«porque no se habia establecido bien en el pais.» Que 
diga cualquiera, con la mano en el corazon, si es 6 no 
esacta esta respuesta. 


No es dado 4 todos interpretar las leyes con acierto, 
- ni abrigaré yo la estraña pretension de hacerlo con la de 
25 de Enero de 1862; puedo sin embargo sostener con 
fundamentos sólidos, que no se comprenden. en ellas los 
que no han reconocido al Gobierno actual. | 

Esa ley dió por afianzeda la paz pública, y en su con- 
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cepto, se propuso mantenerla inalterable, dió como exis- 
tente la quieta dominacion del Gobierno, y proyectó así 
impedir que se levantasén sus enemigos. No contiene ni 
una palabra que suponga ála República en guerra, ni 
- 8e pensó en conservar una paz que ya estuviese alterada, 
ni mantener en el gobierno aquel reposo que hubiese ya 
fenecido. Suponed al Gobierno como estaba con un par» 
tido numeroso, frente á frente, negándole la autoridad y 
disputándole el poder. ¿Creeis que hubiera dicho entón- 
ces “ol que se levanta contra mí perderá la cabeza?» 
¿La perderá el que tome las armas, y esto por vía de pre- 
eaucion para que la paz no sufra? Hubiera sido lo mis- 
mo quesdecirle me propongo en mi triunfo sacrificaros: 
aunque seais muchos, tengo sed de sangre, nueve ó diez 
mil víctimas en nada me interesan, y este lenguaje pugna- ` 


ria con la ciencia y con los sentimientos humanitarios del 
, Gobierno. 


La paz pública es en fol “la base de la felicidad po— 
mun, en ella descansa la fortuna de las Naciones, y su N- 
bertad es el sol de las inteligencias, es la aurora del pro- 
greso, es el primero de todos los bienes. Sinis paz, todo 
es confasion y desórden, no kay nada. Establecida una 
vez, necesario es conservarla á costa de cualquier éserifi- 
cio: á ese fin son aceptables, un rigor estremo, y lós ma- 
yores castigos. De allí la` tremenda legislacion de todos 
los paises contra los trastornadores del reposo aii 
De aquí la terrible ley de 1862. 

Tan justo es dictar esta ley en tiempo de pas, oomo 
imprudente en tiempo de guerra. En este tiempo hubie- 


y 


—190— 


ra sido una temeridad sin disculpa, hubiera sido provocar 
las represalias, apareceria no mas somo efecto de una ira 
desenfrenada. Ella supone el estado pacífico del Gobier- 
no, de consiguiente el estado de guerra la pone fuera de 
su caso. No puede por eso comprender al Sr. Mejía, una 
vez que no ha llegado á reconocer at Gobierno Constitu- 
cional, ni ha podido llegar éste á dominar en paz. Lleva, 
repito, diez años de ospedida la Constitucion, y á penas 
cuenta tres de una observancia insegura, y entre el humo 
de los combates. —Seamos francos. —Lo que acaba de re- 
solverse es una cuestion de partido: los liberales; apodera- 
dos del Gobierno legítimo, y los reaccionarios, siguiendo 
á otro de orígen espúreo, tenian en alto sus estandartes! 
todavía ayer era posible la derrota del C. Juarez, que 
hoy ha consolidado como nunca su dominacion. No ha 
mediado sino un hecho de armas, ¿y esta sola cireunstan- 
cia, pudo echar en el vencido la nota de criminal? y ¿ella 
sola gerá bastante á fundar una sentencia hasta del últi- 
mo suplicio? 

En años anteriores se erigió entre nosotros el Gobierno 
dol General Santa-Ana, despótico 6 inicuo, es verdad, 
pero llegó á establecerse y á regir pacíficamente, lo que 

no ha conseguido el C. Juarez. Era preciso destronarlo, 
-~ era preciso levantarse en su contra, y de facto se hizo el 
levantamiento. ¿Si el General Santa-Ana hubiese man- 
dado dar muerte á sus enemigos hubiera obrado bien? 
¿no está predicando la razon que no. habia crímen en los 
sublevados? Su autoridad, su reconocimiento, su poder, 

¿podian convertir en criminales á los patriotas que solo 


a 
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aspiraban á recobrar las libertades públicas? 

Un partidario puede decir á otro; tú no piensas como 
yo tu vales menos que yo, y no por ezo le habrá did 
chado un delito, un algo que merezca pena. 

La ilustracion del siglo admite que cualquier partido 
puede abrazarse de buena fé: admite, como posible, que 
los partidarios no tengan de que reprenderse, y admite 
mas, hasta que se estimen como meritorios de haberse fi- ~ 
liado en él. 

Así los crímenes políticos acaso ño son crímenes: es 
repugnante castigarlos, y es bárbaro llevar el castigo has- 
ta la última pena. Renuevo mis respetos. — | 

Por abundancia de razonamientos he demostrado hasta 
aquí que-no comprende al Sr. Mejía la ley de 1862. Voy 
ahora á manifestaros que no le comprende TREDE otra 
de las que llamamos positivas. 

Es un hecho que el partido liberal y el conservador, 
han estado disputánddse la dominacion del pais. Es un 
hecho que la legitimidad se encuentra del lado de los li- 
berales, pudiendo sus adversarios figurar entre los deso- 
bedientes. 

Es un hecho que se han dividido entre ambos el terri- 
torio, sobrepujándose el uno al otro alternativamente en 
fuerza y en poder. Estos son los hechos.que no. hay mo- 
xicano que no conozca, ya que todos fueron á su vista. 

Luego esos dos partidos no tienen juez comun, y gon 
como dos naciones que llegaron á las armas. Luego de- 
ben estimarse como dog partes beligerantes, precisadas á 
la observancia de las prácticas suaves. y cultas del derecho 
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de Guerra, de que la ilustracion ne permite á nadie dis- 
pensarse. Luego á las leyes que el uno dicte viéndolas 
de enemigo á enemigo les falta una autoridad reconocida, 
y en sustancia no se les llama leyes. Luego el ánico de- 
recho que pueden invocar, es el derecho de gentes, que es 
la suprema ley de las Naciones, porque es el derecho na- 
tural mismo. 

. «Siempre que un OA numeroso, dice Wattel, se 
cree con derecho de resistir al soberano, y se halla en es- 
tado de tomar las armas, debe hacerse entre ellos la guet- 

ra del mismo modo que entre dos Naciones diferentes, y 
deben observar los mismos medios de precaver sus esce- 
sos, y de restablecer la paz.» 

En otro lugar dice: es necesario absolutamente consi- 
derar á estos dos partidos como formando en lo sucesivo, 
6 á lo menos por algun tiempo, dos euerpos separados ó 
dos pueblos diferentes, pues aunque alguno de ellos sea 
culpable por haber roto la unidád del Estado, resistiendo 
Á la autoridad legítima, no por eso dejan de estar dividi- 

dos de hecho. Además ¿quién los juzgará y decidirá, de 
que parte estará el agravió ó la jnsticia? No tienen su- 
perior comua sobre la tierra, y. por consiguiente se hallan 
en el caso de dos Naciones que entran en contestacion, 
y que no pudiendo convenirse,: acuden á las armas. En 
cate supuesto, es evidente que las leyes comunes de la 
guerra, esas mismas mácsima de humanidad, de modera- 
cion, de rectitud y honradez que hemos espuesto, deben 
observarse por ambas partes en las guerras civiles. Las 
mismas razones que establecen su obligacion de Estado á 
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Estado, las hace tanto 6 mas necesarias en el caso desg- 
` graciado en que dos partidos obstinados despedazan gu 
Patria «comun.» ` bal 

“Y ¿no es cierto que las Naciones viven en el estado 
natural? ¿No es cierto que, para ellas, si no es algun 
convenio, tampoco existen leyes positivas? | | 

“Como las sociedades de hombres independientes, en- 
seña Wheaton, se consideran perfectamente iguales entre ` 
sí, pueden contemplárseles aomo si se encontraran lo mis- 
mo que los individuos en estado de naturaleza. En la 
gran sociedad de las Naciones, no hay poder legislativo, 
y por consiguiente no hay leyes espresas, escepto aque-, 
llas que resultan del convenio de las Naciones entre sí.» - 

Observad aquí la perfecta armonía de estas doctrinas, 
con la suprema. órden que dió principio 4 la causa: ved 
como el Gobierno sintió la necesidad de señalar hasta la 
ley á que debian sujetarse los procedimientos, y entónces 
fijo tan solo seis artículos; mirad con cuanta sabiduría 
- guardó silencio en punto á las penas, como que se.reco- 
noce impotente para fijar una ley de donde. habian de 
deducirse. La consecuencia es clara, no hay leyes posi- 
tivas á que un partido someta razonablemente al otro: no 
as hay contra los reos de este proceso. 


Antes de pasar á otro punto le ruego al Consejo que 
fije su atencion en la firmeza con que ha sostenidd el Sr. 
Mejía sus opiniones políticas, firmeza que reconoce el 
mismo cargo que nos ocupa, una vez que envuelve el re- 
proche de la constante guerra contra el gobierno, y de no 
haberle reconocido nunca. Si de cualquiera se A 
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que obra de buena fé no mas porque no aparece lo contra- 
rio, sí, en lo político especialmente, la ilustracion actual 
recomienda qué sea considerada como existente en todos 
log partidos, ¿quién podrá desconocerla en el Sr. Mejía, 
que ha prestado de ella tantas y tan fuertes pruebas? 
¿quién negará que la firmeza de opinion es una de las me- 
jores? 'Defender.por espacio de muchos años una misma 
idea, sufrir en la defensa todo género de padecimientos, y 
 arrosirar hasta los mas grandes peligros á despecho de 
los vaivenes de la fortuna, á despecho de la manera de 
obrar delos débiles, y aun á despecho de la seduccion 
que tambien ha disparado sus tiros; todo esto es imposi- 
ble que no proceda de buena fé, radiante, que inunde el 
alma, que tiemple la esperanza de los sufrimientos; es im- 
posible que no emane de la conciencia con que se sigue y 
se sostiene un partido. Dejemos, pues, establecido de 
ahora para siempre, que mi encomendado fué antes y es 
ahora víctima no del espíritu de medrar; no de las aspira- 
ciones al poder supremo, tampoco del criminoso fraude, 
sino de la buena fé mas comprobada, y mas universalmen- 
te reconocida. Toquemos otro cargo. | 

El segundo afecta la neutralidad de mi dofenso cuando 
llegó la intervencion, y los auxilios que le prestó. La res- 
puesta es categórica, fué neutral, porque no conocia lag 
intenciones de la Europa, y á la intervencion no le dió. 
auxilio alguno. 


El cargo presupone rectamente, que una fué la época 
de la intervencion, y otra la del Imperio, terminando 
aquella, y comenzando ésta con la eleccion de Maximilia- 
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no. El sé contrae puramente á la intervencion, y lo mis- 
mo hizo la respuesta. 

“Y bien, si recordamos que el Sr. Mejía no tomó de nue- 
vo las armas. á la venida de las tres potencias, sino que le 
encontraron con ellas por otro motivo; si recordamos. 
que desde 861, hasta mediados de 863, que fué el perío- 
do de la intervencion, se mantuvo en la sierra; si recor- 
damos que en ese espacio de tiempo,’ ni le hizo guerra al 
Gobierno ni se adhirió al ejército estrangero; si recorda— 
. mos en fin, y esto no hay quien lo ignore, que su neutra- 
lidad la hizo conocer al C. general Manuel Doblado, Mi- 
nistro entonces de Relaciones, deduciremos en el acto que 
no prestó ninguna clase de auxilio á la intervencion. Su- | 
plico al Consejo se sirva comparar la conducta de mi 
defenso con la de otros caudillos reaccionarios que se acer- 
- caron á Puebla, ya agredida por Lorencez, y que despues 
combatieron las fuerzas nacionales en Barrancaseca: estoy 
cierto que la comparacion arrojará sobre el Sr. Mejía una 
gran luz que haga mas perceptible la falta de auxilio de 
que vengo hablando. | 

Despues de la rendicion de Puebla, cuando el ejército 
nacional efectuaba su salida de México para el interior. al 
mando del General Garza, marchaba (duele el corazon -` 
decirlo, pero es la verdad) marchaba en-clase de fugitivo, 
y con el desórden y desmoralizacion que siempre acompa- 
fian á una retirada. El Sr. Mejía situado entonces á> 
inmediaciones del tránsito á orillas de la Ciudad de San 
Juan del Rio, lo veia todo, mantenia intactas sus fuerzas: . 
pudo haber acometido al ejército con probabilidades de 
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alcanzar grandes ventajas; de hacerlo hubiera prestado 4 
_ la intervencion un poderoso auxilio, porque tal vez hu- 

biera destruido las resistencias posteriores, y sin embargo 
nada emprendió sobre él, sino que le dejó pasar libremen- 
te. Fué público el hecho, y nos está poniendo á la vista 
el verdadero ánimo de mi defenso, de no ayudar en nada 
al invasor: los hechos tienen una lógica irresistible. 


Pero fué neutral, se dice, hallándose la independencia 
de la República en peligro. Si con esto se ha pretendido 
argüir á mi defenso de haber sido contrario á la indepen- 
dencia de México, con instrucciones suyas, y 4 su nombre, 
rechazó el cargo en su mas ámplio sentido. No. Elfr. 
Mejía ama la independencia y ha estado dispuesto á de- 
fenderla como ciadadano, como soldado y como partida- 
rio. Tal fué su resolucion, pronta, decidida, eficaz. Si 
no marchó desde luego, fué porque dudó de aquel peligro, 
y dudó porque no pudo ver claro desde el Jugar de su re- 
tiro, recibiendo como recibió informes contradictorios. Ya 
he notado anteriormente que sus circunstancias persona- 
les, le obligaban á dirigir consultas sobre su modo de 


obrar, y que es seguro que deba á sus consejeros los Com- 
promisos en que ahora se halla. 


: Hubiera podido llevarse de la opinion de los queno ` : 


veian comprometida'la independencia. Estos individuos 
con entera evidencia no pertenecian al bando liberal, sino 
que eran correligionarios de mi defenso, y sin embargo de - 
sus simpatías por ellos, y sin embargo de la confianza 
que le inspiraban, se negó á obsequiarlos, y se conservó 
en espectativa de los hechos. Moe permito con este motis 
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su esencia el carácter de la intervencion, porque fué ya 
mas definida, menos pretensiosa, porque continuó tan solo 
como enemiga de las instituciones republicanas, continuó 
_ simplemente en apoyo del Imperio. J 

: Antes representaba la idea del estrangerismo, neta, con 
sn carácter de conquista, despues no fué sino promovedo- 
ra de un Gobierno que se propuso sostener. Lo que sien- 
do así, nuestros estraviados compatriotas, despues del vo- 
to de los Notables puede afirmarse que se adhirieron á un 
partido mexicano, que se declararon imperiales, no inter- 
vencionistas. | | 

Cuando un acto admite doble interpretacion, es jrracio- 
“ nal acomodarle la mas depresiva; es injusto, porque la 
justicia ordena calificarlo benignamente; es inusitado, por- 
que en todas ocasiones, se ha estimado en el sentido mas 
` favorable á sus autores, y así debe ser siempre, mientras 
no demos como cierto el innoble empeño de deducir per- 
verso á un hombre, aun allí mismo donde acaso obraba 
con rectitud. Nadis ha visto como delincuentes á los que 
se muestran compasivos con el criminal eñ su desgracia: 
nadie llama refractarios á los conservadores que se unieron 
al Gobierno liberal para resistir á los franceses. | 
Ñi el voto de los notables hubiera recaido en el C. Jua- 
rez, el partido liberal le hubiera sido fiel á esto eminente 
personaje, tanto como ahora, sin ser por ello intervencio- 
nista. A e | 
Mo complazco verdaderamente en este análisis, que po- 
ne á-la vista á millares de individuos, porque es glorioso 
para México que se reduzca mas y mas el número de 
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vo preguntar á cualquiera ¿qué otra conducta hubiera 
observado él en aquellas circunstancias? ¿Rehusaba de- 
bilitar gu propio partido, rehusaba engrosar el Republica- 
no, rehusaba tambien syudat al invasor, queria batir á 
este último en el caso de peligrar la independencia, no 
podia cerciorarse de la verdad de este peligro por sí mis- 
` mo, ni podia conocerla tamooco de los informes contrarios 
-que le llegaban ¿no es cierto que se ajustó á las reglas de 
prudencia, la neutralidad y la ga peotatiya seguramente 
que sí. | 

Pero en fin, se añado, le prestó al menos un servicio 
indirecto distrayendo la atencion del Gobierno. No es 
cierto ¡vive Dios! que la distrajera si habia declarado al 
mismo Gobierno su neutralidad. No haré armas en su: 
contra, le dijo el Sr. General Doblado, y cumplió eu pala- 
bra religiosamente. Trascurrió un año entero desde la 
gloriosa fecha del 5 de Mayo á la pérdida de Puebla, y 
desafio á cualquiera á que presente un solo acto del Sr. 
Mejía, en todo ese tiempo, de hostilidad al C. Juarez. No 
se unió á los franceses, no invadió parte alguna y se man- 
tubo quieto en la Sierra. En una palabra, sabia el Go- 
bierno que mi encomendado no-le hacia guerra, y esto era 
suficiente para no distraerle su atencion. 

Si el cargo se refiere á la época del Imperio, no. negaré 
que entónces mi encomendado militó por donde andaban 
los franceses, no en favor guyo, militó por el Imperio, no 
por la intervencion. 

Consignemos aquí desde ahora este punto que es de la 
mas alta importancia. Proclamado el Imperio, varió en 
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aquellos hijos espúrios de la Patria, que son indignos də 
habitar su suelo, y de vivir al amparo de la República. 
Otro cargo es de complicidad en los asesinatos, robos y 
demas escesos verificados en tiempo del Imperio. Nega- 
` do por el Sr. Mejía lo niego yo tambien. 


¿En dónde ó cuándo se cometieron tales crímenes? ¿con 
qué motivo? ¿cuántas veces? ¿quiénes fueron sus víctimas? 
¿quiénes los aatores? ¿qué circunstancias mediaron? Na- 
da absolutamente se sabe, todo se ignora. El cargo es tan 
indeterminado que no puede sostenerse, es completamente 
fútil. Tiene ademas el enorme defecto de no ser nacido 
de la causa, que respecto á él no presenta ni el dato mas 
eve. Temo mucho que ni el Ciudadano Fiscal que lo for- 
muló pueda detallarlo, aun sirviéndose de sus noticias 
privadas. El Sr. Mejía respondió cuanto podia respon- 
dérse. “No soy responsable, dijo, de aquellos delitos que 
no autoricé», que es la mejor esculpacion posible, Pase- 
mos al otro. 

El último se contrae al reconocimiento y á la defensa 
. que hizo del Imperio el Sr. Mejía. Lo reservé para este 
lugar, porque tiene cualidades propias, que no permiten 
mezclarlo con los otros. 

La complicidad con el Imperio es de una naturaleza 
secundaria. El que fungió de Emperador es el principal, 
y el delito de sue defensores y de los que se prestaron á 
reconocerlo deriba del suyo, le está unido esencialmente. 

Si no fué un crímen llevar el título de Gefe del Impe- 
rio, tampoco lo es sù reconocimiento, ni su defensa. Es- 
to dice la lógica. Que recaiga, pues, la sentencia sobre 


— 
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el Emperador, y luego sobre los que se adhirieron á él. 
Lo contrario es muy irregular, y á riesgo de absolver a] 
principal, condenando tal vez á sus cómplices. 

Si la autoridad indispensable para proferir un fallo, 6 
valiéndome del término jurista, Bi la jurisdiccion depen- 
diera no mas que de un ascenso, el Consejo tendria enton- 
ces la suficiente competencia para resolver haeta este úl- 
timo cargo. Lo creo imparcial, lo creo justo, y le creo 
ilustrado convenientemente; pero sabe muy bien que no 
está en manos de un particular la concesion del poder pú. 
blico, y esto me obliga ya á salir de mi arbitrio, y á re- 
petirle con todo respeto, que la ley no le ha dado juris- 
diccion sobre este punto. ` 

Me permito arrojar sobre el caso una mirada general. 
Si el Imperio por impuro que haya sido su orígen, alcan- 
ző á dominar en casi todo el país, si llegó á ser, no un 
gobierno legítimo, sino un Gobierno de facto, ¿queda el 
Emperador sujeto á la ínfima jurisdiccion del ramo mili- 
tar? ¿El simple Consejo de Guerra, deberá, podrá siquie- 
ra tomar sobre sí, la árdua tarea de calificar los actos de 
tal Gefe del Estado? ¿y esto es una sola audiencia, y por 
un proceso levantado en horas, sin pruebas ni constancia 
alguna? 0 
- Tambien yo proclamo la ilegitimidad del Imperio, pero 
conozcó que ejerció su cabeza funelones muy altas, que 
- es imposible juzgar bien en juicio por vapor; ¿será posible 
al menos calificar los motivos que le trajeron á México? 
Y no siéndolo, ¿podrá decirse con plena seguridad, que 
no fué engañado, sino que vino fraudulentamente? 
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Anuncio apenas estas reflecsiones para mostrar que-el 

taso en que se ha colocado al Archiduque Maximiliano, 
- no está comprendido en la ley de 862, siendo consecuencia - 
forzosa que tampoco puede sujetarse Á los jueces creados 
por ella, lo cual comprende visiblemente á los: acusados 
de cómplices. Hago mias las luminosas razones que 80- 
bre el particular han espuesto los sabios defensores del 
Archiduque. 

Mas como ha sido desechada la deolinatoris llevándose 
adelante los procedimientos, vuelvo, sin prescindir de ella, 
Á ocuparme del cargo. 

Pero ¿cuál es? ¿será por acaso el de traicion á la Pa- 
tria? Y ¿por qué será traidor el Sr. Mejía? ¿por haber 


opinado en favor de un Imperio? Os aseguro que eso no 
es delito. * 


4 


El Imperio es una de tantas formas de Gobierno esta. 
blecida en muchas naciones del globo. 

¿Por haber opinado que la corona reoayese en un prín- 
cipe estrangero? ni es delito tampoco. | 

En la soberanía de las Naciones está cofferir el mando. 
á quien designe su voluntad augusta. La historia presen- 
ta hechos muy conocidos que acreditan esta verdad, y 
ahora mismo ` nuestros vecinos del Brasil, se encuentran 
gobernados por un miembro de la familia reinante en 
~ Portugal, la casa de Baraganza, sin que haya padecido 
en nada su independencia, 

¿Por haber obsequiado el vote de los notables? En toda 


la estension de la palabra, el Sr. Mejía no ha hecho mal 
én esto. 
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` En política lo principal es la idea, aunque haya salido 
de la cabeza de un esclavo. Los pretorianos en Roma 
alguna vez dieron Señor al mundo. El ejército inume- 
rables; y en la República escandalosos pronunciamientos 
ascendieron al poder al General Santa—-Anna. 

Se adhirió el Sr. Mejía, es verdad, al voto de los nota- 
bles. Creyó que así obsequiaba la opinion, por eso ge 
declaró defensor suyo. 

En nuestra historia contemporánea figuran tambien 
otros notables que dieron á México una constitucion y un 
Gobierno. 

Se adhirió el Sr. Mejía al voto consabide, pero su ad- 
hesion fué confirmada con la de una multitud de indivi- 
duos. La Capital de la República fué imperialista, el 
bando conservador fué imperialista, fueron imperialistas 
algunos liberales. Estubo de moda el Imperio. 

En materia de Gobierno la saquiescencia nacional es el 
todo. Puede imponernos hasta la institucion que mas 
nos repugne. 

Si es verdad que nos estaban oprimiendo las bayonetas 
francesas, que no éramos libres, el Sr. Mejía juzgó de 
- otra manera, se equivocó. Hay sin embargo que tomar 
en cuenta que no siempre las decisiones de la fuerza care- 
cen de mérito legal, no siempre se nulifican. 

La fuenza en la antigúedad, con el nombre de conquis- 
ta cambió el mundo, y fué reconocido el cambio. La Es- 
` paña por la fuerza encadenó 4 México Á su carro, y su 
Gobierno produjo algo de Jegítimo, todavia duran sus 
huellas. Nadie piensa en reclamar al Norte las adquisicio- 


» 
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nes de nuestro territorio, y las obtuvo por la fuerza. La 
- fuerga es quien dicta las transacciones y otros convenios 
ontre el vencedor y el vencido, y esos convenios valen. 
“La conservacion de la sociedad, dice Wheaton, quiere 
que los compromisos consentidos por una nacion bajo el 
` imperio de la fuerza sean tanidos por obligatorios, Si ng 
fuese así, las guerras no podrian terminarse mas que por 
la sumision y la ruina total de la parte débil.» 

Yo proclamo en alta voz la presion de las bayonetas 
estrange.as: admito quelos avances del Imperio fueron 
obra suya. Aun así hay que reconocer en ellos el con- 
sentimiento público. No os escandalice mi idea, es abso- 
lutamente segura. 

Cuando un pais, por Di opresion dl sufre, hace algo, 
consiente todavía en hacerlo, como un medio de conser- 
varse; lo prefiere á su propia ruina. Escoge un menor 
mal, pero lo escoge, lo acepta, y 8u AO produce 
sus efectos. 


- «El pueblo, dice un autor célebre, que por su conserva- 
cion se ha sometido al usupador, consiente todavía su Go- 
- bierno, y así como es, y bajo esas leyes le quiere aun y 

le prefiere á la destraccioh y á la anarquía. Tendrá en 
buena hora derecho para reclamar las agresiones de su 
libertad, pero le renuncia por entonces con su aquiescen- 
cia y la otorga con su silencio y tolerancia.» 
La República toleró á Maximiliano, le prestó cierta ' 
aquiescencia irresistible para ella. Maximiliano, acaso 
fué un Gobierno de-facto. El verdadero usurpador fué 


Napoleon tércero. nOs 
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Cuando el vencedor de un país le dice “ha de hacerse 
mi voluntad, os prevengo en vuestro beneficio que seais 
vosotros los autores de un Gobierno que pueda regiros,» 
es seguro que el país escojerá el gobierno que Yo llamo 
ilegítimo y de oríjen bastardo; que no por éso deja de ser 
Gobierno de mero hecho, es verdad, pero consentido 
por él. 

=- Por fin, ¿es traidor el Sr. Mejía porque defendió un 
Imperio erigido en tiempo de la intervencion? Ciertamen- 
te que no, pues ya sabemos que despues del voto de los 
notables, log .mexicanos que se adhirieron á él, fueron 
imperialistas, no intervencionistas. El Sr. Mejía lo defen- 
dió porque lo juzgaba mexicano, lo sostuvo en clase de 
Gobierno nacional. Si despues desconfió de Almonte y 
de Miranda, en su principio confiaba en ellos ciegamente. 
Nunca defendió al Imperio porque lohabian promovido 
los franceses. Lo hemos visto en efecto, permanecerle 
fiel, no obstante que los franceses habian salido ya de 
nuestro territorio. 


¡No multipliquemos, por Dios, el número de los infa- 
mes! ¡No prodiguemos el título de traidores! 

Se ha reconvenido al Sr. Mejía de no haber abandona- 

do al Imperio, despues que se convenció que no podria 

. sostenerse; mas tambien esta reconvencion se halla sufi- 

cientemente esculpada por sus respuestas. No lo aban- 

doné, dice, porque no admitieron mi renuncia del mando, 

y luego porque no quise desertarme, quo. era el medio 

que me quedaba, y que no adopté por ser opuesto á mi 
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honor. Si este honor, añadió, es vordadero 6 es falso, yo 
no lo sé, pero es conforme á las ideas que tengo de él. 


Ciertamente que cualquiera falsedad en la idea que for- 
memos del honor, puede conducirnos á un abismo. Para 
muchos hay á veces que retar, y que admitir.un reto, no 
mas que por honor. Para nosotrog es punto de honor el 
evitarse un ridículo, y no retroceden de él nunca. Para 
el Sr. Mejía su -honor quedaba herido con una deserción 
militar. ¿Hizo mal en no cometerla? No, porque.no hay 
hombre de bien que no prefiera la pérdida de la vida, á 
la de su honor. Yo adelanto un poco mas todavía, y 
- afirmo que ni la desercion era adoptable. porque arrojaba 
al Sr. Mejía á las persecuciones imperiales, sin darle se- 
guridad de la proteccion de la República, y lo colocaba 
entre dos enemigos, en donde era evidente su ruina. Es 
- clarísimo por tanto, que la desercion le ponia en riesgo 
simultáneno de perder el honor y lavida, y la magnitud 
de este peligro, que á juicio. de las leyes inspira miedo 
grave, es una disculpa suficiente. 


El cargo en último término, se contrae á la desobedien- 
cia al Gobierno Constitucional, ge reduce al reproche de 
partido, y no al delito de traicion. 


Bajo el mismo aspecto lo ha visto tambien el Supremo 
Gobierno que acaba de poner en absoluta libertad á los 
subalternos del ejército imperial, á quienes habria casti- 
'. gado, si en su concopto hubieran sido traidores; pero ya 
queda contestado este cargo ámpliamente. _ Ha dicho el 
Sr. Mejía que desconoció al Gobierno Constitucional 
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“porque no lo: creyó bien establecido en el país,» y dejo 
. apuntados los fundamentos de su creencia. 

Tenemos ahora que ocuparnos de la pena que merezca 
el preso. Conforme á las esplicaciones hechas es muy fá. 
cil de resolver el punto, y voy á decir acerca de él unas 
cuantas palabras. 

Si hemos de atender á los cargos de un modo general, 
tiene el grave defecto de que todos ellos son completa- 
mente v:¿08, ó no se han deducido de la causa, 6 cuando 
meno: «¿escansan en hechos de que no hay ni la menor 
constancia. Bajo este aspecto, son ii aaa no pue- 
de imponerse al reo ningun castigo. 

Si apartándonos de esta observacion, los consideramos 
separadamente, demostrado está que el Sr. Mejía no trai- 
cionó 4 la Patria. .Nunca hizo armas contra la indepen- 
dencia, nise adhirió á la intervencion, ni le prestó auxi- 
lios de nirguna clase. 

No está manchadó con los feos crímenes de la infiden- 
cia contra la Nacion, ni merece por este capítulo que se 
le imponga pena. > 

Pero si nos contraemos á la simple guerra crvil, es cier- 
to que el Sr. Mejía, en cuya opinion, “el Gobierno Cons- 
titucional no se habia establecido bien en el país,» sostuvo 
como guerrero el voto de su conciencia política, defen- 
diendo primero la reaccion, y despues el proyectado Im- 
perio, es decir, las banderas mexicanas que llevaron esos 
nombres. Sirvió en efecto contra el Gobierno acaudi- 
Jlando el partido de la oposicion. ¿Cuál entóncos habrá 
de ser su pena? Í 
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Si está ya demostrado que la parte penal de la ley de. 
-1862 no le comprende; silo está en general que no es 
aplicable al caso ninguna de las que llamamos positivas; 
si lo está tambien que dos partidos que acudieron á las 
= armas, se reputan gomo dos naciones beligerantes, 6 lo esi 
tá sin duda por una deduccion necesaria que mi-defenso 
debe someterse únicamente al derecho internacional. Su- 
jetarlo á cualquiera otro, es arbitrario y es opuesto á lag 
máximas que sigue el mundo civilizado. | | 


El Sr. Mejía es un gofe desarmado y un Bond de 
guerra. y 


- ¿Qué prescribe para él el derecho enea Que 
no debe morir, y que el Gobierno tiene solamente la fa- 
cultad de reducirlo á la impotencia de sublevarse de nue— 
vo. Uno de los autores ya citados, nos enseña que «dar 
muerte á los pristoneros no puede ser un actojustificable, 
mas que en casos estremos en que la resistencia por su 
parte, ó por la de los que quieran libertarlos, haga impo- 
sible sú custodia. La razon y la opinion general de eo- ` 
mun acuerdo, demuestran que solo la necesidad imperiosa 
puedo justificar un acto semejante.» Wheaton, tom. 1? . 
part. 4° cap. 2 núm. 2.—Luego que nuestro enemigo está 
desarmado y rendido, dice Wattel, ya no tenemos ningun 
derecho sobre su vida, siempre que no haya cometido al. 
gun nuevo atentado, ó se haya antes hecho culpable de 
un crímen digno de muerte. Antiguamente habia el error 
horrible, y la pretension injusta y feroz de apropiarse el 
derecho de quitar la vida á los prisioneros de guerra, has- 
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ta por manos de verdugo. Hace ya mucho tiempo que se 
han adoptado principios mas justos y humanitarios.» 

El mismo autor recuerda el hecho ocurrido en Nápoles, 
muy semejante al nuestro, de la guerra de Coradino, rival 
de Cárlos I, disputándole la corona, y refiriendo que este 
= rey mandó decapitar á Coradino, su prisionero, dice «que 
tal barbario horrorizó á todos; y que Pedro III rey de 
Aragon, se la acriminó al cruel Cárlos, como un crímen 
detestable, é inaudito hasta entonces entre los príncipes 
cristianos: que se trataba de un rival pernicioso, pero que 
aun suponiendo que las pretensiones de éste fuesen in- 
_ justas, Cárlos podia tenerlo aprisionado hasta que las 
abandonase, Ó diese seguridad para lo sucesivo.» | 

“Hay derecho, añade, para asegurarse. de loa prisione- 
ros, y por estos para encerrarlos y aun atarlos si hay 
motivos de temer, que se subleven ó se faguen, pero nin- 
guna cosa autoriza para tratarlos con dureza, siempre 
que ño se hayan hecho personalmente eulpables para ej 
~ que los tiene en su poder, porque en este caso es dueño 
de castigarlos. Fuera do esto, debe acordarse que son 
hombres y desgraciados. Un corazon magnánimo mo sien- 
te mas que la compacion por un enemigo vencido y sumi- 
so.» Whttel tom. 8? cap. 8, núm, 149 y 150. 

Por lo espuesto el derecho de gentes niega al vencedor 
la facultad de matar á los prisioneres, sin otra escepcion . 
que los crímenes anteriores 6 posteriores, crímenes que 
no ha cometido el Sr. Mejía. 

Posteriores? á la vista está que no los hay. Anterio- 
res? ni el proceso nos presenta uno solo, y la fama públi- 
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ca vá de acuerdo con el proceso. No cometió infidencia . 
contra la Pátria, no asesinó ni robó á nadie; no especuló 
tampocó traficando con sangre! ¡Crímenes anteriores! 
Puedo, antes bien, manifestar varios hechos honorosos de 
' la conducta pública del Sr- Mejía. No persiguió á sus 


- enemigos de opinion, templó en cuanto pudo los desmanes 


-del ejército frances, consprvó la vida de sus prisioneros,. 
los trató con clemencia, les dió su libertad. No hay qui- 
zá en el partido reaccionario otro caudillo con mejores 
títulos á la gratitud. En toda la República se levantan 

= voces á centenares llevadas de este noble sentimiento que 

publican la genial clemencia del Sr. Mejía. 


Y ¿por qué habria de morir este hombre generoso? 
Y ¿por qué le mandarian matar? 


Con igual justicia debiera morir el Gefe y todos los del 
partido: mata. solo al primero, no es castigar el delito que 
tambien cometieron los segundos, sino ensañarse contrá el 
hombre, no mas que porque tiene pericia, no mas porque 
tiene valor y otras virtudes, no mas porque pudo llegar á 
ser caudillo. Seria declararnos enemigos del mérito. 


Y ¿para qué le mandaziais matar? Castigar con el úl- 
timo suplicio, es ofrecer f la sociedad una venganza por 
- el pasado, no la justa Te es acostumbrarla para 
-el futuro á espectáculos de sangre, embotándole sus sen- 
timientes humanitarios, 6 bien, es penetrarla de un terror 
mil veces repetido, y siempre estéril. Corregid en buena 
hora al delincuente, mejorad la sociedad, pero al delin- 
cuente no se le corrige AS ni á la sociedad Bo lo 
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mejora añadiendo cadáveres á cadáveres. La peta de 
muerte es completamente inútil. 

¿Será mas fuerte el partido de la libertad matando á 
un adversario? No. Ese noble partido lucha contra la 
pena de muerte, y no puede fortificarse poniendo en con- 
tradiccion sus hechos y sus principios. Lucha por la idea, 
en ella está cifrada su fùerza, y la idea no progresa con 
la muerte de los que no la creen. La verdad de los tres 
ángulos de un triángulo en nada progresa con el estermi- 
nio del insensato que se levantase contra ella 

El pares liberal aumenta su poder por Bolo su magna- 
midad, ¿Cuándo y en dónde ha sido sanguinario? Nun- 
ca, en da parte, y sin embargo, cree y adelanta y 
prospera no solo hasta vencer, sino hasta producir el ma- 
yor desaliento en sus enemigos. Le ven estos como un 
coloso al que será enteramente inútil hacer la guerra. 
Gloriese, pues, en sus progresos; vuele rápido en pos de 
otros mejores, llegue muy pronto á la deseada cima, pero 
que su conducta se uniforme con sus honorosos anteceden- 
“tes, que no siempre en su camino el reproche de haber 
matado sin necesidad y estérilmente. 


¿Os está preocupando la paz de la República? ¿Os pa- 
rece que se afirma con la muerte del Sr. Mejía? Si fae- 
ra dable á mi flaca voz separarnos por un instante de es- 
ta idea, para conducirnos no á otro punto, sino presisa- 
mente á las que la sostienen, estoy seguro que la muerte 
del procesado no os prestaria ya la misma confianza. ¿Es 


acaso el Sr. Mejía el único reaccionario? ¿es acaso impo- 


bible que despues aparezcan otros huevos? ¿os habeis for- 


—211— | 
mado el proyecto de matarlos á todos, uno por uno? eseis 
que tal propósito sanguinario se conforme con la causa de 
la República? ¿por qué hacer morir á los de hoy y per- 
donar á los de mañana? 


Si mandáiseis decapitar al guerrero corrompido y fe- 
roz, que habia sacrificado siempre sin compadecerso nun- 
ca de los vencidos, que habian hecho derramar en todas 
ocaciones la sangre del que tuvo al frente, si esto fuera, 
el mundo lo disculparia como nñ arranque de justa cóle- 
ra, haria justicia á vuesera fundada indignacion. Pero 
¿creis que os otorgará igual disculpa, pensais que tomará 
el mismo disimulo, si condenais á muerte á D. Tomás 
Mejía? ¿á D. Tomás Mejía, que se ha hecho menos nota- 
ble por.su arrojo en las batallas que por su clemencia pos- 
terior? ¿Os habeis persuadido que os perdonará el juicio 
público si condenais á` morir al salvador de vuestros com- 
pañeros, al salvador nada menos que de vuestro General? 
¿podreis olvidar que la salvacion del Sr. Mejía, sin tras- 
pasar vuestros deberes, es hasta una muestra de amor á 
vuestro caudillo y de respeto al Supremo Gobierno?- 

La muerte de un individuo ningun significado tiene en 
la paz de toda una nacion. Si ese individuo vale algo, es 
porque lo sostienen los demas, son estos los que alteran 


la paz, en caso de morir debieran morir ellos. 


Ahora bien, él consejo que tiene la imprescindible obli- 


gacion de limitar su fallo 4 los datos que arroja la suma- 


ria, la tiene igual de absolver al Sr. Mejía do todo. cargo, 
por que la sumaria está viciada en su . esencia. Le pido 


` por lo mismo que lo absuelva, y en todo caso le pido que 
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no lo condene al último suplicio. Tan legal como es mi 
pedimento, os protesto gin embargo, que vacilaria en ha- 
cerlo á otros hombres sin corazon, 6 que no tuvieran el 
vuestro. Aquí á la inversa, os lo presento lleno de con- 
fianza que fundan los precedentes mas benignos, y porque 
habeis empuñiado el gioricso pendon de la libertad, y. el 
partido generoso de los libres vivamente odia la pena de 
muertes; porque gois ilustrados y comprendeis que es inú- 
til im ponerla por castigo, que hay hasta cierta incultura 
en aplicarla al reo político; porque sois valerosos, y está 
reservado al cobarde usar de rigor -con el vencido, derri- 
bar al suelo la cabsza del inenme; porque sois humanita- 
rios, y pugna con la dulzura de vuestros principios el 
derramar sangre fuera de los combates, en fin, por que 
‘gois justos, y no hay justicia en dar muerte áun prisio- 
nero de guerra que se entregó á vosotros, que Be gonio á 
vuestra notoria civilizacion. 

Nacido en la esfera mas humilde, alcanzó el Sr. Mejía, 
por sus propios esfuerzos, por solo su génio á ser 'ecsal- 
tado hasta los primeros puestos de la milicia; arbusto con- 
fundido entre las brefias de la montaña, se tornó en árbol 
frondoso, de grandes frutos, no mas que porlas lluvias 
del cielo. ¿Empuñareis la hacha destructora para deri- . 
barlo? ¿Reusareis vuestros homenajes al valor, os nega- 
reis á ofrecer un estímulo Á las virtudes ocultas de la mas 
abatida de nuestras clases? po 

No matareis al Sr. Mejía, no, porque sois agradecidos, 
y no podcis mandar al infamante patíbulo al que supo . 
pongervar vivos á vuestros mas caros compañeros de ar, 
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mas. (Ð. Tomás Mejía, caudillo reaccionario, salvando. 
siempre la vida de los liberales, y-nosotros los liberales no 
habiamos de salvar la suya! ¡Oh! ¡qué desventajosa fuera 
para nosotros la contraposicion! ¡qué paralelo tan difícil 
de sostener satisfactoriamente de nuestra parte! ¡No lo 
permita Dios! —Dije. | 

Querétaro, Junio 12 de 1867.—P róspero C. Vega. 


Y Mea, 


è 
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Estrañio parecerá á muchos de mis correl; joxarios, 

: verme en este sitio y con tal encargo; tanto mas, cuanto 
que puede parecer un prevericato político correspondién- 

dome tal vez el carácter de acusador por mis opiniones 

políticas, y especialmente por los asesinatos de Tacubaya, 
en que fué una de las horribles víctimas un hermano que- 
rido, cuya sangre clama para venganza al cielo. Cesará, 
sin embargo la admiracion, cuando se ves que vengo á 
defender á mi patria, de los cargos que acaso le haga la 
ilustracion del siglo. Vengo á pedir el esacto cumpli- 
miento de la Constitucion federal que defendemos, como 
la piedra en que descansa nuestro edificio social y por el 
que hemos peleado á tanta costa. Vengo, no á sustraer 

delincuentes de la pena merecida, sino á que las formas 

en que consisten las garantias del hombre vayan confor- 
mes con el final objeto de la sociedad. Vengo á demos- 
trar que soy verdadero demócrata, y como entiendo la 

democracia. No me saldré un punto de la AS, 

estableciendo mis preliminares. ` y 

Dos grandes partidos se han disputado el sabian del 

país, Ó lo que es lo mismo, dos grandes ideas conmueven 

v conmoverán este hemisferio, derramando rios de sangre, 

porque el mundo marcha á su perfeccion y nadie podrá 

detenerlo. Los que viven en estas crísis revolucionarias, 

son los que pagan el contingente, para que recojan el 
fruto las generaciones venideras. Tal es el orígen de la 
guerra actual, que comenzó para nosotros ha mas de me- 
dio siglo, y que se ha llegado á su fin. Sí, este último 
engayo de monarquía no renacerá jamás para el Conti- 
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nente Americano, y es necesario que los jueves "que me 
escuchan, no olviden esta idea, que ha de formar el tema 
de este discurso en defensa de mi cliente. 


Pertenecer á uno ú otro bando, por estar filiado entre 
los contendientes, nada significa, todo trímen supone el 
dolo, el ánimo deliberado de hacer algun mal, y el hombre 
político de buena fé, no quiere nunca perjudicar á su 
pais, sino llevarlo por el camino que cree lo conduce á su 
felicidad.  Tiéntese el corazon cada uno, respecto á sus 
convicciones y la causa que ha defendido. ¿Cuántos de- 
bieran ser les responsables de la desgracia de México, de 
ese cúmulo de crímenes y delitos horribles cometidos á 
la sombra de la religion, como de la libertad? Y es un 
- hombre aislado, dos, tres ni cuatro los que pudieran satis- 
facer á la vindicta Ó venganza pública? Yo pido un mo- 
mento de reflexion sobre este spinte; para pasar á los 
demas. ' | 


El partido lo forma una idea, y mientras ella subsista 

no faltarán hombres que la sigan. El sistema mas absur- 
do, ha tonido siempre sus secuases, digalo la religion y la 
política de todos, los siglos, incluso el nuestro. Y bien, 
¿á quien haremos cargo, al hombre ó á la idea? Nadie 
puede leer la historia gjn estremecerse, sin que le cause 
horror, y deje de comptidecer el crímen del género huma- 
no, que hace víctima.al individuo creyendo matar la idea, 
Esa que se llama ilustrada Francia y que no es otra cosa 
que el azote de la hnmanidad, y la que funda todo su 
orgullo en su revolucion de 93, creyó ahogar la aristocra- 


Ta 
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cia matando á los aristócratas, renaciendo aquella con 
mas fuerza y vigor, mientras que en los Estados—Unidos 
del Norte jamás se ha necesitado mas que la práctica del 
republicanismo para hacerlo amar de los mas ciegos par- 
tidarios de la monarquía. En México, Ciudadanos voca- 
les, cinco ensayos han fracasado, el de Iturbide: el de 
España en 829, el de Santa-Ana; el de Paredes y el de 
Maximiliano, complemento de libertad eon su derrota. 


¿Por qué ha costado tanta sangre? Es ella la que nos 
- produce igual bien? No, por nuestra parte. El fuego en 
tiempo de la Inquisicion, los cadalsos, los asesinatos y la 
muerte con todos sus horrores, se ha repartido entre los 
partidarios de la democracia, consiguiéndose con ella ha- 
= cerla fructificar. Nosotros solo acudimos á sacudir las 
preocupaciones y nos defendemos. No son aquellas nues- 
tras armas, ¿por qué las hemos de usar? Y restringién- 
donos al caso? ¿corregirémos al delincuente y darémos 
ejemplo á los demas? 


D. Miguel Miramon ha estado siempre filiado en el par- 
tido que se nos opone. ¿Y qué hubiera podido sim el 
clero, sin la viciosa institucion de un ejército creado por 
y para sostener la aristocracia mexieana, las preocupacio- 
nes y la ignorancia de millares de almas, educadas así 
por el espacio de trescientos años?" Como él han sido 
muchos los que le han precidido, y seria necesario casti- 
gar á todos 6 4 ninguno. Este es el dileme incontes- 
table. o | 


México se hallaba tranquilo, poniendo en planta sus 


> 
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instititciones democráticas; cuando plugo 4 Napoleon III 
concebir el torpe proyecto de dominarlo con las armas, 
para hacerlo despues con los Estados-Unidos del Norte, . 
prevalido de la guerra civil encendida por algunos Esta- 
dos del Sur con el objeto de hacerse independientes. Nos 
mandó sus sicarios y al Príncipe Maximiliano denominán- 
-dole Emperador. H6 aquí una guerra estrangera, sin. 
antecedentes, sin provocacion y sin guardar los usos y - 
_costumbres observados en tales casos de Nacion á Nacion, 
Esta conducta realza el agravio que nos. ha inferido la 
Francia, á la que representa su Monarca. Es la Nacion 
francesa la culpable de todas las consecuencias y que 
= debiera dar eumplida y entera satisfaccion. ¿Nos creemos 
autorizados, sin embargo, á usar los mismos procedimien- 
- tos como represalias? 


~ Mi defendido tomó parte no por la Francia, sino con el .. 

gobierno de Maximiliano; ha hecho la guerra al partido 
nacional contribuyendo al luto y á la desolacion de milla- 
res de familias. Se vé que yo no disminuyo el cargo. | 

De aquí resulta que debe juzgársele como á todos y á 

cada uno de los que nos han combatido, segun las reglas 
de la Constitucion, y de las leyes espedidas en virtud de 
ella, para salvar la situacion. Pero no nos equivoquemos, 
es necesario ecsaminar primero las circunstancias del país 
y lo que puede decidir á una parte de sus habitantes á 
aceptar la intervencion y despues la monarquía. Compri- 
mido por las frecuentes convulsiones políticas, á que lla- 
maron anarquía los espíritus poco reflexivos, se creyó 
serj el único remedio ua gobierno estrangero apoyado pe 
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la Europa. La ocupacion de los franceses les parecia es- 
table y que la robustecería Austria, así, que, producien- 
do la paz, los mexicanos volverian á sufrir con gusto el. 
yugo que sacudimos de los españoles, y á que nos supu- 
sieron acostambrados. 

Nadie tendrá por culpable esta creencia, porque no lo 
es la nuestra de lo contrario. ¿Defenderla con las armas 
puede llamarse traicion? Así lo he publicado en mis escrj- 
toa, esteudiéndola á los empleados en una administracion 
estrañ, porque así lo concibo, segun la acepcion jurídica 
de la palabra. El hecho solo de hacer fuerza una á otra 
nacion para que admita sus mandatos, es repugnante, es 
contra la vida, contra la dignidad, contra la independen- 
cia que debe gozar un país respeto de otro; lo repele la 
naturaleza. del mismo modo que el homicidio, el robo y la 
violacion. ; 

Pero mi defendido está muy lejos de ese cargo, y en el- 
que reporta, así como en los delitos comunes, hay 8us gra- 
dos, ateniéndose 6 agravándose, para lo que ge investigan 
todas las circunetancias, de la propia manera en los que 
llaman delitos políticos, porque en ambos hay dos hechos 
que considerar, el físico y el psycológico 6 moral. Un 
hombre muerto, un objeto estraido, dan accion á la socie- 
dad para reputarlo criminal, pero no basta. ¿Por qué se 
cometió? ¿Qué intenciones lo guiaron? Ésto ès la cuestion 
complicada y llena de espinas en jurisprudencia criminal. 

Hagamos la investigacion. Mi cliente fué desterrado 
por Maximiliano bajo un pretesto honroso, segun es pú- 
blico y notorio, por lo que no necesita prueba, y despues 


o 
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sin ser llamado viño para defender sus convicciones poií- 
ticas. Se encuéntra con un simulacro de gobierno, reco- 
nocido por las potencias europeas; falseada la opinion pú- 
blica con millares de firmas en que figuraban notabilida- 
des de ambos bandos, y un estado de cosas en que parecia 
bastar un solo esfuerzo para obtener el triunfo que otra 
vez le habia dado su arrojo y determinacion. 

Militar desde su niñez y educado como tal, al os 
que obedeciera tambien á otra preocupacion demasiado 
estendida por desgracia en la clase, y es, que el soldado 
deja de ser ciudadano, para convertirse en instrumento 
ciego del que manda y se supone” Gobierno estabrecido, - 
cualquiera que sea su orígen. La denomino preocupacion, 
porque en efecto lo es pata el soldado ,epublicano. Esto 
permanece ciudadano y sujeto á las leyes comunes y á la 
autoridad civil, tomando sobre gí otra carga, y sujetándo- 
se ademas á las leyes militares 6 acumnlativas; es un nue- 
vo lazo á la misma autoridad, pero sin perder su primer 
carácter, y al conservarlo, lo hace de sus derechos y obli- 
gaciones. ¡Es libre personalmente para pensar, separán- 


- dose del servicio tan pronto como sus ideas estén en con- 


tradiccion con él. 


A mi defenso, pues, por tanto, no lo reputo inocente 
„para con el país, para con la forma de su Gobierno,”“ha- 


ciendo armas contra ella; pero sí hasta cierto punto, dis- 
culpable. Jóven de esperanzas, no seria estraño que se 
convirtiera en defensor de la Patria, como otro General, 
cuyos serviciss de hoy han llenado de reconocimiento 4 
México, que le debe triunfos por su pericia y valor mili- 
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tar, y á quien citó, únicamente para que se palpe, que el 
hombre es solo hijo de las circunstancias quelo rodean. 

De lo espuesto concluyo que el delito atribuido es pu- 
ramente político, á diferencia del comun, cuya diferencia 
- estriba en la causa que los produce. En el uno la con- 
viccion, en el otro las pasiones, tratándose ambas por dis- 
tintas reglas, marcadas de antemano en la misma Cons- 
titucion. - 

Esta supone la existencia de hombres delincuentes que 
la contrariaseu formando motines, agonadas, 6 una ver- 
dadera revolucion; y sin embargo no quiso que se suspen- 
dieran las garantías individuales que aseguran la vida del 
hombre, cuando impone la pena de muerte. En los casos 
de invasion, dice el art. 29, perturbacion grave de la paz 
pública, ó cualquiura otros que pongan á la sociedad en 
grave peligro 6 conflicto, solamente el presidente de la 
República de acuerdo con el Consejo de Ministros y con 
aprobacion del Congreso de la Union, y en los recesos de 
éste de la diputacion permanente, «puede suspender las 
garantías otorgadas en esta Constitucion, con escepcion 
de las que aseguran la vida del hombre;» pero deberá ha- 
cerlo por un tiempo limitado, por medio. de prevenciones 
generales, y sin que la suspension pueda qontraerse á de- 
terminado individuo. | 

Pues bien, aun cuando el delito merezca la pena oapi- 
tal, quedad existentes las, garantías que establecen los ar- 
_ tículos 13, 14, 20, 21, y los demas relativos. . 


Es indispensable no confundir estos procedimientos 
r ê > 
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con lo que debemos llamar la «ley marcial,» en que no tie- 
- nen ni deben tener lugar. Basta identificar la persona, 
basta que el delito sea notorio, y basta la nocesidad ó. 
conveniencia del miomento, para ejesutar las penas mas 
severas por el General en Gefe de un ejército, cumpliendo 
con sus obligaciones y deberes, los mas estrictos en la 
guerra. Esplicaré la diferencia. La ley marcial, que 
siempre viene del Legislador, es un espediente que acude 
en tiempo de público peligro, igual en sus efectos, al nom- 
bramiento de un dictador. El General ú otra autoridad 
encargada de la defensa del país, entre nosotros es el 
Presidente de la República, proclama la ley marcial. Al 
haserlo así, se pone él mismo sobre toda ley. El deroga 
6 suspende como le parece la ley comun. Recurre á to- 
'- das las medidas por repugnantes que sean á las leyes or-" - 
dinarias; pero que juzga mejor calculadas, para asegurar . 
la salvacion del Estado en el inminente peligro á que está 
espuesto. La ley marcial es vaga é incierta, y medida ` 
únicamente por el peligro que resguarda, existe solo en el 
pecho de aquel que la proclama y ejecuta. Despótica en 
su carácter y tiránica en su disposion, no sirve mas ¿que 
para aquellos momentos de estremo peligro, cuando la . 


salvacion y aun existencia de'un país, depende de la pron- ` 


ta adopcion y ejecucion sin vacilar de las medidas mas 
enérgicas en su carácter. La historia toda atestigua es- 

te modo de obrar en tales cosas, y seria vano negarlo aun 
en los gobiernos populares. En tales períodos, las Repú- 
blicás'especialmente requieren un modo pronto de usap 
toda la energía del pueblo. De este principio. de conser- 
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vacion ha partido la carta fundamental sábia y necesa- 
riamente para conceder facultades estraordinarias al eje- 
cutivo, en ciertos casos especificados, cuando no hay Otra 
alternativa en una invasion estrangera, Ó insurreccion 
. doméstica. | 

Tal es el orígen del decreto de 25 de Enero de 1862, y 
las demas leyes promulgadas despues, segun las circuns- 
tancias en que se iba encontrando el país. La primera 
procuraba con sus terribles disposiciones, que ningún me- 
xicano ayudase á la intervencion francesa, y no en virtud 
de ella, sino del buen sentido de la Nacian, nadie se pres- 
taba á servir el cargo mas insignificante. Pero ge perdió 
Puebla, luego se avacuó la Capital y las demas capitales 
y poblaciones. La ley de 25 de Enero perdió tado su in- 
flujo, y seria inpracticable pues que abrazaria á toda la 
Nacion. En el art. 1? fraccion V. castiga la formacion 
de actos en los puntos ocupados por el enemigo, aceptan- 
do empleo ó comision ya del invasor, 6 de personas dele- 
gadas por él. En el 3? fraccion X. Abrogarse el poder 
de los Estados ó territorios, el de los distritos, partidos y 
municipalidades, funcionando de propia autoridad 6 por 
comision de la que no lo fuere legítima. | 

¿Se comprende el número de personas que traeria bajo 
la cuchilla de la ley, la suma de los procesos y las ejecu— 
ciones? ¿Pudiera física y moralmente llevarse á cabo? 
Buena la ley, útil y conveniente cuando se dictó en 1862, 
sería fuera de propósito en el de 1867, suponiendo delin- 
cuente á todo el pueblo mexicano, seria insultar su des- 
gracia, cuando desamparado, sin armas para su defensa, 
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y oprimido por las bayonetas frantesas obedecia 4 una 
«fuerza mayor y se doblegaba á su pesar á las circunstan- 
cias, siendo víctima del invasor que lo diezmó cometiendo 
las brutalidades que llaman ilustracion al otro lado del 
- mar, en la culta Francia...... 


Una ley, pues, que no puede cumplirse en toda su es~ 
tension, claudica por sí misma, se hace nula y de ningun 
valor, en todo aquello en que falta la igualdad de aplica 
cion. No se pueden escoger personas, dejando á las de- 
mas que les. comprende de la propia manera y á quienes 
no hay motivo de esceptuar. Esto no lo digo yo, lo es- 
presa con mucha claridad la Constitucion. Ya transcribí 
el art. 29 marcando aquellas palabras «sin que la suspen- 
sion (de garantías) pueda contraersá á determinado in- 
dividuo.» | | 

Pero mas claro, mas perceptible está en el art. 128 que 
dice á la letra; «Esta Constitucion no perderá su fuerza 
y vigor, aun cuando por alguna rebelion se interrumpa su 
observancia. En caso ce que por algun trastorno público 
se establezca un gobierno contrario á los principios que 
ella sanciona, (aquí toda la atencion del Consejo), tan 
luego como el pueblo” recobre su libertad, se restablecerá 
su observancia, y con arreglo á ella y á las leyes que en 
su virtud se hubieren espedido, serán juzgados, así los 
que hubieren figurado en el Gobierno emanado de la re- 
belion, como los que hubieren cooperado á éstas La sa- 
bidaría, justicia y prevision con que se presenta el artí- 
culo, no deja nada que desear. - 


N 
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Para que llegue á establecerse un Gobierno que emane 
de la rebelion, se necesita que haya cooperado un gran 
número, y que se considere emanado de una verdadera 
revolucion, de una causa política en que toma parte el 
bando que ha abrazado la idea. Cesa de ser una sedicion ` 
ó motin, convirtiéadose en guerra civil. «Cuando se for- 
ma en el Estado un partido que no obedece ya al soberano 
y tiene bastante fuerza para hacerle frente, 6 cuando en 
una R+:pública se divide la Nacion en dos fracciones 
opuesi..s y llegan á las manos por una y otra parte, es una 
guerra civil. Algunos reservan este térmiño á las justas 
armas que los súbditos oponen al soberano, para distin- 
guir esta resistencia legítima da la rebelion. Pero ¿cómo 
llamarémos á la guerra que se levanta en una República 
despedazada por dos fracciones, ó en una monarquía en— 
tre dos pretendientes á la corona?» Cuando se hace la 
guerra con regularidad, es, quiérase ó no, guerra civil. 

En su término es cuando puede juzgarse con madurez 
y reflexion de las cosas y de los hombres que han inter— 
venido en ella, siendo esta la causa por que el artículo 
constitucional que comento reserva el castigo para enton- 
ces. En esa época se distinguirán todos los grados de 
complicidad y se hará lo conveniente. «En estado de- 
guerra es muy comun que las pasiones determinen las ac- 
ciones de los hombres, mas bien que la justicia y la ra- 
zon. Una justiciá recta y vigorosa seria imposible. Se- - 
ria necésaria la restitucion de cuanto se ha tomado injus- 
tamente, que se reparen los perjuicios y se reembolsen los 
gastos de la guerra. ¿Y cómo ge ha de tasar la sangre 
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derramada y la desoiacion de las familias? La justicia 
rigurosa ecsigiría, que aun en aquel cuyas armas son jus- 
tas, so midieran los límites de la defensa que pudiese 
haber traspasado.» No, nuestro artículo constitucional 
aplaza el castigo de los delincuentes por su multiplicidad, 
"y qeiere que con arreglo á la carta y cou vista de las le- 
yes de circunstancias que forman la historia de la revo- - 
lucion, 86 proceda á meditar él modo mas seguro de con- 
seguir la paz y perpetuarla, reconciliando á la Nacion 
consigo misma. | 

Aplazar este juicio es lo que manda espresamente la 
Constitucion, que yo defiendo hoy con mi voz, y por la 
que he hecho sacrificios del tamaño de un granó de arena, 
así como los heróicos militares que me escuchan, han der- 
ramado y seguirán derramando su sangre. | 

«Una Constitucion es nada evidentemente si no es la 
ley də todas las leyes. Desde que estas pueden sustraer- 
de al imperio de aquella, restringirla, traspasarla, 6 sus- 
penderla, ella no eé mas que una ficcion, un fantasma. 
- Entre todas las leyes, ella solo es eficaz, pues nada puedo 
contra las otras que lo pueden todo contra ella. Se dirá 
que no ecsiste sirio pàra recibir ultrajes y para hacer mas 
sensibles á cada ciudadano los atentados individuales que 
ella le habia ordenado no temiese. ¿Qué significa esta 
inmutabilidad que se le atribuye? Una ley inmutable es 
aquella que se observa, y se empieza á destruir una Cons- 
- titucion desde el momento en que se desobedece alguna de 
sus disposiciones literales. Lo que contradice á la letra 
de una ley constitucional, jamás es conforme á su espíri- 
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ta que destruye su autoridad, si en las cuestiones que ha 
resuelto positivamente se consulta otra cosa que su testo.» 

Hay dos sistemas que se opanen, el uno Constitucional 
y el gtro revolucionario. Es el órden y el desórden oea- 
sionado por las circunstancias. ¿A qué nos debemos estar 
pasando estas? El año de 1862, permanecia el Supremo 
Gobierno 'en la Capital de México y las demas antorida— 
des en el resto de la República. El decreto de 25 de 
- Enero comprendía aquel estado de cosas, y por eso decla- 
ra el art. 5% el derecho de acusar ante la autoridad mili- 
tar, los delitos que espresa, y norma los procedimiento 
para investigarlos. El art. 6? aclara este concepto, di- 
ciendo: »luego que dicha autoridad tenga conocimiento de 
que se ha cometido cualqniera de ellos, bien por la fama 
pública, por denuncia 6 acusacion, 6 por cualquiera otro 
motivo, procederá á instruir la correspondiente averigua- 
cion con arreglo á la ordenanza general del país &e. No 
estamos en el caso de esta forma, porque no hay fama 
pública, denuncia ni acusacion; es el delito notorio de que 
habla el art. 28 que dice: »Log reos que sean cogidos en 
infraganti delito en cualquier accion de guerra 6 que ha- 
yan cometido los especificados en el artículo anterior, 86- 
rán indentificadas sus personas y ejecutadas acto conti- 
DUO.» i í 

Es digna de admirar la conducta prudente del ciudada- 
no General en Gefe, á que le hará honor eñ todas partes, 
cuando eg ay prisionera toda guarnicion rebelde de 
- Querétaro, eon los principales caudillos, no quiso usar de 
nna facultad que le ponia en les manos la sangre de mi- 
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llares de víctimas. Soldado våliente enla guerra y he- 
mano en la victoria, ha preferido. consultar sus procedi- 
mientos, para no esponer su responsabilidad en caso tan 
grave, y que debe tratarse por la primera autoridad del 
país. | | | 

El Supremo Gobierno ha mandado formar esta causa, 
porque quiere oir las defensas de los reos, pesarlas y re- 
solver definitivamente. De otro modo, habria mandado 
que el General en Gefe cumpliese con el art. 28 citado, 
que comprende esactamente á los procesados. Esta es la 
discusion legal entre la sociedad que acusa y el acusado 
que se defiende, presentando sus motivos y descargos. 
Lícito es por lo mísmo hacer presente cuanto contribuya 
á un fin que demanda la justicia y la conciencia pública. 

He demostrado que la ley de 25 de Enero, es de aque- 
llas qué debe caer bajo el exámen que previene el art. 
128 de la Constitucion, así como el castigo de los reos 
` que comprende y han figurado en la revolucion. ¿Dejará 
el Supremo Gobierno de pesar estas razones, y de hacer 
eco en su alta sabiduría; para obrar con entero conoci- 
miento de causa, cuando se trata nada menos que de la 
Inteligencia que debe darse á la ley fundamental? ¿Hará 
una interpretacion doctrinal el Consejo, cuando por menos 
motivo, por una simple forma, ha consultado el Ministerio 
fiscal, sobre como deben contarse las veinticuatro horas | 
para la defensa? Nolo temo de este Tribunal, cuando le 
es tan fácil declinar toda responsabilidad, y asegurarse 
en sus procedimientos, de la propia manera que lo ha he- 
cho el Ciudadano General en Gefe, 
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« Rebusteceró mas la ecepcion. »Cuando las leyes fanda- 
mentales del Estado han arreglado y limitado el poder 
sobgrano, ellas mismas señalan la estincion y los límites 
de su poder y el modo de ejercerlo. Está, pues, estrecha- 
mente obligado no solo á respetarlas. sino tambien á man- 
tenerlas, porque son el plah sobre el cual la Nacion ha 
` resuelto trabajar en su felicidad y cuya ejecucion le ha 
encargado»...... Si está encargado del poder legislarivo, 
. puede, segun su sabíduria, abolir las leyes no fundamen- 
tales, y hacer otras nuevas, cuando lo ecsija el bien de 
Estado. i 

Hemos visto ya, aunque me repita en parte, que segun 
el art. 29 do la Constitucion, euando se trata de la vida 
de un hombre, no quedan suspensas las garantías que ella 
concede. Pues bien, aun suponiendo, por un ligerísimo 
momento, que D. Miguel Miramon hubiese sido traidor á 
` la Patria en guerra estrangera, una de las garantías es 
(art. 13) que «En la República Mexicana nadie puede ser 
juzgado por leyes privativas ni por tribunales especiales.» 

Este es un principio, siempre que se trata de un proceso 
en guerra ó paz, á diferencia, come ya espliqué, de las 
facultades diserecionales de un (General en Gefe y que se ` 
traducen por la ley marcial. Proceso, luego garantías 
constitucionales. No se admite medio. 

En la misma comunicacion del Ministerio de Guerra se 
espresá que «se proceda al juicio que dispone la ley en 
otros casos, para que de ese modo se oigan en este las de- - 
fensas que quieran hacer los acusados.» Luego es una ley 
privativa y un tribunal -especial designado. En un pro, 
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ceso ad hoc y para determinadas personas. Silas pre- 
venciones han de ser ganerales, deben abrazar á cuantos 
estén en su caso. Mi defendido ha servido seis meses 
militarmente. ¿Y cuántos otros de los aprehendidos pu- 
dieran ser mas delincuentes? ¿Cuántos tendrian menos 
descargos? Este es el juicio universal que quiere el art. 
128 repito, con la mas alta sabiduría, para que la justicia 
sea verdaderamente distributiva, arreglada á la ley natu- 
ral y al derecho de gentes. Enténces se aplicará el art, 
' 21 que declara ser esclusiva de la autoridad judicial, la 
apiicacion de las penas propiamente tales. 


Afortunadamente para D. Miguel Miramon, no se le 
ha hecho un solo cargo que importe traicion á la Pa- 
tria en guerra estrangers, que el art. 23 de la Consti- 
- tucion esceptúa para la abolicion de la pena de muerte, y 
que comprende á los delitos polítices, que con profusion 
lo hace el Ministro fiscal. Preciso es destruir por via solo 
de instruccion, el único que se quiere deducir por presun- 
ciones, y con silogismo que parece redondo. Napolen in- 
vadió á México para poner de Emperador á Maximiliano; 
tú serviste á las Órdenes de éste en los últimos seis meses, 
luego tuviste intencion de servir á la intervencion france- 
sa. No se infiere, porque Miramon llegó á Mexico cuan- 
do ya estaba falsenda la yoluntad nacional, así por la 
aquiescencia errónea y forzada” de los mexicanos, como 
por el faláz reconocimieto dedas potencias europeas, en- 
gañio de algunos millones “de personas. Miramon quiso 
servir á su partido, y este es"él verdadero cargo de un de- 
lito tambien político. Contra lag presunciones Er e 
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querido desembarcar en Veracruz, y el reconocimeento 
dela Regencia, hay el destierro disimulado que sufrió, 
gu conducta en Guadalaja, el ódio de Bazain, y multitud 
de otras pruebas que no dejarian la menor duda de que 
jamás estuvo por la intervencion francesa. Hablo some- 
ramente porque no es mi ánimo contestar sin que se re- 
suelva la cuestion, 6 duda de ley, que promuevo. Hechos 
aislados que no constan en el proceso comprobados, y de 
los que nadie puede juzgar con conciencia, no pueden 
servir para fundar un cargo, y mucho menos de tanta 
magnitud. Las respuestas de mi cliente son en este pun- 
to enteramente satisfactorias. | 

Otro cargo me toca á mí directa y personalmente res- 
ponderlo. ¡Sobre los asesinatos de Tacubaya el "11 de 
Abril de 1859, crímen que horrorizó al mundo, como hijo 
de una hiena que se llama entre nosotros Márquez, hom-. 
bre cobarde que se coba en los'indefensos y huye el cuer- 
po en las batallas. 1). Miguel Miramon no lo supo sino 
despues de consumado, indignándose de tal procedimiento, 
y sin fuerza para castigarlo porque el honor del triunfo 
sobre nosotros lo habia recogido Márquez. Yo estaba 
en compañía de ot.os siete designado para su víctima esa 
misma noche á la oracion, encerrados ya en un calabozo, 
y fuí salvado con mis compañeros por Miramon, sin es- 
fuerzos mios ni de mi familia, á la que no quise dar par- 
te. Pago ahora la deuda con mis esfuerzos, y enseño 
prácticamente, cuán errado Ya el hombre que sacrifica á 
su semejante por opiniones políticrs de buena fé, y á quien 
puede necesitar el dia siguiente. D. Miguel Miramon, 
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jóven de buenos antecedentes en su educacion civil y mi- 
litar, á quien no puede negarse la búeña fé con que ha 
abrazado un partido para defenderlo lealmento, dígase 
lo que se quiera, no es hombre peligroso para la Patria. 
Ya el Consejo ha oido sus respuestas el cargo de traicion. 
Dispuesto para combatir la intervencion francesa, se en- 
contraba proscrito por el partido liberal. Posicion difícil, 
cuando solo los demócratas defendemos tan sagrada cau- 
8a, defeccionando vilmente no pocos de entre nosotros. 
Una buena acogida por nuestra parte, le habria evitado 
tener que reunirse á su antiguo partido, del que ha sufri- 
do muchos desengaños, y.el trato lo hubiera decidido á 
abjurar esas ideas torpes y rancias que no esman bien en 
la juventud del siglo. 

Nótese bien que los últimos seis meses, ya no pertene- > 
cia á la intervrncion francesa, decidida la marcha de su 
ejército, y por consiguiente siguió solo la guerra civil en- 
tre la idea conservadora que se reviste de diversas formas, 
ilusionada con un poder agonizante, para sepultarse por 
siempre en el polvo del olvido. Si esto es cierto, si he- 
mos conquistado como es la verdad, el principio republi- - 
cano y democrático, ¿por qué tememos otra revolucion? 
Será necesario que nos dividamos no ros mismos, y ven- 
drán otros hombres á sustituir los Mé. existan. 

Líbrenos Dios de creer que los defeghos y el porvenir 
de la República estuvierá en malio K Ñ n solo aristócra= 
ta, que si así fuera, la necesidad p Ia Conveniencia públi- 
ca justificarian su destrucó 


| on Bido necesario todo el 
poder de una Nacion de primer en, para suspender por 


y 


“un momento nuestras instituciones republicanas, garanti- 
das por todo el continente americano, y probada la im- 
potencia de Europa para derrocarlas. Reflecxiónese sin 
pasion, y se encontrará que mi cliente es de los menos 
culpables. No ha sido él quien mendigara el príncipe es- 
trangero, ni se hubiera hecho cómplice. de los horrores co- 
metidos por la intervencion francesa. No ha sido .6l quien 
sancionara, ni con su presencia, los decretos y órdenes de 
proscripcion y de muerte, sirviendo solo como militar en 
batallas regulares y sin hacerse reo personalmente de de- 
litos contra el derecho comun y de gentes. Su delito está 
al nivel del de los demas gefes y en un grado menos, por 

- el poco tiempo de servicio. ¡Cuanta distancia para la gra- 

duacion legal y concienzuda de la pena! 

Ya no era el éxito de la invasion estrangera el que se 
defendia en Querétaro por Miramon, era el partido polí- 
tico de los que han desgárrado el país, y en efecto, el 
opuesto y ei que ha embarazado las instituciones republi- 
canas. Esto es lo que se Mlama guerra civil, y no es lo 
propio formar la conspiracion 6 rebelarse, que seguir el 
movimiento revolucionario despues que hay motivos para 
creer, aunque sea engañosamente, en la legalidad, y acep- 
` tacion de la idea quese defiende. 

Los primeros pagos contra la autoridad establecida, son 
los que se castigand0hymayor severidad para contenerlos. 


Las mas enérgicas Y Prontas medidas son ecónomicas de | 
sangre; por eso aconsojaba Napoleon cargar con bala con— 
tra los motines para d lOs, despues pueden usarse 


los de instruccion. 
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General Howe en el levantamiento de la tropa New Jer- 
rey, no dar cuartel mientras estuviera con las armas en 
las manos, y que en el instante se ejecutaran á los cabe- 
cillas, juzgándose á los demas cori regularidad. En Qué- 
rétaro no ha habido una sediccion, un motin contra la 
autoridad, sino repito, una guerra regularizada, siendo 
otros los que promovieron y cl ai deci- 
diendo los hechos de armas la cuestion. - 

¿Qué reglas se observan despues? Las que determina 
el derecho de gentes á que se sujeta el art. 128 dela 
Constitucion. . «La guerra civil, dico Wattel, destruye los 
vínculos de la sociedad y del gobierno, ó á lo menos sus- 
pende su fuerza y sus efectos: produce en la Nacion dos 
partidos independientes que se miran como enemigos, y 
no reconovén ningun juez comun. Por consiguiente es 
necesario absolutamente, considerar á estos dos partidos 
como formando en lo sucesivo, 6 á lo menos por algun 
- tiempo, dos cuerpos separados, 6 dos pueblos diferentes; 
pues aunque alguno de ellos sea culpable, por haber roto 
la unidad del Estado, resistiendo á la autoridad legítima, 
no por eso dejan de estar divididos de hecho. Ademas, 
¿quién los juzgará y decidirá de que parto está el agravio 
ó la justicia? No tienen superior comun sobre la tierra, 
y por consiguiente se hallan en el caso de dos Naciones 
que entran en contestacion, y qma pudiendo convenirse 


acuden á las armas.» 
«En este supuesto, es evidente que las leyes comunes 


de la guerra, esas máximas-dd bamànidad, de moderacion, 
de rectitud y honradez, qué hemos esputsto, deben obser- 


| 
| 
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varse por ambas partes en las guerras civiles. Las mis- 
mas razones que establecen su obligacion de Estado á 
Estado, las hacen tanto¡ó mas necesarias en el caso des- 
graciado en que dos partidos obstinados, despedazan su 
Patria comun.» 

Y bien, ¿estas reglas pudieran ger la norma de un jui- 
cio precipitado para un exámen minucioso, en-que ha- 
brian de pasarse las circunstancias del país, el estado 
de la guerra, sus causas y sus efectos? ¿Cómo se tran- 
quilizaria la conciencia de un juez, y mucho menos 
teniendo que decidir sobre la conveniencia y necesidad 
política cuya norma no le ha dado la ley? ¿Se sujeta- 
rá á lo que otros hombres como él hayan pensado? 
¿Abjurará de su propia 6 independiente opinion? Tales 
son los inconvenientes que quiso salvar la Constitucion y 
otro de mas fuerte raza: | 

Supuesto que en la guerra civil se consideran los parti- 
dos como de Estado á Estado, no son las leyes particula- 
reg de cada uno de ellos, las que deben aplicarse á los 
- vencidos en una batalla y se han hecho real y verdadera- 
mente prisioneros. Do país á país no hay promulgacion 
en el estado de guerra á menos de ciertas notas que se 
pasan y traen el uso de ella. ¿Cómo, pues, pudieran 
aplicarse? En el caso hay de particular, que en Enero 
de 1862, Miramon, estaba en la Habana, y. permaneció 
en el estrangero hasta su última vuelta al país, en que 
casi todo él se encontraba bajo la presion de la monar- 
quía, y sujeto á las prescripciórtes de ésta. Obedecia el 
estado ingurreccionado € independiente. 
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Húberus, citado por Wheaton, establece por reglas 12 
que las leyes de cada estado tienen fuerza dehtro de los 
límites de aquel Estado, y obligan á sus súbditos. 2? To- 
das las personas dentro de los límites de un Estado se 
consideran como súbditos, sea su residencia permanente 
6:temporal.» Estas reglas se refieren al derecho civil, 
traen su orígen del derecho de gentes, y sirven en tésis 
genera) para concluir, que solo las prescripsiones de las 
leyes internacionales son aplicables en los conflictos de 
- Estado á Estado 6 de Nacion á Nacion. | 
El Supremo Gobierno en su comunicacion con que dan 
: principio estas actuaciones, inculca la necesidad y conve- 
niencia de instruir el proceso, para asegurar la paz, res- 
guardar los intereses legítimos, y afianzar los derechos y 
todo el porvenir de la República. . Entro á la cuestion de 
circunstancias, y hasta donde pueden llegar la clemencia 
y magnanimidad. Cuestiones todas de la mas alta políti- 
ea y que importan, puede decirse, ung resolucion legisla- 
- tiva ó judicial, ó cuando menos la acusacion de crímenes 
y delitos no escusableg. ?Y es á este tribunal al que se 
sujetaria tan alto funcionario? Mi opinion es, la que él 
mismo manifiesta, y no Me cansaré de espresar «oir las 
defensas,» y juzgar con mayor detenimiento é imparcia— 
lidad. - | 

¿No es cierto que la ley de 16 de Agosto de 1863, 
manda en gu art. 19 que «serán considerados como reos 
de traicion y sufrirán la confiscacion de sus bienes, á mas 
de las otras penas que las leyes fijan á este delito,s los 
empleados en el órden municipal, civil ó militar dc, y sin 
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embargo se les ha oido y aplicado gubernativamente otras 
penas en conmutacion? 

Una consecuencia muy importante deduzco de aquí» 
que la sentencia del consejo Do trae ejecutoria; la que se 
robustece aun mas de los términos de la comunicacion del 
principio, en que derogando el artículo que habla de los 
delitos infraganti, y señalando nominalmente otros, dejan 
la puerta abierta los párrafos 8? y 14°? art. 1? de la ley 
posterior citada de 16 de Agosto de 1863. Mi duda de 
ley es por tanto enteramente admisible para que se re- 
suelva en vista de los fundamentos en que se apoya. 

Nunca es larga la discusion cuando se trata de la vida 
de un hombre, nunca es larga cuando se trata de la vida 
de una Nacion, de su buen nombre y de su dignidad. ¿Por 
qué fatalidad están reunidos tres individuos en un proce- . 
so, que dista mucho de la materia que debe tratarse con 

cada uno en lo particular? A D. Miguel Miramon no pue- 
de hacerse mas cargo de pública notoriedad que un de- 
lito político, haber tomado las armas en guerra civil. ¿Im- 
porta tanto á la salud de la Patria, que se concluya su 
causa en un dia, 6 en un mes? ¿No está seguro, rodeado 
de guardias fieles y sin poder dé obrar? El objeto de la 
guerra y de todos sus horrores, es rendir al enemigo, y 
¿no está rendido? | 

La pena de muerte está espresameate derogada por 
nuestra Constitucion para los delitos políticos y ningun 
tribunal puede imponerla, ni el legislador decretarla en 
tales casos. La pena de muerte no se impone al prisione- 
ro de guerra porque no es útil y necesaria, faltándose al 


we 
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derecho de gentes. Todos los autores modernos convie- 
nen en este accioma bien fundado. »Luego que nuestro 
enemigo está desarmado y rendido, ya no tenemos nin- 
gun derecho sobre su vida, siempre que no haya cometi- 
do algun nuevo atentado, 6 se haya hecho antes culpable 
de un crímen digno de muerte. »¿Cómo en un siglo ilus- 
trado, pregunta Wattel, han podido imaginar que es líci- 
to castigar de muerte á un Comandante que ha defendi- 
do su plaza hasta el último estremo, 6 al que en una ma- 
la fortaleza se ha atrevido á oponerse contra un ejército 
real.» ¡Qué idea la de castigar á un hombre animoso 
porque ha cumplido con su deber! Alejandro el Grande 
profesaba otros principios, cuando perdonó & algunos. 
Milesios, á causa de su valor y de su fidelidad.» 

Y bien, estas razones de clemencia, de humanidad, no 
- pertenecen sino á la Nacion, al cuerpo 6 autoridad que la 
represénte. Salen fuera de la esfera de un tribunal, no 
tocándole tomarlas en consideracion. Pero si está obli- 
gado á hacer manifiestas estas escepciones, á consultar la 
duda de ley y á tener presente la Constitucion. Cuando 
en un Tribunal se introduce la duda del hecho, absuelve 
al acusado. Cuando' duda del derecho, ocurre al legis- 
lador. 

Se comprende fácilmente, Ciudadrnos del Consejo, que 
el Supremo Gobierno no ha querido simplemente eubrir 
las formas, sino procurar que las razones en contra de su 
juicio, le ilustren, pues que el principio de la sabiduría es” 


5 el saber dudar. 


Réstamo por último contestar algunas objeciones que *: 
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ya pe indican en el proceso. Se dirá que el punto pro- 
movido por mí, está resuelto en el hecho de haberse seña- 
lado la ley de 25 de Enero y no la Constitucion. _A este 
argumento llaman los lógicos peticion de principio, Yue 
consiste en dar por cierto lo mismo que se discute. Yo 
sostengo que es la segunda y no la primera, á la que de- 
bemos atenernos. Bi hasta ahora se forma la cuestion 
¿cómo se ha de tener por resuelta? Al principio, al le— 
g'slador, se representa precisamente sobre sus mandatos. 
Esta es una razon de mas para apoyar el artículo consti- 
tucional. Tan pronto como el General en Gefe no quiso 
usar de sus facultades identificando las personas de los 
acusados para aplicarles la pena, lá reservó á otra auto- 
ridad. 

- — El Supremo magistrado cree ser él, y yo creo que es la 
Nacion cuando ésta pueda juzgar, así de los reos, como 
de los actos del mismo gobierno provisional. Entonces 
habrá otro juez ¿Podrá decidir un consejo de guerra or- 
dinario esta cuestion? .Acordémonos del precepto de la 
Constitucion: «tan luego como el pueblo recobre su liber- 
tad se restablecerá su observancia, y con arreglo á ella y 
á las leyes que en su virtud se hubieren espedido, serán 
juzgados, así los que hubieren figurado en el Grebierno 
emanado de la revolucion como los que hubieren coopera- 
do á ella.» Aquí se vé claro y terminante que la Nacion 


quiere juzgar por sí, no solo de los reos, sino de las mis-  . 


mas leyes que se hubieren espedido, como la de 25 de 
Enero y otras, para decir en cuales están inclasas las 
personas de los reos. i 

.~ 


—239— 

Tambien se intentará anunciar que el acusado ha reco- 
nocido la jurisdiccion, declarando y contestando el cargo. 
La ilustracion del Consejo me evitará estenderme sobre 
aste punto decidido por la razon y las leyes. Esta es- 
cepcion es perpetua, y pusde iuterponerse en cualquier 
estado del pleito, perteneciendo al derecho público y no 
al privado. Ataca las facultades de una autoridad supre- 
ma, á la que toca únicamente decidir sobre su competen- 
cia, que no puede delegar. : 


Mas este es el preciso estado de la causa en que debe. 
ponerse la ecepcion, no siendo admisible en el sumario . 

de las causas criminales, pues no podria pararse su secue- 
— la, sin riesgo de perder los datos que aseguran la perpe- 
tracion del delito y su autor. Cualquiera autoridad es 
competente en el caso poniedo despues el reo y el proce- 
- 80 á disposicion de su juez natural. 


Así como este es el lugar mas á propósito para las in- 
vestigaciones, de la propia manera en el que resida el 
Supremo poder deben tratarse las cuestiones en que está 
interesada toda la Nacion. Esta ha sido la práctica en 
los países todos, y no hay motivos para separarnos de 
ella. Los poderes estraordinarios de un comandante, ce- . 
. san tan pronto como una revolucion ha terminado. Arres- 
tados los culpables, ningun castigo sumario se les puede 
inflijir. Deben decidirse los casos por otro Tribunal, 
despues de una fria y madura deliberacion, La ley arma 
á cada oficial del ejército con plenos poderes preventivos, 
pero con no vindictiva autoridad. Esta es la regla gene- 
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ral de la ley, y de la que no es lícito desviarse, á menos 
de estraordinarias emerjencias. 

Así está cumplido por parte del Ciudadano General en 
Gefe; pero para que el Congreso pudiera conocer de la” 
causa debidamente, seria necesafió facultarlo con el dere- 
cho de gracia y justicia, de ese poder iia que 
reside en la Nacion. 

Mi opinion es, en resúmen, que de la misma manera 
que se ha mantenido á D. Miguel Miramon en rigurosa 
custodia, así permanezca hasta cumplirse un precepto 
constitucional. Sin temor de fuga, no habiendo quienes 
intenten rescatarlo por la fuerza, y ni aun haciendo falta 
esta guarnicion para rendir la Capital, único punto resis- 
tente, la justicia, la prudencia, la circunspeccion, aconse- 
jarán mejor la última determinacion. ¿Qué falta para 
este desenlace? Oiremos á nuestros amigos y enemigos, 
y se escuchará la verdadera voz del pueblo mexicano. 
Daremos tiempo á qne las Naciones se instruyan de la 
justicia con que obramos, y estoy seguro que no nos do- 
blegaremos entonces ni ahora, á sus amenazas, ni atende- 
remos exijentes recomendaciones, obrando con la dignidad 
que corresponde á un pueblo libre é independiente. 

Por tales fundamentos concluyo suplicando al Consejo 
se digne consultar la dnda de ley que proponge por dene- 
gada esta misma muchas veces, y si se resolviere por la 
negativa, continuaré la defensa de mi cliente. —Dije. | 

` Querétaro, Junio 13 do 1867. —Lio. Ignacio de Jáu- 
regui. 


—241— 
- Todo el mundo convendrá en que existe una gradua- 
cion de los delitos; ó en otros términos, segun es el delito 
así es la pena. Solo Dracon:tuvo la feliz ocurrencia de 
imponer la de muerte para toda clase de aquellos, por de- 
cir que todos lo merecian. Su legislacion ha sido consi: 
derada como una aberracion del sentido comun. 
Aprehendidos mas de cuatrocientos Gefes y Oficiales 
en Querétaro, - despues de un sitio 4 la Ciudad, entre 
-ellos aparece D. Miguel Miramon, que tenia un carácter 
prominente en el ejército que defendia la plaza como ' 
otros muchos. La circunstancia de estar á las órdenes - 
de Maximiliano, preso tambien, parece que le comprende 
con aquellos que fueron los' primeros promovedores de la o 
intervencion francesa, y cómplice en la desgraciada histo-  : 
ria de estos años que ban llenado de luto á la República 


Mexicana ¿Por qué no se escogió á otro de entre el gran — 


número de gefes prisioneros? Lo voy á decir. Porque 
- Miramon ha. estado tambien figarando en primer término 
en el partido conservador siendo su mas firme y constan- 
te apoyo, enemigo acérrimo de la democracia. Jamas 
acostumbro disminuir un cargo. Generales en Gefe ha 
tenido varios Maximiliano, sirviéndole mucho tiempo an- 
“tes, como es público y notorio, lo que no úebe perder de 
vista el Consejo para lo que voy á espresar, pues que no 
es. lo mismo ser (tefe en una batalla paras que ser cóm- | 
plice en el delito principal. V 

Se lọ ha querido hacer cargo de traicion á la Pátria en 
guerra estrangera, y no. aparece en el proceso el mas mí- 
 Dimo.dato. La presuncion de un heoho, propiamente, no 

| 21 
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es mas que una inferencia, `¿De dónde hsa- inferido el 
Ciudadavo Fiscal un hecho que notoriamente no ha exig- 
tido? Absolatamente se comprende. Debiera designar 
antes los servicios que mi defendido prestó á la interven- 
cion francesa, fundado en ‘hechos, y hechos notorios, pa- 
ra que se lo pudiera crecer. ¿Tomó las armas en su de- 
fensa? ¿Aconsejó, obtuvo algun empleo 6 comision? Se 
cita, una esplicada por sí misma. En Noviembre de.1864 
ge le ma3:36 á Berlin, y es de público y notorio que fué 
-un di: wulado destierro, como lo atestiguan los periódicos 
de aquella época, y se le impuso precisamente por enemi- | 
go de la intervencion francesa. Espera á que se vayan 
los franceses para regresar al país, y en Noviembre de 
1866, es decir, cuando estaban ya saliendo fuera AS la 
República. ? 

Intentó desembarcar en Veracruz en n Enero de 62, y de 
aquí se forma la otra presunción cuando acaso sua inten- 
eiones erat contrarias á las miras de la Francia. Cuan- 
- do estuvo allí mi defendido, Mr. Morny, hermano bastar- 
do de Napoleon III, lo invitó para que viniera con la in- ` 
tervencion y lo rehusó con firmeza. En Guadalajara no 
guiso ponerse á-las Órdenes del Comandante francés, y 
Bazaine le tenia una enemiga declarada. Todos estos he- 
chos se han vuelto rrotorios, y bastan para conocer que 
D. Miguel Miramon no'ha sido traidor 8 su Pátria en 
guerra estrangera. 

Es necesario remarcar bien lo que significa la palabra 
traicion. Ea elacto-de una -felonía cometida hácia el- 
onerpo 6 persona que-be sirve, faltando á la fé ofrecida. 
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Debemos por lo mismo investigar con mucha escrupulosi- 
dad, en los hechos, si existe.ó.no la traicion. Las monar- . 
quías la han estendido hasta la ridiculez. El que ee de- 
mudaba delante de la estátua de un emperador roma: 
mano, e:a declarado traidor... Siempre ha sido. indeter- 
minada la. definicion. Por eso tambien se ha dejado tan- 
ta latitud á los jueges para determinar si existe ó no. 
Por. el simple pensamiento ha sido castigado un hombre. 
El Estado soy yo, .dicen los Reyes; pero en las Repúbli” 
-cas ge observan otros principios. Cada partido no puede 
decirlo, y se restringe la traicion á la guerra estrangera, . ' 
como se vé en nuestra carta fundamental. Uno es ser 
enemigo de una forma de gobierno, y otro traicionar á la | 
comunidad entera de q. es miembro. 
ía sapaa E al modo A ser es la esencia del go: 
bierno monárquico, observándose las reglas de sucesion 
. hasta lo infinito, considerando 4 los pueblos como una | 
propiedad: mas la democracia repele una base que lo” po- 
ne en estado de ser poseido, volviéndolo cosa, y se reserva 
. el derecho de soberanía para variar la forma de gobierno ` 
á su placer. De aquí proviene la distinta manera de ver- 
se este-delito en ambas formas de gobierno. El militar 
que sirviendo á la República se pronuncia contra ella, la 
traiciona, la vende, falta á:la fé prometida; pero el hom- 
bre que nunca la ha reconocido, ni: servido, será un ene- 
migo, mas nunea traidor. ¿No gon. estos mismos lòs prin- 
cipios que hemos alegado los demócratas: al ser juzgados 
„por. el. bando. opuesto? La verdad siempre.es una é inva- 
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riable, y estamos en el-caso de ser'inparciales y. justos, ó 
abjuramos de la democracia y de la razon. 

¿Cómo negar que mi cliente ha pertenecido á la idea 
conservadora, defendiéndola con las armas en la mano? 
¿Cómo négaremos nosotros que del mismo modo hemos 
luchado por la libertad? Esta se ha establecido en todas 
partes con mueha.- lentitud por causas que son muy com- 
—prensibles, y el terreno que gana cuesta sangre y cruen- 
tos sacrificios. Puede decirse que nosotros somos los 
revelados contra ese cúmulo de elementos reaccionarios 
que embarazan y retardan el plantel de las instituciones 
-= republicanas. En esta última revoluciof, debémos dis- 
tinguir dos épocas, la de intervencion francesa, y la de la 
guerra civil que le siguió á consecuencia de aquella. Se 
vió palpablemente, que mientras Maximiliano dando le- 
yes de progreso quiso apoyarse cn el partido. puro, lo- 
grando que algunos refractarios y traidores le siguiesen, 
el bando conservador observó una política hipócrita, has- 
.ta que al terminar el apoyo francés, pudo hacerse de la 
persona de aquel Príncipe de Hapsburgo, haciéndolo re- ` 


= troceder de las intenciones que habia manifestado para 


salir del pais, Anno manifiestas con su viage á Ori- 
zaba. . 
- Es ya un estrangero el que se megola en nuestros asun: 
tos. domésticos; un -resto de la -intervencion quo lo habia 
abandonado á sù suerte, y empezaba una nueva era con 
el partido conservador. Tal fué la opinion de la prensa, 
tal se juzgó:en todo en el pais y tal es la verdád desnuda. 
El partido conservador lo tomó como cualquier otro éle- 


A 
_meñito de guerra contra —nósottos, como se' aprovechó de 
las armas y parque inservibles ya para los franceses. 

En este estedo de cosas llegó Miramon á Orizaba, sin 
haber sido de los que hubieran sostenido la interveneion 
como otros muehos, de principio á fin, sino de los que veia 
á Maximiliano ya convertido en instrumento del partido 


á quo pertenecia, y aur conservaba el nombre de Empe- 


- rador, el que sin: duda le dejaron para evitar la desunion 
que necesariamente debia sobrevenir entre-los aspirantes 
. al poder. Si se hubiera conseguido un triunfo, nò se 8a— 
be la suerte que hubiera corrido Maximiliano. Probable- 
mente la del desgraciado Iturbide. E 
. Se eneendió la guerra civil nuevamente, y es el cargo 
cierto de mi defendido por sus seis meses de permanencia 
en el ejército contrario. Este cargo debemos unirlo á sus 
- antecedentes políticos, para que forme un todo. Peligroso . 
- es un hombre que no está conforme con las instituciones 
de su pais y ha figurado en él, y aun más, ha tenido las 
armas en la mano. La Nacion está en su derecho qui- 
tándole el poder de obrar. -Precaverse del mal es una 


- necesidad para la propia conservacion, un deber de todo 


he gobierno que: cumple á su pesar. | | 
- . Pero este derecho, este deber no se estiende kasta y qaf- 
| tar la vida, precisamente porque es preventivo, y si el te- 


-: mor fuera la norma, tendriamos que sacrificar un número 


considerable de los que han sido, son y aun pueden ger, : 
gofes de revolucion. Con arreglo al derecho de gentes lo 
prohibe espresamente el art. 23 de la Constitucion, aun 
antes: de que se. hayan combi las iS Pa- 
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ra la abolicion, dice, de la pena de muerte, ei á car- 
go del poder administrativo el establecer á la mayor bre- 
vedad el régimen penitenciario. Entre tanto queda-abo- 
lida para los delitos políticos, y no podrá estenderse á 
otros casos, mas que al traidor á la Patria en guerra es- 
trangera «ce. 

¿En qué consiste que D. Miguel Miramon ha . podido 
ser muy bien muerto tan pronto como se le aprehendió, 
á despecho de la ley constitucional? En que la necesi- 
dad y conveniencia del momento, es la suprema ley, es 
la ley natural, es la de'la propia conservacion, es la ley 
marcial que está en el pecho del que manda, y que no 
tiene sujecion. Supongamos que hubiera quedado algun - 
reato de ejército y se hubiera temido la fuga para reunir- 
se á él: supongamos cualquier otro caso de igual natura- 
leza, nadie podria poner en duda la conveniencia, ni ha- 
bria la mejor queja. | 

Pasado ese momento, el prisionera queda al abrigo de 
Jas leyes, y estas son las de la guerra, las de las Naciones, 
sin tener en cuenta la ley marcial 6 aquellas que han ser- 
‘vido. en cada circunstancia especial, y sobre todo, con la 
ealvaguardia de la Constitucion. Seria preciso que vol- 
vieran á presentarse otra necesidad, 7-conveniencia apre- 
miantes, para formar un juicio gumarígimo ô ninguno, y 
atender al motivo que obligaba á obrar así. 

Pero ¿se trata de justicia, de leyes cuyas prescripcio- 
nes son generales y comprenden á todos los de que ha- 
blan? No lo vemos así. Por el contrario, mi opinion la | 
- confirma el Supremo Gobierno cuando al fin de su comu- 
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nitacion se espresa en estos términos, despues de disponer 
- de los tres encausados: «Respecto de Jos demas gefes, ofi- - 
ciales 6 funcionarios aprehendidos en Querétaro, se servi- 
rá V. mandar al Gobierno listas de ellos con especificacion 
de las- clases ó cargos que tenian èntre el enemigo, para 
que se pueda resolver lo que corresponda segun las cir- 
cunstancias de Jos casos.» | P 

Yo no encuentro mas fandaménto, sino que Ja Nacion 
toda aunque permanece en estado de sitio, pero por lo 
mismo creo que D. Miguel Miramon no puede juzgarle .. 
hasta que se restablezca el órden Constitucional, y mu- 
chó menos por delitos que corresponden á otra órden de 
` procedimientos, segun los cargos que se le han hecho, y 
dista mucho de poderse llamar delitos notorios por hechos 
aislados, 6 lo que se llama el cuerpo del delito- Podrá 
decirse delito notorio, haberséle cogido con las armas en 


la mano en una batalla; podra llamarse delito notorio, sa 


constante adhesion ál partido conservador; pero no es - 
notorio el grado de la responsabilidad que pueda resul- 
tarle de los hechos de la ocupacion de caudales, de los 
asesinatos de Tacubaya en que caben esculpaciones y la 
discusion de una causa criminal. | 
«Lo; primero que vendria á darnos en los ojos, por ejem- 
plo, en lo de la ocupacion de caudales, habria de ser ese ' 
cúmulo de contestaciones diplomáticas de la época con la 
Inglaterra, los compromisos que quiso reportar la Nacion, 
y sobre todo, entre cuantos se habia-de dividir la respon- 
sabilidad pecuniaria. En lo de Tacubaya acaecería lo 
mismo en cuanto á la culpabilidad de omision, única que 
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puede átribuirse -á'mi-cliente. - Pero sobre todo, siendo 
esos hechos anteriores al delito porque ahora se le juzga 
y perteneciendo á leyes de otra época, les corresponden: 
otra especie da procedimientos. Imputar el delito de omi- 
sion, Suena muy mal, pues que es reconocer una autoridad 
. que notoriamente no podria ejercer. 

Que al hacerse cargo á un reo del delito presente se 
traiga á colacion su conducta política anterior en general, 
nada mas justo; pero cuando por ella se formulan cargos, 
todos y cada uno de ellos: deben estar plenamente pro- 
bado», y seria complicar este mismo proceso acumulan- 
do b elci y E notorias con las que no 
lo son. 

Convencido yo de que D. Miguel Miramon habia tenido 
complicidad verdadera en los asesinatos de Tacubaya, no 
esa responsabilidad moral y de partido, sino mandándolos, 
concurriendo á ellos, aconsejándolos ó aprobándolos, me 
separaria de esta causa y no seria ni defensor; por mas 
que á él hubiera debido la vida. 

Nótese que el Supremo Gobierno apenas hace de cargo 
general de obstáculo y amenaza contra la paz y la conso- 
lidacion de las instituciones por muchos años. En efecto, 
mi cliente ha sostonido desde su niñez, puede decirse, al 
partido retrógado, lo ha confesado varias veces; pero de 
intento no quiere entrar al fondo de las cuestiones sobre 

falta de consolidacion en nuestras instituciones republica- 
nas, porque tendria que culpar á toda la N acion. 

Ya he dicho que mi cliente puede ser una amenaza en 

. estas circunstancias, y que la: prudencia exije guarecerso: 


de él. Peró contésteseme con esta propia franqueza, si 
es la muerte el remedio, siel hombre no es susceptible 
de convicciones, si la sociedad no tiene la fuerza bastante 
para contener, no Á uno ni das revolucionarios, sino á la 
revolucion entera? ¿A quién podemos temer, si sabemos - 

aprovechar el espléndido triunfo-que estamos obteniendo 
- sobre el enemigo de la democracia? Toda revolucion po- 
lítiċa tiene intermitenoiasį pero la presente aparece con 
todos los caractéres de duracion. Si la fuerza del poder 
está en los beneficios, en:los sentimientos que inspira, en 
la veneracion, reconocimiento y amor que exijirá de nog- 
| otros sus luces, su vigilancia y! su equidatl, no hay dada 
que todo debe esperarse es un gobierno verdaderamente 
democrático, porque es el mismo pueblo el que tiene las 
riendas del poder. 
Pues bien, al esperar un porvenir como el que se pre- 
para y á medida que tenga mejores, fundamentos, inútil 
es que la justicia desarrolle. toda su severidad contra 
quien acaso á esta hora está deséngañado de los males 
que su partido ha ocasionado al país, y que ha rechaza- 
do las halagieñas proposiciones que en la misma Fran- 
- cia se le hicieron para unirse á la infame y criminal in- 
tervencion. ¿Cómo podriamos ponerlo en paralelo con 
los espúrios hijos de México, Gutierrez Estrada, Almón- 
te, Lares, &o., y los traidores á su mismo bando que ocu- 
-paroni los primeros puestos civiles, al lado de los carnicerog 
sicarios de la Fráncia? - En D. Miguel Miramon nunca - 
80 ha visto la hipocresía del Ed sino la enemistad 
franca del que defiendo una iden. ES 
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La historia de hoy que está pasando delante de nues- 
tros ojos, nos presenta un gran ejemplo que seguir. Je- 
ferson Davis, se mantiene en prision en los Estados-Uni.- 
dos del Norte por temor de condenarlo á muerte, abolida 
esta pena por la civilizacion del siglo, para los delitos 
políticos. El general Leo, uno de los mas bravos defen— 
sores del Sur en su guerra de Independencia y esclavitud, 


- Be encuentra dirigiendo el establecimiento de Washington . 


en el Estado de Virginia, de donde hace may, pocos dias 
acabo de ver la patente de un jóven educando firmada de 
su mano. No cito ejemplos de Europa, aunque no gon 
raros, porque en política ha sido tan varia como los inte— 
reses que hań guiado las cuestiones de sucesion en las 
monarquías.. | r | 


Tal es el republicanismo que nio admite los principios 
de la fuerza, cuando por sí solo y sin esfuerzo se sostiene. 
Entre nosotros, es verdad, quedan no pocos restos del 
antiguo régimen, porque hay muchos aun fanatizados; 
pero el tiempo curará esa llaga podrida, y en cuanto á 
hechos de armas, nada tenemos que temer, porque la de- 
mocracia es invencible. Ya no hay que pensar en la 
guerra, sino en la reconstruccion de nuestro edificio social. 


Las revoluciones son hijas del malestar de los pueblos, 
y fué necesario un gran esfuerzo de la Europa para sus- 
pender momentáneamente la paz que gozaba la Repúbli- 
ca en 1861 y 62, que habia unos restos insigaificantes en 
los caminos y encrucijadas de esos bandidos que no tienen 
opinion y especulan con la suerte del pais. 


Èi a lO 


Mi defendido, por. rtanto; nO. puede ser. condenado á 
muerte tratándose del delito político, decidida como está 
la cuestion por nuestra carta, despues de tantos siglos en 
que se ha debatido. Está. reconocido, que, como dice 
Benjamin Constant, en su curso de política constitucio- 
nal. «En un país en que la opinion estubiera tan opues- 
ta al Gobierno, que llegasen á serle funeatas lag conspi- 
raciones, las leyea mas severas no alcanzarian á librarle 
-de la suerte que esperimenta toda autoridad contra la 
- que se declara la opinion. Un partido que no es temible 
sino por su Gefe, puede dejar de serlo aun existiendo és- 
te: se ecsagera mucho la influencia de los individuos, y es 
ciertamente mucho menos poderosa de lo que se piensa, 
sobre todo, en nuestro siglo. Los individuos no son sino 
los representantes dela opinion; cuando estos quieren ir 
contra ella, el poder viene. á tierra: si por el contrario, 
aquella existe, aunquese quite la vida á alguno de sus 
representantes, encontrará á otros, y no se conseguirá 
con esto otra cosa que complicar la situacion. En fin, la 
pena de muerte deba reservarse para los criminales in- 
corregibles; pero los delitos políticos que están unidos 
. íntimamente con la opinion, con las preocupaciones, con 
los principios que se han adquirido en la educacion, ( Con 
el modo que cada uno mira las cosas, pueden coneiliarse 
con los efectos. mas dulces, y"eon las mas grandes virtu- 
des. El destierro es la pena natural, la que motiva al 
género mismo de la falta, y que apartando « al culpable de 
las circunstancias que le han hecho tal, y poniéndole en 
cierto modo en un estado de inocencia, le. proporciona 
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medios de convencerse así mismo, y «de volver á entrar en 
el camiño de la virtud.» 

Insistiré por lo mismo en probar que debe absolverse 
del cargo de traidor á la Patria en guerra estrengera, 
como cómplice en la intervencion. Basta que se intente 
probar por inferencias 6 presunciones, para que el delito 
no sea notorio, y por Consecuencia, para que admita 
la misma especie de descargos; ó entrar al exámen mi- 
nucioso que demandan los hechos en que se fundan los 
indicios. a bo 
Las presunciones las contesto con pruebas. Existe 
una carta impresa en los periódicos de los Estados-Uni- 
dos, Paris y México, en que contestando al traidor Al- 
monte la imputacion que hace á mi cliente de que no se 
adhirió á la intervencion por ambicioso, le dice clara y 
terminantemente que uunca se habia propuesto vender á 
su Patria. Luego no le comprende - el art. 1? de la ley 
de 25 de Enero de 1862, en ninguna de sus fraceiones, 
pues aunque la 52 habla de contribuir á la -organizacion 
de un Gobierno, Miramon no contribuyó, ni el empleo 
que aceptó fué del invasor ni de pessona delegada por él, 
estando ya coñcluida la intervencion. No.le comprenda 
el art. 22 que habla de piratería. Y no el 3?, porque. la 
- rebelion supone “el principio del desconocimiento á la 
autoridad, como lo esplica Wattel en su derecho de gen- 
tos. Secomienza por Ja seđicióń, que es la reunion 
tumultuaria del pueblo. Declerándose contra log depo- 
sitarios de la autoridad pública, valiéndose de la fuerza, 
es sedicion, y cuando yx el mayor número de una ciudad 
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ó p pradinis no obedece al Soberano, es sublevacion. Es- 
to fué lo que quiso evitar la ley de 25 de Enero y que 
_ no las hubo'en el país. La interpretacion es tan clara, 
cuanto que hablando de las penas reune las fracciones 13, 
23 y 53 de dicho art. 8° que trata de rebelion y alzamien- 
“to sedicioso. 
= Permitiendo aun mas, que Miramon tibia com- 
prendido en algun art. del cap. 3%, la pena de muerte que 
fulmina, no podria aplicarse porque lo resiste la Consti- 
tucion y el derecho de gentes. «Las faltas comunes á- 
muchos, dice el mismo autor citado, se castigan “con pe= 
nas comunes á los culpables.» Ea decir á toda una Ciu- 
dad. hs i | 
_Entremos á otra cuestion «de la mayor importancia. 
Wattel que solo escribió para los soberanos de Europa 
desconociendo el derecho Contitucional de las Repúbli- 
cas tan modernas como la nuestra, supone cap. 8 par. 
187 tom. 8 que no hay mas que una obligacion de con- 
ciencia en el soberano, emplear sin necesidad un medio de 
hostilidad, euando pudieran bastar medios mas suaves, 
no siendo responsable sino á Dios. Esta doctrina es muy 
conforme á las monarquías que traen su orígen de la Di- 
vina Providencia, . siendo todo poderoso en sus resolucio- 
nes; pero cuando la Constitucion de un país señala los 
medios con que se ha de vencer al enemigo, y los límites 
de poder discrecional, nadie puede traspasarlos sin faltar 
no solo Á su conciencia sino Á sus mas estrictos deberes. 
El inmortal Washington, perdió algunas batallas en la 
. guerra de Independencia, y no emprendió otras muchas 
22 
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porque cumplido el tiempo de enganche de sus soldados, 
no le era lícito obligarlos á pelear segun la ley, y así se 
quejaba al Congreso cuando el ataque á Boston: «No 
hay en las páginas de la historia, decia, un caso como el 
nuestro. Mantener un punto á tiro de fusil del enemigo 
sin municiones y al mismo tiempo desbandar un ejército 
y reclutar otro, á la vista de cerca de veinte regimientos 
británicos, es mas de lo que con probabilidad se puede 
_ emprend.r.» Biese respeto se debe á la ley en lance tan 
apurado, con mayoría de razon cuando se trata del casti- 
go y no de medidas urgontes y necesarias para cnmplir 
con el objeto de la guerra, quo solo es.rendir y doblegar 
al enemigo en el acto de la“ oontienda. Esas facultades 
discrecionales, mas bien existen en los generales en Gefe, 
por la ley marcial, y teniendo que obrar necesariamente 
en circunstancias dadas. 

Yo he leido y releido la comunicacion del Supremo 
Gobierno, y á menos de un error muy grave de mi en- 
tendimiento, no dice que el Consejo aplique las penas se- 
ñaladas én el decreto de 25 de Enero de 62, sino que se 
sujete á él para la sustanciacion, Á pesar de haber sido 
dictada para otros casos añade. Puede decirse tambien 
que adopta la clasificacion de los crímenes. Veamos su 
testo: «procediéndose en el juicio con entero arreglo á los 
artículos del sesto al undécimo inclusive de la ley de 25 
de Enero de 1861, que son los relativos á la forma de. 
procedimiento judicial.» Pero antes ha manifestado .tam- 
bien que “se proceda al juicio que dispone la misma ley 
- €n otros casos, para que de ese modo se oigan en este las 
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defensas que quieran hacer los acusados y se' pronuncie 
la sentencia que corresponda en justicia.» 

Es tan claro como la luz que el Supremd Gobierno no 
- quiso señalar de la ley la parte penal, porque entónces 

no habria habido juicio, ni tendria libertad el Gonsejo pa- 
ra pronunciar læ sentencia que creyera justa, esa liberiad 
tan absolutamente necesaria para oir y pesar el cargo y 
las escepciones de los reos, y formar el juicio recto que 
demandan las altas y sublimes funciones de un juez. Fá- 
cil-hubiera sido haber dicho que se juzgaran con arreglo 
'Á la ley de 25 de Enero en toda su estension, sin marcar 
artículos nominalmente, lo que entonces habria resultado 
innecesario. Ademas, verdaderamente entónces, ya ven- 
drian condenados los acusados, lo que úo se puede sospe- 
char, sin injuria del Supremo Magistrado cuya intencion 
está manifiesta. La responsabilidad toda es del Consejo, 
y no podrá declinarla, como.la de todo Tribunal, y por 
eso entro confiado en su rectitud á reasúmir en Pocas pa- 
labras mi defensa. 

Todo crímen tiene sus grados, que se dle princi- 
palmente de la intencion y del daño hecho á la sociedad 
Ó al individuo; mas el delito cometido entre muchos á ca- 
da uno se castiga, segun la parte que hubiere temado en - 
él, pues que la satisfaccion ha de medirse por la ofensa. 
- No se requiere ser jurisperito en la materia, para conocer ' 
esta verdad que está en el corazon de todo hombre hon- 
rado. D. Miguel Miramon nunca quigo unirse á la intr- 
vencion estrangera y lo manifiestan todos sus actos. ¿Qué 
importa haber estado en Gnadalajara y recibir uua oomi- . 
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sion, hijo todo de las cirounstancias del país; cuando sus 
actos manifestados públicamente patentizan su no confor-. 
midad con el invasor? Habiéndole mandado para que 
levantara un batallon, los franceses conocieron su error, 
€ inmediatamente lo desterraron á Berlin por conducto de 
Maximiliano. ¿No son estas y las demas pruebas aduci- 
das por mí de que no ha habido intencion? Es un prin- 
, cipio recouocido que el acto por sí mismo no hace al 
hombre culpable á menos que su ánimo lo ses. El inten- 
to y el acto deben concurrir para constituir el crímen. ` 
Millares de hechos mas graves pudieran citarse, en que 
la prudencia y la justicia del Supremo Gobierno, ha tọ- 
mado en consideracion escepciones da está especie casti- 
gando con penas suaves y correccionales. 

Tomados los cargos de la historia yo.no puedo enlazar 
la intervencion estrangera que ya no existia, cuando to- 
mó parte mi cliente con Maximilano, y sí concibo fácil- 
mente la continuacion de la: guerra civil, en que este 
último servia de auxiliar y de medio para los fines del 
partido conservador; de manera que para Miramon es el 
- mismo y único cargo, el de trastornador de las institucio- 
nes democráticas, que dista una inmensidad del de traidor 
á la Pátria en guerra estrangera, y de las innumerables 
- responsabilidades de aquellos que la promovieron y 808- 
“tuvieron hasta el fin. 

La equidad sigue forzosamente á la ley, siendo la na— - 
turaleza, la justicia y la razon su guia, por los principios 
generales á que debe sujetarse la sociabilidad. No basta 
aber la letra de las niyo para poderlas aplicar. Son un 
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j lenguaje muerto, que solo puede recibir la coordinacion 
_ de todas las circunstancias que forman la correspondencia 
del acto con la prescripcion legal. La ley castiga de 
-~ muerte al homicida, por ejemplo; sin embargo, como su- 
pone el dolo, el ánimo. deliberado, la perversa intencion, 
luego que no se manifiestan estos datos en toda su esten— 
sion, el juez declara que tal clase de homicidio no es el 

-que la ley castiga de muerte, y óntra el arbitrio judicial, - 
6 lo que es lo mismo, la equidad. Lo propio sucede en 

toda clase de delitos y crímenes. El Supremo Gobierno 

le acaba de dar la norma á este Consejo. Sujetos todos | 
les prisioneros á una misma ley, ha hecho la clasificacion 
de mas ó menos culpables, y así ha fulminado las penas, 
tan en nombre de la Nacion como este Tribunal puede 
hacerlo. Líbreme Dios de que se entienda pido la muer- 


- te para nadie, mis convicciones particulares me alejan de 


ese cargo, siendo enemigo acérrimo de tal acto, y no sé ' 
contradecir los principios qué profeso tan antiguos como 
públicos. Hago esta advertencia en fuerza de mi deber, 
cuando en un mismo proceso se reunen tres reos con di- 
verso grado de criminalidad. D. Miguel Mirámon no eg 
cómplice de Maximiliano en la empresa de intervencion. 
Este pudiera ser cómplice de:aquel en la guerra civil. . 


Dúdase cual es la ley que debe aplicarse al caso en- 
_cúanto á la pena. Para mi modo de ver no pueden ser 
Jas comunes que abrazando á todo un pueblo, á toda una 
ciudad ó á toda una Nacion, salen de la esfera del aisla- 

do delincuente que ofende á la sociedad entera con un he- 
cho tambien coman. Los delitos llamados políticos, -no 
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son ni pueden ser de la misma clase, porque no se ceme- 
ten todos los dias. Estos traen consigo un sacudimiento 
, general, aquellos demasiado parcial. Un delincuente, y 
hasta cierto número determinado, cabe en una ley comun. 
¿Cómo hiciéramos caber tanto delincuente en una ley que 
despoblará el país? 


Tales son las causas porque los delitos que se denomi- 
nan políticos, se miden, se clasifican con aquellas reglas 
que dá el derecho natural y de gentes, siempre como re 
sultado del derecho público de unà Nacion. Así por 
ejemplo, nuestra ley fundamental se encarga del caso de 
una invasion (art. 128) Ó trastorno grave, guerra civil, y 
sus mandatos están conformes con el derecho natural y de 
gentes, reservándoso la facultad de disponer en general 
para cuando la revolucion hubiese terminado, recobrando 
la snberanía plens de la Nacion. Blackstone al esplicar 
lo que debe estenderse por la ley civil, dá como primera 
regla la siguiente: «no es la órden transitoria y repentina 
do un superior concerniente á una persona particular, sino 
alguna cosa permanente, uniforme y universal. Pues 
bien, tan pronto como no puede ser universal por el moti- 
vo que ser fuere, y especialmente por su inposibilidad de 
aplicacion uniforme y permanente, debemos buscar otra 
que lo sea, y por la cual hemos de juzgar. Esta es, re— 
pito, la del derecho de la guerra, el de gentes, en que ca- 
be la latitud que presenta la conveniencia y la nece- 
sidad. | ; 

Una de las distinciones mas marcadas que yo encuentra 
` es, que así como la ley civil no debe tener efecto retroac- 
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tivo en su aplicacion, por el contrario, el dercolo de gen- 

tes, solo vé el estado £ctual, y determina de lo pasado, 

con referencia al porvenir y seguridad del pais. 

Este es el que se encuentra hoy en, vuestras manos, 
ciudadanos vocales, y el que ha puesto á vuestra disore- 
cion el Supremo poder de la Nacion. 

Mis luces son demasiado débiles' para indicar el cami- ` 
no que debe irse. Carezco do datos para saber el 
estado que guardan nuestras relaciones estrangeras en 

_ este momento, y respeto bastante las decisiones de mi 

(robierng, no teniendo ánimo de oponerme á ellas, sino de 

usar el mas noble y satisfactorio derecho de abogar por el 

caido. 

La guerra interior aun continúa, si bien tocándo á su 
_ término indefectible. Y bajo. el patrocinio de mi cliente, 

- creo defender la Constitucion de 857, que me ha servido 

de égida y de testo. Me he ceflilo á la estricta justicia, 
tal como la concibo, siendo mi convencimiento que D. 
Miguel Miramon no ha traicionado á su Patria en el van- 
_dalismo que nos trajo Napoleon III, por mas que haya 
servido á un partido. que todo él en comun es el que re- 
porta el cargo de las desgracias del pais, oponiéndose 4 
gu voluntad soberana, y que á un individuo por prominen- 
_ te que haya sido en él, no puede imponérsele la pena ca- 
. pital, prohibiéndolo la Constitucion federal. 

Prisionero despues de haber rendido su espada, no. se 
encuentra en el caso de aquellos que se cojen en el calor 
del combate, y de cuya vida se puede disponer en el anto, 
pi se le considera como enemigo peligroso todavía, todos 
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los deas pertenecen 4 la humanidad segun las leyes da 
- la guerra. Escuchemos.á la fria razon, y mi defendido 
se habrá salvado. aa 

Ella mediante, suplico al Consejo se sirva absolver del 
cargo de traidor á la Patria en guerra estrangers, á D. 
Miguel Miramon, é imponerle la pena estraordinaria que 
merezca por su conducta como partidario en la guerra 
civil, con arreglo al art. 48 trat. 8 tít. 5 de la órden ge- 
neral del Ejército, lo cual es de hacerse en estricta justi- 
cia que protesto con lo necesario, etc. 

Querétaro, Junio 13 de 1867.— Lic. Ignacio de Jáu- 
regui. | | ` 


` 


Señor: —Cumple al primero de mia deberes, al ejercicio 
mas noble y satisfactorio de mi profesion, encargarme, 
lleno de los temores que mi pequeñez me inspira, de la 
grave cuanto delicada defensa del Sr, D. Miguel Mira- 
mon. Y si bien el conocimiento de mi insuficiencia hizo 
que rehusase desde luego la eminente confianza que se me 
dispensó; era de mi obligacion sacrificar mi amor propio 
Á mi deber de abogado, y hacer frente á un negocito tan 
erizado de espinas, que ha de tener publicidad en las na- 
ciones civilizadas, en todo el mundo, porque el proceso de 
mi cliente es el del Archiduque de Austria; porque es una 
de las causas mas célebres en el foro mexicano, la única 
en su género y la de mas inmensa gravedad. 

Me animó ademas, para vencer mis justas resistencias, 
- a confianza que me inspiran los jueces que han de decidir 
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de la jarlo de mi defendido. No es de valientes republi- 
canos, que han sido pródigos de su sangre en los campos 
de batalla, derramar la de un enemigo vencido 6 inerme. 
No es- de soldados del pueblo, que han luchado tantos 
años en defensa de los principios liberales, conculear co~ 
mo jueces, el de que: «Por delitos políticos no se puede 
imponer pena de muerte.» Principio: que se conquistó 
con la sangro de los Ocampos, Degollado, Valles y miles 
de mártires de la libertad, y sábiamente consignados en 
el art. 23 de nuestra Constitucion. No es por último, de 
los defensores de la libertad y de la reforma, desmentir 
sus antecedentes no haciendo ahora _lo que siempre han 
hecho. Es glorioso el gran partido liberal venciendo á.. 
sug enemigos en el-campo de batalla; pero mas glorioso, ` 
mas sublime es aún, perdonendo, espensando y dando 
- libres á los vencidos. - 


Fs ademas bien conocida á los Señores del Consejo la 
` amplísima libertad dol abogado defensor para razonar en 
- favor de su defendido. Ella se funda en lo mismo que la 
defensa, en el derecho natural, que todos conocen y que 
nadio puede derogar y menos impedir que tenga efecto. 
Ese mismo derecho obliga á los jueces á oir yj jazgar in- 
dependientemente de opiniones polítieas, pnie ni res- 
petos de ninguna clase. 


Con tal convencimiento, c con la seguridad de que los li- 
berales de hoy, son los de hace cinco años, los de hace 
. diez, los de siempre, puedo entrar en materia seguro de 
que se me ministrará cumplida justicia. Y hé aquí el 
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motivo de que haga escuchar mi voz en tan solemnes mo- 

mentos. | | i 

Dos clases de cargos se. han hecho al Sr. D. Miguel 
Miramon. Son los unos, los relativos á su complicidad 
en-la usurpacion del poder público, son los otros, los per- 
tenevientes á varios delitos de subversion, militares y aun 
del faero comun. El buen órden pide que me encargue 
de unos y otros segun la division indicada. 

Pero antes de proceder á ello, Señorés, no puedo me- 
nos que hacer á ustedes presente la deformidad del pro- 
ceso, que consiste en su absoluta carencia de datos. En 
todo él no se encuentra una sola justificacion, un solo pa- 
pel, la prueba mas ligera que directa Ó indirectamente 
funde los cargos hechos á los reos. | 

Se dirá que son de pública notoriedad y, que no nece- 
sitan de justificarse. Permitiéndolo sin conceder: ¿pero 
todos ellos tienen esa notoriedad? ¿cada uno consta al pú. . 
blico como la luz meridiana? 


Veo, Sefiores, que suponiéndose los hechos como exis- 

- tenteg é incontrovertibles, se dan por consumados; y no 

ocupándose el proceso de probarlos, se tomó á los reos su 

declaracion inquivitoria, y, acto contínuo, su confesion 

con cargos. Si esta, que es la contestacion del pleito, 

ha de fundarse en las constancias procesales, debe ser la ` 
espesion y' resultado consiguiente de los trabajos del su- 

mario, ¿de dónde ó cómo se podrá srgüir á alguien por lo 

- “que no existe, y deducir una consecuencia de un antece- 
~ dente que no se ha consignado? 

Ni le ley de 25 de Enero de 1862 ni la de 1857 y Or- . 
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denanza militar, á que se refiere aquella disposicion, es- 
cluyen el deber de justificar el euerpo del delito y el deli- 
to mismo, por angustiado que sea el término de sesenta 
. horas concedido para la formacion del proceso. Ni podrian 
mandar semejante monstruosidad; porque la prueba y la 
esculpacion son de derecho natural, y sin ellas ni puede 
haber pleito ni guzgadores que den su juicio afinado 
sobre él. | | ` 


Tampoco escusa lo angustiado del plazo. En buena | 
lógica, si el coneedido por-la ley, á fin de que se forme. 
el proceso no es suficiente para la debida justificacion, lo 
único que se infiere es que la ley es impracticable, pero ` 
nunca podrá deducirse, que por tal motivo, han de omi- 
tirse las diligencias necesarias á la averiguacion de la 
verdad, prevenidas por nuestra legislacion, por el sentido 
comun, por la misma esencia de las cosas y por las leyes 
y costumbres de todos los paises civilizados del mundo. 


Menos aun escusa la pretendida notoriedad de los he- 
- chos. Suponiendo que los de que se hace cargo al Sr. . 
Miramon la tuviesen,. se puede preguntar, sin nota de , 
temeridad: ¡Cuál es la regla de buen crédito para cali- 
ficar esa notoriedad? ¿Será acaso la conciencia, el con- 
vencimiento persenal del juez de instruccion? 

Regla tan falible, ten singular, tan varia, como la ca- 
beza de cada hombre, no puede ser la base adoptada por ' 
la ley y por la buena jurisprudencia. Un fiscal verá no- 
toriedad donde otro no la encuentra. Y un juez reputa- 
rá obscuro ó dudoso lg que otro concibe como olaro. 


/ 
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Quedaria entónces ls justificacion procesal consignada 


` Á la inteligencia, mas ó menos despejada, imparcial y des- 


preocupada de los que intervienen en las causas po.íticas, 
y la norma de sus procedimientos y juicio final, sería su . 


voluntad absoluta, sin responsabilidad, sin recurso ulte- 


rior, sin esperanza de mejoría, puesto que á nadie se pue- 
de hacer responsable de pensar; sentir y querer, como 
pionga siente y quiere 

No sé me oculta yue algunos criminalistas, poco filan- 
trópicos, asientan que no es necesaria la prueba acerca 
de los hechos notorios, de cuya existencia, nadio, sin ser 
loco, puede dudar. Pero prescindiendo de que esas doc- 
trinas jamas han estado en usò en la práctica criminal, 
hay que decir: que la pública notoriedad, 6 fama notoria, 
consiste en la opinion general que acerca de cierto hecho 
tienen los vecinos de un pueblo, afirmando haberlo oido de 
personas fidedignas. Su fuerza depende de la mayor ó 
menor consistencia que tenga aquella opinion, así co- 
mo fgunbien del mayor ó menor crédito de las personas | 
de quienes se origina. Leyes 8 y 14, título 14 parti- 
da 3? | | 

-Fundado en estas disposiciones el Dr. Guim en los ar- 
tículos relativos, defiende la notoriedad diciendo: que es 


Ja noticia pública que todos tienen de alguna cosa; y la * 
- divide, on notoriedad de hecho y en notorienad de dere- 


cho, asegurando que la firmeza es el conocimiento gene- 
ral que se tiene de un acontecimiento 6 caso sucedido. 
Como todos los autores, la confunden con la fama públi- 
ca, y quieren, que para que pruebe algo, se derive, en 
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- primer lugar, de personas ciertas, graves, honestas y de- 
l sinteresadas; que se funde en causas prabables; que 86 
refiera á tiempo anterior r al pleito y que sea uniforme, 
constante. perpetua, é inconcusa, de manera que una fa- 
ma notoria no ge destruye por otra. 

Se necesita ademas, que la fama ó notoriedad sea pro~ 
bada con el testimonio de dos ó tres testigos, que depon- 
gan sobre ella, asegurando que así lo siente y cree la ma- 
yor parte del pueblo. Si el Señor Fiscal se hubiera to- 
mado el trabajo de justificar la notofiedad de cada uno 
- de los hechos de que hace cargo á mi cliente, y urgir á 
los testigos por la razon desu dicho, estoy seguro de que 
nada se habria conseguido á este respeto. 


o 


Mas á pegar de que la fama ó notoriedad tenga estas 
condiciones, no hacer por sí misma plena prueba, porque . 
ciotum unius facilé seguitur multitudo: no se. podrá impo- 

- ner pena por ella, puesto que solo en las causas civiles ha- 
de semiplena plueba y la hará plena en ellas en gaigrtos 
casos de escepcion, adminiculada, segun ¡Asegura e. | 
treo, con otras jnstificaciones. Famam non esse perse 
speciem probationis. sed egere adminiculis et substantia 
veri et valere ad inquiremdam, non ad judicandum, et 
circapreparatoria, non circadecisoria. 


- El gran Ferrais, tratando de esta materia diee, que la. 
. fama que prueba, non dicitur nise bona sit, quia fama est. 
argumentam virtutis. Añade, Ut fama probet. multa ree 
quiremtur Primo requiritur quad fama origenem durerita 
- personis gravibus, honestis, fido dignes et non interesatig. 

Secundo: quod haboat cortos autores ot rationabilis, de 
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probabilis causas. Tertió: quod testes deponant de tem- 
pore praeciso ante motam litem. Cuarto: nuod sit unifor- 
mis, constam, perpetua et inconcussa. Termina diciendo: 
Fama regulariter loquendo, de per si non fasit plenam 
. probationem. ` 

Se vé por el espuesto, Señores, que la pública notorie- 

dad, 6 fama notoria, no puede ser un cargo en las causas 
criminales y mucho menos cuando esa notoriedad ho está 
justificada. Seha visto ya lo que quieren las leyes y 
los autorcs para que ella justifique algo en cisrtos casos 
dados ¿En el proceso del Sr. Miramen se ha procarado 
siquiera justificar la notoriedad? ¿Se han observado las ` 
prescripciones que la legislacion y el buen sentido de los 
autores requieren? Lo habeis visto, Señores: en él no hay 
mas prueba de la pretendida notoriedad de los hechos, 
que la cabeza del Señor Fiscal y su conciencia. 

Entrando ahora á la contestacion, análisis y depura- 
cion de los cargos hechos á mi defendido, debo decir en 
pri lugar: que los de complicidad en la usuapacion 
del poder público, no tienen fundamento Signac, nien el 
derecho ni en los hechos. a 

Él Supremo Gobierno Nacional en sus órdenes de vein- 
te y uno del meses próximo pasado, con que comienza el 
proceso, ha colocado la cuestion en el terreno legal y aun 
designado las leyes por las que deben enjuiciarse á los 
procesados. No me es, pues, lícito, dislocarla del espre— 
sado terreno, en que se quiso que se controvirtiera. 

Do lo contrario, y establecida en la palestra del dere— 
cho público y de gentes, podria decir con Filangieri (Le— 


ro 
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-yes del órden social, tom. 39%, pág. 507). «Los actos del 
vencedor, son tan legítimos como los del vencido; dospo- 
' seido de sus atributos temporalmente...... La distincion 
entre el soberano de hecho y' el de derecho es inadmisi- 
ble.» . Podia asegurar çoñ Wattel (tom. 82, cap. 18, per 
totum) gue en la guerra civil los beligerantes deben tra- 

tarse como en guerra estrangera.. Podria defender con 
— Burlamaqui (tom. 82, pág. 101 514) «que la guerra civil 
rompe los vínculos entre los súbditos y el Gobierno y 
quedan en el estado de dos beligerantes independientes. » 
Podria en fin decir en contra de nuestras leyes con el oi- 
` tado Filangieré (pág. 21 allí): «Una constitucion que ` 
infama con el nombre de traicion y de felonía el ejercicio 
legal del derecho de cambiar, al grado de la voluntad del 
pueblo, el prineipio del Gobierno que se ha dado, es 
un atentado directo contra el derecho soberano del mis- 
mo pueblo. Este derecho es inalienable é imprescrip- 
tible. o | | 

Nuestra misma Constitucion ETRE en su ai 127 la. 
facultad de reformarla, sin límite alguno. No kay, pues, 
duda, en que la autonomía de la Nacion mexicana puede 
variarsaal arbitrio y voluntad soberana de la misma. 

Mas la constitucion del trono de Maximiliano ¿fué por 
la voluntad nacional y la libre emision de los vetos de los 
mexicanos? Yo digo que no: y.de ello me es. testigo la | 
conciencia pública, la presencia de cuarenta mil bayone- 
“tes francesas en el paía; los hechos criminales de los adio- 
tos á la intervencion y al trono, las - asalas gloriosas de 
los que las contariaron. —.. =.. a 
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Pero si esto es verdad, tambien lo es que la mayorías 
del país sucumbio á la presion estrangera, que obedeció 
al trono de hecho y que este fué respetado en casi todo 
el territorio nacional. Sin voluntad, es verdad: á virtud 
de la coaccion, pero esto no pnede borrar de nuestra his- 
toria tal hecho consumado. 

En tal estado de cosas cabe muy bien defender á la Na- 
cion por su conducta en este asunte; mas como esto me 
- haria difandir demasiado apartándome de mi objeto prin- 
cipal, solo me permitiré llamar la atencion de los Señores 
del Cosejo hácia el cap. 8?, tom. 1? de la obra del céle- 
bre Reynoso. Allí se prueba hasta la evidencia la obli- 
gacion de los pueblos indefensos en someterse al conquis- 
tador, segun derecho natural y político. 

Esto no quita el bnen derecho del gobierno legítimo 
Samuel de Cocoeus despuos de probar que una cosa es el * 
derecho al imperio y otro su ejercicio Ó posesion, conolu- 
ye diciende: que estas cosas son tan diversas, que uno 
puede tengr un ¿derecho plenísimo y otra una posesion, 
ut contigit in imperio á tyrano usurpato. 

No es, pues estraño, Sefiores, que algunos mexicanos 
de buena fé hubieran aceptado el Imperio. Y ài incarrie- 
ron en ese error; come lo oreo, la equidad: nos manda no 
castigarlos como culpables, porque los errores del enten- 
dimiento á nadie se imputan, y porque de lo contrario se- 
ria necesario castigar Á millones de mexicanos, que, con 
su aquiescencia, con su falta de oposicion, con su fuerza: 
de inercia ni contrariaron al usurpador ni defendieron al. 
Gobierno nacional. 


- 
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Don Miguel Miramon cqníiesa haber puc, 6 qu: 
_regreño del estrangero, al gobierno Imperial establecida, 
de hecho en México. Mas este reconocimiento de un. 
hecho, ¿importa precisa 6 indispensablemente un delito? 

Ageno á las cuestiones de derecho público, por razon de 
su profesion, ¿se puede y debá imputar á mi cliente como 
crímen un error de su entendimiento, una mala califica . 
cion del poder público? Ciertamente no. | 
-© Y si esto es verdad, como en efecto lo es, fluye por 
- consecuencia natural, que el haber aceptado una . comi: 
- gion lo espatriaba, tampoco: debe imputérsele á culpa, 
pues no siendo vicioso el antecedente, no lo son las con- 
secuencias lógicas que derivan de él. 
He dicho que ni el derecho ni los hechos prueban la 
complicidad de mi defendido en la usurpacion del poder. 
Examinado el primero, veamos cuáles son los sogun 
- dos. | 
Ninguno. ciertamente se ais ni piene citarso á ento 
l respeto. 4 
Cuando un puñado de mexicanos votó por el de 
cimiento de un trono en México, llamado al archiduque 
de Austria para ocuparlo, Don Miguel Miramon ni pare 
_teneció á esa junta ni aun estaba en el país. 

En todas las operaciones consiguientes no figura. él 
nombre de Miramon, ni nadie lo denunció como partici- 
ps en ellas; y cuando ha confesado que volvió al país, lo 

‘hace diciendo que prefirió pasar por los estados de Ta- 

e maulipas,;Nueyo Leon, San Luis, y Querétaro, llenos de : 
Sus enemigos políticos, antes que tomar ls carretera de 
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Veracrus; en donde-se hallaban los franceses. Llegado 
á México, porque ya no tenia 'posibilidad para vivir en el 
estrangero, se retiró Á su cesa y familia. | l 

Examinados con imparcialidad los hechos se vé con 
elaridad, que el Sr. Miramon no tuvo participio alguno 
ni en la intervencion francesa, ni en la ereccion del Im- 
perio, ni en el derrocamiento de la República. Todo se 
hizo cuando él estaba ausente, todo sin su voluntad. 

Se me manda decir á este respecto y en confirmacion 

de lo dicho, que el Sr. Miramon ofreció sus servicios al 
Sr. Juarez desde Paris, por conducto del ex-Ministro D. 
Jesus Téran, para hacer la guerra á los francesés. Que 
el Gobierno acepto, y que si el plan no llegó á tener ve- 
rificativo, fué por causas independientes de la voluntad 
de mi cliente. .Aquien así se porta no se le puede,tachar 
de intervencionista ni afranoesado. 
- Descendiendo ahora & cada uno de log cargos en parti- 
cular, hechos al Sr. Miramon,' se advierte desde luego: 
primero, que los cinco con que comienza la confesion re- 
lativa, son por hechos que tuvieron lugar antes del 35 de 
Enero de 1863, en que espidió la ley de esa fecha. 

El Supremo gobierno ordenó .que esa disposicion fuese 
la única regla, para el procedimiento judicial, que debis 
obsequiarse en el proceso. Y siendo un principio dé- 
eterna verdad, consignando en el art. 14 de nuestra Cons- 
titucion, que ninguna ley puede tener efecto retroactivo, 
- se sigue necesariamente que los hechos anteriores al año 
de 62, no es tan bajo el dominio de esa ley, ni puede ser- 
les aplicada, y mucho menos hacerso cargo á mi-'eliente - 


A 
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de ellos. Lo eontrario importaria una aberracion de prit- 
cipios iudisculpables y una verdadera injusticia. 

-Se advierte en segundo lugar, lo que repito y repetiré 
hasta el fastido, que estos cinco cargos, como todos, no 
tienen mas fundamento en el proceso, que'la memoria que 
de ellas hace el C. Fiscal, y para su calificacion, cuantía, 
apreciacion y peripecias, el juicio que de choi plugo for- 
mar á diçho funcionario. 

Se advierte en tercer lugar, que estos cargos son ofi- 
ciosos, arbitrarios y ajenos á la cuestion. Tanto en la 
nota de fojas 1 como en la de fojas 2, se manda encausar 
4 Fernando Maximiliano de Hapsburgo y á sus cómplices 
en los delitos cometidos por éste. Y es claro, que no 
siendo responsable el Archiduque por los hechos en que 
no ha tenido ingerencia, estos ni para él ni para sus . 
cómplices, puedo ser objeto del proceso que se mandó 
formar. 

Se advierte en cuarto Jugar, finalmente, que log repe- 
tidos cinco cargos, se fundan en hechos que la Nacion ha 


. juzgado, el tiempo y los acontecimientos posteriores bor- 


rado de la memoria de los mexicanos, y la histdtis eon- 
signado en sus páginas, como consumados y de una époea 
que pasó para siempre.. El traerlo á colacion en la ac- 
tualidad, el resucitarlos vin interes del momento, ni -fin 
alguno: plausible, solo puede servir para reorudecer log 


ánimos, agravar gratuitamente la posicion de los proce- 


sados y atacar la magéstad de la justicia. 
Mas no ebstante lo dieho, cumple á mi deber y al buen 
n mbre de mi cliente egntestarlos; y así lo haré, sin que- 


— 


ap 
por esto se entienda que convengo en su oportunidad, en 
su justicia y en sus fundamentos, para estimarlog como 
parte integrante de esta causa. | 


Se hace cargo al Sr. Miramon de haber tenido parte 
én la primera rebelion de Puebla. A esto ha contestado 
tan satisfactoriamente, que nada deja que desear. La ca- 
pitulacion celebrada en aquella plaza entre los disidentes 
` y un gobierno, qué gozaba de facultades estraordinarias, 
puso término á un negocio que no puede resucitarse sin 
infraccion del derecho de gentes. Bien ó mal, el presi- 
dente dela época lo concluyó para siempre, porque el 
que capitula nada-se reserva para lo futuro y dá término 
final á la guerra sin consecuencias ulteriores, á no ser 
que otra cosa se estipule. - 


Se hace cargo tambien á mi cliente de la segunda rebe- 


lion de la espresada Ciudad. Con respecto á este cargo 
- es neeegario tener presente que Miramon ya no epa mili- 
tar. Por lo que á mí toca, ignoro el hecho, y no sé nada 
acerca de su certidumbre. Pero gi él tuvo lugar, hay que 
advertir, que no es de pública notoriedad, no es tan elaro 
como la luz meridiana, no es finalmente de la naturaleza 
de aquellos por los que puede hacerse cargo sin temor 
prudente de incidir en error. Tode el mundo sabe que 
la llamada reaccion hiso dos revoluciones en Puebla en 
aquella época. Esto es de pública notoriedad. Mas no 
lo es que fulano y citano, que Miramen y quien se quie- 
- ya pertenecieron Á esa rgacoion. Falta, pues, el fundamento 
yue el C. Fiscal adoptó para sus cargos y recohvenciones; 


en 
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no jo puedo por tanto £ si hemos de ser £ colsecuéntes, ae 
tarso á mi defendida. . : 
, El tercer cargo consiste en,que el Sr. Miramon eqoperó 
eficazmente á sostener la guerra civil, „es decir, á ser 
eonstante reaccionario, y como tal, oponerse á la Consti- 
tucion de 1857. RA esto ha contestado, comó todas los de 
Bu opinion política, que la Nacion rechazó esa ley fanda- 
mental, 
| Recordando log hechos y tados çon imparoiali- 
dad y justicia, es necesario confesar que. todo el partido 
conservador, 8 sin escepcion, rechazó nuestra caría funda- 
mental, no obstante £ su orígen nacional y legítimo: que el 
clamor y escándalo farisáico de los pretendidos piadosos, 


Tás, pastarales y protestas del glero y las armas de los.sol- . 


«dados, „hicieron creerá muchos de buena fé, que en efeo- 
to, la Gonstitucion de ST era contraria á la religion yá 
Jos intereses sociales. ba 

El mismo Gefe del gobierno: la miró impracticable, y 
mirada la cuestion bajo este aspecto, no hay duda en que - 
D. Miguel Miramon es disculpable y sug respuestas satigl 
factorias. Seria injasto hacer efectiva la responsabilidad 
lejana del subalterno, cuando no lo fué la inmediata del 
süperior. ` 
- Mas acerca de estos hechos Ja Naai: y el Supremo 
- Gobierno Han fallado definitivamente y para siempre. El 
. autor del plan de Tacubaya fué perdonado: y es de pú- 
blica notoriedad que coadyuvó á la defensa de Puebla 
| — contra los franseges, por órden y con consentimiento de- 
Sr Juarez. Se vividaron sus debilidades, sus delitos po 
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líticos, gus pasos retrógrados, y el manto de la Patria lo 
cubrió todo. ¿Sería justo que este mismo manto no sirva 
para cubrir á los cómplices del Sr. Comonfort? 
-—— Eg aquel tiempo D. Mignel Miramon era teniente coro- 

nel, empleo muy subalterno respecto.de los que desempe- 
faban los autores del plan de Tacubaya. Sw gofes se 
pronunciaron por ese plan, y Miramon obedeció; pasiva- 
mente al coronel del cuerpo, en lo militar, sin mezclarse 
en la parte política, que á la sazon era muy obscura, 
puesto que las intenciones del Gobierno no eran entera- 
mente manifiestas, y menos aun las de log que esplotaron 
el pronunciamiento, en sentido reaccionario. ¿Puede con 
justicia hacerse cargo á un subalterne por hechos del pre- 
sidente, en que á ciegas tomó parte? 

Estas consideraciones rebajan mucho el cuarfo cargo, 
porque los hechos que contiene no son mas que varian- 
tes y consecuencias de aquel primordial, que dieron 
por resultado un gobierno pazeoidor Á otros muchos del 
país. 

D. Miguel Miramon fué elevado á la presidencia, en 
sustitucion de D. Félix Zuloaga, y elegido por una junta 
de notables. '¿Tocábale á mi cliente dejar acéfalo el Go- 
bierno? ¿Era mas conveniente á la Nacion el estado de 
anarquía, que el tener un Gobierno, sea el que fuere? ¿Y 
«puede imputársele como culpa á Miramon el haber hecho 
esto sacrificio en pro de su Pátria? | 

Ademas es necesario confesar que los títulos á la pre- 
sidencia de D. Miguel Miramon, valen tanto como otros 
cis que han E cope ese puesto, y respecto de los 
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cuales nada so ha dicho hasta eldis. Acostumbrada la ` 
Nacion & variar de mandatarios, comó de estaciones, -Ios 
verdaderos títulos del presidente eran el triunfo ¿ontra 
sus opositorés. El país obedecia, y con su tácita sancion, 
logitimaba el poder, al que se llegaba por un camino tri- 
llado. Pero ya á Miramon tocaron otros tiempos, dueños 
los Estados de fuerzas propias, opusieron resistencia, y 
la no esperada firméra y heróica constancia del Sr. Juarez 
hicieron que siempre se conservara el principio .de Go- 
bierno y la enseña de la legitimidad. 


Supongamos por ua momento que el Sr. Juarez hu- 
biera abandonado la empresa y rotirádose como otros mu- 
chos presidentes yencidos, al estranjero, ¿podria entonces 
tacharse á mi cliente de usurpador de un poder que nadie 
defendia? Resulta en consecuencia, que solo la constan- 
eia del Sr. Juarez, és lo que hace delincuentes Á sus ri 
vales, cuya constaneia es tam contingente, tan. personal, 
tan fuera de lo que se acostumbró siempre, que no puede 
designarse como una regla de derecho público para valo- 
rizar log actos de sus contrarios, y menos como una re- 
gla de derecho criminal para estimar la culpabilidad de 
ellos. 


Arista presidente federal, fué derribado por Santa-Ah- 
na. Si Arista no se hubiera dado per vencido, Banta- 
Anna seria un criminal, mas como aconteció lo contrario, 
nadie ha objetado de ilegítimo 4 Santa-Anna. ¿Pódre- ' 
EROS, pues, aceptar eomo regla de procedimientos el valor . 
6 laFoobardía del Ppresipente rtacado? Señores, sobre 
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-` este punto me acofo al buen sentido y concieneia de us- 


todes. 
- En la época de su Gobierno se acercaron las fuerzas 
constitucionales á México con el fin de apoderarse de 
aquella Capital. La suerte de las batallas les fué adver- 
ga, y el resultado de su derrota multitud de víctimas sa- . 
orificadas en las lomas de Tacubays. Todo estos son 
“hechos de pública notoriedad. 
Mas no lo es, ni lo será nunca, que el presidente Mi- 
ramon haya sido el autor de ese horrible atentado. La 
opinion pública, el justo resentimiento de los defensores 
de la libertad y las quejas de los parientes de los asesina- 
dos, jamtas so han fijado en Iirsmon. Rechazo, pues, 
este cargo como falso, injusto “€ infandado. 

Rechazo igualmente, el de no haberse castigado al autor 
de tamaño crímen. Ni el gobierno actual ni nadie, puede 
'residenciar al expresidente Miramon; en razon de sus 
actos oficiales, porque importaria una contradiccion el no 
reconocerlo y hacerlo responsable. Mi cliente tuvo sus 
razones de política para no castigar al culpable; tal vez 
- la misma razon de estado que se ha ténido presente mu- 
chas veces por todos los gobiernos para disimularse de los 
delitos anteriores, para admitir en las filas de sus defen- 
gores á los que ayer los combatian, para decretar amnis- 
tías. Acerca de las razones de estado, dice un kufon s0- 
lo Dios puede j juzgar. 

. Tambien ha contestado satisfactoriamente el Sr, Mira- 


moa el cargo de la ocupacion de los fondos destinados al 
pago de la convencion inglesa. En este cargo como en 
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| It 
todos los que se hagan al procesado, por sús actos presi 
 deneiales no se puede entrar, sin ineurir en la contradic- 
cion de reconocerlo cómo tal presidente. 

La misma razon de estado que obliga 4 muchos Go- 
biernos y á algunos generales, á echar mano de lo qué 
-encuentran en. obvio de - mayores males, obligó á la ad- 
ministración Miramon á apoderarse de los fondos de Ca- 
puchinas. Si.somos lógicos y consecuentes, es necesario 
confesar que todo el mundo ha heeho mal, 6 nadie. 

Hay además que advertir que si el hecho principal es 
notorio, no lo son así sus peripecias. Ni el Sr. Fiscal ni 
nadie justificará lo contrario, ni podrá sentar como he- 
cho inconeuso que hubo sellos rotos, vielacion de pabe- 
llon inglés, pretesto para la futura intervencion. &c., &c. 

Hasta aquí los cargos anteriores á la ley de 25 de 
Enero de 1862; veámos las posteriores á ella. 

Es el primero haber intentado el Sr. Miramon desem. 
barcar bajo la proteccion de la triple alianza en Veracruz 
Á principios: de 1862. Sobre esto hay que notar, que se 
echan en cara á mi cliente intentos ó conutos de asong 
que no. llegaron á realizarse. l 

Que se suponen algunos que ni son ni pueden ser noto- 
rios .y que no tienen la mas ligera justificacion. ! 

:El simple desembarco no es un delito, y la pretendida 
proteecion de los aliados, se reduce á la amistad del Ge- 
neral Prim. Siel C. Fiscal tiene pruebas de lo contra- ` 
rio, habria sido bueno que las hubiera aducido. No lo ha 
hecho así, y por lo tanto su cergo, sus reconvenciones, 
sus indicios vehementísimos &o., &o., no pasan de la esía 

- 24 


—218— 


ra de fsospehas, que si se hacen honor á su suspicacia n no 
por eso son menos inciertos. 

El segundo cargo consiste en que por segunda vez, ya 
no intentó mi cliente llegar sino que en efecto llegó á 
México bajo la proteccion de la intervencion y de Maxi- 
miliano. Sobre esto ya he dicho lo bastante en el cuer- 
po de este alegato: no haré por lo tanta otra cosa que 
recordárlo al Consejo. Solo añadiré que colocado el Sr. 
Miramon en la calidad de pária político, por haber sido 
esclulúo ue ics arnietías; sin recursos para vivir en el 
- estrangero; de una notabilidad y nombre que no le per- 
mitia vbscurecerse, acaso con menos Jibertad que nadie, 
se vió obligado á reconocer y servir al Imperio, de seis 
meses á esta parte. 

Este cargo además, se puede hacer á todo el país, pues 
todas las clases y todas las personas, con volnntad ó sin 
ella. bajo la presion de las bayonetas estrangeras ó es- 
pontáneamente, reconocieron espresa Ó tácitamente el po- 
der imperial, escepto el número limitado de los que se 
conservaron con las armas en la mano y de aquellos pue- 
bios que tuvieron la dicha de no ser profanados por la 
presencia del soldado francés. 
= Cargo tan universal ns se puede hacer á un individuo 
- determinado, ni á una sola clase por su mismo carácter 
de universalidad; y antes bien deja de serlo convo todo lo 
que sea voluntad espresa ó tácita de la Nacion, aunque 
sea coactada. No diré á este respecto con el Sr. Reyno- 
so «Que un pueblo desamparado de hecho por su gobier— 
no, durante el estado de separacion, deja de ser súbdito 
uyo.» 
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'Tampoco aseguraré con el mismo autor. «Que los pue- 
blos indefensos deben someterse al conquistador.» Estas 
y otras doctrinas semejantes estinguen el patriotismo y 
aniquilan el espíritu público. 

Pero aunque esté de ello convencido, tambien lo estoy 
de los hechos que han pasado á mi vista y que so: de la 
notoriedad pública que tanto agradó al Sr. Fiscal. Es- 
tos hechos son, que el partido liberal fué arrollado; que 
el conservador recibió con palmas y coronas á los solda- 
dos de Napoleon, que las masas vieron, oyeron y se reti- 
raron á sub casas á seguir vejetando, sin que se hubieran 
levantado en contra del invasor, y que solo el partido 
liberal, ese glorioso partido, fué el que pudo despertar 
de su letargo al país y hacer la oposicion, con las armas, 
con la prensa, con sus influencias, como pudo, sin escep- 
cion’ A 

En tal estado de cosas y cuando la situacion daba lugar 
á que cada uno pensase con su cabeza y obrase por su 
cuenta, ¿se podrá fundadamente culpar á nadie de que 
hubiera adoptado este 6 el otro estremo? 

D. Miguel Miramon erró á mi juicio en aceptar el Go- 
bierno de Maximiliano, en creerlo nacional, en haberlo 
servido; pero su error no es un delito, así como no lo es. 
el engañarse, cuando no está en la posibilidad humana | 
evitarlo. No me cansaré de repetir estos conceptos. .., 

Y siendo, como es,.cierto lo espuesto, se sigue necesa- 
riamente que no puede ser fundado el cargo de haber 
servido á un .Gobierno, á quien su conciencia le dictaba 
que debia servir, y que el haber. batallado en su defensa 


—280— : 


de seis meses 'ú esta parte, y de no haber sido. avaro de 
su persona en los campos de batalla, tampoco puede ser 
un cargo, puesto que como militar valiente y pundonoro-. 
so, no podria declinar una obligacion, que era la conse- 
cuencia necesaria de sus convicciones políticas. o 

Los Ciudadanos del Consejo abundan en buen sentido. 

Su conciencia, sus principios liberales, la conviccion en 
que se encuentran de que todo mexicano está en su dere- 
cho para pensar como guste, y que no es lícito atacar la 
libre emision del pensamiento, ni la libertad individual, 
me escusan de insistir en este punto. Creidos en la jus- 
ticia de su causa y convencidos del deber de defenderla 
contra un injusto agresor, ge lanzaron al-campo de batalla, 
y con su sangre han puesto el sello 4 sus convicciones. 
Lo mismo ha acontecido en el bando opuesto, algunos de 
buena fé lo abrazaron y erroneamente lo creyeron el me- 
dio mas á propósito de salvar los intereses nacionales. 
En tal concepto, la consecuencia para los militares era 
indeclinable, defender su opinion con las armas en la ma- 
no. Por tanto han errado, pero no delinquido. 

Hé aquí el motivo por qué los autores de derecho pú- 
blico defienden que es injusto que se imponga pena de 
muerte por delitos polítieos, y hé aquí el motivo por qué 
, nuestra ilustrada y filantrópica Constitucion haya elovado | 
á ley nacional, tales principios. 

En efecto, Señores, para que hayá crímen es necesario, 
esencia, que se tenga conocimiento de que la accion que 
se hace es criminal: por falta de ese conocimiento un de- 
mente, un idiota, un niño no delinquen j jamas. Pues bien, 
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el partidario político carece de ese conocimiento, le falta 
la conciencia Íntima, aquel reclamo roedor y secreto que 
condena su accion, cree de buena fé que defiende la reli- 
gion ó los intereses nacionales, y estima de su deber morir 
mártir por sus creencias. ¿Será justo, Señores, escrificar 
- Á este creyente, á este fanático? 

` A nuestra vez todos lo somos, y por lo que á mí res- 
pecta; me irrita la sola idea de que alguien pretendiera 
catequizarmo. Quedamos, pues, todos en nuestras opi- 
niones, sacrifiquemos nuestros resentimientos en las aras 
de la Patria, y cuando el pueblo mexicano ses un verda- 
dero tolerante político, no ocurrirá á las vias de hecho, y 
será grande y feliz. 

He cansado ya la atencion del Consejo, mas no me es 
lícito prescindir de mis deberes de defensor, de esponer - 
cuanto á ello he creido conducente. Antes de concluir 
quiero fijar algunas proposiciones, que recomiendo á la 
justificacion, conciencia y honor de los Ciudadanos voca- 
les del Consejo. i 

Es la primera: que, la anats que concede á los me- 
xieanos en el art. 23 de la Contitucion, de no.ser maer- 
tos por delitos políticos, no está suspensa por ninguna de 
las leyes en que se han concedido facultades estraordina- 
rias ú omnímodas al ejecutivo. Niel decreto de 7 de 
Junio de 1861, ni los cuatro que le son relativos, ni nin- 
gunos otros, lo previene así: resulta per tanto, que todo 
mexicano, y entre ellos D. Miguel Miramon, está garan- 
tido por ese artíeulo, preciosa conquista de la civilizacion 
y de la humanidad. | 


` —282— 

Es la segunda: que siendo la Constitucion la ley su- 
prema, ley que ninguna otra puede nulificar. derogar ó 
hacerla ilusoria, ella y solo ella debe ser la única regla 
de procedimientos y justicia para los Ciudadanos vocales 
del Consejo. | l 


Es la tercera:` que este concepto sube de punto si se- 


advierte que no hay la mas mínima constancia procesal, el 
cargo mas insignificante ni el indicio mas ligero de que 
D. Miguel Miramon sea traidor á la Patria, haciéndole 
la guerra en compañía de lns estrangeros. Jamas se unió 
á los soldados franceses: en las mii batallas y encuentros 
en que estos se hallaron, nunca el nombre de Miramon s8 


juntó al de los esbirros de Napoleon, y vosotros, Señores, 


y vuestros compañeros de armas, nunca lo habeis visto 
acompañando á un Bertier, á un Neigres &s., €c., ni como 
subordinado, ni como superior, ni como aliado. Sobre 
esto apelo 4 la lenltad caballerosa de los soldados de la 
libertad. o f | 
¿Cuando comenzó á oirse el nombre de Miramon en 
- nuestras guerras niviles? Cuando los franceses habian 
evacuado los países en que figuró; cuando la última bri- 
gada al mando de Castagny habia desaparecido de nues- 
tros ojos y distaba centenares de leguas de las huestes de 


Miramon. De ello somos testigos los queretanos todos. 


Por tanto mi defendido está ileso de toda mancha de trai- 
dor, y no se halla incurso en la cscepcion del artículo ya 
citado de nuestra carta magna. F 

Es la cuarta: que examinados uno á uno los cinco ca- 
sos del artículo 1°, los cineo del artículo 2%, los dose del 
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tercero, y los tres del 5% de la ley de 25 de Enero de 
1862, en ninguna de estas veinticinco fracciones se en- 
cuentra comprendido D. Miguel Miramon, ya se entienda 
á las disposiciomes de la ley aplicadas á la conducta del 
procesado, ya á los hechos que se imputan, y ya á la fe- 
cha y promulgacion de la repetida ley. Quiero suponer 
que D. Miguel Miramon tuviese responsabilidad por ha- 
ber sido unos meses Presidente de la República. Bien: esto 
fné años antes del de 1862, ¿podremos aplicarle la ley de 
ese año? Sapongo que su filiacion constanto en el parti- 
do reaccionario fuese un delito. Ella tavo lugar antes 
de que ecsistieso la ley de 62. ¿Podrá sin efecto tetro- 
activa aplicárselo esa ley? / 

¿Qué es, pues, lo que ha hecho Miramon desde que sa- 
li6 4 luz, y está vigente la ley de 25 de Enero de 1862? 
Respondo en dos palabras. Haber errado con las nueve 

“décimas partes de la República, en creer legítimo el Go- 
bierno imperial, y haber estimado de sus deberes militares, 
el sostenerlos con las armas en la mano. 

Es la quinta: que atenta la pretendida complicidad de 

mi cliente en la usurpaciou del poder público y las leyes 
que en ese caso tienen lugar, decliné la jurisdiccion del 
Ciadadano Genéral en Gefe, y del presente Consejo, á su 
Yes, para que conoscan acerca de los delitos del género | 
dichos, atribuidos & mi defenso. Hoy mi compañero el 
Br. Jáuregui, insiste con gran cópia de sólidos fundamen- 
tos, en esa declinatoria, y yo por mi parte lo secundo, 
puesto que lo que se pide es enteramente arreglado 6 
Justicia. 


maa BA cr 

Es la gesta: que examinada la conducta del Sr. Mira- 
mon, desde que tan ventajogamente comenzó á figurar 
en la escena política y la suerte le fué propicia en las ba- 
tallas, se verá que él jamas se ha manchado con la sangre 
` de sus hermanos. Desde sus primeras acciones hasta la 
sorpresa de Toluca, y desde la batalla de la Estancia de 
las Vacas, hasta las últimas que tuvieron lugar en los sn» 
burbios de esta Ciudad, durante "el sitio, los prisioneros 
hechos por Miramon, han sido respetados. Ellos fueron 
por centenares, y en su lista se registran los nombres 
“de Alvarez, Tápia, Degollado, Berriozábal, Gobantes, 

ete., etc. 

Preguntad á estos Señores si será justo y generoso 
privar de la vida á su libertador. Su caballerosidad os 
responderá por mí. | 

Es la sétima finalmente: que aunque en lo general se. 
ha creido que el gobierno mandó se procediese y juzgase 
en el proceso, que nos ocupa, con arreglo á la ley de 25 
dn Enero de 1862, se ha incurrido en un error lamenta- 
ble, que es preciso desvanecer. ¡Sobre esto llamo espe- 
cialísimamente la atencion del Consejo.. 

El C. Ministro de Guerra dice en su nota relativa: «se 
procede á juzgar á Fernando Maximiliano de Hapsbargo 
y á sus llamados generales Miramon y Mejía. Bien: e8- | 
ta proposicion es universal, absoluta, por ella solo se 
manda juzgar, mas no se dice con arreglo á quela ley se 
deba hacerlo, ni cuál ha de ser la regla del juicio final 6 
sentencia que se pronuncie despues de haber tramitado el 
proceso. l 
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- Sigue diciendo el Ciudadano Ministro «que esta trami- 
tacion 6 procedimientos en el juicio, gea con entero arre- 
glo á los artículos del sesto al undécimo inclusive, que 
son los relativos á la forma del procedimiento judicial.» 
Al esplicarse el Gobierno con tanta claridad acerca de 
la sustanciacion, declara aun mas su primer mandato pa- 
ra juzgar. 

Ha querido, pues, dos cosas: que s0 juzgue, y que el 
procedimiento sea conforme á la ley designada. 

¿Por qué, pues, no' previene cuál sea la de ese juicio, 
la de la sentencia? Sábiamente se hizo esa omision. El 
Supremo Gobierno sabe muy bien que no son las leyes ` 
positivas las que deciden de los delitos políticos: no igno- 
Ta que ellas son cuestion de derecho público é internacio- 

nal, y que solo con arreglo 4 estos derechos, se podrán 
reprimir tales delitos. De ello tenemos un ejemplo en la 
nacion vecina: allí no faltan leyes contra los revoltosos, 
y sin embargo, Jefferson Davis no ha sido juzgado ni 
castigado hasta la fecha. Sobre lo espuesto, repito, que 
llamo muy particularmente la atencion del Consejo y de 
su ilustrado asesor. 

En resúmen, Ciudadanos del Consejo, y en atencion á- 
que el proceso de que os ocupais, carece de justificacion: 
Á que no son notorios los hechos de que se hace cargo á 
D. Miguel Miramon: á que la pretendida notoriedad no ` 
está probada con arreglo á derecho: á que el Ciudadano 
Fiscal solo ha tenido presente para suponerla, su conven- 
cimiento personal: á que los cargos que se liacen á mi 
cliente, en su mayor patte) están fuera de la jurisdiccion 
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del Consejo, si es que la tiene, porque son por hechos an- 
teriores á la ley de 25 de Enero de 1862, que es la que 
debe observarse en el procedimiento: á que los posteriores 
á ella no pueden reputarse sino como errores de entendi- i 
miento, disculpables por sí mismos: á que-no hay dato 
alguno, y sí hechos en contrario, de que se infiera que 
mi defendido no fué ni ha sido cómplice en la usurpacion 
dol poder público: á que para este delito el Consejo no es 
competente, segun la Constitucion: á que esta garantiza 
la vida de D. Miguel Miramon, que no hs sido traidor, 
intervencionista ni enemigo de su Patria; á que aun cuan- 
do la referida disposicion de 02 fuera la regla de vuestro 
juicio, ella no comprende 4 Miramon, atentos sus hechos: 
á que segun lo ordenado por el Gobierno, no teneis pará 
sentenciar mas norma que el derecho público, en todo 
favorable á mi cliente; y á que en caso de que fuesen 
competentes, no teneis prueba de ninguna especie en que 
fandar un fallo racional, la justificacion del Consejo se ha 
de servir absolver á mi cliente por falta de justificacion 
en el proceso, que legitime la sentencia, y por la inculpa- 
bilidad moral y civil del procesado. 
| Así os lo suplico, en términos de justicia, y así lo es— 

` pero de vuestro patriotismo y probidad. Recordad, Se- 
fores, que en vuestra decision estriba el honor nacional, 
que la presente causa pertenece al dominio del mundo, 
que gravita sobre nosotros la responsabilidad que severa- 
- mente os exigirá la civilizacion del universo y que no se 
salvan las naciones y las ideas con una severidad mal en 
tendida, sino eon la estricta observacioñ de la justicia. 
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¿Qué respondereis 4 los pueblos eivilizados de Europa 
cuando os hechen en cara que habeis fallado en un proce- 
so, que no és proceso, y en una causa á que falta la jus- 
tificaeion, que es de derecho natural? Se os-objetará que 
vuestso fallo seria parecido á los de las tribus bárbaras. 
de nuestros desiertos. Este seria el ia europeo, y 
nada tendria que contestarse. 

Mas no será así: en vuestros pedis late un corazon 
mexicano, patriota, pundonoroso. Antes que todo es 
Mexico, y México no queiere que sus hijos lo deshonren 
—Dije,— A, Moreno. 


Señores Presidente y vocales: 

Los defensores del Sr. Archiduque Maximiliano, on 
cumplimiento de los graves y delicados deberes que eon- 
trajeron al encargarse de su defensa, que les hizo la con- 
fianza de encomendarles, creyeron legal € indispensable— 
mente necesario declinar la jurisdiccion del Consejo de 
guerra, ante el que tienen el honor de hablar, y demostrar 
la evidente inconstitucionalidad de la ley de 25 de Enero 
de 1862, á cuyas prescripciones se han arreglado los pro- 
cedimientos de esta causa. Ella es única en su género, 
no solo en los anales judiciales de nuestra Nacion y con- 
tinente, y envuelve cueátiones tan graves y delicadas, tan 
nuevas, de derecho público, de derecho internacional, de 
derecho constitucional, que aun para profesores de juris- 
prudencia que han hecho del estudio y meditacion de esta 
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ciencia la ocupacion de toda su vida, leg seria difícil sin 
un estudio profundo, dilatado y eoncienzudo, formar sobre 
- ella un juicio acertado y seguro, hacer en la misma, una 
defensa que abrazara todos los puntos que deben tocarse, 
Ó pronunciar como jueces una sentencia que decidiera ca— 
da uno de esos puntos, con imparcialidad, equidad y jus— 
ticia. Y si ezas dificultades encontrarian aun personas 
que se han envejecido en direccion de los negocios ju 
diciales, cuya meditacion ha sido el objeto de los estudios 
de toda su vida, ¡cuáles no serán las dificultades que en- 
cuentren para sentenciarla, cuál la gravedad de los orro- 
res en que aun cen la mejor buena fé podrán incurrir al 
hacerlo, jóvenes oficiales que acaban de mostrar en log 
campos de batalla su valor marcial y sus sentimientos pa- 
trióticcs, haciendo volar victoriosa de torre en torre la 
bandera de la Independencia, de la República ¡y de la 
Libertad pero que son enteramente estraños al estudio 
de las ciencias morales, cuya misma juventud y consi— 
guiente ardor á sus pasiones los inabilitan para pronun- 
ciar sobre un negocio que para su acertada decisicion 
exige como principales cualidades la circunspeccion, el 
seso y la templanza! Era, pues, imposible que los defen- 
sores, sin faltar de la manera escandalosa & sus deberes, 
en presencia de reflexiones tan obvias y naturales que 
instintivamente inspira la mas ligera atencion sobre el 
negocio, dejaran de oponer la declinatoria de jurisdiccion 
del Consejo de guerra, la que se funda no solo en las in- 
dicaciones que se acaban de hacer; sino en las disposicio- 
nes mas espresas y terminantes de la Constituciod de 
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1857, cuya causa triunfó de una manera completa en . 
1860, y que todavia acaba de obtener una victoria mas 
espléndida que aquella en el presente año de 1867. 
Segun ese Código, en su art. 128, con arreglo á él y & 
las leyes que se hubiesen dado en virtud del mismo, de--. 
ben ser juzgados aquellos actos que hayan tendido á esta- 
blecer ó sostener un EoD RS contrario á los principios 


de esa carta constitucional. - > 


Conforme á la misma en su art. 97 fraccion III, á los 
Tribunales federales, que segun los artículos 104 y 105 ` 
son, el Congreso de la Union, cuando ejerce funciones 
judiciales, los juzgados de distrito, circuito, y la Supre- 
ma Corto de Justicia corresponde conocer de las causas 
en que la Federacion fuere parte. Y en ninguna es la 
Federacion mas claramente parte, en ninguna tiene un 
interes mas grave y legítimo que en aquellas como la pre 
sente, en que-se hace cargo á los avusados de hechos di - 
rigidos á destruir la misma Federacion, a rromper el lazo 
federativo, y Á sustituir en su lugar instituciones políticas 
unitarias, camo lo son las monárquicas. El art. 13 de la 
misma Constitucion de 1857, prohibe en los términos mas 
formales la espedicion de leyes privativas y el estable- 
cimiento de tribunales especiales; y ley privativa, es la 
que encomienda la represion de cierta clase de deljtos, á 
una jurisdiccion quo no es la ordinaria constitucional; y 
tribunales especiales son los militares, cuya jurisdiccion 
Bolo conserva el mismo artículo, para los delitos y faltas 
que tienen exacta conexion con la disciplina militar, á la 
que no está sujeta una persona como el Sr. Archiduque 
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' Maximiliano, que no habiendo pertenecido de antemano al 
ejército del país, no está sujeto Á las regles y leyes es- 
peciales que lo gobizrnan. 

El mismo Código constituciona) en su art. 23 declaró 
desde luego abolida la pena de muerte para los delitos 
políticos, con la sola escepcion del de traicion á la Patria 
en guèrra estrangera, escepelon enque no puede estar 
comprendido nucstro defendido, pues que no habiendo na- 
cido en México, sino en Austria, los actos de que se le 
acus2, LO puedsn constituir el delito de traicion á la Pa- 
tria, pues se dicen cometidos en perjuicio no de la segun- 
da, sino de la primera de esas Naciones, y aun hechos en 
daño de la última, tribunales mexicanos no serian compe- 
tentes para castigar agravios hechos á un país aleman. Y 
aunque la ley de 25 de Enero de 1862 se espidió ponien- 
do en ejercicio facultades estraordinarias que se habian 
otorgado en virtud de lo prevenido en el art. 29 de la 
Constitucion de 1857, la suspension de garantías que en 
el artículo autoriza en casos estremos de peligro público, 
por una parte, no alcanza á las garantías que aseguran 
la vida del hombre, clase á que pertenecen, las consigna- 
das en los artículos 13 y 93; y por otra, no deben subsis- 
tir despues de pasado el peligro público, lo que ya ha gu— 
cedido gracias á las repetidas y espléndidas victorias ob- 
tenidas por los valientes ejércitos republicanos. | 


A pesar de las indicaciones que preceden, la declinato- 
ria no ha sido admitida; hemos apelado de los autos que 
contenian esa resolucion, y la apelacion ha sido deshecha- 
da; hemos interpuesto el recurso de donegada apelacion, 


- —. 
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y hunqae no se nos ha mandado espedir el certificado 
eorrespondiente, este no se nos ha entregado sino con 
considerable demora, por no haber estendido en la forma 
debida el primero que se redactó, y aun en el que se nos 
llegó á entregar, se nota la.omision de no haberse desig- 
nado en él, como manda la ley, el término en que se debia 
presentar, tomadas en consideracion las distancias. De 


- -ese eertificado no nos ha sido posible hacer uso todavia, 


por no existir el tribunal que debiera conocer del recurso 
de denegada apelacion, 4 causa de estar incompleta aun 
la organizacion política y jndicial de la República, á 
«causa de las circunstancias porque acabamos de atrave- 


“sar, Tampoco existen los tribunales de la Federacion é 


que habriamos debido ocurrir para que, en defensa de su 
jurisdiccion constitucional, reclamaran á la autoridad 
militar el conocimiento de esta causa. - De esta manera, 
nuestro desgraciado defendido, que ha esperimentado los 
estremos de la próspera y adversa fortuna, se ha visto 
privado por circunstancias independientes de su voluntad, 
del uso de defensas legítimas que con mano franca le 
vtorgaban nuestras leyes, cuyos principios humanitarios, 
liberales y filantrópicos, han hecho encomiar como ilus- 
trados á lcs mexicanos, á un eminente jurisconsulte ame- 
ricano. La breve relacion que se acaba de hacer, y que 
rebela que sin motivo legar se ha cerrado reiteradamente 
la puerta á recursos y defensas legales, á que tenia un 


_incontrovertible derécho nuestro desventurada defendido, 


autorizaria conforme á las leyes á sus defensores á negar- 
vo decididamente á entrar en la discusion del fondo del 
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negodio. Todo lo que se hace por un tribunal insompe- 
tente adolece ipso jure de un insanable vicio de nulidad, 
desde el auto cabeza del proceso que manda abrir el pro- 
cedimiento, hasta la sentencia definitiva que lo termina 
absolviendo ó condenando. Despues de deshecha la do- 
ble declinatoria que se opuso, y privado é acusado de que 
ge revisaran los autos que decidieron esos dos artículos 
por el tribunal de apelacion que pudiera confirmarlos ó 
revocarlos, los defensores podrian legítimamente negar- 
ge á debatir el fondo del negocio ante un tribunal in- 
competente, cuya sentencia por falta de jurisdiccion de- 
berá carecer de todo valor. Pero como esta conducta, 
aunque legal, podria crear usa prevencion desfavorable 
contra nuestro defendido, atribuyéndola las personas mal 
intencionadas 6 apasionadas á falta de buenas razones 
pora fundar que debe ser absuelto; esta consideracion de 
conveniencia nos Obliga á los defensores á prescindir de 
lo que seria el uso de un derecho estricto, y á presentar 
algunas de las numerosas observaciones que tienden á də- 
fendea al acusado, no pudiendo recorrerlas todas por lo 
estrecho y angustiado del término en que ha sido preciso 
preparar y estender la defensa. Pero ni aun esto pueden 
hacer sin cumplir un deber que el cargo que admitieron 
les impone, y es el de protestar de la manera mas formal 
y solemne que la discusion del fondo del negocio en que . 
van á entrar, de ningun modo importa de su parte el reco- . 
nocimiento de que sea.competente para juzgar al Sr. Ar- 
chiduque Maximiliano, el Consejo ordinario de guerra á 
que tienen el honor de dirigirse en este momento, ni 00n8- 
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titucional la ley de 26 de Enero de 3862, que, por el oou- 
trario, es profando, enncienzudo, é incontestable el juicio 
que sobre ambos puntos han consignado en autos, y que, 
por lo mismo, dejan á salvo en toda forma y de la mane- 
ra mas esplícita, todos los derechos que sobre ellos tiene 
su defendido y que lo autorizan á decir de nulidad en to- 
do tiempo de todos y cada uo de los procedimientos y 
de la sentencia que se pronuncie en esta causa, reserván- 
dose hacerlos valer como, cuándo y dónde le convenga. 
Previa esta ealva, que los deberes que han contraido de 
defensores les imponia la inescusable obligacion de for- . 
mular, pasan en la hipótesis, que bajo ningun aspecto 
admiten; de que fuera competente el tribunal que juzga y 
constitucional la ley con arreglo á la cual se procede, á 
hacer la defensa del Sr. Archiduque Maximiliano, y á 
demostrar que él no puede de ninguna manera ser.conde- 
É nado, y que debe ser necesaria é inevitablemente absu- 

El primer motivo para fundarlo se toma de la natura- 
leza de la pumaria que se ha formado. El objeto del sus. 
mario en las causas criminales es recoger y consignar los 
datos que existan sobre si se ha cometido ó no cierto de- 
lito, y en el primer caso; cuál es la persona del delincuen- 
te; en una palabra, obtener las pruebas que deban servir 
para fundar los cargos contra el acusado; y en la sumaria 


que nos ocupas, en lo que menos se ha peosado es en obte- - 


ner tales pruebas. Ella consta de las órdenes Supremas 
libradas para la formacion de la causa, y su prosecución, 
de-lss declaraciones preparatorias de los acusados, los oar- 


` 
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gos que se hacen valer en su contra y de los incidentes 8o- 
bre la declinatoria. Ni de la clase testimonial, ni de la 
Clase instrumental, existe en el proceso una sola prueba 
con que se pueda intentar fundar uno solo de los cargos 
que se hacen á nuestro defendido. Nos equivocamos, sí 
hay nn cargo de que hay prueba en la causa, á saber, el 
que se hace á nuestro cliente de haber declinado la juris- 
diccion del Tribunal incompetente que lo está juzgando en 
virtud de una ley anticonstitucional, como lo es la de 25 
de Enero de 1862. Pero, por una parte, ese pretendido 
cargo no lo'es, pues nunca, en ninguna legislacion del 
mundo, se ha estimado delito en un acusado emplear para 
su defensa los resursos que conceden las leyes, aun cuando 
el tribunal que haya debido calificarlos los haya estimado 
infundados; y por otra, la prueba que de ese pretendido 
cargo eesiste en autos, no es otra que el escrito mismo en 
que se opuso la declinatoria. No es la inquisicion la que 
averiguó la ecsistencia de esa prueba, v-cuidó de que 
quedara en autos: sino que la ha ministrado el acusado 
mismo, al poner en ejercicio el recurso en cuyo uso 86 
quiere hacer consistir uno de los cargos que se han hecho: 
--& nuestro cliente. No en favor de este, sino por honor 
del país y de la causa republicana, pues antes que defen- 
seres de aquel, somos mexicanos, republicanos y. libera- 
les, habriamos deseado que la diligencia de confesion con 
cargos, en una causa cuyas constancias se han de publi- 
car en todos los idiamas por la prensa periódica del anti- 
guo y nuevo mundo, se hubiera preparado con mas medi-. 
tacion, oireunspescion, imparcialidad y detenimiento. Ya 
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que la suerte de las armas fué adversa al Sr. Archiduque 
Maximiliane; ya que el padece una prision respirando en 
un clima cálido los fétidos é insaludables miasmas de un 
cuartel, ya que sufre la horrible anciedad y padecimien- 
tos merales anecsos á las terribles pruebas de un proceso ' 
político, en que se juzga la honra y la vida, ¿qué más 
podria desear sino que los infundados cargos que se lé 
hacen vinieran á revelar la violencia y ceguedad de las 
pasiones políticas bajo cuya influencia sé procede en este 
negocio? El señor Fiscal teniente coronel Azpiroz, log ` 
` defensores se complacen en poder rendir este homenaje 4 

_ la justicia, es una persona tan inteligente, como moderada 
y bien edueada; sus maneras y modales son las de un ca- 
ballero completo, su primitiva profesion, la de abogado, 
- £ cuyo ejercicio lo arrancaron sus sentimientos patrióti- 
cos, que lo artastraron á defender su Patria con la espada, 
habia creado en él hábitos que parecia debian haberlo 
guardado del contagio de aquellas pasiones. Sin embar- 
go todo el tenor de la confesion con cargos revela que no 
ha podido sustraerse completamente á su influencia, pues 
. Bino es bajo. ella, seria inesplicable el que hubiera com- 
prendido entre los cargos, el ejercicio de un remedio legal 
que no se niéga á los mas gaandes criminales, cuando se 
les somete á la.accion de la justicia. Repetimos, que en 
la triste situacion en qne se encuentra nuestro cliente, no 
puede haber para él circunstancia mas favorable que la 
indicada, pues ella descubre que se pretende lo juzgue la 
pasion y no una justificada imparcialidad. Pero si ello 
es así, nuestro deber como defensores, como mexicanos, 
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como liberales y republicanos, perfectamente de acuerdo, 
nos ha exigido hacer las observaciones que preceden, que 
al mismo tiempo que desvirtúan la acusacion, manifiestan 
que no es la Nacion sensata, humana y msgnánima, sino 
la terrible efervescencia de las pasiones consiguientes á 
una guerra dura, cruel, y por largo tiempo sostenida, la 
- que desea que se use severidad con nuestro defendido. 

- Las obvias y naturales reflexiones que inspira uno de 
los cargos que se le hacen, cargo frívolo y pueril que no 
se debia dejar posar sin rectificarlo, nos han distraido por 
un momento de lo que nos estábamos ocupando, que era 
la naturaleza de la sumaria que se hs formado, la que no 
ha cumplido con el objeto que tiene toda sumaria de reco- 


ger y dejar registradas en autos tedas las pruebas que la - 


justicia llega á obtener de que se ha cometido uno ó mas 
delitos, de que tal ó cual persona es la qne los ha cometi- 
do. Repetimos, que ni testimonial, ni instrumental, exis- 
te en autos ninguna prueba de los cargos, con escepcion 
del frívolo en que se ha querido convertir el uso legítimo 
de un recurso cspresa y terminantemente sancionado por 
las leyes. No se he examinado un solo testigo, no se ha 
prosentado un solo documento que tienda á probar que se 
han cometido los delitos de que se hace cargo al Sr. Ar- 
chiduque Maximiliano, ni que este.sea el autor de los he- 
-= chos en que se hacen consistir. Se tomó á nuesaro defen- 
dido su declaracion preparatoria, no se práctico despues 


con relacion á su persona ninguna diligencia probatoria, 
pues todas lía que existen en autos son relativas al nom- 
bramiente de defensores, prórogas de término, y artículos 


- 
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- de declinatoria, v sin mas trámites se procedió á hacer 
cargos á nuestro defendido. Con tal sumaria, era legal- 
mente imposible hacer ningunos. Así podria haber come- 
tido nuestro cliente los crímenes mas odiosos del órden 
comun, el asesinato alevoso y seguro, el envenenamiento 
y parricidio, con una sumaria tal cual se ha formado la 
presente, no se le podria hacer cargo de ninguno de ellos, ., 
no se le podria condenar por ninguno, deberia ser nece- 
sariamente absuelto de todos, porque no existe en la cau- 
sa dato alguno en que poder fundar la acusacion. Pare- 
es que al Señor Fiscal no ocurrió de antemano esta difi- 
cultad; pero que tropezó prácticamente con ella en el ac- 
to de revibir la confesion con eargos, pues necesitó en elia 
alegar algo en que fundar los cargos que hacia, y no pu- 
_ do hacer otra cosa que referirse de una manera vaga é 
~ indefinida á la notoriedad pública. Pero una persona 
tan entendida eomo el Senor Fiscal, que antes de ser 
hombro de espada, fué hombre de ley, y que tan luego 
como las circunstancias de la guerfa lo permiten, sabe 
consagrarse á trabajos de. su primera profesion, no puede 
ignorar, y si lo ha olvidado con gus nuevas tareas, fácil. 
mente podrá recordar que para que la notoriedad pública : 
pueda alegarso como prueba de un hecho, es necesario 
qre á su vez la misma notoriedad pública se pruebe en 
juicio por los medios y con los requisitos que exije el de- 
recho, y que esponen claramente los autores. Alegar la 
notoriedad pública en apoyo de un hecho, sin fundar la 
existencia de esa notoriedad pública en otra cosa què en 
el disho de la parte que lo hace valer, pues el Señor Fis- 
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cal no tiene otro carácter que el de parte, es una cosa 
nunca vists, ni oida en los anales NÓ de ningun 
pueblo. 

Para que no se nos acuse de inventar á nuestro placer 
una teoría que cuadre á nuestro caso, con el único objeto, 
de defender al acusado, permítanos el Tribunal quele 
presentemos algunas citas entre millares que polriamos ` 
hacer-valer, sobre las calidades, condiciones y requisitos 

con que la notoriedad pública debe probarse para el efeo- 
to de que ella pueda servir á su vez de prueba judicial de 
un hecho. Y no se estrañie que Segun derecho sean tan— 
tas y tan rigurosas las precauciones que se ecsigen para 
admitir á la notoriedad pública, como una de las especies 
de prueba judicial, porque considerando filosóficamenta 
esta materia, es fácil conocer que al admitirla, lo que se 
hace, es introducir una escepcion á un gran principio de 
nuestras leyes en materia de prueba. Segun nuestra 
legislacion, el testimonio de oidas, no tiene valor ninguno. 
La ley 28, título 16 de la partida 3?, al determinar cuál 
debe ser el orígen de la ciencia del testigo acerca del he- 
cho sobre cl cual declara, exige para su valor que lo sepa 
por haberlo presenciado, pues si dijese saberlo por haber- 
lo oido la ley decide que non cumple lo que testigua. Se- 
gun nuestras leyes, dos testigos mayores de toda escep- 
cion, presenciales, forman prueba plena. Par Jo mismo, 
cuando se tienen dos testimonios de esre género, coaglos 
cuales se prueba plena y directamente cualquiera hecho, 
no hay que apelar á la prueba indirecta que resulta de la 
notoriedad pública. En consecuencia, no se ocurre á 
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ella sino cuando se carece del testimonio directo de testi- 
gos presenciales. ` 

Por le mismo, la admision de la notoriedad pública, 
como uno de los medios judiciales de prueba, importa re- 
conoeer una eseepcion al gran principio que dice «el tes- 
timonio de oidas no es valedero:» equivale & decir, los tes- 
timonios de oidas no tienen valor ninguno; pero cuando 
las declaraciones de los que los dan, están concebidas en 
términos que revelan que la existencia de un hecho nadie 
la ignora, nadie la contradice, todas la admiten como in- 
disputable, entonces, los testimonios de vidas con esos - 
caracteres tienen el valor que despues verémos. Siendo, 
pues, en realidad la prueba tomada de la notoriedad pú 
blica una escepcion á la regla general sobre la careneia 
` de valor del testimonio de oidas, no es estraño que se 
ecgijan conforme á derecho tantas precauciones para que 
se estime probada la notoriedad pública. 

Escriche, en su Diccionario de Legislacion, edicion da 
Paris de 1852, artículo «Fama» dice sobre ella ó la noto- 
riedad pública lo siguiente: «Para que la fama sirva de 
praeba, se requiere: 1°, que se derive de personas ciertas 
que Sean graves, honestas, fidedignas y desinteresadas, no. 
debiendo tomarse en consideracion la que nace de per— 
sonas maléficas, sospechosas 6 interesadas en ella.—22, 
que se funde en causas probables, de modo que los tes- 
tigos que depongan sobre la existencia de la fama, no 80- 
Jo han de` manifestar las personas de quienes oyeron el 
asunto de que se trata, sino que deben espresar tambien 
las oausas que indujeron al pueblo á ereerlo.—-3*, que se 
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refiera á tiempo anterior al pleito, pues de otro modo pue- 
de presumirse que este ha dado motivo á` ella.—49, que 
sea uniforme, constante, perpetua 6 inconcusa, de modo 
que una fama no se destruya por otra fama; bien que en 
concurso de una fama buena y otra mala, siempre ha de 
: preferirsó la buena, aunque no sean tantos los testigos 
- que depongan sobre esta como los que afirman aquella. 
«La fama 6 notoriedad se reputa probada con- el testi- 
monio de dos 6 tres testigos graves, fidedignos y mayores 
de toda escepcion, cuando juran que así lo siente la ma- 
yor parte del pueblo.» Ferrarís; en su Biblioteca jurídi- 
os, artículo «Fama,» números 11 y 18, enseña las mis- 
mas doetrinas que se acaban de ver tomadas de Eacriche. 
Iadicaciones análogas se encuentra en el Curso del Dere- y 
cho de Murillo, tit. de Probationibus 19 del lib. 2%, núm. 
147, y en el Febrero Mexicano de id lib. 39, tit. 22 
oap. 12, núm. 107. | 
Pero por lo mismo que la admision de la fama pública 
como medio legal de prueba es una escepcior alprincipio 
consagrado por nuestras leyes de que el testimonio de 
oidas no tiene valor, esa escepcion no se ha admitido en 
-derecho sino en los términos mas estrechos y limitados. 
No hace plena prueba sino en causas civiles de corto mo- 
mento, y en otros casos en que no estan comprometidos 
graves intereses. Cuando el negocio tiene. alguna gra- 
vedad, solo hace semiplena prueba, y en -las causas ori- ` 
minales no tienen valor ninguno. Así lo enseñan los 
_ vaismos autores, antes citados. Las palabras de Escriche 
son las sigúientos: «La fama, eunque éste robada, no 


hace regularmente por sí misma plena prueba, porque 
muchas veces es falaz y engañosa, pues como dice el De- 
- recho canónico cap. cum in multitudo 12 de purgation. 
can ) dictun unicus facile sequitur multitudo. Tiene á 
veces un hombre el capricho de decir una cosa contra : 
otro sin fundamento que el de una noticia inesacta ó el 
de una secreta antipatía cuya causa le es quizá descono- 
cida á él mismo; los oyentes se hacen luego un plaeer en 
reproducir su dicho en otras parter; las especies ge mul- 
tiplican y van tomando cuerpo; nace la persuasion, y se 
comunica como nn contagio; adóptala insensiblemente el ` 
vulgo crédulo que tan fácil es de sorprender, y hé aquí 
formada la fama pública que tal vez condena al inocente. 
¿Qué viene, pues, á ser la fama pública? Un eco que 
repite los sonidos y los multiplica al infinito; el eco de la 


voz de un hombre que tal vez habló de chanza, que tal | 


vez quiso desacreditar á un sugeto virtuoso que se oponia 
á sus perversos designios, 6 que tal vez se propuso burlar- 
se del público. «No será por lo tanto la fama pública 
. una prueba suficiente para imponer una pena, porque al 
efecto se necesitan pruebas mas claras que la luz, ni aun 
para hacer una prision, y arrastrar á un hombre al Tri- 
bunal de Justicia: pero si ecsiste un cuerpo de delito, 86- 
rá motivo bastante para inquirir, y aun en caso de haber 
algun indicio contra el sugeto designado por la voz co- 
man, podrá procederse contoa él, por lo mucho que inte- 
resa evitar que los crímenes queden sin castigo. Vera es 
Baldi sententia, dice Argenteo, faman non esse per: se 
. Bpeciem probationis, sed egere adminiculis et substantia 
| | 26 
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veri, et valere ad inquiredum, non ad judicadun, et circa 
preparatoria, non circa decisoria.» Ferraris, en el mismo 
artículo antes indicado, número 19 y 20, dica en términos 
espresos y formales, lo que sigue: «Fama regulariter lo- 
quendo de pèr se non facit plenam probationem...... facit 
tamen semiplenam probsationem in causis cibilibua, -secus 
- autem in criminalibus, ubi requirurtur probationibus indu- 
bitatæ et luce meridiana clariores.» Murillo en el mismo 
lugar antes citado, enseña doctrinas sustancialmente con- 
formes con las referidas, pues dice: «Fama igitur in cibi- 
libus facit plenam probationem, quando resest modice 
prejudicii, vel quando agitur de peccato vitando... Ia 
criminalibus autem, etiam legitime probata, cumin his 
causis ob earum gravitatem et præjudicium liquidissimos 
probationes requirantur, nec semiplene probat, nec ad 
torturam sufficit, sed tantum ut ad inquisitionem specia- 
lem diffamati procedatur.» Tambien Febrero, en el lugar 
antes citado, Lib. 3° tít. 22, cap. 12, núm. 108, niega 
todo valor probatorio á la fama pública en las causas 
criminales, y en las civiles aun le concede ménos fuerza 
. que los anteriores autores, pues se espresa en los siguien- 
tes términos: «El efecto de la fama originado de personas 
timoratas y fidedignas, es hacer regularmente la semiple- 
na probranza; bien que se deja al arbitrio del juez el gra- 
duar el aprecio que merczca, atendidas la cualidad de 
ella, las causas, conjeturas y personas de quienes trae su 
orígen, la gravedad, del negocio contencioso, y otras cir- 
cunstancias; teniendo entendido que los autores están 


vacilantes sobro si la fama hace prueba semiplena aun gn, 
a 4 | 
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las causas civiles, por ser.tan falaz, siguiendo fácilmente 
muchos el dicho de uno. Como quiera que osto sea, en 
las causas criminales no hace prueba, porque esta debe 
ser clara cómo la luz, concluyente é indubitada, y no se 
han de determinar por sospechas.» 

Por lo mismo, en virtud de las observaciones que Jpre- 
ceden, ademas de que el Sr. Archiduque Maximiliano Lo 
«puede ser juzgado por un tribunal incompetente, ni en 
"virtud de una ley anticonstitucional, aun cuando la Ja 
diccion y el procedimiento no estuvieran espuestos á tan 
graves objeciones, no se le podria condenar, sino que se 
le deberia ebsolver indispensablemente, á causa de que 
la sumaria se ha formado de manera que no ecsiste en 
ella constantia ninguna en que se puedan hacer descan- 
sar los cargos quese hacen. Todo lo que se alega en 
apoyo de ellos es vago é indefinidamente la notoriedad 
pública, cuye,ecsistencia, segun lo demostrado, habria 
sido necesario probar, lo que ni siguiera se habia intenta- 
do. Pero aun curndo hubiere sido ella justificada, como 
que se trata de una causa criminal, en lá que se ecsigen 
pruebas tan claras como la luz del medio dia, y la que 
segun observa Febrero, apoyándose en la ley 12, tít. 14, 

s de la Part. 32, no puede ser determinada por sospechas, 
la notoriedad pública es de todo punto inadmisible en el 
presente caso como medio de prueba legal, aun cuando 
ella constara de una manera legítima. 

Nose diga que las observaciones que preceden serian 
atendibles si se procediera con arreglo al derecho comun; 
pero que en el caso la causa se sustancia con arreglo 4 una 


f 
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ley de circunstancias, privativa, especial y escepcional, y 
que en consecuencia, observándose ella, no hay necesidad 
de observar en el presente negocio las reglas que se acaban 
cdo recordar, propias solo del derecho comun, fuera del 
cual nos encontramos. Porque en primer lugar, por es- 
cepcional quese ponga dicha ley, ella no determina en nin- 
guno de sus artículos, ni puede haber querido que nadie 
pudiera ser condenado por cargos de los que no se presen- . 
ta ninguna prueba, pues la única que se hace valer, que es 
la de notoriedad pública, no probada, se reduce, en último 
- análisis, al simple dicho de la parte acusadora. Y en se- 
gundo lugar, lejos de que en la ley de 25 de Enero de 
1862 exista ningun artículo que pudiera tener una inteli- 
gencia tan inadmisib!e, antes bien, esa ley contiene una 
disposicion que confirma que aun en la legislacion escep- 
cional, sobre la que tenemos que discurrir, deben obser- 
varse los principios que se han fundado con las observa- 
ciones que preceden. En el art. 6% de la ley de 25 de 
Enero de 1862, se previene, que luego que la autoridad 
militar tenga conocimiento de que se ha cometido cualquiera 
de los delitos que ella especifica, bien por la fama pública, 
por denuncia ó acusacion, 6 por cualquiera otro motivo, 
procederá á instruir la correspondiente averiguacion, con 
arreglo á la Ordenanza general del ejército y á la ley de: 
15 de Setiembre de 1857. Nótese, en primer lugar, que 
dicha ley, al asignar la fama pública como uno de los mo- 
tivos para que se proceda á formar un proceso, no le da, 
en materia criminal, otro valor que el mismo que le da. 
uno de los autores antes citados, 4 saber: Murillo cuand 
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dice: Tantum sufficit ut ad inquisitionem specialem diffa- 
mati procedatur. Se le equipara en ese artículo con la de- 
nuncia y la acusacion, y así como estas no tienen el ca- 
rácter de pruebas judiciales de los cargos, sino que solo 
pueden servir de motivos para proceder en virtud de ellas 
á formar la sumaria, así tambien ese es el único efecto le- 
gal que puede producir la fama pública, tratándose de una 


. Causa criminal, como lo es la presente; pero ademas, en el 


citado art. 6? de la ley de 25 de Enero do 1862, de que 
nos vamos ocupando, no solo se da á la fuma pública el 
único efecto legal de que solo sirve de causa para inquirir, 
sino que previene que en las causas á que dicha ley ee re- 
fiere, la averiguacion deba instruirse con arreglo á la 
Ordenanza general del ejército y á la iey de 15 de Se- 
tiembre de 1857, que á su vez, en todos los puntos que 
ella no determina especialmente, se remito á las mismas 
Ordenanzas. | 


Pues bien, basta hojéar el tít. 52 del tratado 8? de di- 


«chas Ordenanzas, y la parte de la obra de Juzgados mili- 


tares de Colon, en que expone la doctrina contenida en 


dieho título y tratado, para tropezar á cada paso con dis- 


posiciones y doctrinas que manifiestan que todas las ale— 
gaciones que pueden hacerse en favor 6 en contra del 
acusado ante un Consejo de guerra, deben necesaria y 
presisamente fundarse en las constancias de la sumaria. 
Colon, en su citada obre, tom. 32, núm. 558, esplicando 
el modo de tomar la confesion al reo, espresa que una de 
las precisas obligaciones del fiscal es no formar los car- 
gos con cavilaciones y sofismas, apartándose de los que 
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arrojan log autos; y al fin del mismo número esplica que 
los cargos y reconveneiones se hacen al reo con lo que . 
produzcan las declaraciones que haya dado y las de los 
testigos- Mas adelante, en el núm. 560, recomienda al 
fiscal, que para preparar bien la diligencia de la confe- 
sion con cargos, ha de imponerse ántes muy despacio de 
las declaraciones de los testigos y peritos, y las que tenga 
dadas el reo, para hacerse cargos de lo que resulta en el- 
proceso contra él, y formar de todo un pequeño estracto ` 
para arreglar el interrogatorio, que se ha de. llevar esten- 
dido, distinguiéndose lo que está plenamente justificado 
de lo que no está, para hacer cargo al reo y reconvenirle. 
El mismo autor, eh el núm. 555, hablando de la misma 
diligencia de confesion con cargos al reo, diee que se le 
recibe haciendo cargo de la culpa que contra él resulta, 

y se le arguye y convence con lo que se produce de autos, 
- y tambien con lo que ofrecen las declaraciones, que sirven 
admirablemente para convencerlo, con lo mismo que tiene 
dicho y declarado. En el formulario db una confesion 
con cargos en causa de robo, que se encuentra en el mis- 
mo tem. 8? del tratado de Juzgados militares de Colon, 
haciendose cargo al reo de que segun antecedentes gasta- 
ba dinero con una muger con quien vivia en tal parte y 
llevaba amistad, el autor hace la siguiente observacion 
contenida en una anotacion marginal: «Nótese, dice, que 
por no estar justificada la amistad que se supone tenia el 
reo con una muger, se le arguye diciendo que hay algun 
antecedente, y no sele dice que resulta de autos y que 
consta por testigos.» Por último, el mismo autor vuelve 


- 
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Á tocar el mismo punto en el núm. 606 del referido tom. 
3?, en el que volviéndose á ocupar de la referida diligen- 
cia de la confesion con cargos, dice: «Y con lo que resul- 
te de autos se le hacen los cargos y reconvenciones, no 
estando ya hecho en su primera confesion, 6 faltando al- 
gun sustancial y grave con que argúirle.» 

Las doctrinas de Colon, que se acaban de hacer valer 
y que se podrian multiplicar hasta el grado que se quisie- 
ra, pues á cada paso, insiste ese autor en el concepto que 
vamos fundando, de manera que las citas de él que he- 
mos hecho, la hemos tomado al acaso, y sin habernos to- 
mado el trabajo de elegirlas con preferencia á otras aná- 
logas no son sino la esposicion doctrinal de disposiciones 
espresas contenidas en diversos artículos de la Ordenanza 
del ejército. En el 13 del tít. 5 del tratado 8°, se reco- 
noce que la justificacion del delito es el fundamento de 
todas las causas criminales. En el 26 del mismo título y 
tratado, al designarse la forma con que el fiscal debe re- 
` dactar su conclusion, se espresa que esta debe fundarse 
en las informaciones, cargos y confrontaciones con el 
acusado, y que debe pedirse contra este la pena impuesta ~- 
por la ley al delito de que se le acusa, cuando estuviese 
convencido de él, agregándose en el mismo a.tículo, que 
en caso que no esté plenamente justificado el crímen, es- 
pondrá el fiscal én su conclusion lo que sintiere, segun le 
dictare el conocimiento de lo que constare por el pro- 
ceso. | 

En el art. 29 del mismo título, se impone de la manera 
mas formal á los vocales del Consejo de guerra, la obli: 
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gacion de votar segun su conciencia y honor, y lo que de 
las informaciones se deduzca; y aunque en el segundo pe- 
riodo del art. 43 se les reconoce la facultad de interrogar 
al acusado pura m-jor instruirse, se pone al ejercicio de 
esa facultad la condicion de que puedan hacerlo arreglán- 
dose á lo que conste dle la causa. Elart. 46 solo auto- 
riza á los vocales del Consejo 4 condenar cuando el acu- 
sado está convencido del delito de que se le acusa; cuan- 
do no lo está, leg impone la obligacion de absolverlo; y 
cuando la materia fuese dudosa, no habiendo bastante 
pruebas para condenarle 6 muchas para absolverle, les 
permite resolver que se tomen nuevas informaciones, es- 
presando sobre que puntos deben recaer. Por último, el 
art. 55 del mismo título y tratado, que deberia escribirse 
con letras de oro, por el soble prinsipio de humanidad 
que lo ha inspirado, espresa de la signiente manera el 
santo respeto que debe tenerse á la vida del hombre.» Pa- 
ra fundar el voto á muerte, debe tener presente todo juez 
que ha de haber concluyente prueba del delito en el caso 
de no estar confeso el reo.» 

Ya se entienda, pues, á los principios de lesgislacion 
comun, ya á los ospecialea de la militar, con arreglo á los 
cuales se pretende que debe sustanciarse este proceso, es - 
legalmente imposible condenar en él al Sr. Archiduque 
Maximiliano, pues ni él ha confesado ser autor de los he- 
- chos de que como. criminales se le hace cargo, nise ha 
recogido en el sumario ninguna prueba de haberlos él eje- 
-cutado, ni se ha justificado que aquellos sean de notorie- 
dad pública, ni aun probada esta, clla es prueba admisi- 


Y 
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ble en materia criminal. En consecuencia, puesto que el 
"Sr. Archiduque Maximiliano no está convencido con las 
- constancias de autos, como deberia estarlo para poder ser 
‘condenado, de haber ejecutado los hechos de que, como 
-el delitos definidos por la ley, se le hace cargo, conforme 
‘Á las terminantes disposiciones contenidas en los artículos 
46 y 55 de la Ordenanza militar del ejército, debe ser ine- 
vitablemento absuelto. Pero permitiendo, sin conceder, 
que nos encontráramos en el último caso previsto por el 
primero de dichos artículos, á saber, en el de que fuera: 
dudoso el juicio que se hubiera de formar, sobre si el - 
acusado deberia de ser condenado ó absuelto, aun en él 
no podria adoptarse el primero de esos estremos, sino que 
confoame al art. 46 del tít. 5 del tratado 8° de lay Orde- . 
nanzas del ejército, lo que deberia hacerse seria que se 
tomaran nuevas informaciones, lo que en el caso equival- 
dria á formar enteramente de nuevo la sumaria. Pero no 
nos encontramos en este caso, porque el que se califica de 
dudoso-en dicho art. 46, es el en que habiendo pruebas de 
cargo y descargo, la concurrencia de estas y su recípro- 
ca contradiccion, dejan el ánimo en estado de vacilacion 
y de duda, y el en que nos encontramos es el de no exis- , 
tir en la sumaria constancias algunas que justifiquen los 


cargos, falta de pruebas, y no contradiccion entre ellas, 
que coloca el ánimo, no en estado de duda, sino en el de 
deber calificar que el acusado no está convencido de ha- 
ber cometido el delito de que se le hace cargo, debiéndo- 


ge, en consecuencia, absolverlo y mandarlo poner en li- 


4 
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bertad, conforme á lo prevenido en el segundo caso pre- 
visto por el repetido art. 46. 

Y no se diga que si ecsiste en la sumaria prueba de los | 
cargos hechos á nuestro defendido, á saber, la confesion 
tácita, -ficta ó presunta, que resulta del hecho de haberse 
rehusado á contestar á las interpelaciones que le ha hecho 
la autoridad judicial en el proceso, ya al tomarle su de- 
claracion preparatoria, ya al recibirle su confesion con 
cargos, porque esta observacion tiene diversas respuestas, 


todas decisivas y que no admiten réplica. Es la primera, 


que aun suponiendo, y despues veremos que esto no es 
esacto, que la confesion tácita, ficta y presunta, que se 
toma del silencio, debiera tener log mismps efectos que la. 
espresa, que consisté en reconocer en términos esplícites 
un hecho, el de guardar silencio solo importa confesion, 
cuando eso se hace caprichosamente y sin motivo, y no 


. cuando uno, . con razon, se niega á contestar . por alguna 


causa legal y fundada. Y en el presente caso, no puede 
ser mas justa, legal y fundada la causa por que nuestro 
defendido se negó á contestar, á saber la de ser incompe- 


tente el Tribunal á que se le quoria juzgar, y la de ser 


inconstitucional le ley por que se le queria someter. En 
tales circunstancias, como antes se ha demostrado aun, 
los mismos defensores habriamos tenido el derecho, sin 
faltar á nuestros deberes, de abstenernos de hablar. Por 
principios de conveniencia, y no porque careciéramos de 
facultad legítima para ello, nos hemos abstenido de usar 
de tal derecho. Con mayor razon lo ha tenido el acusado- 
mismo sobre cuya conducta se podrá formar el juicio de 


» 
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que tal vez no fué conveniente; pero de ninguna manera 
que no estuviera autorizada por las leyes. Todo el valor 
de la confesion tácita, ficta 6 presunta, se toma de que 
negarse á responder constituye un acto do rebeldía, de 
contumacia, de desobediencia á la autoridad. Por lo mis- 
mo, en todos aquellos casos en que un acusado tiene mo- 
tivos prudentes y legítimos para no creerse obligado á 
contestar, los caracteres de rebeldía, de contumacia y 
desobediencia á la autoridad desaparecen completamente; 
y el silencio en tal caso deja de poder ser calificado de 
ccnfesion tácita, ficta 6 presunta. Pero en segundo lu- 
gar, como antes anunciamos, no es cierto que ella tenga 
los mismos efectos legales que la confesion espresa. Esta, 
'á saber, aquella en que en términos esplícitos se reconoce 
la existencia de un hecha propio, no solo constituye una 
prueba plena de él, sino que segun el proloquio jurídico 
releva de cualquiera otra. La confesion tácita, ficta 6 
presunta que se toma de la rebeldía en contestar, está 
muy distante de tener la misma fuerza probatoria. 

Para demostrarlo, seria muy fácil multiplicar las auto- 
ridades, pues son innumerables los escritores de la ciencia 
del dereche que se ocupan de la confesion, de sus diver- 
sas especies, de sus caracteres y de sn fuerza legal pro- 
batoria. La premura del tiempo con que nos vemos obli- 
gados á despachar, lo angustiado del término concedido á 
la defensa, nos obligan á solo hacer valer en este punto 
á un autor elemental, á saber, Escriche; poro que por lo 
mismo que lo es, espone en la materia la doctrina corrien- 
te y de todos reconocida. En su Diccionario de Legis- 
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lacion, al fin del artículo que tiene por rubro el verbo. 
«Callar» dice lo siguiente: «Mas si la confesion esplícita 
y verdadera no tiene fuerza eontra el reo sino en cuanto 
va apoyada de otras pruebas, no puede su silencio surtir. 
efectos de mayor trascendencia; y aun la justicia eceige 
que antes de sacar inducciones del silencio de un acusado, 
le haga el juez las prevenciones oportunas para que cò- 
nozca los riesgos á que le espone su conducta teniendo 
empero presente que nadie está obligado á acusarse 4 sí 
mismo, y que no es el reo confeso sino el convicto, el que 
debe ser condenado.» Pero por último, hay todavía otra 
cosa mas, y es que si en materia civil la negativa á res- 
ponder constituye la confesion tácita, en materia crimi- 
nal solo la constituye la faga ó la transaccion en .ciertos 
casos y con ciertas condiciones. Así lo enseñan los auto- 
res á quienes resume Escriche perfectamente y con pre- 
cision en el siguiente párrafo que se encuentra en el 
Diccionario de Legislacion, en el artículo que consagra á 
Ja «Confesion espresa y tácita.» l 


«El que se negare á prestar la confesion quo jurídica- 
mente se le exige, Ó no quisiere responder, Ó no respon- 
diere en gu naso sino de un modo equívoco ú escuro, ó 
despues de contestado el pleito lo abandonare, y el que 
estando acusado de algun crímen huyese de la cárcel ó 
- transigiere con el acusador, en ciertos casos y en ciertas 
circunstancias, se entiende que confiesan tácitamente los- 
hechos sobre que se les pregunta ó de que se les acusa; : 
mas esta confesion tácita 6 ficta, no priva al supuesto 


/ 
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confesante del derecho de ser oido y de probar su razón 
ó su inocencia, en caso de presentarse, pues no produce 


otro efecto que el de imponerle la obligacion de probar 


que antes correspondia á la parte contraria.» En esta 
doctrina se encuentran dos cosas notables: primera, la ya 
notada de que en materia criminal no es la negativa á 
responder sino la fuga de la prision 6 la transaccion con 
el acusador en ciertos casos y con ciertas condiciones, lo 
que constituye la confesion tácita, ficta 6 presunta; y se- 


. gunda, que esta no produce otro efecto que el de imponer 


al supuesto confesante la obligacion de probar, que antes 
no tuviera; y como en el presente caso nuestro defendido - 
y nosotros hemos estado en dispesicion de probar que no 
son ciertos los carBos que se le hacen, á pesar de que por 
osrecer ellos de justificacion en la sumaria, estábamos eu- 
torizados á limitarnos á negurlos; y por eso, aun para 
hacerlo, pedimos que el negocio se recibiera á prueba, lo 
que nos fué denegado: por nuestra parte'hemos estado 
prontos á cumplir la obligacion que resulta de la supuesta 
confesion tácita, fiota 6 presunta, y si no la hemos llenado, 
ha sido porque la.misma autoridad nos ha denegado los 
medios de hacerlo, es decir, por cireunstancias estrañas 


' Á nuestra voluntad, y poy un impedimento que nos ha 


opuesto una fuerza que no ha estado en nuestra Mano 
vencer. 

Pero ya que se ha rmui el acusador público, cuya 
causa no es mas, sino ántes bien menos favorables que la 
del acusado, ocurrir para fundar los oargos, á falta de 
eonstancias que no están en la sumaria, á datos estraju- 

< 2T 
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diciales que no apareeen en ella, cual lo es ésta pretendi-” 
da, vaga € indifinida notoriedad pública, ouya ecsistencia 
no se ha justificado en las actuaciones, y que aun proba- 
pa de nada aprovecharia á la parte acusadora, lícito debe 
de ser á la defensa usar, para contestar á los cargos, de 
medios de la misma clase de los que se han usado para in- 
tentar fundarla; mas antes debemos esponer que á las 
doctrinas poco ha alegadas para demostrar que el fecal 
- no puede apoyar los cargos, sino en las constancias de la 
sumaria, y que obrar de otra manera es contrario á de- 
recho, hay que agregar la siguiente de Colon, que supli. 
-camos muy encarecidamente á los CC. Presidentes y vo- 
cales del Consejo, se sirvan tener presente al fallar este 
gravísimo negocio. . Dice ese utor en el núm, 378, pág. 
118 del tom. 8° de su tratado de Juzgados militares. 
«Las leyes, para aplicar las penas merecidas, piden en la 
consumecion de los delitos la justificacion da ellos, con 
tal precision, que puede muy bien suceder, que un verda- ` 
dero homicida, á quien por descuido no se hubiese proba- 
do en la causa el cuerpo del delito, sin testigos presencia- 
les ni indicios que lo acriminen, le dan tel vez por libre, 
porque la sentencia ha de ceñirse precisamente á lo que 
conste probado en el proceso, y no á lo que estrajudicial- 
mente so sepa.» Poro puesto que el Señor fiscal se ha 
permitido ir á buscar armas para atacar al acusado fuera 
- del arsenal de la sumaria, repetimos que debe ser lícito á 
nosotros tomarlas, donde él las busca, para defender á 
nuestro cliente. 

dni del poder público, ` enemigo de la ai 
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dencia y seguridad de la Nacion, perturbador del órdene 
y la paz pública ' conculcador del derecho de gentes y de 
las garantías individuales, tales son, en compendio, los 
principales cargos que se hacen al Sr. Archiduque Ma- 
ximiliano. Pero esas fraces gonoras y retumbantes, que 
bastañ. para adornsr un discurso en un club, 6 para lle- 
nar unas cuantas columnas de un periódico, distan mucho 
de ser suficientes para hacer descansar el ánimo de un 
tribunal al pronunciar un fallo que va á decidir-de la 
muerte ó de la vida de un individuo de nuestra especie. . 
Fundamentos legales, sólidos, robustos, y no, vanas y 
huecas declaraciones, son los únicos que en tal caso pue- 
den tranquilizar el espíritu de funcionarios públicos lla- 
mados á pronunciar sobre una pena de consecuencias 
irreparables, cual lo es la capital. Examinemos, pues, . 
mas de c-rca é imparcialmente los cargos que se hacen á 
nuestro defendido, y fácilmente comprendóéremos que es 
aplicable á ellos, lo que respecto de ciertas obras pompo- 
sas literarias dice un eminente poeta español: 


«Mas la razon se acerca y con desprecio. 
Ve el bulto informe entre el ropaje vano.» 


Es cierto que la rebelion de uha aldea, de una ciudad, 
de una provincia, de una pequefia minoría de una nacion 
contra las instituciones adoptadas por el pais, es un orí- 


` men gravo que debe ser castigado, aunque despues exami- 


narémos si con la pena de muerte ó con otra; pero entre el 
vaso de rebelion, es decir, del levantamiento de unos ouan- 
tes contra la inmensa mayoría de una nacion y el de una 
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verdacera guerra civil, el de un rigureso cisma gocial en 


. que casi por partes iguales una sociedad se divide, desean- 


do una porcion de ella ir por nuevos caminos, y deseando 
la otra no separarse de los ya trillados y conocidos, hay 


una enorme distancia; esos dos estados sociales son ente— 


ramente diversos, y tambien son enteramunte diferentes 


las reglas legales aplicables al uno y al otro. Cuando lo 


que se presenta en una Nacion, en una sociedad, es el es- 
tado de rigurosa rebelion, es decir, el alzamiento de una 
minoría insignificante contra la mayoría, aquella, necesa- . 
ria é indefectiblemente sucumbe, y esta tiene el derecho 
de castigarla, porque ha cometido el crímen de perturbar 
la paz pública sin motivo legal que la autorizara á hacer- 
lo. Pero á veces las sociedades, sobre todo las regidas 
por instituciones populares, suelen verse en otro estado; 
y es el de que dividiéndose casi por partes iguales, una 
porcion quiere una cosa y otra pretende la contraria. Cuan- 
do una minoría respectivamente pequeña, se opone á lo 
decidido por la mayoría, aquella tiene el deber “de resig- 
narse y someterse, porque esta es la ley de las asociacio- 


' nes todas, á saber, el que la minoría tenga que someterso 


á la mayoría en todo aquello que no altere la constitucion 
de la sociedad. Pero cuando hay una verdadera y rigu- 
rosa division entre sus individuos, cuando la fuerza de 
ambas secciones en que una nacion se divide oesi se equi- 
libra, cuando ambas secoiones toman sumo calor é interes 


en los puntos que las dividen, cuando ninguna de ellas se 
. presta á hacer coneegiones á la otra, entences tel con- 


fligto, lo mismo que si 6l so. hmbiera presentado entre na- 


e sie o 
ciones soberanas é independientes, no puede decidirse de 
otra manera que recurriendo á las armas. Para decidir 


las cuestiones internacionales sin apelar al desastroso y 


sangriento recurso de las armas, para procurar hacer deg- 
aparecer la guerra entre naciones, siglo tras siglo han apa- 
recido publicistas filósofos y humanitarios que han forma- 
do diversos sistemas con ese objeto, que hasta hoy han 
quedado ineficaces y estériles; de manera que en el estado 
que hoy guarda la ciencia política, el problema de una paz 
perpetua entre las naciones, se presenta tan insoluble en 
la ciencia del derecho de gentes, como lo es en la ciencia 
matemática el de la cuadratura del círculo. Un vacío aná- 
logo al que acabamos de notar en el dereche de géntes, se 
encuentra en el derecho constitucional. Hasta ahora nin- 
gun pueblo ha podido en su constitucion dar solucion al 
"problema de terminar de una manera pacífica esos ciamas 
sociales, que á veces so presentan en las naciones, y que 
cuando llegan á aparecer, no se deciden de otra manera 
que echando mano á la espada. Cuandg la guerra civil 
llega á estallar on un puoblo, ella termina por log. mismos 
medios que las internacionales. Unas veces los partidos, 
despues de cansados de destrozarse, terminan su lacha por 
medio de un arreglo, como cuando dos naciones belige- 
rantes ponen fia ála guerra por medio de un tratado: 
Otras, á la larga, un partido Hega 4 sobreponerse él otro, 
y á venger y á subyugar á su contrario. De ese género 
- fueron las guerras religiosos que se presentaron en varias 
naciones del centro y Norte de Europa, á consecuencia 
de la llamada Reforma religiosa, comenzada á predicar 


y 
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por Lutero Wirtemberg. Del mismo género son las guet- 
ras de carácter político que desde fines del siglo pasado 


han agitado, siguen y continuarán agitando hasta que las 


sociedades temen su asiento, ú las naciones de Europa y 


de América, y en que luchan las nuevas ideas de libertad - 


y progreso, deseminadas en el mundo por la filosofía mo- 
derna, y los adelantos del entendimiente humano, con las 


tradiciones, hoy sin razon de ecsistir, que ha legado al 


mundo moderno la edad media. Cusudo uno de esos 
grandes cismas sociales se presenta en una nacion, y ouan- 
do uno de los partidos beligerartes logra sobreponerse y 
- vencer al otro, el partido victorioso podrá abusar hasta 
donde quiera de su triunfo, porque el ejercicio de la fuer- 
za no puede ser limitado, sino por el uso de una fuerza 
eontraria que en el supuesto ha sido comprimida y sub- 
 yugada. Pero hay una distancia inmensa entre lo que sé 
hace y lo que debe hacerse entro el hecho y el derecho. 
El partido vencedor, arrastrado por las pasiones del mo- 


- — mento y por los instintos de venganza que siempre des- 


pierta una lucha prolongada y sangrienta, puede abusar 
hasta donde quiera de su victoria; pero la historia y el 
derecho, que no participar de las mismas pasiones, miran 
al través de otra prisma que el de. los contemporáneos. 
Esas ejecuciones sangrientas las marcan con un sello de 
ura reprobacion severa, y las califican de inútiles € in- 
justificables. Cuando el Gobierno de Cárlos V, despuos 
de haber vencido á las comunidades, despues de haberse 


pronuneiado contra estas las fuerzas de las armas, hizo 


morir en un eadalzo al caudillo de Villalar, la historia ha 
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estado muy léjos de ver ese suplicio del mismo punto de 
vista que lo concideraron los que decretaron su ejecucion, 
y con su buril de fuego lo ha dejado consignado en los 
anales del género humano como un acto de inútil barba- 
rie, como un lujo de ostentosa tiranía. Cuando el parti- 
do popular de Paris, despues de haber vencido á Luis 
XVI el 10 de Agosto, con un simulacro irrisorio de jui- 
cio le hizo cortar la cabeza, la opinion imparcial de todo 
el mundo, sun en los paièeg republicanos, ha estado muy 
distante de aprobar ese acto, á pesar de que uns terrible 
coalicion europea amenazaqa á la Francis por el litoral y 
por todas las fronteras, y que para nadie es un secreto 
que Luis XVI habia llamado sn su auxilio á los estran- 
geros, y ansiaba por ver llegar el momento en que: viera 
desfilar sus tropas por las calles de Paris. 


Sin embargo, la imparcial historia, ha fallado, sin ape- 
_lacien, que en tales circunstancias la nacion francesa te- 
nis el derecho de privar á Luis XVI del ejercicio del po- 
der real, porque no debia confiar la direccion de la guerra 
á muerte con la coalicion, la que era en secreto aliada de 
esta; poro ha desconocido el derecho que hubiera para 
privarlo de la vida. Mas tarde, cerca de cuarenta años 
despues, en el de 1830, el partido popular francés. obtu- 
vo un nuevo triunfo sobre el poder real, y venció á Cár- 
los X en la misma ciudad que habia presenciado la victo- 
ria del 10 de Agosto; pero las ideas de derecho y los 
verdaderos principios políticos que deben arreglar la 
. guerra civil, se habian hecho lugar al través de medio 
siglo de discusiones; y la vida de Cárlos X fué respetada, 
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y fué á terminarla tranquilamente en tierra estranjera. 
Diez y ocho años despues, el rey republicano de las bar- 
ricadas de 1830, fué vencido á sa turno, y su suerte fué 
la de su inmediato predecesor, y no la del monarca de la 
época en yue gobernaba la guillotina. O la historia es 
una ciencia de pura curiosidad, vana y estéril, 6 los ejem- 
plos que contiene quedan coneignados en sus inmortales 
páginas para ser imitados los unos y evitados los otros. 
¿Y quién seris el que no prefiricse imitar los ejemplos 
que ¡.os ofrece la historia de la Francia del siglo XIX, 
mas bien que los de la Francia, de la época llamada an- 
tonomásticamente del Terror, en, que este se habia ense- 
ñorgado del terrieorio frances, convirtiéndolo en un lúgu- 
bre y vasto cementerio. 


Entre las guerras civiles mas memorables en los anales 
del género humano, es muy digna de notarse, por ser la 
Inglaterra la fundadora de las instituciones constituciona: 
les modernas, la larga lucha de medio siglo entre el par- 
tido popular inglés y la casa de los Estuardos. Uno de 
_los incidentes mas interesantes de esa guerra civil, es el 
proceso y ejecucion de Cárlos I, despues de haber sido 
vencido y hecha prisionero por sus adversarios políticos. 


Veamos, pues, cómo juzgan ese suceso historiadores | 


modernos ingleses, pertenecientes, no al partido tory, sine 
- al partido wing ó liberal, es decir, á la misma comunion 
política que hace dos siglos tómo sobre síla responsabi- 
lidad de decretar la ejecucion de Cárlos I. Y nótose que 


sn todos los pueblos regidos por instituciones: libres, los 


=- a 
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i dos partidos que luchan por dirigir 4 lá sociedad, el de lo 
i pasado y el del porvenir, el inclinado á nó alterar nada, 
i y el decidido 4 innovar, que en diferentes paises y tiem- 
y pos tienen diversas denominaciònes, y que hoy se llama 
mi entre nesotros conservador y liberal, van sufriendo coh sl 
e - tiempo esta modificacion: el enemigo de las innovaciones 
ul va resignáudose poco á poco con algueas de las hechas, 
w -  Jpor lo mismo cada dia se hace menos retrógado; el par- 
tido de ellas cada dia demanda nuevas, que en su eonoep- 


y to ecsigen nuevas necesidades. cada dia es mas avanzado 
daw en sus ideas, de. manera que ambos partidos conservan la 
e misma separacion y la misma posicion relativa. Siel 
ig hombre mas progresista de hace dos siglos fuera puesto 
con todas sas ideas en uns de nuestras sociedades actua— 
les, nos. pareceria mas ignorante y ritrógado que una de 
uk Jas.ancjanss mas atrasadas de nuestros tiempos. Por lo 
ser l misrao los historiadores ingleses liberales del paesente ei- 
sio, - glo, cuyo juicio sobre el proceso y ejecucion de Cárlos I, 
¡pe Vemos á presentar Á nuestros jueces, son infinitamente 
foi maa liberales que sus correligionarios de hace dos siglos, 
gi que tomaron parte en ese acto cruel. Pues bien, Mr. 


„si Hallam, en su Historia constitucional de Inglaterra, re- 

nui prueba en estos términos severos y precisos, la sjecucion 

„< de Cárlos Il: «Lop vencidos deben ser juzgados por las 

ı reglas de la ley internacional y no de la positiva. Por lo 

' < mismo, si Cárlos, despues de haber sofocado toda oposi- 

cion por una série de victorias 6 por el abandono del pue- 
blo, hubiera abusado de su triunfo ejecutando á Essex 6 ` 
SEMRA, K é i Cromwel, éreo ape los siglos supe: | 


j E y E 4 
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riores habrian desaprobado sus muertes, tañ positiva, si- 
no ten vchementemente como la suya.» Macaulay, el 
mas grande de los escritores ingleses del presente siglo, 
en el Ensayo crítico consagrado á espresar su juicio 80- 
. bre la Historia constitucional de Inglaterra de Hallam, 

se ocupa del proceso y ejecucion de Cárlos I, funda lar- 
- gamente contra la opinion del partido tory inglés, que 
constitucionalmente Cárlos 1, por haber infringido las le- 
yes, pudo ser procesado y ejecutado: pero considerando 
ese suceso bajo el aspecto de haber sido Cárlos I vencido 
y hecho prisionero en una guerra civil, se adhiere ente- 
ramente en eso punto á la opinion de Hallam, diciendo: 
«Mr. Hallam condena dicididamente la ejecucion de Cár- 
' los, y en todo lo que dice sebre este punto, nosotros cor- 
dialmente convenimos. Pensemos como él, que un gran 
cisma social, coms es la guerra civil, no debe confundirse 
con una traicion ordinaria, y que los vencidos deben ser 
trateuos conforme á las reglas, no del derecho positivo, 
sino Gei Gorecho internacional.» Es, pues, una cosa que 
no ds puede poner en disputa en el presente siglo, que en 
“el caso de una guerra civil los vencedores no tienen el 
derecho de quitar la vida á los vencidos; y por lo mismo, 
golo queda por examinar, la lusha en que ha sucumbido el 
Sr. Archiduque Maximiliano tiene los caracteres de una 
guerra civi: á de una simple rebelion. . Tg 


La intervencion francesa y los conatos hechos pars es- 
tablecer á su sombra an imperio, sosteniendo el oual fué 
hecho prisionero nuestro defendido, son los últimos esfuer- 


sa 
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zos hechos por el partido enemigo de las innovaciones 80- 
ciales, contenidas en las leyes llamadas de Reforma, para 
oponerse al establecimiento y consolidacion de esasyinno- 
vaciones. ¿Y puede siquiera ponerse en cuestion que ha 
sido una verdadera guerra civil la lucha que se ha prolon- 
gado desde hace diez años entre el partido liberal, résuel- 
to á establecerlas y consolidarlas, y el partido conservador, 
no menos decidido á impedir su establecinriento y consoli- 
dacion? La division de opiniones dẹ que esa lucha no es 


- sino un síntoma, ha penetrado profandamente en todos los 
estados, en todas las clases, en el seno mismo de las fa- 


milias; con frecuencia se ha visto al padre combatir en las 
filas de un bando y al hijo en el contrario; y en los sitia- 
dos y sitiadores de esta ciudad se han visto-essos de esa 
clase, habiendo dado uno de ellos ocasion, en el acto de la 


toma de esta ciudad, á uno de los mas nobles, bellos y pa- 


téticos ejemplos de piedad filial. Ciudades, Estados en- 
teros, están marcados entre nosotros por lo decidido de 
sus opiniones en uno ú otro sentido. Ni es de estrañiarse 
tal fenómeno. El espíritu de innovacion entra y se pro- 
paga lentamente en las sociedades. Nace al principio en 
la cabeza de un pensador profando y atrevido, á quien la 
ciega multitud comienza llamando iluso, soñador, hace po- 
eo 4 poco prosélitos, y solo con el tiempo llega esa ides, 
cuyo gérmen apareció solitario y aislado en la cabeza de ' 
un novador osado, á brotar, desarrollarse, robustecérse 
y echar raices en el semo de la sociedad. Mientras mas 
grandes y radicales sen las innovaciones que se intentan 
introducir, es mas decidida y general la resistencia que se 


-encuentra contra ellas en esá masa numerosa de la socie= 


- dad, contenta con continuar viviendo como siemprea ha vi- 


vido, y difícilmente puede encontrarse un conjunto mas 
completo y radical de innovaciones, - que las cotenidas en 


.la ley de 25 de Junio de 1856, Constitucion de 1857 y le- 


yes de 12 y 13 de Julio de 1859. El recuerdo de lo que 
pasó en la discusion de un solo artículo de la Constitucion 
de 1857, bastará para hacernos formar juicio, si es 6 no 
una verdadera guerra civil esta lucha de diez años, mas 
terriblo y sangrienta que la que tuvieron que sostener 
nuestros heróicos padres para emanciparnos de la antigua 
metrópoli. Se discutia en el congreso que formó la Cons- 
titucion de 1857 una sola de esas innovaciones, á saber, 
la independencia de la Iglesia y del Estado, y la consi- 
guiente tolerancia de cultos. Uno delos oradores que se 
opuso á esa reforma fué, no una persona fanática y su- 
persticiosa, no un hombre de estado de ideas atrasadas, 


sino antes bien, muy avanzado en sus opiniones, el C. 


Juan Antonio de la Fuente, despues ministro constitucio- 
nal en 1863, y uno de los patriotas mas firmemente de- 
eididos por la causa nacional, liberal y republicana. ¿Y 
por qué se opuso á esa reforma! ¿Fué acaso porque ella 
ehocara con sus ideas y principios? De ninguna manera; 


sino porque estimaba que ella chocaba™con las ideas y 
preocupaciones de la mayoría de la nacion; porque ereis 
que esta no estaba preparada para recibirla, y porque te- 
mis que por esto provocara resistencias, que escondieran 


una larga y sangrienta guerra civil. Tal vez nunea se 


~- > a al 


ha realizado una profecía: política de una manera tan 
completa y literal, como las contenidas en el discurso del 
Sr. Fuente á que nos vamos refiriendo. Si hubiera sido 
posible presentár en conjunto y á la vista de los autores 
de las leyes de Reforma los miles de campos de batalla 
en que durante diez años ha sido necesario que corra á 
torrentes la sangre mexicana, para llegar á eonsolidar las 


innovaciones introducidas por ella, tal vez se habrian 


abstenido de firmarlas, tal vez habrian creido prudente 
reservarlas para una época en que los progresos de las 
luces hubieran preparado mas á la Nacion para recibirlas; . 
tal vez habrian estimado demasiado caro el precio que de . 
la fortuna pública y en vidas humanas ha sido forzoso 


. pagar para establecerlas. Pero como hombres, no les fué 


rasgar el velo del porvenir, decretaron las reformasy estas 
provocaron la resistencia, la guerra civil ge encendió, los' 


enemigos de aquellas han side vencidos, la suerte de las 


armas ha pronunciado contra ellos; pero no ha dado el 
derecho de sacrificarlos despues de la victoria. Si loe 
liberales no queremos desfigarar' la verdad, con la mano . 

en el corazon debemos reconocer que cuando se inició la 

Reforma, el partido favorable & ella era numéricamente l 
inferior £ su contrario. Su inteligencia, su valor, su 
energía, el iener de su lado la razon, la justicia y la con- 
veniencia pública, lo han hecho triunfar contra todas las 
probabilidades humanas. Pero esas nobles cualidades que 
lo han hecho sobreponerse á sus adversarios y que le hen 
dado la victoria, le imponen el deber de mostrar despues 
de ella toda su superioridad moral sobre sus enemigos, 
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dando un grande é Hai ejemplo de magnanimidad y 
clemencia. 


Pero consideremes el negocio bajo otro aspecto y ana- 
- licemos mes directamente los cargos que se hacen á nues- 
tro defendido. El fundamento de todos ellos es la usur- 
pacion del poder público. Todos los demas cargos no soñ 
sino la reprodueion del mismo hecho presentado bajo di- 
versos acpectos, ó la enumeracion de algunas de sus con- 
secuencias, una vez admitido. Que nuestro defendido 
ejerció el poder púbtico Supremo en los lugares en que 
- legó á dominar, es un hecho que no desconocemos, & pe-, 
sar de que no consta probada en la sumaria, como debie- 
ra estarlo para poder fundar en él una acusacion, segun 
antes so ha demostrado Pero en todo delito hay dos elo: 
mentos: 1? el hecho material prohibido por la ley, 2° la 
intencion dolorosa y fraudulenta 6 oriminal que ha movi- 
do al autor del hecho. Por ejemplo: en el homicidio, pa- 
ra que haya ese delito, se necesita el hecho material de 
que un hombre haya sido pribado violentamente de la vi~ 
da; se necesita, ademas, el elemento moral de que en el 
que se le ha quitado, haya habido la intercion. maligna, 
fraudulenta y criminal, de pribarlo de ella intencional- 
mente y con menosprecio de la ley que lo prohiba Si el 
: que ha dado muerte á oteo lo ha hecho accidentalmente 
-en medio de la demencia ó del sueño, ó en propia, riguro- 
sa y legítima defensa, hay el hecho físico de un homieidio, 
pero no el delito que tiene esa denominacion; eosiste su 
elemento material, pero no su elemento moral, que eonsis- 

- $e todo en Ma intencion. ; 
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Estos principios son comunes á todos los delitos, ex 
todos ellos hay un elemento material que consiste en la 
eesistencia del hecho previsto y prohibido por la ley, y 
un elemento moral que consiste en la intencion. Cuando 


- esta Ó falta absolutamente, ó la que se ha tenido está jus- 
_tificada por la misma ley, no hay delito, porque aunque 
_eesiste solamente el elemento material, falta el elemento 


moral, que es el mas esencial para ser imputable una ac- 
cion. Por lo mismo, cuando se trata de una persona acu- 
sada de un delito, hay que examinar rres puntos: 3° gi 
ha sucedido un hecho prohibido por la ley: 2? si ese he- 


“ eho ha sido ejecutado por el acusado; y 82 cuál ha sido . 


la intencion de este al ejecutarlo. 
Aplicando estos principios al presente caso, determine- 


- mos.en qué consiste el elemento material y el elemento 


moral del delito de usurpacion del poder público. Su ele- 


mento material: consiste en el ejercicio del mismo poder. 


Su elemento moral en el conocimiento que tiene el que lo 
ejerce de haberlo ocupado de propia autoridad, 6 de a- 
berlo recibido de quien se sabe que no tiene derecho de 
trasmitirlo. Por lo mismo, cuando se ha ejercido un po- 
der público sin haberlo ocupado de propia autoridad, sino 
recibiéndolo de quien, si se quiere errónea 6.equivocada— 


- mente, se ha creido que tenia facultad de darlo, no eosiste 


el delito de usurpacion del poder público, porque no eesis- 
te su elemento moral. Y es la cosa mas fácil de demos- 
trar, que tales son las circunstancias del caso en que se 


ha hallado el Sr. Archiduque Maximiliano. En Junio de 


1868 se reunió en la ciudad de México una junta de per- 
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sonas llamadas Notables que proclamó la monarquía y 
nombró Emperador 4 Maximiliano. Tal modo de proce- 
der no carecia de ejemplos en la historia constitucional de 
nuestro pais. Una junta de notables habia formado la 
Constitucion de 1843, conocida con el nombre de Bases 
Orgénicas, que es de nuestras Constituciones anteriores á 
la ley de 1857 la que habia definido y asegurado mejor 
los derechos y garantías del hombre y del cuidadano, y 
bajo cuyo imperio y proclamándola como bandera se ve- 
rificó uno de los movimientos mas nacionales y populares 
que ha habido en nuestro país, á saber, la revolucion del 
~- 6 de Diciembre, que derrocó una de las varias funestas 
y desastrosas dictaduras de D. Antonio López de Santa— 
Ana. Otra junta de notables nombró en Cuernavaca en 
1955 presidente de la República á uno de los patriarcas 
de nuestra ]Independencia, al benemérito C. Juan Alva- 
rez, qq8 nunca ha desmentido sus brillantes antecedentos 
y que ha sido siempre firme y decidido defensor del par- 

tido republicano, de los principios populares, de la cansa 
nacional. Nuestro defondido, pues, aun cuando hubiera 

cometido la imprudencia de aceptar la corona que se le 
ofrecia por solo el voto de la junta de notables, habria te- 
nido para salvar su buena fé, sobre todo. siendo estrange- - 
ro, y habiendo nacido 4 mas de dos mil leguas de distan- 

cia de nuestro país, esos dos ejemplos de una Constitu- 
cion formada y un presidente nombrado por juntas de no- 
tables, cuyo nombramiento no habia tenido orígen popu- - : 
18r, ademas de otros casos análogos que ofrece nuestra - 


historia, que conogen perfectamente los señores individuos 


_ 
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del consejo á quienes” tenemos el honor de dirigirnos y 


que omitimos en obsequio de la brevedad. 


Pero nuestro defendido quiso mostrar tal respeto á la 
voluntad de la nacion, que estimando el voto de la junta 
de notables solo como la espresion de la opinion personal 
de los individuos que la formaban, rehusó aceptar la co- 
rons con selo ese voto, y protestó que solo lo haria cuan- 


do la nacion lo hubiera confirmado. En consecuencia, 


los agentes del partido monárquico, procuraron y obtu- 


- vieron que làs municipalidades le ratificaran, y solo en- 


tonces nuestro defendido, prévia la consulta que hizo á 
legistás europeos, que fueron de opinion que las astas de 


las municipalidades eran la espresion de la voluntad na- 


cional, se decidió á aceptar la corona que se le ofrecia. 
No hay que olvidar que el acusado es estranjero, nacido 
lejos de nuestro pais, que no ccnocia nuestras costumbres 
ni nuostra historia; y que, por lo mismo, pudo ser fácil- 
mente inducido en error por las personas que habian 
tomado á su cargo hacerle creerque la nacion mexicana : 
lo deseaba por su monarca. Aunque obtenidos los votos 


delas municipalidades por la presion que ejercia en el pais 


al ejercito invasor frances, las p-rsonas interesadas on ge- 
ducir á nuestro ¿liente, siendo estranjero y no conociénde» . 
nos, fácilmente le hicieron creer que el voto de las muni- 


_Cipalidades ers la espresion de la voluntad general, espon- 
- tánea y libre, sobre todo, cuando tal fué la opinion qua, 


formaron sobre esos documentos los hombres de ley euro- 
peos que acerca de ellos faeron consultados. 


Los heghos que se acaban de referir y que nadie ignora, 
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pruebah de la manera mas evidente que si bien ENN en 
el easo el elemento» material del delito de usurpacion del 
poder público, falta completamente el elemento moral ó el 
eonocimiento de que se lo hubiera trasmitido quien no tu- 
viera facultad para darlo, pues, aunque con error ó equi- 
vocacion, creyó y debió creer que su nombramiento ema- 
naba de la nacion, y si esto hubiera sido cierto, no hubiera 
podido tener su poder un orígen mas legítimo. Y si nues- 
tro defendido entendió y pudo entender de buena fé que 
la nacion lo llamaba al trono de México por los hechos 
que procedieron á su venida, esa creencia no pudo menos 
. que confirmarse con los que siguieron despues de su lle- . 
gada á ella, Vino al país sin tropas, solo con su familia 
y algunos amigos personales, y en la capital y en las ciu- 
dades por donde atravesó, y en los campos se le hicieron 
festejos y demostraciones de regocijo que sun un mexica- 
no, y mucho mas á un estranjero, pudo tomar por espre- 
siones de la voluntad pública. Las mismas fostividadea 
y demostraciones se repitieron cuando mas tarde visitó 
algunas ciudades del país, y cuando despues su señor hi- 
zo el viaje de ida y vuelta á Yucatan: varias personas 
eonocidas hasta entónces por sus opiniones republicanas, 
y entre ellas, el mismo general en gefe de uno de los 
cuerpos del ejército dela República, reconocieron el Im- 
porio, se adhirieron á él y se prestaron á servirlo. Se 
necesitaba carecer de la dósis de amor propio que tedo 
hombre tiene, y estar dotado de una perspicacia mas que 
humana, para poder disoernir en los votos que lo llamaban 
Á regir á México, y en las demostraciones de alegría 
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que se hicieron á su llegada y que despues so repitieron 
cada vez que se presentaba por primera vez en algun lu- 
gar, en hechos que tanto debian halsgarlo, las simples 
maniobras de un partido, la pura presion del ejército in- 
vasor estranjero. Un adversario de la monarquía, uha 
persona imparcial podia ver eso con claridad; pero no se 
puedo ecsigir que juzgara de esos hechos con la impaci- 
bilidad de la historia, una persona á quien tan de oerca 
tocaban y á quien afectaban de uua manera tan directa. * 
No puede, pues, probarse que el Sr. Archiduque Maximi- 
miliano ha ejercido en México el póder supremo con la 
éonviccion de que la nacion no se lo habia dado, y antes 
bien prueban lo contrario sus palabras, sus actos, gu oon- 
ducta toda. Y lo estraño es, no que con el voto de los 
notables y de las municipalidades aparentemente general; 
libre y espontáneo, se creyera nuestro cliente llamado 
por la nacion mexicana á regirla, sino que un individuo 
de la casa de Austria, reconociera en principio oomo orí- 
gen legítimo del poder público la soberanía del pueblo, 
abdisando la teoría del derecho divino que por tanto tiem. 
po fué patrimonial en su casa. Este es el verdadero fe- 
nómeno político que presentan los sucesos Á que nos 
vamos refiriendo y que manifiestan los reales y verdade- 
ros progresos que han hecho en nuestro siglo/los verdade- 
ros principios. Ni se diga que el concepto de buena fé 
de haber sido llamado por la nacion debió destruirlo el co- 
nocimiento que tuvo el Sr, Archiduque Maximiliano, de 
que numerosas personas á quienes intentó traer á su lado 
eraz enemigos de la monarquía y firmes partidarios de lag 
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antiguas instituciones republicanas, porque no bsy actual 
mente en el mundo ningun gobierno, por legítimo que sea 
y por firme que fuere la conciencia de sus derechos, que 
ignore que con la mayoría que lo apoya, ecsiste una mi- 
noria que lo es hostil. Ni se diga tampoco que ese con- 
- cepto de buena fé debió acabar desde el momento en que 
resirodo del éjército francés, los de la República ocuparon 
el país entero, quedando reducido el imperio á la penín- 
sula de Yucatan, y á las ciudades de Veracruz, Pnebla, ' 
México y Querétaro. Señores, cuando un gohierno con 
eeror ó sin él, tiene la conciencia de su legitimidad. esa 
oonviccion no desaparece ante los reveces militares. Cuan- 
do la nacionalidad española, á consecuencia de la inva- 
sion musulmana, se vió reducida á las montañas de Astu- 
riss, los repetidos triunfos de las armas sgarenas no bicio- 
ron un momento vacilar su conciencia sobre los derechos 
que tenia á.la posesion del territorio españo]. Cuando á 
fines del pasado y principios del presente siglo los ejérci- 
təs del primer Napoleon borraban una por una y sucesi- 
vamente del mapa político de Europa las diversas nacio- 
nes de ella, á fé que sus gobiernos no creian que las 
victorias de Marengo, Austerlitz y Jena fueron argumen: 
tos concluyentes de que ellos no gran legítimos gobiernos 
de Austria y Prusia. Y á fé que nuestro gobierno nacia- 
nal cuando en 1859 se vió reducido á la plaza de Vers- 
cruz, y á los últimos confines de la República, y cuando 
en 1865 ae vió limitado á un corto territorio en la fronte- 
ra, las viotorias de sus enemigos no le hicieron con razon 
Vacilar un solo momento sobre la justicia de su causa. Las 
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victorias Ó reveces de las armas, nada pruebañi en pro ô 
en contra de la justicia de una causa, en pro 6 en contra 
de un gobierno. Por lo mismo, el que nuestro defendido 
hubiera visto ocupado por los ejércitos de la República la 
mayor parte del territorio mexicano, una vez retiradas las 
fuerzas invasoras francesas, no pudo ser mótivo para que 
lə asaltaran dudas acerca de la opinion que de antemano 
tenia formada sobre la legitimidad de su título. Ellas le 
habrian podido ocurrir si los pueblos, una vez retirada la 
presion del estranjero y antes de ser ocupados por las 
“fuerzas liberales, hubieran por sí y espontáneamente le- 
wantado la bandera de la República. Pero sea cansancio, 
-sea temor de que la retirada de las fuerzas francésas fue- 
ra falsa, sea seguridad de que bien pronto las fuerzas na- 
cionales los pondrian á cubierto de teda invasion de propios 
y estraños, el hecho es yue la generalidad de los pueblos 
observó una conducta pasiva que no puede servir para di- 
sipar el error en que habia caido nuestro cliente de haber- 
se creido llamado por la nacion: y los triunfos de las 
fuerzas republicanas solo debieron hacerle creer que co- 
menzaba á serle adversa la suerte de las armas. Demos- 
: trado como lo está, que nuestro defendido pudo creer, y 
‘de facto creyó de buena "fé, que la nacion mexicana lo 
hdbia llamado á regirla, todos los demas cargos hechos . 
por la parte acusadora vienen necesariamente por tierra, 
porque ellos no son otra cosa que actos del ejercicio del 
poder público que creia haber recibido de manos de la na- 
ción. Pero entre ellos hay tres que por el buen nombre 
` de nuestro eliente, pues que tambien la defensa de su fa 
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ma y no solo la de su seguridad personal están bajo nues- 
tra guarda, y por haber recibido de él instrucciones 
espresas acerca de ellos, demandan sobre los miamos espli- 
caciones especiales. Y son el de filibusterismo, el de ha- 
ber sido instrumento de los franceses; y el que se toma de 
la espedicion de la ley de 3 de Octubre de 1865. 

Filibustero, en el sentido que hoy se da á esa palabra, 
es el que sin carácter ninguno público, de propia autori- 
dad y con fuerza armada invade un pais con el solo obje- 
- to de cometer actos de vandalismo. Y el Sr. Archiduque 
Maximiliano no vino 4 México sin carácter ninguno pú- 
blico, sino en virtud de votos que, aunque arrancados por 
la presion del ejército frances, debian tener á los ojos de 
un estranjero el carácter de generalidad, de libertad y 
espontaneidad necesarios para legitimar su empresa. Vino 
al pais sin ninguna fuerza armada; no lo invadió, pues, 
ni de propia autoridad, ni en nombre de ningun otro es- 
tado, y el objeto con que llegó á sus playas no fué el de 
entrar á saco al pais, sino el de establecer la ofganizacion 
monárquico que creia que la nacion deseaba, gobernán- 
dola de la manera que estimara mas conveniente para su 
felicidad. Sele puede llamar filibustero en una decla- 
mabion, porque á los declamadores y á los poetas les es 
permitido decir cuanto quieren. Fero tal cargo hecho 
judicialmente no sufre el mas leve exámen, y es de todo 
punto absurdo. 

Nos es menos falso el de haber sido instrumentos de 
los franceses: Luis Napoleon eosigia que en el tratado 
de Miramar se incluyera: un artículo, en el que se ratifi 
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caran todos los acto de la llamada Regencia. El objeto - 
de esa estipulación era que quedara ratificado un tratado 
concluido estre el Ministro diplomático francés y la lla- 
mada Regenciá, que importaba la pérdida de la Sonora 
para la Nacion y su adquisicion para el gobierno frencés. 
El Archiduque, despues de haber aceptado la “corona, 


- declaró que dejaria mas bien de venie á México que fir- 


mar tal estipulacion; y de hecho, el tratado de Miramar 
se redactó sin contenerla. Llegando 4 México, uno de 
sus primeros actos fué destituir á D. José María Arroyo, 
que se habia prestado á firmar con el Ministro francés el 
tratado relativo 4 Sonora, habiendo tenido nuestro defen- 
dido sobre esa materia diversas contestaciones sumamente : 
desagradables con Mr. Montholon, que le enajenaron 
completamente la buená voluntad de los franceses. 

Antes de venir al país, ecsigió y obtuvo del Gobierno - 
francés que fueran restituidos á la libertad los prisione- 
ros mexicanos que ecsistian en Francia declarando que 


- no podia tolerar (que una potencia retuviera prisioneros 
4 nacionales del país que venia á regir. Llegado 4 México, 
todos sus esfuerzos se dirigieron á disminuir la influencia 


francesa, hasta donde era posible, supuestas las ecsigen— 
cias especiales de su posicion; y de esa manera, á fuerza 
de perseverancia, logró que acabaran las Cortes marcis- 
les francesas, y que fueran “sustituidas por otras forma- 
madas de mexicanos; establecidas las cuales, nuca negó 
el indulto de sentencia capitel pronunciada “por ellas. 
Mostró durante el ejércicio de su poder, tal respeto á la 
vida del hombre, que tania prevenido, por regla general, 


A 


—336— 


que Á cualquiera hora del dia 6 de la noche, y cualquiera o 
que fuera la gravedad del asunto de que estuviera ocupa- 
pado, que llegara una solicitud de indulto de pena capi- 
tal, se le diera cuenta con ella, nunca lo negó, y con fre- 
cuencia, á horas ayanzadas de la noche, se le interrumpia 
su sueño para darle cuenta con un asunto de esa clase, 
y con placer despertaba para poner con lápiz, al márgen 
del ocurso, que el indulto quedaba otorgado. Una de las 

principales causas que en Orizaza lo obligaron á tomar 
- la resolucion de permanécer en el país, fué que se le 
prestaron datos que le hicieron creer que habia -nna com- 
binacion entre el Gebierno- de los Estados-Unidos y el | 
Gobierno francés, para imponer á la Nacion mexicana 
un gobierno contrario á su voluntad. Tan lejos así es-' 
tuyo nuestro defendido de ser instrumento ciego de la i in- 
tervencion francesa. 


Como ya dijimos, las ecsijencias especiales de su poci- 
sion le impusieron á veces, bien á su pesar, la triste neoe- 
sidad de hacer algunas concesiones á la autoridad fran- 
eesa, y una de ellas fué la espedicion de la ley de 8 de 
Octubre de 1865, en la que hay algunos artículos que 
_ redactados por el mismo mariscal Bazaine, y la que se 
dictó en virtud de informes ministrados por los mismos 
franceses, de que el Sr. Juarez habia abandonado el pais. 
Pero una vez admitida la buena fé, y esta se ha demos- 

trado antes, con que el señor Archiduque se creia legíti- 
_mamente Soberano de México, no podia imputársele á 
. erímen Á que tomase aquellas providencias dirigidas á 
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. defender su gobierno contra los adversarios políticos qué 
lo combatian con-las armas. Para el Gobierno, que con 
error 6 sin él, tiene la conciencia de su legitimidad, pro- 

voer Á su conservacion y seguridad, no es meteria delan 
simple derecho, sino de un estricto deber. Sin embargo, 

$ pesar de que la ley de 3 de Octubre de 1865 se propu- 
so por parte del gobierno del Archiduque, objetos aome- 
jantes á los que por parte del Gobierno nacional se pro- 
puso la ley de 25 de de Enero de 1862, con arreglo á la 
cual ye ha pretendido sustanciar el presente juicio, y que 
aquella se dictó por quien no tenia restricciones constitu- 
cionales que respetar, creemos que la eomparacion entro 
ambas Ho seria desfavorable á la primera, y que los vencidos 
de hoy podrian con felicidad resignarse á ser medidos. con 
la misma vara con que aquellos pretendieron medir 4 sus 


E adversarios. Pero osa ley, por odiosa que se le quiera 


suponer, solo se dió adterrorem, se ejecutó única, aunque 
desgraciadamente, en poquísimos casos, y eso en los que 
cireunstancias funestas, independientes de la voluntad 
del Arehidaque, impidieron que se le pudiera pedir el in- 
dulto, el que nanca negó cuando fué” posible ocurrir á € 
oportunamente. En ese punto, tenemos especial placer 
en repetirlo, y lo sabemos. no por su boca, sino por BUS 
instrueciones recibidas de personas que lo sirvieron de 
'ministros, era el acusado tan france y liberal, que mas de 
“una vex se separó de la Opinion de sus consejeros, poro 
nunca en el sentido del rigor, sino en el de la clemencia. 
Cualquiera que sea la suerte que la Providencia le tenga 


Sparade tendrá siempre por consuelo eso testimonio de 
| 29 
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su conciencia, que en medio de una guerra civil , cruel 
sangrienta, mostró á la vida del hombre un respeto que 
hace grande honor á los sentimientos de su corazon, y 
“que es muy raro en los anales de las luchas de Jas pasio- 
nes políticas. A esa noble conducta se debe que baya 
concervado la vida para dar dias de regocijo público á 
la nacion uno de Jos mas nobles campeones de la causa de 
la libertad, de la República y de la Independencia, el C. 
General Porfirio Diaz, que por una série no interrumpida 
de espléndidos triunfos acaba do llevar victoriozo nuestro 
antiguo pabellon tricolor, de Oaxaca á Puebla, de Puebla 
á San Lorenzo, de San Lorenzo á los alrededores de la 
eapital, y que tal vez en estos mismos momentos, lo espe- 
ramos con fé firme, lo está colocando con mano robusta 
- Bobre nuestro palacio nacional: Quien así so condujo en 
la prosperidad, cuando ha sonado para él la hora de la 
adversidad, tiene buen título y derecho pora esperar mi- 
ramientos. PA 

Pero aun permitiendo sin conceder que nuestro infeliz 
defendido pudiera ser estimado como usurpador del poder 
úblico, á fé que el uso que se hace de un poder usurpa- 
do, debe tomarse en consideracion, si se trata de proceder 
- con justicia, al juzgar á la persona que-ha ejercido ese 
poder; y si se esceptúa el principio monárquico, que era la 
condicion sine qua non de su existencia, en todo lo demas 
la administracion del Sr. Archiduqne Maximiliano en 
México, ha sido constantemente, y sin escepcion, dirigida 
en el sentido mas favorable á los principios liberales, á las 

deas progresistas de la época, y á los verdaderos intereso 
8 
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de la nacion. A pozar de que ni ignoraba, ni podia igno- 
rar que el partido conservador habia sido el principal agen- : 
te que habia ` preparado..su llamamiento, inmediatamente 
que llegó al país, llamó 4 dirigir sus consejos 4 las per- 
- sonas mas notables del partido liberar. Algunas desgra- 
ciadamente se prestaron á tomar parte en el Gobierno 
imperial; pero las que tuvieron la firmeza de negarse á 
hacerlo, por no desertar de la bandera republicana, no 
por eso fueron víctimas del mas ligero acto de persecu- 
cion. El Sr.: Archiduque mostró siempre la mas com- 
pleta tolerancia don toda clase de opiniones políticas. El 
degeo mas ardiente del partido que habia preparado el 
establecimiento de la monarquía, ers la modificacion ra- 
dical, sino la complesa abolicion de las leyes de Reforma, 
- / y en nada mostró nuestro defondido una mas grande per- 
soverancia, que en la firmeza con que mantuve esas leyes, 
aun en los últimos dias de su gobierno, en que la fuerza 
*de las circunstancias lo arrastró, contra sus bien eoto- 
cidas inclinaciones, á emplear lcs servicios. de gofes mili- 
tares de ideas conservadoras bien marcadas. Ya antes ` 
vimos la resistencia que opuso á la influencia francesa, 
hasta donde le era posible en su situacion especial, y la 
energía y firmeza con que sostuvo los intereses nacionales 
por lo relativo á la Sonora. ¿Y podria permitir la justi- 
cia que aun juzgándose á un usurpador, no 36 tomara en 
cuenta, para graduar su castigo, si el uso que ha hecho -> 
del poder que ha ejercido ha sido en pro 6 en daño de la 
nacion que ha gobernado? 
Pero aun suponiendo que hubiera el delito de usurpa- 
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cion, y que este no estuviera considerablemente atenuado 
por el uso que se ha hecho del poder usurpado, él es un 
delito evidentemente político y no del órden comun. Y 
hace tiempo que la ciencia moderna ha pronunciado, sin 
recurso, la reprobacion de la pena capital como medio de ` 
represion de los delitos políticos, y ese fallo ha sido san~- 
cionado y adoptado por nuestro derecho público, en el ar- 
tículo constitucional que se citó al principio de esta de- 
fensa. La sociedad no tiene el derecho de imponer una pe- . 
na, Sobre todo, irreparable, como es la de muerte, cuando 
carece de eficacia para reprimir los delitos á que se aplica. 
La eficacia de una pena es de dos maneras, material y mo- 
ral. La eficacia material consiste en la destruccion de la 
persona del delincuente. La moral, en el ejemplo que 
produce, retrayendo á otros por el temor de cometer el 
mismo delito. : En los delitos políticos, la pena capital 
carece de ambos géneros de eficacia. En ellos el delin- 
cuente no es un hombre aislado, sino un bando, un parti- 
do, una asociacion diseminada y ramificada ¡por toda la 
. sociedad. Destruyendo alguno 6 algunos de sus gofes, si 
el partido no ha sido eficazmente quebrantado, mas tarde 
aparecerán en su seno nuevos caudillos. En la reproduc- 
cion de la hidra do la fábula en que aparebian nuevas 
cabezas Á medida que le eran cortadas. Tampoco hay la 
eficacia moral, porque el castigo en los delitos políticos no 
puede imponerse sino despues de haber sido vencidos 14. 
que van á ser castigados; y como siempre el partido que 
gucumbe encuentra esplicaciones para no haber triunfado 
y para de dni vencer otra vez que pruebo la guerto de 
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las armas, y el castigo impuesto por los delitos políticos, . 
no 86 ve por los eorreligionarios del que lo ha sufrido co- 


mo una pena, sino como una desgracia accidental que se ` 


Fra resentido á consecuencia de los azares de la guerra. 
Los patrióticos,autores de la Constitucion de 1857, mo- 
vidos de estas razones y de otras humanitarias que la pre- 
mura del tiempo nos impide reproducir, adoptaron en ese ` 
- Código el gran principio de la abolicion de la pena de 
muerte en materia política. Todo partido que en el pre- 
sente siglo y en el estado actual dé la ciencia impone la 
pena espital por delitos polítigos, comete un crímen de 
lesa civilizacion y humanidad. Pero si eso se hiciera en 
nombre del partido liberal y republicano, de euyo credo 
forma parte el principio de la abolicion de la pena de 
muerte en materia política, la inconsccuencia seria ines- 
` cusable, y Á fé que esa generosa comunicacion política 
rehusará esplícitamente aceptarla. Silos procedimien- 
tos del juicio no fueran tan violentos, la opinion del par- 
tido liberal habria tenido ya lugar para pronunciarge, co- 
mo ha comenzado á hacerlo; pero con oportunidad ó sin 
ella, lo hará mas tarde ó temprano, y decididamente se 
negará á ser solidario de un hecho que importa la abdi- 


` > Cacion Á esos generosos principios. 


Eosiste en nuestro contineñte un gran pueblo, maestro 
profundo en el juego do las instituciones libres, la Repú. 
blica de los Estados-Unidos, y su conducta con Jeffeson 
Davis usurpador del poder público, como presidente del 
rebelde Sar, presenta un noble ejemplo que imitar, Je- 
Feson estaba sujeto al gobierno que procuró derrocar 
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Maximiliano no-habia nacido en México, y vino á él ere- 
_ yendo de buena fé ser llamádo por la nacion para gober- 
narla. Eluno provocó una guerra civil en un país que 
desde que habia hecho su emancipacion política, habia 
gozado de uns paz que habia llegado á ser provebial. El- 
otro vino á un país desgarrado hace aliós por la guerra 
civil, con la noble intencion de procurar ponerle término, 
y arrebatado por la fuerza də circunstancias ingoberna- 
bles go vió arrastrado á tomar parte en la que ya ecsistia. 
Aquel persigió cruda y tenazmente á los partidarios del 
gobierno de la Union americana. Este no solo toleró, si- 
no que mostró una decidida ¡eclinacion, amparo y prote- 
gió á sus adversarios políticos, partidarios de las institu- 
ciones republicanas. El primero trató de destruir en el 
territorio que lo reconocia los principios adoptados por el 
gobierno á que intentó sustituirse. El segundo con la 
sola escepcion del priecipio monarquíco, condicion esen- 
cial de su eesistencia política, conservó, defendió y sostu- 
vo, á despecho y disgusto de sus naturales aliados, los 
principios establecidos por el gobierno constitucional. 
Sin embargo, Jefferson Davis, venció desde 1865, no ha 
sido juzgado por un tribunal escepcional, ni por nne ley 
privativa y anticonstitucional, no ha sido privado de las 
garantías que otorga la Constitucion del país cuya par 
pública alteró; y despues de dos años de veneido, no se 
ha presentado todavía un acusador públice que nobre de 
la ley pida el sacrificio de su cabeza. 
Soldados de la República, que acabais de recoger tanta . 
gloria en los campos de batalla, y de dar dias de placer tan 
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inefable 4 la patria, no mancheis. vuestros laureles, nó 
turbeis tan puro regoeijo público, abusando de vuestra 
| victoria sobre un enemigo vencido y decretando una eje 
cucior sangrienta, inútil y estraña al noble carácter del 
compasivo y bondadoso pueblo mexicano. 

Querétaro, 13 de Junio de 1867.—Lio. Eulalio la 
Ortega. —Lic. Jesus María Vazquez. | 


«Manuel Azpiroz, teniehte coronel de infantería, aya- 
dante de campo del C. General en Gefe del Ejército de 
operaciones y fiscal de la causa de Maximiliano, que se 
ha titulado Emperador de México, y de sus generales 
Miguel Miramon y Tomás Mejía, reos de- delitos contra 
la in *-¿2w lencia y seguridad de la nacion, el dersoho de 
gentes, el órden y la pe pública y las EPs indivò 
duales: 

1. - Vistas y examinadas y relatadas por mí ante el ' 
Consejo de Guerra las constancias de este proceso, debo | 
ahora pedir la aplicacion de la ley. 

- Para eumplir este importantísimo deber de mi ministe- 
rio, comenzaré por la defensa del procese mismo: si este 
se halla instruido en forma legal y está completo, presen- 
tará log hechos sobre que debe caer la sentencia del con 

_ sejo de guerra; el exámen y discusion de estos hechos pa- 

Ya fjar su criminalidad, de las escepciones alegadas y 
recursos intentados por los reos para su defense, conforme 
á las leyes, serán el fundamento de miconolusiga. - 


T «lb 

a -Al leer la suprema ley de 21 de Mayo que dispuso 
cbfuicio: dé Maximiliano, Miramon y Mejía, (foja 2) se 
comprende sin dificultad, y yo comprendí desde luego, 
que se trataba de un proceso criminal no coman; pues no 
necesitaba contener, como ordinariamonte sucede, la suma- 
ria, cuyo objeto es la comprobacion del cuerpo del delito, 
y el descubrimiento de los delincuentes, y cuya razon le- 
© gal, por lo mismo, coneis:> en la oscuridad de los hechos 
6 falta de noticia de los «tores de ellos, puesto que los 
actos Oriminalea que se refieren en la órden, los han co- 
metido á la faa de la nacion y del mundo entero Maximi- 
liano y sus cómplices Miramon y Mejía, cojidos infragan- 
ti. Podia, por tanto, principiar el proceso por la confe- 
sion con cargos. 

'3. Sia embargo, procuré comenzarlo por una especie 
de. sumaria, que forman las declaraciones preparatorias 
(fs. 5 vta. 7T y 10 vta.) para consignar en ella de una vez 
la identidad de Jos reos, siempre esencial en toda cansa 
criminal, y para disponer al mismo tiempo la mas cómoda 
evacuacion de los cargos, que, aunque fundados todos en 
la pública notoriedad de los hechos, podian apoyarse desde 
luego en la declaracion de los procesados. 

4, El resultado de la sumaria, en cuanto á la identi- 
ficacion de las personas de los reos, fué del todo satisfac- 
torio: en cuanto á la deposicion de los hechos, Miramon y 
Mejía respondieron categóricamente á las preguntas que. 
les dirijí;.y si bien Maximiliano se negó á declarar sobre 
el contenido de ciertas cuestiones que insinué, é protesto 
de que pertenecian al órden político, sí confesó que habia. 


` 
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estado en Ménico tres años con el título de Emperador, y 
que se rindió al general en gefe del ejército de operacio- 
nes, en esta plaza, eon la espada en la mano. 


5. Evacuadas estas primeras diligencias, y no tenien- 


do mas que prácticar, porque no babia heehos dudosos 


que merecieran comprobarse, ni citas de testigos ó de 


- otros delincuentes, pasé á tomar los reos au confesion 


con cargos. Aquí nesesito detenerme para hacer algunas 


| observaciones importantes. 


6. Ya ho dicho que por la confesion salo comenzar 
este proceso, porque no se trataba de averiguar hechos 
oscuros 6 dudosos, sino do juzgar á reos de delitos pú- 
blicos de notoriedad universal, bien conocidos y cogidos 
en infraganti. 


La legalidad do las confesiones que obran en di proce 
so (fs. 14, 21 y 25 vta.) es incuestionable. No han sido 
arrañicadas con violencia ni engaño: Miramon y Mejía 
dieron las respuestas que se leen en la causa, con calma y 
con la estension que quisioron: la confesion de Maximi- 
liano fué evacuada en rebeldía, conforme á las leyes. El 
vicio que uno de los defensores (eserito foja 112) ha que- 
ride ver en ellas, eonsiste en que los cargos que yo hice á 
log procesados no ge desprenden de la sumaria. Trataré 
de responder á este ES peciendo ver que Ro tiene 


= Valor alguno. pa 


o T. "No estaba yo obligado á tomar los cargos de la 

sumaria; 12 porque, repito, que ni ha debido en rigor te= 
ner sumaria este proeeso; porque no se trataba de verifi-- 
car el cuerpo del delito: ni del descubrimiento de sus at= 


TT 
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toros: 2? porque siendo los cargos hechos históricos, yo 

debia tomarlos de la pública notoriedad que los ha puesto 

en evidencia: 3% porque es tal la fuerza de la pública no— 

toriedad de los hechos, que por ella, y por la circunstancia ` 
de haber caido sus autores en nuestro poder con las armas 

en las manos, sin el proceso, y constando solamente la 

identidad personal, pudo sin otro requisito, aplicarse á 

los reos la pena de ser pasados por las armas en virtud 

del artículo 28 de la ley de 25 de Enero de 1862. E; 

Supremo Gobierno al ordenar que se instruyera el proce- 

so, pudo disponer, y dispuso, que la ley tuviera aplicacion 

de una manera distinta de la quo -estaba prevenida para 

el caso; mas no era posible que por esa resolucion perdie— 

ran los cargos el carácter que tienen de hechos notorios; 
y si la notoriedad justificaba la aplicacion de la pena, no 

comprendo porque no habia de servir al fiscal para pre- 

sentar los hechos que la tienen, como cargos á los delin— 

eucntes. 

Pero ¿es absolutamente cierto que no han sacado los 
cargos de las constancias de la causa? Véamoslo. Los 
cargos de Maximiliano en lo principal y en la mayor par- 

te de sus circunstancias mas graves, se hallan contenidos: 
en la suprema órden citada de 21 de Mayo (fojas 2) y en: 
la declaracion ya mencionada del mismo reo, (párrafo 4)- 
| los tres últimos cargos constan en la causa, porque èrm 
ella los motivan las palabras de Maximiliano (fs. 5 vta. y 
14). Los cargos, de Miramon y Mejía se reducen á su 
- rebelion constante contra el Gobierno legítimo de la Re- 
pública, su complicidad eon ® intervencion franeesa, su 


A 


 compiicidad. en la usurpacion de Maximiliano; los tres 


estan tomados de las declaraciones preparatorias de los 
reos (fs. T y 10 vta.) Las circunstancias de estos tres 
hechos cardinales, que á su vez constituyen otros cargos, 
6 contribuyen á agravar los interiores, están tomados ge- 
neralmente de las dichas declaraciones. 
- Está pues demostrada, que los cargos hechos á los tres 
procesados constan en la sumaria y de ahí los he tomado; 
que solamente he ocurrido á la notoriedad y publicidad 
de los hechos respecto de algunas circunstancias de los . 
cargos, y que no tiene valor alguno el argumento con que 
so ha procurado por alguno de los defensores manifestar 
que son viciosas las confesiones de los reos. 

$. En todó lo demas se han observado estrictamente ` 
ras leyes y reglas del procedimiento. La escepcion de- 
clinatoria de jurisdiccion, la de vicios del proceso, los 
recursos de apelacion y consiguientes no podian inter- 
rumpir el curso de la causa, por ger del todo impertinentes ` 


como procuraré demostrarlo á su tiempo. Baste ahora, 


para completar la defensa de mis procedimientos, citar el 
decreto de 28 de Mayo en que el C. General en Gefe se 
sirvió declarar que la causa se hallaba en estado de de- 
fensa, y el de 8 del corriente, en que consta la aprobacion 
de mi conductajde no haber suspendido los procedimientos, 


. Á pesar de la oposicion de las did y recursos 


mencionados. - 
9.. Una vez examinada, con la brevedad que me ha 


sido indispensable, la forms, paso á hacer el análisis legal 
de la materia del proceso, ó mas propiamente de la cauta - 


- 
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de Maximiliano, Miramon y Mejía. Ma encargaré de] 
exámen de los cargos y defensa do cada uno ce los pro- 
cesados separadamente. E 


10. Los hechos do Maximiliano, que se han mandadó 


poner en tela de juicio, pertenecen ya al dominie de la 


historia. En la resena de ellos que voy á hacer, proeura- 
ré revastirme de la imparcialidad y de la calma que con- 
vienen al historiador. Los tomo de dos fuentes incon- 

testables: documentos fehacientes para la historia, publi- 
cados por la imprenta con anterioridad, y la declaracion 
legal de Maximiliano, que obra en el proceso. 


` 11 El 31 de Octubre de 1861 los gobiernos de Fran” 


_ cia, España é Inglaterra, celebraron en Lóndres por me- 


dio de sus comisionados respectivos, una convencion para 
intervenir unidas en México. Los gobiernos intervento- 
res indicaban, que, si la nacion mexicana queria darse un 
nuevo gobierno, podia contar para ello con la mas amplia 
libertad y con el apoyo moral de la intervencion. 


12 A finos de Diciembre de 1861 sin previa declara 


cion de guerra, so abia apoderado del puerto de Veracruz- 


los comisionados de las tres potencias aliadas, con fuerzas 
do sus respectivos ejércitos, y hablando en el sentido - in 


dicado de la intervencion, asentaban, que venian á pre- 
. cidir la obra de regeneracion del pueblo mexicano. 


18 Aun antes de la invacion de nuestro territorio, 
ejecutada per las potencias aliadas, en la política de Na- 
poleon III se dejaba ver el proyecto de establecer en - 


México una monarquías, y so presentaba coma candidato 


rm 


coo A io - 


mi el nuevo Gobierno al Archidmque de Austria, Fer- 


nando Maximiliano: -Asf lo prueban los despachos diri 
gidos por el emperador de: los franceses á sus represen= 
tantes en Lóndres y Madrit- Gutierrez Estrada que ha: 
bia trabajado desle 1840 ¿mw favor de una menarquíá en 
México, escribia desdo Noviembre de 1861 un opúseulo, 
er que sostenia la propia candidatura y daba riotigias” 
biográficas del Archiduque. («Advenimiento ae 88. MM. ' 


` IE Maximiliano y Carlota al trono de México.» Cap. 1). - 


Documento núm. :1.: Lo prueba asimismo la carte de . 
D. López de Santa-Ana, focha en San Tomes á 30 dè: 
Noviembre de 1861, y dirigida á Don José María Gutier- 
rez Estrada, en que ya se: hace mencion del Archidaque- 
Fernando Maximiliano, como del príncips que convendría * 
para ocupar el trono qué se establociera: en México ex. 
virtad-de la intervencion europea. : (El «Disrio del Jm: 
perio» núm. 318). Documento núm. 2. 


-14 El 19 de Febrero de 1863, él conde de Reus, re- 


presentante del “Gobierno de España, por sí, y por los 
comisarios de Francia é Inglaterra, ajustaba con et Mi- 


- nistro de Relaciones déla República Mexicana, los con- ` 


venios conocidos con el nombre de «Preliminares dé la So=* 
ledad,» en que deslaraba, que por tener-el Gobierno Cons-* 
titucional de la: República los elementos de fuerza y opi- i 
nřon, los aliados prescindian de sú intervencion polítisa y ' 
entraban desde luego en el terreno de los tratados, pars 
formalizar sus-reelzmaciones: pretestaron que nadwinten-- 
tában contra lá Indépendencia, Soberanía 6 Integridad? a 
territorial de la Ropáblico; së convino en que duránte les 
30 
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negociaciones, las fuerzas de las potencias liadas ocupa- - 
rian laa poblaciones de Córdoba,.Orizava y Tehuacan, 
pasando nuestra línea fortificada que guarneocia el ejérci-” 
to mexicano; y se obligaron los comisarios .de las poten- 
cias aliades á repasar nuestras fortificaciones y situarse 
delante de ellas, rumbo á Veracruz, en el evento desgra- 
ciado de que se rompieron las negociaiones, dejando los 
hospitales que tuviera bajo la salvaguardia de la Nacion 
Mexicana. Estos c.«.venios fueron ratificados y firmados 
por los comisarios de Francia é lIoglaterra, el mismo dia . 
19,. y el 28, por el Presidente Constitucional de nuéstra 
República. («Boletin Oficial del Cuerpo de oroia m 
Centro» núm. 7). Documento núm. O 7 
En efecto, los ejércitos de las tres potencias aliadas, 
rebasaron en pas. nuestras fortificaciones, y se situaron 
en los puntos a: en los: Eros de la Sole- 
dad. = 2 
¡ malo. Estos convenios fueron ana por los gobier- 
nos de España é Inglaterra. («Adverimiento de SS. 
MM. II. etc.» cap. 2.) —Documento núm. 1, mas los ple- 
nipotenciarios de Francia, Saligny y Jurien dela Gra 
viére, comunicaron á nuestro Gobierno desde Orizaba, el , 
9 de Abril de 1862, que.Ja via de negociacion en que bha- . ` 
bian entrado, no cuadraba á las intenciones del emperador ` 
de los franceses; que los. esponia é . volverse cómplices de 
la` 'opresion moral bajo que gemia el pueblo mexicano, y. 
que el mismo Emperador, suponiendo rotas ya las hosti- 
álidades entre los aliados y el gobierno de México, enviaba 
D: Juan N. Almonte para hacer conocer al pueblo me: 
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xicano al objeto de la intervencion éuropes. Los pleni- 
potenciarios franceses cerraron su notá en estas palabrag 
«Fn consecuencia, tienen el honor de: comunitar 48. E. 
el Señor Ministro de ?élaciones esteriores, que las fuerzas 
francesas dejando sus hospitales bejo la guarda: de la Na- 
eion mexicana, se replegarán mas alla de las pobiciones 
fortificadas del Dem salad dial recobrar alli toda su 
libertad de accion.» | 


El mismo dia, los plenipotenciarios de los gobiernos de 
España é Io glaterra participaron á nuestro Gobierno, que 
estaba en desacuerdo con lós del gobierno de Francia, 
acerca de la interpretacion que debia darse á la «Conven- 
eion de Lóndress de 31 de Oétubre de 1861, la cual- que- 
daba rota; y'al: "de España declaró que reembarostia sus 
tropas: («Alcance -aE núm 26 -del- Boletin Ofteial dol 
Ouerpo de Ejército del:Céntro») Documento ñúm. 4. 


16. ` Pocos dias “despues las tropas españolas y la cor- - 
ta fuérza británica, bajaron de Orizava á Veracruz y 
89 reembarcaron para sus pesto paisos. 


` «Con arreglo 4 los convenios de la Soledad, la keris 

francesa tenia que \ volver ¿las antiguas posiciones antes 
de romper las. hostilidades.» . Salió de Orizaba; mas á 
pretesto de su temor por la suerto de los enfermos. que -* 
habia dejado allí, Lorencez, «general en gefo de dicha 
fuerza, volvió. A óoupar'á Orizaba el 19 de Abril, despues 
de algunas escaramuzas que faeron al prmapis de las 
hostilidades. 4 - ] | 


- Nótese bien, que estas so jompieron sin prérin declara- 
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cion de guerra. (Advenimiento de BS. MM. ete., cap. 29) 
Documento núm. 1. 


- — Nuestro gobierno, que. habia protestado ATA la des- 

lealtad de loa franceses, y repeler en defensa dela Nacion 
la fuerza con la fuerza, declarado habia, por decreto de 
12 de Abril, que para el caso de que los franceses rom- 
pieran las hostilidades. se considerarian en estado de sitio 
las poblaciones que ellos ocuparan, y serian tratados como 
traidores log mexicanos que de algun modo directo ó in- 
directo prestaran auxilio á la invasion (Aloance al núm. 
26 del Boletin Oficial del Cuerpo de Ejército del Centro. ) 
— Documento núm. 4. 

17. El general oran. siguió avanzando con su. 
l ejército: el 28 de Abril osupó,. despues: de un combate, 
las Cumbres de Acnltringo y el 6 de Mayo atacó 4 Puebla 
y fué rechazado. A consecuencia de. este desastre, se. 
retiró á Orizaba, donde despues de nuevos combates fué 
releyado por el general Forey, que vino de Francia con 
mas tropas. —. 

Una parte de estas da por J Al kanta Perote, y 
en esta línea permaneció hasta principios de 1883, en que 
ge incorporó al grúeso do las fuérzas espedicionarias, güe 
maroharon de nuovo. o sobre Puebla por e camino de Ori- 
zaba. ` 

Sitiaron la plaza, de Pueblo á mediados de Marzo y el 
17 de Mayo la, ocuparon. | 

Por fin, entraron á México, que mo opuso fistandla: | 
el 19 de Janio., ... 


` ` ; 
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Vuélvaso é notar que hasta aquí tampoco habia decla- 
rado la. purn, conforme á: pareto, el ejército, frans 
ces: 

18. El 16 de Janio el general Foroy espidió u un ide 
oreto, “convocando, una junta superior de gobierno» com- 

- puesta de 35 “individuos, quienes habian de nombrar á 
tres ciudadanos mexicanos. que se encargarán del poder 
ae ejecutivo; y para formar una «asamblea de notables», se 
| _habián'de añociar á otros doscientos quince miexibros-éle- 
.gidos entre los ciudadanos mexicscos. “En el mismo de: 
) creto manifestó que procedia en virtud da instrucciones | 
que le habia dado el Ministro del Empérador frances para 


y organizar los poderes’ públicos que debian dirigir los asun- 
E - tos.de México, y reglamentó la «junta superiór de gobier- 
7 no» la casamblea de notables» y el poder ejecutivo, decla- 
0 rando cómo el primer deber de dicha - asamblea; la desig’ 
j nacion de la forig de gobierno de México y encargando 
) do Ta ejecucion del decreto al Ministro del Emperador. | 
“El dia 18 do Junio nombró-los ministros de la junta 
po süperior de gobierno; medianté otro decreto, cuya ejecu- 


cion confió tambien al Ministro'del Emperador.’ | 
- Hé aquí al Gobierno de Francia, que habia invadidó-4 
mang armada . y sin declaracion de guerra el terriforio 
mexicano, invadiendo tambien log derechos: «de la soberanía 
_ interior del. pueblo mexicano. E 

19 La junta superior de Gobierno: declaró en 22 de 
Junio, que habia nombrado para, que ge encargaran: dol 
poder ejecutivo, 4 D. Juan N. Almonte, al arzobispo. de 
México D. Relogio Aptonio de Labastida I é D. Mariano 


| 
y 
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Salas, y como suplentes, al obispo doctor D. fuan B. de 
Ormachea y á D. Ignacio Pavon. Esté nuevo Gobierno; 


de orígen frances, quedó instalado en 25 de Junio. 


El dia 2 de Julio, el llamado «Tapremo Padre Ejecnti- 


vo provisional de la Nacion» públicó el nombramiento de 


los individuos que habian de integrar la asamblea de no ` 


tables decrotada por Forey. 


Otro dpereto del dia 10 de Julio, espedido por la asam- 
blea de hiotablesy mandado publicar por el Supremo Po- 
der Ejecutivo provisional, declaró que en, virtud del de 16 
de Junio (dado por Forey con poderes de Napoleon III) 
1° la Nacion Mexicana adoptaba por forma pe Gobierno, 
la monarquía; 29, el Soberano, tomará el título de Empe- 
rador de México; 39, se ofrece la corona imperial al prín- 
cipo Fernando Maximiliano, Archiduque de Austria, para 
6l y sus descendientes; 4?, en el casa de que, por circuns- 
tancias imposibles de prever, el Archiduque no llegare á 
tomar posesion del trono ofrecido, la Nacion Mexicana se 

remite á la benevolencia de Ñ apoleon IIL, Emperador do 
los franceses, para que le indicase otro psinolpe cató- 
lico. | o hd > 

20 Al mismo tiempo, Jos agentes de ici y del 
General en Gefe, del “Cuerpo espedicionorio francés, le- 
vantaron actas en que constaban los votos de. muchos me- 
xiòanos en favor de la forma de Gobiefno monarquíco y 


- del llamamiento del Archiduque de Austria; pero es de 


observarse, que todas las poblaciones en que de recogian 
estos votos ae hallaban invadidas por Jas fuersas” franoe- 
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Bas, Ó por fuerzas” mexicanas que estaban al servicio de 
la intervencion fráncesa, y que en la requisicion de log 
votos no ge obsevaban en parte alguna las reglas de la 
Constitucion política de México de 1857. (Advenim. de 

SS. MM, cap. 2? y 4? números 61, 857 4 59 del Diario 
del imperio.) Documentos números 1 y A, B, D, D ran 
lo siguen. | i a 


21. Fernando Maximiliano José, que ga hallaba « en 
Miramar, fué invitado por varios mexicenos, para aceptar 
el trono de México; y lo rehusó, entre tanto no constaso 
ser esta invitacion nacida de la voluntad nacional. ` Reci- 
bió en` seguida un acuerdo „de la junta de notables que 
contenia el mismo ofrecimiento; pero por segunda vez 89 
negó á aceptarlo, repitiendo que no le constaba aùn la 

' voluntad del pueblo mexicano. Por fin, le fueron pre- 
— sentadas actas de adhesion, que segun dice, erán innume- 
rables; y todavía no pudo ver en ellas la espresion de la 
- voluntad general de los habitantes del pais; solo el diotá- 

- men de jurisconsaltos que le astian, conocedores, ' segun 
. dioe tambien, de las costumbres, poblacion y estension 
territorial de México, de que constaba legalmente lá pro-- 
clamacion del Imperio y su persona, por la mayoría del 
pueblo mexicano, lo dicidió á Aceptar y soepie la corone 
imperial de Moctezuma é Iturbide. o a E 

Hé aquí el motivo de su venida. o . ES a ; 

22 Vino & México; pero' aunque, asegura que: vino sio, 

Ercitos, ni en son-de guerra, la verdad 65, que las fuer 


ojsas francesas apoderadas do partq de nuestro territorio, eg- 
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- ebpuraban; protegieron su entrada y le prestaron gu apo- 
Js% lb qual equivale escencialmente á que hubiese venido 
epn. ejáreitos: la verdad es tambien, que lar armas á cuyo 
amparo vino estaban en guerra con la República, guerra 
iniciada en nombre de. Francia hasta la ecupacion de la 
Capital de México, y desde entónoes continuada para 
sostener el imperio mexicano; por lo que es inesacto que 
no venia, como dice, en sc: de guerra (Escrito de Maxi- 
miliono de 30 de Mayo, í ja 48 do este proceso y núm. 


53 y 589 dol periódico Oficial del l imperio. ) Documento | 


Aún. 5y6. 


Arribó á Veracruz, que estaba ocupado. por el gielt 
frances, lo mismo que el camino qne recorrió de Veracruz 
á. „México: los «lugares populosos» per donde anduvo des- 
pues, so hallaban igualmente bajo la presion de las fuerzas 


hai 


francesas, en guerra abierta con la República, (Núm: 28 | 


de dicho periódico).-—Documento núm. 7. * 


28. Tuvo tambien el apoyo de aa del ejército 
reaccionario, que habia sido vencido por el Jiberal en 


1860, y que despues se adhirió 4 la intervencion francesa. 


Desde el 23 de Abril de 63, Galvez con su brigada, se 
habia unido al ejército espedicionario, y el 18 de Mayo 

Márquez, con su division, ge incorporó al mismo ejéreito, 
con cuyo auxilio forzó el paso. de Barranca Seca derro- 


. tando á fuerzas del ejército Republicano. (Advenimiente 


de SS. MM. ect., cap. 2). ` Mejía con sus tropas se puso 


al servicio de lá intervencio, desde el momento en que fué 


establocida la Regencia del: Imperio (fojas T, 9, 21 y 
¿yuelta y 465 del proceso). © Docwmento núm. 1...” . 
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Maximiliano dió decretos. para la formacion de faerzas 
mexicanas (números 587, y 596 «Diario del Imperio». 
Documentos números 8 y. 90 | 

24. Otro cuerpo formó de estrangeros de varias na- 
ciones, principalmente faustriacos _y belgas, súbditos de 
potencias que no estaban en guerra con la República, y 
cuyo recultamiento se hacia en nombre y eon autoriza- 
cion de Máximiliano, (números 596, 447, 566 «Diario del 


Imperio). Documentos números 9, 10 y 11. 


25. ` Con un ejército que * se denominaba franco-mex' 3 
cano, mandado ` por el comandate en gefe del cuerpo espe- 
dicionario francés y formaco como $e habia visto, de este 


mismo cuerpo, de las fuerzas del partido rebelde de Mé.-. 


xaco y-de los ostrangeros enganéhados al servicio del im- 
perio, Maximiliano se sostuvo por mas de tres años con- 
fortuna varia, segun las vicisitudes de la guerra, y esta- 
blecia agentes y empleados imperiales en los lugares que 
ocupaba militarmente (números 28 del poriodico ofcial, 
246 y 247 del «Diario del Imperio») basic Y, 12 


y18. 


26. Con. dicho. a continuó: durante al Damos do. 
su dominacion, la guerra que los franceses habian oomen- 
zado contra la República. Esta guerra continuó hación- 
dose de la misma manera que habia camenzado, sin lag 
formalidades del derecho que observan las naciones civi- 
lizadas, siendo de consideřarse que. Maximiliano era, el: 


agresor, l 
Este príncipe TTR ün á l fuerzas ¡ida E 


nas la. consideracion de beiigerantes, decretó le pena de - 


868 
muerte para los prisioneros de guerra, cualquiera que fué: 
so su número. organizacion y denominacion que se dieran 
y causa poMtica que defendieran eontra el Imperio; siendo 
de notarse que mandaba aplicar la misma pena, por el 
solo hecho de pertenecer de algun modo á las fuerzas de 
sus enemigos. ` 


“Mandó castigar. de muerte á todos los que. auxilieran 
- con cualquier género de recursos, diesen avisos, noticias ó. 
consejos, facilitaran 6 vendieran armas, caballos, pertre— 
chos, víveres ó cualesquiera útiles de guerra á los. guer-. 
rilleros. ST Ea | E i | 
Conminó con multas Á las poblaciones. en . masa, por 
el solo hecho de que no le diesen noticia de sus enemi- 
gos. T l Pa y a 
Enoargó la ejecueion de la péna de muerte decretada 
contra los republicanos á los gefes de fuerzas imperiales, 
respecto de los prisioneros de guerra y respecto de los 
demas,-á las cortes mareiales; y no perdonó diligencia para 
que estas disposiciones tuvieran su cumptimiento, como lo 
prueban repetidas Órdenes en que se encarecia, con pos- 
terioridad, la importancia de su ejecucion. ; 


Estableció penas para castigar á los ciudadanos que se 
negasen á aceptar empleo 6 cargo público del Imperio. 

En consecuencia, la guerra que cuando vinó al pais 
Maximiliano, se hacia contra las leyes de la naturaleza y 
de las naciones por el ejérejto frances, continuó con con- 
sentimiento $ autorizacion suya, causando todos los hor— 
rores. «consiguientes. i A 


| 


— JD 
Fueron dpeehéndidos y fusilados, en efecto, generalos, 
gefes y oficiales de todas clases y aun individuos de trops,- 


- voluntarios, que hacian la gerra en- nombre de lá Ropú- 


blica. . A muchos particulares ge dió dd la muèrtè : 
como á enemizos del Imperio: ` : 
«Fueron ssqueadas y reducidas á cenizas aa 
enteras on todo el pais, y. especialmente en los Estados de 
Michoacan, Linalos, Chihuahua, Coshuila, Nuev-Leon y 


Tamaulipas, | r Š Ple 


En lon lugares ametia Ásu e por la Tiirin dè 
las armas, Maximiliano dispuso de los intereses, de los ' 
derechos y de la vida de los mexicanos. De esta manera 
gobernó por mas de dos sñiós en casi toda la estension del 
pais. . (Escrito de 30 de Mayo, foja 46 de este proceso; | 


| Diario del Imperi, y Message of the President of the 


United States in auswer to á resolution of tho House of 


December 4, last, relative to the present condition of 


México. )—Dpcnmentós números del 14 al 51 y tercer 
cuaderno de este proceso. | 


27. El mismo Maximiliano estavo oprimido por. as. 
bayonetas fráticesas; porque. una vez decidida la retirada ` 


del ejército de la intervencion, él, 'Son'sus palabras, dudó 


de la firmeza y consolidación de su trono y peneô en- 
tomar una resolucion; libre ya de tóda presion estrangera: - 
Llamo ha atencion sóbto la confesion indirecta, que coni. . 
tienen estas palabras, de que el 'apoyo del trono era o 
mente la presiow de las armas francesas: a 
-El mismo soñespto se halla consiguádo en la rän del 


+ 


—360— . 


dia dol ejército imperial, fechada en ı San Juen del Rio en 
17 de Febrero de este alo. 


28. . A fin de tomar la resolucion que sii ge reti- 
: r6. Maximiliano & Orizaba, llamó á sus consejos de minis- 
tros y estado, les espuso los fundamentos de sus dudas, > 
oidos dichos cuerpos, volvió 4 México, deéfdiidó, segun 
añemó á convocar > dea ESS pta esplorar la voluntad 

nacional. - 2 P 


29. Afirma que èste propósito fué PPRT) por dii: 
táculos inbentibles. aan eran a E No es 
difícil decirlo. | 


' La causa dela República, que habia sido defendida 
con valor y constancia, segun la espresion de Maximilia- 
no, se lee en su manifiesto del dia 2 de Octubre, continuó 
defondiéndoso hasta el fn con el mismo valor y constan- 
tancia. Si bien en dicho manifiesto aseguró inconside- . 
radamente el Archiduque, la desaparicion del personal 
del Gobierno constitucional republicano del territorio na- 
cional, y de aquí dedujo que debian ser perseguidas las 
fuerzas de la República como bandas de malhechores. . El 
mundo sabe que el Gobierno legítimo no salió ni por un ' 
momento del país, que con su sutorizacion y en su ROM- 
bre se mantuvo la guerra constantemente en defensa de 
la soberanía nacional, y que apenas desamparado el pre- ` 
tendido Imperio por el:ejército francés, perdió el terreno 
que solo. por Ja, fugrza ¡de las. armas. estrangeras.. tenia 
ocupado; y quedó impotente para oponerse al torrente de 
la opinion y al viotorioso avance de las armas naelonales: 


” 
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por lo que la convocacion, y aun mas, la reunion del.eoñ- 
greso que queria consultar Maximiliano, para la resolu— | 
cion que debia temar, no pudo pasar de un deseo del todo 
irrealizable (Escrito de Maximiliano de 30 de Mayo, foja 
46, y núm. 648 del «Diario del pario») Documento 
núm. 52, | : 


30. En medio de sus dede y sin poder consultar la 
voluntad nacional, resolvióse por fin á continuar la guer— 
ra para sostener su título: decretó el auménto de sus fuer- 
ZAS, cuyo mando dió á sus generales, Miramon, Mejía, y 
Mendez: circuló órdenes para que con la mayor actividad 

y eficacia se diesen hombres á los gefes nombrados . para 
A cuerpos de ejército, fonzando á todo varon útil para 
el servicio de las armas: él mismo se puso á la cabeza de 
su. ejército: perdido todo el interior para él, no era- ya 
- dueño sino de una línea militar que corria de Veracruz á 
Querétaro; y en esta plaza bien pronto se vió forzado -Á 
defendorse, sin perdonar para este resultado medio ni yio- 
lencia alguna. (Números 587, 596, 584 y 646, del «Dia- 
rio del Imperio» Documento núm. 8. 


81 Por fin fué veneido, y con él su ejército, y desa- 
pareció el Iniperio promovido por Napoleon III, y pro- 
clamo por los agentes de la intervencion francesa, á los * 
- tres meses de haber sido evacuado el torritorio mexicano 
por el ejército francés que lo sostenia. >  - 


| En la lista de los prisioneros que. cayeron con él y de E 
créto que le sigue, se encuentran los nombres de muchos ` 


criminales famosos, enemigos. constantes del gobierno | 
81 
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ntindonal de México. Documento números 55 y el 
- siguiente: 

-:$2 7 Su obstinacion en conservar el título de Empera- 
dor de México, 4 pesar del desamparo en que le dejó el 
ejército francés, de sus dudas sobre la opinion nacional 
respecto del Imperio y de su impotencia absoluta para 
sostenerse con los elementos que le quedaban, está demos- 
= trado por la abdicacion que hizo de su pretendido título 
de emperador, para que suviese efecto despues de su muer- 
te, y aun para entónces pretendió que pudiera tener valor 
el poder que trasmitia á los regentes para disponer de los 
derechos propios de la soberanía de México. Documento 
núm. 56. | 

33. Con él cayeron tambien gus generales Miramon, 
en gefe del cuerpo de ejército de infantería, y Mejía de 
todas las fuerzas montadas. * 

Ambos, fueron, antes de la guerra estrangera, rebeldes 
al gobierno, (fojas 13 y 25 vuelta 26 y 26 vuelta y T vta. 
9, 22 y 45): ambos tuvieron complicidad con la-interven- 
cion francesa, fojas 12 vuelta 30 vuelta 9 y 21 vuelta, 
ambos sirvieron al llamado Imperio, tuvieron de él mandos 
importantes de armas, y de esta manera hicieron por su 
parte, hasta el último momento de su libertad, la guerra 
á la República. 

34, Respecto de Miramon son , notables: su. reinsiden- 
eia en la rebelion contra el gobierno (fojas 18, £5 vuelta, 
26, 26 vuelta): su infidelidad cuando como militar servia 
al gobierno emanado del plan de Ayutla y se pasó 4 los 
pronunciados de Zaespoaxtla (fojas 25 y 26): el haberse 


a o A 


| 


dsg 


drogado el supremo mando do la nacion (fojas ot y 28) 
el no haber reprimido á Márquez por los asesinatos que 
cometió en Tacubaya el 11 de Abril de 1859, en prisio- 
neros de guerra, en médicos que asistian á los heridos, y 
en un ciudadano pacífico, siendo al mismo tiempo ordenado 
por él el fusilamiento de los oficiales del ejército que ha- 


bian pasado á servir al gobierno constitucional (fojas 28- 


vuelta): el de haber ocupado, con el título de presidente 
que se abrogó, los fondos da la convencion inglesa, con 
violacion de los sellos de la legacion británica (fojas 29 
frente y vuelta): el haberge puesto bajo el amparo de la 


_ intervencion estrangers, á principios de 62, para eludir el 


castigo que merecia por sus delitos anteriores (fojas 80 
vuelta); y el haber hecho armas contra la República y en 
defensa de la usurpacion de Maximiliano, en Zacatecas, 
San Jacinto y la Quemada (fojas 13 y 32 vuelta). 

85 Mejía en particular es responsable por su obstina- 
cion en no reconocer y en hacer la guerra al gobierno le, 
gítimo de la República (fojas T. vuelta 8 frente y vuelta 
9, 21, 22, y 45), y por no haber heaho armas en defensa. 


del lamado Imperio contra las instituciones republicanas 


en San Luis, el 27 de Diciembre . de 1863 y ed en 
Matehuala (fojas 10 vuelta.) l 


36 Paestos en evidencia los hechos porque van ná sor 
juzgados en este tribunal los tres reos de la ptesente eau- 
sa, es tiempo ya de examinar su erietoalidad conformo á 


derecho. l 
Ss El primer cargo de Maximiliano consiste on ha- 


34 


berse prestado á servir de instrumento á la intervención 
de los franceses 'en la política interior de Méxito. : 

Está probado por todés los hechos dices en: esto es- 
= crito desde e) párrafo 11 'hasta el 27. ' | | 

Este cargo le “constituye ante la nacion cómplice en el. 
delito que se comete contra la independoncia y gogaridad i 
de ella, por «la invacion armada hecha al territorio de la 
República, sin prévia declaracion de guerra,» de que ha- 
bla la fraccion 19 del artículo” 1° de la ley de 25 de Ene- 
ro de 1862; confonme 4 las fracciones 4% y 5* del propio - 
artículo, en las cuales se condeñael hecho de «sontribuir - 
á que en los puntos ocuyados-por. la invacion se organice - 
cualquióra simulacro dle zobiernó.;.... aceptando empleo 6- 
“comision, sea del invasor mismo 6 de otras:personas dele- 
gadas -por este,» y «cualquiera: especie de cómplisidad pa- . 
y EN idad la an y buen san ae la inva- 
cion.» E 
- Le constituye tambien cómplice en la infraceión del la: 
recho internacional y de la goerra; por cuanto la de inter- 
vencion ` qae nos hieieron“ Ios franceses, y en que él tomó 
una parte tan principal, fué Hdegítima, por no haber pre- 
cedido la demanda de una justa satisfaccion ni la' declara- 
cion de guerra, (Grocio, derecho dela guerra y de la paz, 
libro 2%, cap. 3%, párrafo 42, Vattel, derestio de gentes ' 
lib. 82,. eap. 2? párrafo: 24, 26 y 28, lib. 89, cap. 11, 
. párrafo 183 y. 184); finalmente; desleal y bárbara, por- 
que los franceses, despues de haber faltado cobardemente 
á sus compromisos (párrafo 16 y IT do este escrito), co- 
metieron muchos de los asesinatos, Pon incendios, 3 
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todos los as que marcaron el paso de la iri: 


` cion francesa (dárrafo 26 de id. Vattel derecho de gen- 


tes, lib. 32, esp. 82 , párrafo 24 y cap. 16, párrafo 268)... 
El que favorece de cualquiera manera, el que se uno al 
injusto agresor, se convierte en enemigo del agredido y 
merece ser tratado como tal (El mismo autor y obra cita- 


= dos, lib. 32, cap. 6%, párrafo 83, 88, 98, 99 y 108). 


38. El segundo cargo consiste en el título de empera- . 
dor con que vino á secundar las. miras de la intervencion 
francesa (párrafo 21). La ilegalidad do este título le 
convierta en usurpador de los derechos de un pueblo so- 
bersno. 

El título es ilegal en la forma; porque constituida la. 


nacion mexicana bajo los prineipios y reglas consignadas 


en su carta fundamental de 1857, «el pueblo ejeres su so- 
beranía por medio de loa poderes de la uniofí en los casos ' 
de su competencia (art. 41) y porque el modo establecido 
para la reforma de la Conatitucion política do México no 
es otro que gl siguiente: «Se requiere que el congreso de 
la union, por el voto de las dos terqeras partes de sus in- 
dividuos presenten, acuerdo las reformas, y que estas sean 
aprobadas por lá mayoría de las legislaturas.do los Esta- 
dos. El Congreso de la Union hará el cómputo de los 
votos de las legislatares y la declaracion de haber. sido - 


- aprobadas......las reformas (art. 127 de la Constitucion)» 
El ofrecimiento de algunos mexicanos, .el acuerdo dela . 


asamblea de notables, el voto de log pueblos oprimidos y 


el dietámen de juriseonsultos, en que hace conajstir Ma- 
-ximiliano la legalidad do su título, no son la forma egta- 


/ 
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blocida por la Constitugion de “México para Conocer la 
soberana voluntad del pueblo, ni para la reforma de sus 

' instituciones políticas. i 

En la sustancia, tampoco es “legal el título que vengo 
examinando: 1? porque hubo en él aquella violencia que 
segun derecho, anula el acto en que intervino: 23 porque 
su objeto, á sabor, el cambio de la forma de gobierno de 
México, era ilegítimo en medio de ún trastorno público, 
como el que causó la intervencion francesa. 

La violencia quë hubo en los votos de los pueblos está 
puesta en evidencia, con. solor considerar que los france- 
ses invadieron el país, obligaron al gobierno constitucio- 
nal de la República á mudar de residencia, lo persiguie- 
rom, é hicierón una” guerra bárbara á los rópublicanos: 
que en: tales circunstancias, pueblos oprimidos por Ios 
nnemigos de la Repáblica dieron votos en fávor de la 
reforma monarqúíca de gobierno y delarchiduque Maxi- - 
Miliano, forma de: gobierno promovida y planteada, y mo~ 
naroa elegido y propuesto á.1ós mexicanos por èl empera- 
dor:de los franceses, que nos invadia con: las armas. 
Fuerza presento, miedo gravé, injusticia en el empleo de 
la fuerza, faltado: ractificadion del acto en áuseneia de 
ella; todos los carácteres que las leyes, desde las romanas 
asigaaron á la violentia para que fuéso capaz de anular. 

— loa'actos en que 'interviniese, y. cáraóteres todos que nos ` 

presenteslá intervencion francesa, bajo la cual se hicieron; 

- la proclamacion - del nd J el llamamiento de Maxie 
milieno. © 7 - Es | 


El objeto de los Votos, 4 sabie, la dndansa de la Cons: 
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titucion política de México en medio de un gran trastot- . 
no público, es otra causa de nulidad del título, prevista 
por nueftro código fundamental, que en su artículo 123 o 
dice: «Esta Constitucioñ no perderá su fuerza y vigor, 
aun cuando por alguna rebelion se interrampa su obser— 
vancia. En caso de que por un trastorno público se es- 
tablezca un gobierno contrario á los principios que ella 
sanciona, tan luego como el pueblo recobre sn libertad, ge 
establecerá su observancia, y con arreglo á ella y á las l 
leyes que en su virtud se hubieren espedido, serán juz- | 
gados así los que hubieren figurado ex el gobierno emana- 
do de la rebelion, como los que hubieren cooperado á 
ésta.» 

Do intento me obstengo de entraa en el sxfinen de las 
importantísimas cuestiones no resueltas, de si fué 6 no la 
mayoría de los mexicanos la que dió sus votos, si está 
probada la autenticidad de estas y otros muchas; porque 
aun decididas á favor de Maximiliano en nada disminuyen 
la nulidad del título, por los vicios de forma y de majoria: 
que dejo demostrados. 

Este cargo le hace cómplice en el delito contra la inde. 

. pendencia y seguridad de la Nacion, que esplica la frae-. 
- cion 8* del artículo 12 de la ley de 25 de Enero de 62, 


en estos términos: «La invitacion hecha por. los mexieanos 


ó estrangeros Á los súbditos de otra potencia, para... 
cambiar la forma de gobierno que ge ha dado la Repúbli- . 
en cualquiera quo sea el pretesto que se tomo,» conforme, 
así mismo, á la fraccion 3? antes citada, del propio arti- 
< culo de la ANT 
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39 El tercer cargo que resulta del anterior, es la 
usurpación misma de los derechos de un pueblo soberano 
y libreménté constituido. 

El hecho está probado desde el párrafo 22 hasta el 32 
- de este escrito, donde se vé en resúmen, que Maximiliano 
tuvo el ejercicio del poder que corresponde á la soberania 
nacional; y la ilegitimidad de este ejercicio, que es lo que 
jo que lo earacteriza de una usurpacion, se deduce sin es- 
fuerzos de las consideraciones legales - precedentes relati- 
vas á la nulidad del título que [tomó de emperador, y á 
su complicidad en la atentatoria intervencion de los fran- 
ceses en la política interior de México. 

Este oargo le constituye reo arte el derecho de gentes, 
segun la doctrina de Vattel (obra citada, lib. 1, cap. 30, 
párrafo 30, 36 y 37), que sirve de regla á las nació- 

nes. | 


Por él tambien es reo del delito contra la paz pública 
«y el órden, que define así la fraccion 10 del art. 3 de la 
ley. de 25 de Enero: «Abrogarse el poder supremo de la 
Nacion...... funcionando de propia autoridad, ó por eomi- 
sion de la que no lo fuere legítima.» 
40. El cuarto cargo es el de haber disptesto, con la 
violencia de la fuerza armada, do los intereses, los dere- ` 
chos y la vida de los mexicanos. 


Es una especialidad del cargo precedente y sus pruebas | 
están consignadas en el párrafo 26 de este esorito. 

Por este cargo, la citada ley, art. 4, fraccion 23, le de- 
_lara reo de delitos contra las garantías individuales, é 
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` bausa de la violencia ejercida en lss personas, con objeto 
do apoderarse de gus bienes. y derechos que constituyen 
le ítimamente su propiedad. 

& "41. El quinto cargo consiste én el. género de guerra 
que hizo Maximiliano á la República, al lado de los fran- 
cases, por: lag responsabilidades gue contrajo, á causa de 
los escesos cometidos por el ejéreito frances en. nombro e 
del imperio. 

_Las pruebas de egte cargo se hallan: especificadas o en ol 
párrafo 26. k 
— Dag consideraciones len que he tenido presentes al 
examinar el primer cargo, que se reduce á la complicidad 
de Maximiliano con la intervencion francesa, obran aquí 
de lleno contra'él, como autor principal de la guerra que 
en gu nombre continuaron los franceses, desde que tomó 
| el título de Emperador: porque ni la arregló-4, los princi- 
pios del derecho internacional, y autorizó las vejaciones , 
y horrores de todo género que se cometieron en fu nom- 
bre. 3 

“Esto cargo le hace reo rincipal de delitos a a 
| derecho de gentos, y lo. pons en la condicion del salteador , 
y, “del pirata. 

‘Vattel enseña que «las empresas sín ningun dato y 
aun sin motivo aparente, no pueden producir efecto legí- 
timo, ni dar ningun derecho al:autor de ellas. La nacion : 
atacada de esta suerte por. los enemigos, no está. obligada 
á observar para con ellas las reglas preseritas en la guer- 
Ta en forma, y puede tratarlos como bandidos; Despues 
| que, Ginebra go libró Ael famoso sulo mandó Ahoroa 6 
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los prisionereh faboyárdos que habia a como Jadro= 
nes que habian venido 'Á acometerla sitr motivo y sin de— 
claracion de guerra, y no la acriminaron por una accion 
que, hubieran detestado en una guerra en forma (Derecho 
de gentes, lib. 3, cap. 4, pár. 568).» 

Nuestra circular de 15 de Noviembre de 1839 manda 

que so cumpla la suprema órden de 80 de Diciembre de 
1835, por la que se previene que los estrangeros que dẹ- 
sombarcaran en algun ouerto de la República, 6 penetra- 
ran por tierra á ella, armados y con objeto de atacar 
nuestro alias gerian tratados y esstigados como pi- 
ratas. i 
42. El sesto cargo consiste en háber hecho Maximi- 
liano por sí mismo la guerra con estrangeros: súbditos de 
potencias que no estaban « en guerra. con la República 
(párrafo 24). ' 

Le constituye reo del delito contra la independencia y 
seguridad de la Nacion, que esplica la fraccion 3% del ar- 
tículo 1? de-la ley de 25 de Enero en estas palabras: «La 
invitacion hecha......á los súbdites de otras potencias, pa- 
ra......cambiar la forma de gobierno que se ha dado la 
Ropública, cualquiera que sea el pretesto que se invoque,» 
y del de piratería que se aplica en la suprema órden de 
30 de Diciembre de 1835 y confirma la circular de 15 de i 

Noviembre de 1839 ya citadas. | 
43 “El sétimo cargo que le hice, tiene dos partes: 12 
la de ser autor del célebre deoreto de 3 de Octubre de 
1865; 29-1a de haber mandado ejecutarlo. à 
-Ambos puntos po hallan comprobados en a párrafo 26 


? 
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de esto eseriso, y le constituyen reo de un. “grave delito, 
contra el derecho de guerra, por el cual, como por los 
anteriores, merece ser tratado cual bandido y pirata. 

La ley del derecho ds la guerra que ha infringido, es 
la que consigna Vattel en estas palabras: Luego que un 
enemigo go somete y rinde las armas, no se le puede qui- 
tar la vida, por consiguiente, se debe dar cuartel á los 
que deponen las armas on un combate (Derecho de ene 
libro 3, cap. 8, pár. 140). 


` «Dar muerte á los prisioneros no puede ser un acto 
justificable, mas que en casos estremos, en que la resis- 
tencia por su parte, 6 por la de los que quieran libertarlos 
haga imposible su custodia (Vehaton, der. intern. $e 3 par- 
te, eapítulo 2°, pár. 3).» 

Cuando á prisioneros rendidos, como Arteaga y sus 
compañeros Chavez y otra multitud se quita la vida, se 
viola el derecho dé la guerra. : En este caso se halla Ma- 
ximiltano. | 


Tambien Vattel enseña (pár. 131, wi y ¿bes eitados), l 
que «hay un caso en quese puede negar la vida á un 
enemigo que se rinde, y toda capitulacion á una plaza en ' 
el último apuro; y es cuando este enemigo ha cometido 
algun atentado enorme cóntra el derocho de gentes, y 
particularmente cuando ha violado las leyes de la guerra.» 

41. El octavo cargo es el de haber dado un manifiesto 
el dia 2 de Octubre de 1855, en que falsamente asentó 
que el gobierno republicano habia abandonado el territorio 
nacional, y de cuya falsedad dedujo que las frorzag re- 
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publicanas no téhian bandera “conocida, eran bandas de 
salteadores y debian ser tratados, como por su deoreto 
del dia 3 lo dispuso (pár. 29) 

.Esto cargo lo-hace reo de uh nuevo delito contra 13 
paz pública y el órden, por ser el caso de la fraccion '12 
del art. 32 də la ley de 25 de Enero de 62 de «esparcir 
noticias falsas, alarmantes 6 que debilitan el entusiasmo 
público, suponiendo 'hechos tontrarios al honor de la 
- República, 6 comentándolos de una manera" desfavorable 
á los intereses de la Pátria.» | 

45. El noveno cargo es el haber nado la, gura 
deepues que se retiró de México el ejército francés; com 
- las circunstancias agravantes de haberse, rodeado de los 
hombres que se hicieron mas famosos por sus crífaeñes en. 
la guerra civil de México; de hober puesto en duda él 
mismo la legalidad de su título de emperador y de habar. 
continuado empleando medios de violeucia, de muerte y 
de destruccion, hasta que cayó rendido á discrecion. en 
osta plaza (pár. del 27 al 31.) 

Es el mismo que ye-46-lo ha hecho por sostener una 


guerra ilegítima 6 injusta, y que lo convence de su obsti- 


nacion hasta 'el ña, de tratat de mántener la usurpacion 
con desprecio del derecho de'las naciones `y de “nuestras 
leyes; siéndole aplicable como fpriácipal autor el conte- 
nido de :la fraccion . P, att. 19, do la de a de Enero de 
43. El decimo oargo es sel de' la abdicacion dél título. 


que esta el fin pocis defender” con las armas pai 
fo 82.) Na E ; z MEE a l 


| 


l 


| 
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' Esta es otra circunstancia agravante de su obstinacion 
en defender la usurpacion de los derechos del pueblo me- 
xicano; pues solo queria desprenderse por la muerte, del 
título de soberano, y aun para ese oaso disponia còmo ab- 
soluto la sucesion del mando en el imperio: por lo que 
resgrava el cargo de aaurpacion que queda ezami- 
nado. 

4T. Elundécimo cargo consiste en la idid de 
que se le deberian guardar las consideraciones de un so- 
berano vencido en guerra justa (fojas 5 vuelta 33 y 46); 
y es una circunstancia que reagrava nuevamente el eargo 
de la usurpacion, y su obstinacion en defenderla. 

48. El duodécimo es el de no querer reconocer la au- 
toridad de la ley de 25 de Enero de 1862, nila compe- 
tencia del consejo do guerra para que juzgue su causa 
(fojas 5 vuelta 383 y 46). 

Es un cargo, porque en derecho está obligado á reco- 
nocer la autoridad de la citada ley y la competeneia del 
consejo de guerra ordinario. Proeuraré did legal- 
mente. 

Segun el dilo. internacional, las leyes del Estado 
obligan á todos los que se encuentran on él, con la sola 
escepcion de las que suponen la calidad de ciudadanos 6- 
súbditos del estado, que no obligan á los que en él gozan: 
la consideracion de estrangeros. Masel estrangero que 
perturba el órden, altera la paz, y mas, el que ataca la 
Constitucion del estado, quedá sometido á las leyes del 
mismo, que castiguen estos delitos. (Vattel, derecho de. 
gontes, lib. 2, esp. 8, pár., 55, 104, 105 y 108). 

ba s 32 
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Los delitos que afectan la soberanía, las ¡fistituciones, 
lapit y el órden del estado, deben ser juzgados por las 
leyi del mismo; principalmente y sin escepcion, si fueron . 
cómetidos y aprehendido el delincuente dentro de los lí- 

- mites del mismo estado (Wehaton, elem. del der. intern. 
23 parte, cap. 29, pár. 13.—Huberus praelectiones, t, 11, 
lib. 1, tít. 3 de conflictu legum). 


De conformidad con estos principios, nuestra Constitu— 
cion impone espresamente á los estrangeros (art. 38) la 
obligacion de obedecer y respetar las instituciones y leyes 
del país. Una de estas leyes es la de 25 de Enero de 
1862, que define y castiga delitos de que está convicto, y 
en general confeso Maximiliano, quien por tanto, se halla 
obligado á reconocer la autoridad de dicha ley en-su apo: 
cacion á la causa porque se le juzga. | 


No es menos favorable la doctrina del derecho de las. 
naciones 4 la competencia de los tribunales que establecen 
las leyes para el juicio y castigo de los delincuentes. 
Esencial es á la soberanía de un estado reprimir los deli- 
tos por medio de sus tribunales; cuando estos son creados 
pot la ley, tienen jurisdiccion sobre los estramgeros, lo 
mismo que: sobre los nacienales, para la persecucion y 
castigo de los delitos que se cometen dentro de los límites 

- del estado.. ` (Vattel, derecho de gentes, lib. 1, cap. 13, 

pár. 169 Wehaton 23 part., cap. 29, pár. 13.) 

Nuestra Constitucion (cit. art. 83) impone tambien á los 
estrangeros la obligacion de obedecer y respetar á las au- | 
- voridades del país, gujetándolos 4 los fallos y sentencias 


o 


a 
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de los tribunales sin que puedan intentar otros reeursos 
que los que las leyes conceden á los mexicanos. La de 
25 de Enero de 62, dado por el ejecutivo én virtud de las 
facultades que el eongreso le concedió en 11 de Diciembre - 
de 1861, conforme al art. 29 de la Constitucion, estable- 

ce, para juzgar los delitos contra la nacion, la paz pública 
y el órden, el derecho de gentes y las garantías indivi- 
duales que especifica, el consejo de guerra ordinario. Le- 
` jos de ser el fuero militar contrario, es conforme al art. 
18 de la Constitucion, por el cual se declara que subsiste 
para los delitos militares que fije la ley. Esta ley es la de 
15 de Setiembre de 1837, que declara sujetos al conoci- 
imiento de la jurisdiccion militar en tiempo de guerra los 
delitos que suponen inteligencia con el enemigo y desobe- 

diencia á los bandos publicados por autoridad militar,: 
aunque sean cometidos por paisanos. Tambien puede con- 
siderarse como reglamentaria de la parte citada del artí- 
culo constitucional que estoy examinando, la ley de 25 
_ de Enero de 1862 en tiempo de guerra. i 


Es bien sabido que en este tiempo calamitoso, la auto- 
toridad militar puede ejercer todas las funciones de la 
judicial en el ramo criminal, y espresamente lo dice así 
la ley constitucional que tenemos sobre estado de guerra 
y de sitio; en la cual se declara que la autoridad. militar 
puede revestirge de todos los poderes de la sociedad de- 
jando solo aquellos que no juzgue necesario ejercer. , 

De todo esto resulta que Maximiliano tiene obligacion 
estrecha de someterse á la ley de 25 de Enero de 1862, y 
consiguientemente de reconocer el fuero militar como oom: 


A 
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petente para jugarle. Se deduce esta obligacion tambien 
del hecho de-haberso rendido á discrecion del gobierno 
republicano, cuya voz y autoridad llevaba el general en 
gefo del ejército de operaciones al hacerlo prisionero, y 
estar dispuesto este juicio, y repetida con autoridad legi- 
-tima, la observancia de la referida ley, por órden espresa 
del Ministerio de la guerra, que obra Como cabeza del 
proceso. 


El negarse Maximiliano & reconocer la autoridad de la 
ley de 25 de Enero y la competencia del fuero aid e, 
pues, un cargo verdadero que tiene. 

49. El último consiste en la contumacia y rebeldía en 
que ha incurrido, por no haber querido declarar, ni res- * 
ponder á los cargos que le hice. «Está obligado el reo á 
contestar á las preguntas que se lo hicieren, aunque crea 
que el juez que se las hace no es competente; sin perjui- 
cio de protestar en el aoto, si lo estimase oportuno. Lo 

que c: ¿103 puede hacer para obligar al reo á prestar su 
declaración oi manifestarle, que su silencio no le favorece, 
que es un indicio de su criminalidad; que desde luego da- 
rá lugar á que se lo trate como á culpable para todos los 
efectos legales del sumario, y que habrá de tenerse. pre- 
sente y acumularse con las demas pruebas que ais 
contra él, al tiempo de dar la sentencia.» 

(Escriche, Diccion., art. «Juicio criminal,» pár. 49). 

50.: Examinados los cargos de Maximiliano, paso aho- 
ra á fijar la criminalidad de log hechos en que ge fundan 
los de Miramon y Mejía. 

- En el pat: :23 ho reducido Á tros especies . rigen, 


ko. 


. Ies que som comunes á ambogs1?, su rebelion eontra el 
> gobierno legítimo de la Roy | 

Este cargo nos presenta dos faces que miran, una al 
tiempo anterior al 25 de Enero de 1863, y á ella es apli- . 
cable la fraccion 13 del art. de la ley de 6.de Diciembre 
de 1856, y la otra al tiempo traseurrido del 25 de Enero 
de 62 en adelante, comprendida en la fraccion 1? del artí- 
culo de la ley vigente desde la segunda fecha. En ambay 
leyés «la rébelion contra las instituciones políticas bien se 
proclame su abolicion ó reforma,» está clasifisada entre 
los delitos que $e cometen contra la pax pública y el- 
órden. 

51, La complicidad de Miramon y Mojía con la inter- 
vencion francesa es incuestionable; ` parque demostrado, 
como está, que dicha intervencion se redujo de hecho al 
establecimiento de una monarquía por medio de la fuerza 
armada, y confesado por ellos que sirvieron al llamado 
imperio de Maximiliano, desde un tiempo en que el ejér- 
éito frances era su Soyo en el pais; este reconocimiento 
y servició fueron realmente setos de complicidad con la 


iea. 


intervencion. Es de notarse y queda tambien probado, - 


(párrafo 25) que el general frances, gefo de los invasores, 
tambien mandaba en gefe el ejéreito imperial 6 franco- 
inoXicano, al cual pertenecieron come generales, en tiempo 
quo los franceses espe el” pais, los presos de cuyos 
cargos so trata aqui, | 
. Están, pues, comprendidos por este segundo cargo en 
las fracciones 23, 43 y 5% del art. 1? de la ley de 25 do 
Enero de 62, que espocifiean entre los delitos eontra la 
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independencia” y seguridad; de” la. nacion.. sel .servieio- vo”: 
luntario de mexicanos en lasf9pás estrangoras enemigas, 
fea cual fuere el carácter con: que los acompañen; cual- 
quiera especie de complicidad para escitar 6 preparar lá 
invasion, Ó para favotecer bu. realizacion y écsito, y en 
caso de verificarse. la invasion, contribuir.de alguna ma- 
nera 4 que en: los. puntos ocapados por el: javasor’ se 
organice tualquiera simulacro de gobiernos "+ o 

52. . El servicio de: armas que tuvieron: desde ha salida 
de los franceses del pais; hasta la toma de esta plaza por: 
fuerzas del ejéreito republicano, los: constituyejfinalmento, 
cómplices en la usurpacion de Maximiliano. o 

53. Las responsabilidades especiales de Miramen y 
` de Mejía, que he apuntado en los párrafos 34 y.35, pueden 
considerarse en esta. capsa, por Jo menos, como cirqupa- 
tancias agrevantes de los folitos ane aan desd contra 
la paz pública y el órden. 00... 3 c+. | 

54. . Determinada la, criminalidad de. los cargos, ¿de los 
trea procesados, con la. estension que me ha permitido el 
tiempo de que he. podido disponer, debo encargarme en 
seguida de examinar las exepciones alegadas y, los recursos 
intentados por ellos paa impedir. 6.6 lo meag T 
el juicio .: - F 
Las defensas. sello de Maximiliano son. UN 12 
que no debia. responder, sin que antes se le presentase acu- 
gacion por escrito, para estudiarla (foj. 5 vuelta); 2% .que 
no podia responder sin tener; á la vista ciertos documentos 
de que carecia; 3* que en su calidad de ,arebiduque de 
- Austria, y en Fea del derecho internacional, «no. podria. 
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imponérsele otra pena que la de sor entregado prisionero 
á un buque de guerra austriaco (foj. 33); 42 ignorancia 
de las leyes de la República (faj. 14); 53 la peticion de 
un término de prueba (foj. 147). 

55. El derecho de no responder en un juicio al 
sin ver por escrito y estudiar durante tres dias la acusa- 
cion, no sé 4 qué legislacion pertenezca; pero de seguro : 
es desconocido en la nuestra. Aun por los prineipios ge- 
nerales de legislacion, se.puede decidir que no ecsiste tal 
derecho, sino aceso condicionalmente, cuando haya acusa— 
cion; pero no en todos los casos, porque el juicio eriminal 
puede originarse tambien de la denuncia, que es secreta, 
y hasta á veces anónima, y aun del conocimiento que de 
cualquier modo adquiera el juez en lo privado de la comi- 
sion de un delito; y entonces en términos forenses, se dice 
que procede el juez do oficio. Debemos, pues, considerar 
como un mero capricho de Maximiliano, el pretendido 
dereeho de recibir por escrito y estudiar por tres dias su 
acusacion, ántes de declarar. — 


- 56. Lia escusa de que no tenia papeles á la siita, pa- 
ra no responder, es tambien muy estraña; pues se trataba - 
de que declarase en la sumaria; le preguntaba yo hechos 
que no podia .haber olvidado, y me contentaba con que 
respondiera lo que: guardase su i omotiay, como no podia 
ser.de otra-manera. 

-57. No conozoo tampoco la razon de dateohó inter- 
Arcional para que á un archiduque austriaco, jusgado por 
delitos que ha cometido contra la Constitucion de México, 
Bo pueda aplicáruolo may pana que la de exúsregarlo prisio 
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nero 4 "ut buque de guerra de su nacio. Lo que e tengo 
prestato% este respeto es la declaradion de nuestro códi— 
go fundamental (art. 12) de que «no hay ni se reconocen 
en la República títnlos de nobleza ni prerogativas ni 
Honores heréditarios.» 

E 58. La ignorancia de las leyes de la República, en 
nada le favorece; por que desde el momento en que se 
determinó á venir al pais: á reformar sus instituciones, 
tenia necesidad de conocerlas: ya hemos visto en otra 
parte la obligaeion de todo estrangero de someterse á las 
leyes del estado á donde pasa; y la ignorancia del dere- 
. cho, por último, nO 05 CBCUSA legal de los delitos que se 
cometen. 

b. ¿ 59. En cuanto á la solicitud de sus defensores para 
que se les señale un término probatorio, distinto del que 
han tenido y tienen todavía para presentar pruebas y todo 
género de defensas legítimas, ya he manifestado mi pare- 
cer en mis pedimentos del din 11. (fojas 148.) 

60. Miramon y Mejía, dos son las escusas que presen- 
tan al defenderse de los tres cargos generales que tienen: 
la primera es, que juzgaron fundado en el voto de la Na- 
eion el Imperio de Maximiliano, y no como obra de le in- 
tervencion francesa, y le segunda, que no han reconocido 
- como legítimo al Gobierño Constitucional. 

La primera es inadmisible, porque tiene en sa contra la 
evidencia, como lo he manifestado largamente al exami- 
nar el orígen del advenimiento de Maximiliano con el tí- 
tulo ilegítimo de emperador de México. La segunda, en 
resúmen, no es mas que la misma confesion de que han 
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estado rebelados contra las instituciones de la República, 
fue es iiidnta el delito, segun las leyes que nos. "ri. 
gon. O ongf aa 

61. Los tres procesados han declinado la jurisdiceion 
del Consejo de guerra, cuya escepcion ha sido declarada 
inadmisible por el Ciudadano General en Gefo y lo seria 
tambien por el Consejo de guerra, que desde el momento 
en que ha sido convocado debe sentenciar la causa que se 
éujeta á su conocimiento, bien sea absolviendo 6 conde- 
nando á los reos, 6 mandando que se tomen nuevas infor- 
maciones, segun el art. 46, tís. 5, trat. 8? de la Ordenan- 
ss; sin quo le gea dado en ningun cago declararse incom- 
potente; como se deduce de la Real órden de 22 de Octu- 
bre de 1776. i 
69. La apelacion es un recurso desconocido en la práo- 
tica militar, tratándose de causas que deben verse en 
Consejo de guerra ordinario: ssí só infiere tambien del 
contenido de dicha Real órden, en que se [prohibe á lss 
dichos Consejos elevar á la superioridad el procesp en 
$ualquier caso que no sea para revision, despues de la 
- Sentencia, y de haber pasado para su aprobacion al Gene- 
ral en Gefo, Gobernador ó Comandante de la plaza, y en 
los casos que espresan las leyes militares. Esta disposi- 
sion se ve confirmada por la ley de 27 de Abril de 1887, 
que establese como easo único de'intervencion de la Su-. 

prema Córte marcial en las causas que deben verse en 
- Consejo de guerra ordinario, el de la aprobacion ó reforma 
de la sentencia, cuando el Comandante militár, con dictá- 
Men de asesor, no la estimo arreglada. Así es que la ley 
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de 30 de Noviembre de 1846, mas esplicita todavía en 
aquel punto, disportia que «fuera do esto caso no podria 
el tribunal. sutar,cuir en los procesos de esa clase, (frac. 
2% del art. 42%» a 


En ellos la falta de recurso de apelacion está suplida 
por la revision que debe hacer el General en Gefe ó Co- 
mandante Militar, y si este no aprueba la sentencia, pot 
la de la Suprema Córte Marcial, que es una segunda 
revision. 


63. Finalmente, la consideracion de, prisioneros da 
guerra que podrian alegar los procebados, para que no les 
goa aplicable la pena capital, tiene por escepcion el caso 
de que los prisioneros sean responsables de alguna falta 


grave contra el derecho de la guerra ó de algun delito . 


especial que merezca tal pena, cemo ya en otra parte lo 
hemos visto (Vattel derecho de gentes lib. 3%, cap. 8°, 
pár. 141, 42 y 43). | 


64, Sobre la conformidad de la ley. de 25 de Enero 
de 1862 con la Constitucion, ya he dado mi parecer, qua 
se vé en la foja 140 de este proceso. 


65. Por tanto: hallándome suficientemente convencida 
de haber cometido delitos contra la independencia y segu- 
ridad de la Nacion y contra la paz pública y el órden, 
- Fernando Maximiliano de Hapsburgo, que se ha títulado 
Emperador de México, y sus generales Miguel Miramon 
y Tomás Mejía, sus cómplices, y los tres en` el caso del 
` artículo 28 de la ley de 25 de Enero de 1862. 


i 
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Conolųyo por Apto», pidiendo que sean pagados por 
as armas los espresados reos: el primero conforme á los 
artícu lostrece y veinticuatro, y los vuus dos, sonfórme á 
los artíeulog primero, fraccion cuarta, trese y primera 
paarte del veintiseis, de la ley de veinticineo de Enero d 
mil ochocientos sesenta y dos. 
Querétaro, 13 de Junio de 1867.-—Manuel Azpiroz.— 
- Una rúbrica. (1) 


En la misma fecha se agrega la órden general de la Di- 
vision Mixta del Cuerpo de Ejército del Norte que guar 
nece esta plaza. Y para que conste lo firmó el Fiscal 
- con el presente esoribano.—Manuel Azpirox.—Una rú- 
brica.-Ricardo Cortés.—Una rúbrica. 


Onda de Ejército del Norte. —Division Mixta. —Ma-. 
yoría General. —Orden General de la Division Mixta del, 
12 al 13 de Junio de 1867 en Querétaro. —8an Luis.— 
S. Linsres.—C. $. de P. Lujo.—Gefe de dia para hoy el 
C. Teniente Coronel Cárlos E. Margain, y para mañana. 
el que so nombre. —Ayudanto de guardia con el Ciudada- 
no General en Gefe los CC. la Coronel Pedro de 


(1) Los documentos citados por el Fiscal en su polis, sol los. 
impresos que han corrido con prófusion y estan perfectamente conoci- 
dos. Esos impresos formaban un tercer cuaderno que no nes parecio 
condncecte añadir á la causa cuando son demasiado públicos. 
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Leon, y Capitan Pedro Farías, y “esesta Mayoría el C. 
Capitan Tito Náñez de Cásares.—El dia de mañana á las 
8 de lè mima, sy lobra Consejo de Guerra ordinario pa- 
ra juagar en él á Fernando Maximiliano de Hapsburgo, 
archiduqo de Austria, y sus llamados Generales D. Mi- 
guel Miaramon y D. Tomás Mejía sus cómplices por delitos 
contra la Nacion, el derecho de gentes, la paz pública y 
las garantías individuales. —El Consejo será presidido por 
el C. Teviente Coronel Platon Sanchez y como vocales del 
mismo los CC. Capitanes José Vicente Ramirez, Emilio 
Lojero, Ignacio Jurado, Juan Rueda y Ausa, José Verás-. 
tegui y Lúcas Villagran, cuyo consejo se reunirá á la 
hora señalada en el Teatro de Iturbide. En consecusa- 
cia, y conforme á lo prevenido en el tratado 8°? tít. 59, 
última fráteion del artículo 37 de la Ordenanza General 
del Ejército, todos los oficiales que no estén en servicio, 
concurrirán precisamente al consejo de que se trata en el 
local y hora ya citados. A las 6 de la mahana se halla- 
rán formados frente al Templo de Capuchinas cincuenta 
cazadores de Galeana montados, armados, y equipados, 
con-la correspondiente dotacion: de oficialés y eincuenta 
hombres del Batallon de la Guardia Supremos Poderes. 
en los mismos términos que la fuerza anterior segun su 
arma, y ambas fuerzas se pondrán á las órdenes del Co- 
ronel Gefe de la segunda Brigada Miguel Palacios. De 
Orden Superior del General en Gefe.—El Mayor Gene- 
ral, Sierra.—0.—Medins.—J.' Hipólito Sierra. > 
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Manuel E Teniente Coronel de Infantería, ayu- 
dante de Campo del C. General en Gefo del Ejército es 
Operaciones, Fiscal de esta causa. 

Certifico: que hoy dia trece de Junio de 1867 se ha 
juntado el Consejo de Guerra en el Teatro de Iturbide 
de esta ciudad es Querétaro, bajo la presidencia del Te 
niente Coronel de Infantería, C. Rafael Platon Sanchez 
y compuesto de los vocales eapitanes CC. José V. Rami- 

rez, graduado Comandante Emilio Lojero, graduado tam. 

- bien Comandante; Ignacio Jurado, José O. Verástegui, 
_Lácas Villagran y Juan Rueda y Auza, con asiótencia 
de Asesor Lic. C. Joaquin M. Escoto: habiéndose hecho 
relacion de este proceso, leyeron sus defensas los precura- 
radores de los reos, eii el órden siguiente: primero, el Lic. 
* C. Próspero C. Vaga, que le es de Tomás Mejía; en se- 
gundo los licenciados CC. Ignacio Jáuregui y Ambrosio 
- Moreno, de Miguel Miramon, y á lo último los licencia- 
dos CC. Jesus M. Vazquez y Eulalio M. Ortega, en pre; 
sencia el primero, de su defendido Tomás Mejía, quien. : 
fué preguntado por el Presidente si tenia que decir algo 
en su defensa y respondió que no; y los dos segundos en 
prosencia de Miguel Miramon; quien preguntado igual- 
mente dijo: que nada tenia que agregar en su descargo; y 
- no habiendo comparecido Maximiliano aunque fué llama- 
do, porque espuso, que estaba enfermo, segun consta en 
una diligencia del proceso, que habia covsignado en él 
. cuanto tenia. que decir, y para lo demas que debiera pre- 
gentar en su defensa:lo ropresentarian sus procuradores, 
en quienes habia depesitado su confanza, el Fiscal leyg 
O 88 
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su tonelusion, despues de la cual el Presidente permitió á 
los defensores que volviesen á hablar, y en efecto espusie- 
ron verbalmente nuevos alegatos impugnedo la conclusion, 
y terminaron haciendo los licenciados Moreno y Vega, 
las protestas siguientes: primera, contra le denegacion de 
los recursos hasta ahora entablados: segunda, contra la, 
formacion del proceso contraria á la ordenanza militar, á 
las leyes de veinticinco de Enero de mil ochocientos cin- 
cuenta y dos, y quince de Setiembre de mil ochocientos 
cincuenta y siete: tercera, contra la infraccion de los ar- 
tículos relativos de la Ordenanza en la audiencia posterior 
á la defensa: cgarta, contra la presentacion estemporánoa 
de papeles y doqumentos de que no se corrió traslado á 
los defensores y que debian haber figurado en el sumario. 
Los licenciados Vazquez y Ortega, dijeron que retiraban ' 
las protestas que tienen heehas en el proceso y dejaban 
nuevamente á salvo los derechos de su defendido contra 
todas las imputaciones que el Fiseal le hace en su conelu- 
sion. Praeticado todo esto, pasó el Consejo á votar á la 
una de la tarde del 14 de Junio. Y para que conste lo 
- pongo por diligencia y firmo.—Manuel Aspiroz. Una 

rúbrica. ; | 


Conste por diligencia que se agregan las piezas siguien- 
tes: el dietámen y eonclusion Fiscal, dos cuadernos de . 
, defensa del Lio. Jáuregui, otro del Lic. Vega, y el de los 
MopncRdos Vasquez y Ortega, que contienen sus respec- 
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tivas defensas; y se forma un segundo cuaderno pertené- 
ciente á esta causa que contiene los documentos eitados 
en el dictámen y conolusion del Fiscal, con eseepcion del 
Morgo from the President &o.» que forma el tercer 
cuaderno de esta eausa. Y para que conste lo firmé. — 
Axpiroz.,—Una rúbrica. ' 


Encontrando á los reos Fernando Maximiliano de 
Hapburgo y sus llamados Generales Miguel Miramon y 
Tomás Mejía comprehendidos, el primero, en las fraccio- 
nes primera, y tercera, cuarta y quinta del primer artí- 
culo, fraccion quinta del artículo segundo y fraccion dé- 
cima del artículo tercero de la ley de veinte y cineo de 
Enero de mil ochocientos sesenta y dos, y á los segundos ` 
en las fracciones segunda, tercera, cuarta y quinta del ar- 
tículo segundo de la misma y en el artículo veinte y oeho 
que comprende £ todes igualmente, los condeno, eonfor_ 
mo á las penas que demarca por la infraccion de_estoy 
artículos, la ya citada ley por la cual se les juzga, á ser 
pasados por las armas. 

Querétaro, Janio 14 de 1867. a osé C. Verástegui. yr 


Una rúbrica. 


Hallando comprendidos á los reos Fernando Maximilia- 
no de Hapsburgo titulado emperador de México y sus 
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| llamados Generales Tomás Mejía y Miguel Miramon, al 
primero en el artículo primero, fraccion primera, tercera, 
cuarta y ' quiuta del artículo segundo fraccion décima del 
artículo tercero, y á los segundos en las fraccioñes, segun- 
da, tereera, cuarta y quinta del artículo primero y quin- 
ta del artículo sogundo y artículo veinte y ocho que com- 
prende á todos, de la ley de veinte y cinco de Enero de 
mil ochocientos sesenta y dos por la que son juzgados; les 
condeno "ser pasados por las armas. | 
Querétaro, Junio catorce de mil ochocientos sésenta y 
siete.—Lácas Villagran.—Una rúbrica. 


Hallándose comprendidos los reos Fernando Maximi- 
liano de Hapsburgo, titulado enperador de México y sus 
- cómplices los llámados „Generales Miguel Miramon y To- 
más Mejía juzgados por la le de 25 de Enero de mil 
ochocientos sesenta y dog. El primero en la fraccion pri- 
mera, tercera, cuarta y quinta del artículo segundo, frac- 
cion décima del artículo tercero, artículo veinte y ocho, y 
Á los segundos Tomás Mejía y Miguel Miramon compren- 
didos en la fraccion segunda, tercera, cuarta y quinta del 
artículo primero, fraccion quinta del artículo segundo y 
- artículo veinte y ocho de dicha ley. 

Voto porque se les aplique la pena de ser pasados por 
las armas con arreglo á dicha ley. 

Querétaro, Junio catorce de mil ochocientos sesenta y 
siote.—Juan Rueda y Auza.-—Una rúbrica. 


n BB 
Hallándose comprendidos log reos Maximiliano de 


Hapsburgo, titulado emperador. de México y sas cómpli- 


ces los llamados Generales D, Miguel Miramon y D. To- 
más Mejía, juzgados 'por la ley de veinticinco de Enero 
de mil ochocientos sesenta y dos, y estando el primero, 
comprendido en las fracciones primera, segunda, tercera, 
cuarta y quinta del artículo primero, y en la fraccion 
quinta del artículo segundo, y en la fraccion décima del 
artículo tercero, y á los segundos las fracciones segunda, 
- tercera, cuarta y quinta del artículo primero, así comola 
segunda parta del artículo veinte y ocho que es general á 
todos; voto porque se les aplique la pena capital á que 
i condena dicha ley. 

` Querétaro, Junio catorce de mil ochociento sesenta y 
sieto.—José V. Ramirez.—Una rúbriea. 


- 


Hallando á Fernando Maximiliano de Mapsburgo que 
se tituló emperador de México, y á sus llamados Gen era- 
les Miguel Miramon y Tomás Mejía sus cómplices, com- 

prendidos, el primero en el crímen de haberse abrogado el 
` supremo poder de la Nacion que la ley de veinte y cinco 
de Enero de mil ochocientos sesenta y des demarca en su 
artículo tercero fraccion décima, valiéndose de los recursos 
que la mencionada ley de veinte y cinco de Enero prohibe 
en gu artículo primero, fraccion primera, tercera, cuarta 
y quinta, y en la fraccion quinta del artículo segundo. - 


El segundo y tercero de los personajes indicados com- 
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prendidos igualmente en la complicidad de los actos del 
primero, que como la citada ley de veinte y cinco de Ene- 
ro indica en su artículo primero, fracciones segunda, ter- 
cera, cuarta y quinta y fraccion quinta del artículo se- 
gunde, es erímen contra la independencia y seguridad de 
la Nacion, y los tres referidos personajes en el caso del 
artículo veinte y ocho, por haber sido cojidos infraganti 
delito en accion de guerra, los condeno á sufrir la pena de 
ser pasados por las armas; cuya pena queda ordenada 
por estos crímenes eh la repetida ley de veinte y cinco de 
Enero de mil ochocientos sesenta y dos. 


Querétaro, Junio catorce de mil ochocientos sesenta y 
siete. —Emilio Lojero.—Una rúbrica. 


Fundándomo en los artículos primero, segutdo, tercero, 
y veinte y ocho de la ley de veinte y cinco de Enero de 
` mil ochocientos sesenta y dos, y estando comprendidos en 
las fracciones primera, tercera, cuarta y quinta del arti- 
culo primero, quinta del artículo segundo, y décima del 
artículo tercero y artículo veinte y ocho el reo Fernando 
Maximiliano de Hapsburgo llamado emperador de México, 
y en la segunda, tercera, cuarta y quinta del artícule pri- 
mero y quiata del artículo segundo y ertículo veinte y 
ccho sus llamados Generales Miguel Miramon y Tomás 
Mejía; los sentencio á ser pasados por las armas con ar- 
¿pglo á las penas que para dichas fracciones demarca la 


i 
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| atat ley de veinte y cineo de Enero de mil eohocien- 
tos sesenta y dos porque han sido juzgados. 
~ Querétaro, Junio catorce de mil ochocientos sesenta y 
siote.—Ignacio J arado. —Una rúbrica. 


Estando comprendidos en la ley de veinte y cinco de 
. Enero del año de mil ochocientos sesenta y dos los reos 
Fernando Maximiliauo de Hapsburgo titulado emperador 
de México y sus llamados Generales 'Pomás Mejía y Mi- - 
guel Miramon, el primero en las fraceiones primera, ter- 
cera, cuarta y quinta del artículo primero, en la-fraecion 
quinta del artículo segundo, fraccion décima del artículo 
tereoro y artículo veinte y_ocho, y los segundos Mejía y 
Miramon en las fracciones, segunda, tercera, cuarta y 
quinta del artículo primero, fraccion quinta del artículo 
. segundo y artículo veinte y ocho de dicha ley, por la cual 
- se les debe jusgar: los condeno á la pena de muerte. 
Querétaro, Junio eatorce de mil ochocientos sesenta y 
— sleto.—R. Platon Banchoz. —Una rúbrica. - 


Vista la órden del Ciudadano General en Gefe del dia 
veinte y cuatro del pasado Mayo para la instruccion de 
este proceso; la de veinte y uno del mismo mes del Minis- 
terio de la Guerra que ue cita en la anterior, en virtud de 
las cuales han sido jusgados Ed Maximiliano de 
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Hapsburgo, que se tituló emperador de México, y sus Ge- 
_nerales Miguel Miramon y Tomás Mejía, por delitos con- 
tra la Nacion, el órden y la paz pública, el derecho de 
gentes y las garantías individuales: visto el proceso forma- 
do contra los espresados reos en todas las diligencias y 
conetencias que contiene, de todo lo cual ha hecho relacion 
al Consejo de Guerra el Fiscal Teniente Coronel de Infan- 
tería C. Manuel Azpiroz: habiendo comparecido ante el 

Consejo de Guerra que presidió el Teniente Corenél de 
Infantería permanente C. Rafael Platon Sanchez: todo 
bien examinado con la conclusion y dictámen de dicho Fis- 
cal y defensas que por escrito y de palabra hicieron de di- 

obos reos sus Prosuradores respectivos: el Consejo de Guer- 

ra hs juzgado eonvencidos suficientemente: de los delitos 

contra la Nacion, el derecho de gentes, el órden y la paz 

pública que especifican las fraceiones primera, tercera, 
cuarta y quinta del artículo primero, quinta del artículo 
segundo y décima del artículo tercero, de la ley de veinte 
y einco de Enero, de mil ohocientos sesenta y dos, & Fer- 
nando Maximiliano; y de los delitos contra la Nacion, y 
el derecho de gentes que se espresan en las fracciones se- 
gunda, y tercera, cuarta y quinta del artículo primero, y 
quinta del artículo seguedo de la.citada ley, 4.1os reos 
Miguel Miramon y Tomás Mejía; con la circunstancia 
` que en los tres concurre, de haber pido cojidos infraganti 

en accion jde guerra el dia quince del prócsimo pasado 
Mayo en esta plaza, euyo caso es del artículo veinte y. 
ocao de la referida ley; y por tanto condena con arreglo 
á ella Áá los espresados reos Fernando Maximiliano, Mi- 
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| guel Miramon y Tomás Mejía, á la pena capital, señalada 
para los delitos referidos. 

Querétaro, J Janio catorce de-mil ochocientos sesenta y 
sieto. —R. Platon Sanchez.—Una rúbrica. —Ignacio Ju- 
rado.—Una rúbrica.—Emilio Lojero.—Una rúbrica.— 
José V. Ramirez.—Una rúbrica.-« Juan Rueda y Auza. 
—Una rábrica.—Lúcas Villagran.—Una rúbrica. —J osé 
C. e sii rúbrica. 


Er la misma fecha (4 las dies y media de la noche) el 
Ciudadano Fiseal acompañado de mí el escribano pasó al 
alojamiento del Ciudadano Goneral en.Gefe, én euyas ma- 
nos puso este proceso compuesto de doscientas noventa y. 
einco fojas útiles, con dos cuadernos de documentos per- 
tenecientes á esta causa, y que contienen*sesenta y una 
piezas el uno, y dosciontas ocho páginas el otra. Y para 
que conáte lo firmó conmigo.—Azpiroz: —Una rúbrica. — 
Ante mí, Ricardo Cortés. —Una rúbrica. 


_. Ejéreito del Norto.—General ên Gefe.— Querétaro, Ju. 
nio 14 de 1867.—Pase al Ciudadano Asesor para que 
esprese su dictámen.—Escobedo. —Una rúbrica. 


Ciudadano General en Gefos El proceso ` instruido 


eontra Fernando Maximiliano de Hapsburgo y sus llama- .. 


dos Generales D. Miguel Miramon y D. Tomás Mojía, 


—394— 
por delitos contra la independencia y seguridad de la 
. Nacion, el órden y la paz pública, el derecho de gentes y 
las garantías individuales, ayer ha sido devuelto á V. por 
el Ciudadano Fiscal, á fin de dictar ya lo conveniente 
sobre su final resolucion. 

Una simple ojeada á este proceso basta para as 
der de luego, que pertenece á log que por la naturaleza 
misma de los hechos que le sirven de materia, se separan 
en uu todo de la esfera de los del órden comun, sujetáa- 
doso por lo mismo á disposiciones muy PA aut 
en su misma tramitacion. 

El de que me vengo ocupando es tanto mas P 
cuanto que su punto objetivo no es la averiguacion de los 
= hechos criminales que lo motivan, perque estos están ya 
comprobados con su pública notoriedad, sino que solo se 
ocupa de hacerlos constar para entrar desde luego en gu 
exámen y apreciacion, oidas que hubieren side las escul- 
paciones de los reos. 

Cualquiera especie de delito, por leve é insignificante 
que seg, como que envuelve un ataque á la misma sociedad, 
el que estuviere: encargado de velar por sus garantías, 
debe cuidar de reprimirlo, evitando su repeticion y dando 
al mismo tiempo la satisfaccion debida á la vindicta pública, 
imponiendo la pena proporcionada á su gravedad al que 
de este modo hubiere faltado á 108 deberes de asocia 

cion. 
El punto de partida para la gruduacion de los delitos, 
debe, pues, tomarse de las consecuencias mas Ó menos 
funestas que por ello se siguieren á las sociedades dond - 


- 
y 


a85 — 

se hubieron perpetrado; y siguiendo este principio, no treo 
se pueda sefialar mayor graduacion en esta escala que 
los que se dirijen á atacar directamente la existencia y`- 
derechos AS de aai una nacion 6 ses una so- 
ciedad. | 

A esta clase pertenecen los de que son acusados Fer- 
nando Maximiliano y los llamados Generales Miramon y 
Mejía; el primero eomo usurpador de los poderes públi- 
cos de la Nacion Mexicana, prestándose de este modo á 
servir de instrumento para el mejor desarrollo de la inva- 
sion francesa entre nosotros, y los segundos, como sus ` 
cómplices. Veamos, pues, lo que el proceso ministra y 
- si las exculpaciones de los reos han sido suficientes para 
destruir la acusacion y eximirlos por lo tanto de la res- 

ponsabilidad en que se dice han incurrido. 

-En eumplimiento de la suprema órden de $1 del pa- 
sado, que obra en las primeras fojas de este espediente, 
la gustanciacion del preceso, no obstante la premura del 
tiempo per lo angustiado de los plazos, ha sido en todo 
conforme é las prescripciones de la ley de 25 de Enero de 
1862 y á las relativas consignadas en la ordenanza general 
. del Ejército. | 


Maximiliano se negó desde un principio á contestar á . 
las preguntas que se le hicieroh, porque dijo, eran cues- 
tiones de política á las que aquellas se contraian, y que 
por lo mismo, no podia reeonocer la competencia de un 
tribunal militar para juzgarlas, y sobre todo, que ignora- 
ba el idioma español en el sentido legal. 
- La causa siguió todos sus trámites aunque en rebeldía 
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“contra él, eon arreglo á lo Giai en esto cabo por 
nuestra legislacion. , 

Durante el curso del proceso, por medio de sus defen- 
gores elevó varios ocursos eontraidos 4 hacer observacio- 
nes sobre lo inpracticable de la ley de 25 de Enero y 
declinando la jurisdicción militar á que por ella se lo ha 
sujetado, sosteniendo esta declinatoria en todas sus ins- 
tancias. 


Concluidas las diligencias del sunsario concretada sála 
declaracion preparatoria de los reos y á su confesion con 
cargos, se declaró que el procesó estaba en estado do de- 
fonsa, comenzando desde luego á correr el término que la 
ley señala á los defensores para evacuarla. 


D. Miguel Miramon y D. Tomás Mejía, por medio de 
gus defensores, siguieron el mismo camino en cuanto á 
los recursos interpuestos por Maximiliano, teniendo todos 
á la vez un mismo resultado, es .decir, denegacion com- 
pleta de sus pretensiones fundada en el espíritu y letra 


de las disposiciónes conforme á las ueles se les mandó 
procesar. i 


El Supremo Geəbierno, única autoridad Á quien está 
reservado conceder mejores franquicias á los encausados, 
decretó varias ampliaciones prorogando el término que 
por la ley de 25 de Enero está cencedido á los procura- 
dores para la formacion de su alegato; y una vez. espiran- 
< do el último plazo, con arreglo álo prevenido en el art 

7? de ley antes citada, se dictaron las providencias con 
venientes para reunir el Consejo de Guerra. 


ES 97 — 

Este acto tuvo lugar el 13 del corriente, donde fueren 
oidas las defensas de cada uno de los reos, el pedimento 
fiscal y las observaciones que sobre él quisieron hacer los 
abogados defensores. » Discutido entónces el cesámen del 
proceso y recogida la votäpion sobre la absolucion ó la pe- 
na que debia imponerse á los reos, el Consejo tuvo á bien 
formular la sentencia que se les á. fojas 294, y 295 
frente. l | 


Tal es hasta aquí la historia de este proceso. Como 89 
vé por las constancias que ministra, el cargo principal he- 
cho á Maximiliano se reduce á haberse prestado para ser 
el instrumento principal de la intervencion francesa. en 
México, coadyuvando con su aquiescencia y conducta pos- 

terior á la realizacion de los inicuos planes de Napoleon 
` III contra las instituciones de la República y su forma 

de Gobierno. Sobre esto poco tendré que añadir á las 
observaciones espuestas por el Ministerio Fiscal, en su 
pedimento leido ante el Consejo. 

Es un hecho, y á nadie se le oculta, que en las miras 
bastardas de Napoleon III para contrariar la democracia 
americana, entraba el ocupar militarmente una parte do 
este continente, para influir en su política haciéndola des- 
arrollar como mejor cuadrase á sus propósitos. Con este 
motivo y aprovechándoso de nuestras disensiones intesti- 
nas y de algunos malos mexicanos, promovió el estable- 
cimiento de un trono en México, que debia ser cfrecido 
al Príncipe Fernando Maximiliano de Austria. ` 

Consecuente Á este programa, solo se pensó despues en 

cotuarlo. Bretestando reclamaciones contra nuestro go- ' 
34 
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bierno, las huestes francesas en union de las de España € 

oInglaterra desembarcaron .en las costas de Veracruz. Lo 

. demas, de todos es bien conocido. Separados los france- 
ses de la triple alianza, rompiendo con mengua de toda 
civilizacion los preliminares que conocemos con el nom- 
bre de «La Soledad» y hollando el derecho de gentes, des- 
conecieron á nombre del Gobierno de sa Emperador, los 
compromisos á que se habian gujetado mientras tenian lu- 
.gar las negociaciones del arreglo que se estaban trabajan- 
do, y sin*mas declaracion, y ya entónces sin pretesto al- 
guno, Comenzaron sobre México sus Operaciones de 
guerra. 

Los defensores de Maximiliano antes de descender á la 
impugnacion de los cargos que se le formularon, comien- 
zan por sostener de nuevo la incompetencia del tribunal 
militar, repitiendo con mas cstension las observaciones 
que antes habian hecho impugnando la legítima espedi- 

` cion de la ley de 25 de Enere. 

Demostrado como está que esta ley ha sido dada por 
autoridad legítima y en virtud de facultades estraordina- 
rias y omnímodas, que el Congreso le concedió en Diciem- 

- bre de 61, creo que no se debe ni aceptar la discusion en 
este punto, puesto que solo está reservado al Congreso de 
la Union, cuando llegue el caso de que el ejecutivo le ¡dé 
cuenta del uso que hizo de las facultades que aquel le 
eoncediera. 

Descendiendo despues í la impugnacion y exámen de 
los cargos, alegan en favor del encausado que no puede 

_lamarse usurpador, porque el ejercicio que ha hecho de : 
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log poderos públicos fué en virtud de la buena fé con que 
ercía sor llamado por la Nacion para regirla. 

Es de advertir, que antes de hacer esta manifestacion, 
comienzan per confesar que la multitud de actas de adhe- 
sion que motivaron su error, eran realmente arrancadas 
por la fuerza y opresion do las armas francesas, negando 
la posibilidad de haber conocido este error aun despues 
de su arribo al territorio. 

Que no fué un instrumento de los franceses, lo fundan: 
en que sus esfuerzos se redujeron en lo posible á eismi- 
nuir la influencia de la política francesa, y que la espe- 
dicion de la bárbara ley de 3 de Octubre fué debida á la 
trite necesidad en que se veian algunas veces de hacer 
ciertas concesiones á la intervencion, y que aun [en esa 
ley se encuentran algunos artículos denia: por el mis- 
mo Mariscal Bazaine. 

Estas son las defensas por las que, comprobadas en la 
opinion de los abogados que las emitieron, el enoanoado 
debe ser absuelto. 

Quiero suponer por un momento que con la mayor bue- 
na fé se hubiera creido llamado por la voluntad nacional 
para regir los destinos de México, ¿no era un hecho pú- 
blico y notorio que la nacion estaba entonces invadida 
por el ejército frances, é invadida como estaba podria ŝu- 
ponerse de algun modo que la multitud de adhesiones que 
sə dieren eran emanadas y estendidas con la mejor liber- 
tad? ¿si se sabia la presencia de las bayonetas francesas, 
cómo poner en duda su influencia para actos como este 
do tanta importancia y trascendencia?. Si, como segun 
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dicen, le cofstaban los propósitos del gobierno franéeg 
para desmembrar nuestro territorio, ?cómo pudo creer que 
la intervencion tenia un fin loable en su programa? 
Francamente, O. General, esto no me parece creible ni 
tamposo está probado; pero suponiendo eomo llevo dicho 
que ese error le hubiese mantenido en todo aquel tiempo, 
al llegar á nuestro territorio, ¿so le pudo ocultar tambien 
que el flujo y reflujo de los límites del imperio, era deci- 
dido únicamente por las victorias 6 derrotas del Ejército 
frances? Pero pasemos adelante. 

Que no fué un instrumento de los franceses para la 
opresion de nuestros nacionales, se exculpa con decir que 
sus esfuerzos se redujeron á disminuir la influencia de la 
intervencion; pero luego, casi á renglon £ seguido, incurre 
en una contradiccion por la respuesta que autes dije daba 
al negar la responsabilidad que pudiera reportar por la 
ley de 3 de Octubre. > | 

¿Qué clase de eompromisos podian ecsistir entre el en- 
causado y los gefes de la intervencion para hacerles con- 
cesiones en que se atropellaba de la manera mas cruel el 
mismo derecho de la guerra á que tratan ahora de apelar? 
Yo por mi parte no lo comprendo, ni mucho menos cuando 
veo que se admitia la redaccion de esa ley del Mariscal 

Bazaine. Habia, pues, una coaccion respecto de él para 
- sus actes, pero que no consigue disculparlo. 

Ademas, el enganche de estrangeros pertenecientes 4 
haciones que no habian estado en guerra con nuestra Re- 
pública par que viniesen á ayudar la intervencion, 4 mas 
de ponerlo cómo gefe y director de esa nueva invasion 
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flibustera, prueba tambien de una manera inequívoca la 
conviccion que tenia de que el sostenimiento de su trono 
„amas podria deberlo á sus nacionales, y que para esta 
empresa, no juzgaba suficientes los esfuerzos aislados de 
los franceses. 

Nunca, pues, hubo motivo para suponer otro iio en 
la intervencion, que establecer en México un gobierno 
que, sunque contrario á la opinion nacional, debia favore- 
cer los intereses de la Francia ¿ni cómo suponerlo de otra 
manera? Napoleon III ha dicho «que la intervencion en 
México es el pensamiento mas feliz de gu reinado», y ya 
la historia nos prueba que el pensamiento de la familia 
reinante de la Francia, jamas ha sido la felicidad, sino la 
ruina de los pueblos. . E 

Pero se dice que antes de admitir la corona de México, 

consultó á respetables Jurisconsultos de Inglaterra, sobre 
si estaria bien manifestada la voiuntad nacional con las 
actas de adhesion que se le remitieron, y que en virtud 
de su respuesta afirmatia, se decidió á aceptar el llama- 
miento. . 

Ciertamente no hace mucho Monos á los balls 
do que se habla, la resolucion emitida en tal sentido, por- 
que para la sola duda, bastaba la reflexion de que al pro- 
clamar el Imperio, México estaba en guerra, é invadido, ' 
y mal podia suponerse libertad, para tal proclamacion. 

Tiempo es ya de „ocuparnos de lo relaiivo á D. Miguel 
Mirauon y D. Tomás Mejía, . El primero niega absolu- 
tamente al cargo de complicidad. en la intervencion, ase 
gurando que lejos de tener algun participio en ell, glem-— 
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pre fué de opinion contrarias, y que en virtud de la cons- 
tante oposicion que hacia á los gefes intervencionistas, sé 
le obligó 4 salir del territorio nacional, palange su deg- 
ticrre con una comision al estrangero. 

Como se vé por esta contestacion, y lo que con motivo 
de ella se alega en su defensa, se siente el principio de 
que, por no haber querido nunca servir bajo las Órdenes 
de ningun gefe francés, se infiere por lo mismo que jamas 
quiso ni sirvió á la intervencion. T 
' La concecuencia no me parece arreglada á los princi- 
pios de nna buena lógica: como paso á demostrarlo. 

Como D. Miguel Miramon regaesó de Europa, al em- 
pezarse á estender el ejército francés en el territorio de la 
República, como él mismo lo confiesa. acéptó una comi- 
sion para marchar á Guadalajara. ¿Es de suponerse que 
esta comision se le confió sin “haber sido antes aceptados 
sus servicios por el Império? Y si el i imperio era conocido 
ya como obra solo de la intervoncion, ¿cómo se puede su- 
poner que al prestar sus servieios al primero no coadyuba- 
ba á las intenciones de la última? Unidas como estaban 
la intervencion y el imperio, mal se podria servir directa- 
mente á cualquiera, sin que estos servicios fueran de igual 
importancia para la otra. 


Si so le mandó. & Berlin “porque su presencia aquí era 
nociva á los intereses de la intervencion, come que no 
consta ninguna especie de protesta por parte del encau — 
sado contra esta determiñacion, es claro que al admitirla. 
con tanta subordinacion, 6 reconocia su delito y trataba 
e es piarlo con la mas ciega obediencia, 6 en realidad 


A 
\ 
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ecsistió la comision, y por tanto sirvió al imperio y n: 
eonsëcuencia á la intervencion franeesa. 


Se añade, que al regresar de este destierro, cuando los 
franceses efectuaban su reembarco, supuesto que Ja inter- 
voncion habia ya desaparecido, se creyó con mas perfocta 
libertad de acoion para tomar parte en la lucha que log 
franeeses solo pudieron comenzar, pero no llevar á cabo ! | 
eomo si por haberse retirado la intervencion no hubiera 
quedado su próyecto de la ereccion de un trono, pudiendo 
mantener su influencia moral sobre él, y aplazar para 
mas tarde la realizacion de los proyectos que esta vèz 


fracasaron en su cuna? 


Pasemos á ocuparnos de lo relativo á D. Tomás Mejía 


Las escepciones que en su favor alega este encausado, se 
reducen á las siguientes: como que constantemente ha 
hecho oposicion al gebierno constitucional, porque su fé 
política le dice que.no es el que quiore ni conviene á la 
nacion, por esto es que, cuando se acercó Ja intervencion 
3o encontró con las armas en la mano. Hace advertir que. 
desde ese momento permaneció neutral, annque sin depo- 
ner las armas, aguardando que le nacion diera su fallo pa- 
ra luego decidirse él por su parte, y que en el momento 
` que se proclamó la Regencia y el imperio, se creyó obli. 
fado á reconocer ese Gobierno mexicano, cuyas institucio- 
nes cuadraban mucho com las que siempre ha defen- 

dido. 


e todos ostos antesodentos intenta Publ deducir que 
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faé AE de un error, y que como tal, no debe suponér- 
sele culpable. 


No opino yo de esa manera. 
`- El Sr. Mejía tuvo oportunidad, eomo-que estubo en 


puntos ocupados por el invasor, de observar muy de cerca 


la manera con que erar estendidas y arrancadas las actas 
de ¿dhesion al réjimen imperial, y sobre todo mal podía 
reputar lejítimo ese Gobierno cuando su principal apoyo 
so bizo consistir desde entónees en los mismos cuyo rigor 
trataba él de templar á cada paso, es decir en los france- 
sia 

gó de que el imperio tenia que sucumbir á pesar del for- 
midable apoyo de la Francia por ser contrario á la opi- 
aion nacional, continuó prestándole con toda eficacia sus 


servieios concurriendo á varias acciones de guerra que. 


dec' iieron en gran parte la prolongaeion de ese gobierno. 

Cuando una nacion como México se encuentra envuelta 
en los horrores de una guerra civil, por mas de medio si- 
glo sostenida, nada mas natural que sus fuerzas parezcan 


agotarse; y si cuando el enemigo estrangero aprovechán- 


dosó de esta misma debilidad se propone invadirla, nada 
mas natural que los hijos de esa nacion, olvidando sus 
reyertas intestinas, se apresten å defender su nacionalidad 


y el que lejos de acudir á ese llamado se uniese al enemi- 


go de su patria, su accion es tanto mas criminal cuanto 


aleyosa, y si por algun acaso puede admitírsele error como 
disculpa, por los que en virtud de él se hubieren adherido ` 
Á lainvasion, secundando sus proyectos, siempre simulados; 


en el programa do la humanidad, en el momento que las 


no obstante la conviccion que al poco tiempo abri- 


Fa 
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dudas siquiera sustituyeran al error, desde ese mismo 
instante la criminalidad no reconoce límite, porque en 
materia de nacionalidad é independencia, el solo titubear 
constituye otro delito. 

El Sr. Mejía al militar bajo las ózdenes del Comandan- 
te en Gefe de la intervencion, contribuyendo por su parte 
á aumentar las"víctimas de su patria en los campos do 
batalla, en el momento que desconfió de la veracidad y 


buena fé de los que lo habian eomprometido al reconoci- 
miento y defensa del imperio, desde ese mismo instante su 


deber de mexicano era deponer luego las armas decidién- 
dose por la causa nacional, 6 si continuaba en las filas im- 
periales, cosa que ya repugnaba á su conviccion, debió ha- 


cerlo en la inteligencia de que entónces ni él error podia : 


alegar eomo defensa respecto de sus actos enteriores, por- 
que su conducta equivalia nada menos que á ratificarse 
en lo pasado. 
Otra objecion se hace que abraza á odos los encausa- 
` dos. 
Segun los santos principios, se dice, de la verdadera 
‘civilizacion, los vencidos solo pueden ser juzgados confor- 


me al derecho de la guerra y no por las leyes ad hoc. En 


apoyo de esta verdad, citan los defensores todas las doc- 
trinas de Wheaton, Vattel y otros respetables publicistas, 
deducierdo por consecuencia final, que la pena de muerte 
- jamas debe imponérseles Á los reos de que nos vamos 
Ocupando porque el derecho antes citado lo prohibe, por 
la consideracion que deben tener á nuestros ojos como 
praon Gro de gUerra. | 
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Cierto es, y sin que nadie lo cuestione, que los prisio- 
neros de guerra no deben ser tratados con ese rigor en 
virtud de la ley recibida en todas las naciones civilizadas. 
Pero estamos absolutamente fuera del caso que ella so 
supone. Nose trata aquí de una guera justa 6 legal 
eeguida contra nosotros con arreglo á los principales adop- . 
tados por la civilizacion. Se trata de una guerra injasta, 
bárbara € ilegal en la que se ha despreciado el derecho de 
gentes, declarando fuera de la ley no solo á los que toma- 
ban las armas en la defensa de su nacionalidad sino aun 
á los que mantenian algunas relaciones con ellos; se trata 
de personas que son responsables cada una solidariamente 
de atentados cometidos eontra el derecho de gantes y las 
garantías individuales, caso tambien previsto por los mis- 
mos publicistas que acaban de citar, y que en opinion de 
sus mismos autores, forman la escepcion de la regla antes 
citada. 

Ademas, el Supremo Gobierno con anterioridad á la 
comision de estos delitos espidió la ley de 25 de Enero, 
donde con toda regularidad fueron previstos los casos da 
que hoy nos ocupamos. En ella se trataba de impedirlos, 
eon la imposicion de ponas severísimas á los que se deci- 
dieran á cometerlos, porque antes que todo, se queria 
salvar á la sociedad de los trastornes de que pudiera sec 
víctima con la guerra que entonces ge iniciaba, y nada 
mas justo y natural que en cumplimiento de su deber re- 
curriera á med:das tan severas como esa para precaver 


males mayores, como la pérdida de nuestra nacionalis 
dad. -e e 
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Estas son, Ciudadano General, las apreciaciones que 
en mi opinion debea hacerse de los descargos de los reos, 
y que por lo mismo, no habiendo sido guficientes estos 
para destruir los cargos que se les formularon, y encon- 
trando perfectamente fundada la sentencia que el consejo 
de guerra ordinario pronunció el 14 del corriente, contra 
los reos de esta causa, soy de opinion que contirmándose 
en todas sug partes por los fundamentos en que se apoya, 
se condenen á la pena capital á los reos Fernando Maxi- 
miliano de Hapsburgo llamado emperador de México, y 
sus llamados generales D. Miguel Miramon y D. Fomás 
Mojía. 
` Querétaro, Junio 15 de 1867.—Lic. J oaquin María 
| Escoto. —Una rúbrica. 


sentencia, 
me con el dictámen qne antecede del Ciudadano Asesor, 


se confirma en todas sus partes la sentencia pronunciada 
el dia 14 del presente por el Consejo de Guerra,-que 
condenó á los reos Fernando Maximiliano de Hapsburgo 
y á sus llamados generales D, Miguel Miramon y D. Te- 
más Mejía á ser pasados por las armas. 

Devuélvaso-. esta cause al Ciudadano Fiscal para su 
meduoien w E 

. Querétaro, Jimo 16 de 1867.—M. Escobedo.—Una 
rúbrica, | 


Ejército del Norte.—General en Gefe. —Conformándo- elon de la 
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premsa Los defensores que suscribimos del Sr. Archiduque 


Bores al 
asesor D, 
Joaquin 
Escoto. 


Maximiliano, don Tomás Mejía y D. Miguel Miramon, 
anto el C. General en Gefe del Ejército del Norte, con el 
debido respeto, decimos: que habiendo estado pendientes, 
como de nuestro deber de defensores, de los prodedimien- 
tos de este negocio, supimos que anoche cerca de las doce 
se disolvió el Consejo de ordinario de Guerra que ha en- 
tendido en la causa formada á nuestros defendidos, lo que 
nos ha hecho entender que la sentencia ha sido pronun- 
ciada, aunque ignoramos la resolucion que contiene. Cor, 
responde á eso estado de ella que el C. Gencral en Gefe 
4 quien tenemos el honor de dirigirnos, prévia consulta 
do Asesor, se conforme 6 no con la sentencia pronuncia- 
da, segun lo que fuere arreglado á dorecho. Pero al 
Consejo de Guerra ha concurrido el O. Lic. Joaquin 
María Escoto, para servirle de asesor, dándole su opinion 
legal sobre los puntes sobre que hayan deseado tenerla 
sus individuos. La resolucion que ahora tiene que dictar 
el C. Generar en Gefe es la única clase de revision que 
admite la sentencia en esta clase de causas. Y seria una 
cosa inconcebible que consultara la revision de una sen] 
tencia el mismo que ha consultado sobre los pantos legales 
sobre que ha sido necesario formar juicio para pronunciar 
el fallo, El que ha tenido la intervencion que se acaba 
de esplicar en preparar la sentencia que se va-á revisar, 
no tiene la imparcialidad necesaria para consultar en la 
revision. Por tanto: Suplicamos al C. General en Gefe 
del Ejército del Norte, so sirva para conformarse 6 no 
con la sentencia pronunciada por el consejo ordinarie de 
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Guerra, habido et esta ciudad, los dias de ayer y ante 
ayer, consultar eon otro asesor que no sea el C. Lio. Joa- 
quin María Eseoto que ya consultó á aquel tribunal para 
la sentencia que seva á revisar. Es justicia: protesta- 
mos no proceder de malicia y lo demas negesario. No fr- 
man este escrito los CC. Licenciados Próspero C. Vega é. - 
Ignacio Jáuregui con cuyo acuerdo se redactó, por haber 
temido que salir de improviso y violentamente de esta eiu- 
dad. Querétaro, Janio quince de mil ochocientos sesenta 
y siete.—Lie. J. Ambrosio Moreno.— Una rúbrica.—Lio. 
Jesus M. Vazquez.—Una rúbries.—Lic. Eulalio dd 
Ortega.—Una rábrica. i 


Ciudadano General en Gefe.—Al elevar'á V. el pre- E 0. Pa 
sento ocurso, debo decirle que en mi sentir es fundada lasen soya 
recusacion que en resúmen hacen los abogados qne lo sup Aé 
criben; porque, en primer lugar, se trata de revisar una 
sentencia dada en un proceso sustarciado oon asistencia 
del Licenciado Escoto, quien al revisar de algun modo, 
ahora sus propios astos, eon razon puede presumirso què 
no tenga la imparcialidad necesaria, aun sin malicia. Es- 
ta consideracion es mas gravo en el presente easo, en que 
ha sido atacado de vicioso y nulo el proeeso por los defen- 
sores; vicios y nulidad que podrian afectar de algun modo 
la sentencia, sobre las cuales ha dado ys. su opinion el 
asesor. En segundo lugar, no hay inconveniente: en mi 
coneepto, por estas circunstancias, en que V. so asesore 

36 
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edh otró abogado: y antes bien, esta será’ mayor ás 
para los reos y para la justificacion de los procedimientos. - 
“V. sin embargo, con mejor acuerdo, podrá id lo : 
que fuere jasto. 
- Querétaro, Junio 15 de 1857. —Manuel Aspiros— — Una 

` rúbrica. 
Ejército del Norte.—General en Gefe. 


_ Querétaro, Junio 15 de 1867. —lscobedo. 00 rá- 
brica. 


Ciudadano General en Gofo.—El €. Fiscal de esta csu- 
sa apoya la solicitud que con esta misma fecha elevan á 
V. los defensores de Maximiliano, contraida á que para 
la aprobacion 6 revocacion de la sentencia que debe ha- 
ber pronunciado ayer el consejo de guerra en la causa de 
, su defendido, se sirva V. asesurarse con otro abogado que 
~ no sea el que suscribe, por la circunstancia de haber cone 
ocurrido tambier como asesor al mencionado consejo. 

Como. esta pretension, no obstante la opinion del C. 
` Fiscal, la juzgo infundada, puesto que, por" el contrario, 
terminantemente está mandado por la real órden de 23 de 
Junio de 1803, que los asesores no pueden ser recusados 
porque asisten á los consejos sin carácter alguno de jue- 
ees. Por lo mismo soy de opinion se declare sin lugar la 
pretension de los mencionados defensores. 

Querétaro, Junio 15 de 1867.-—Lic. Joaquin M. Esco- 
$o.—Una rúbrica. 


Ai 


Cuerpo de Ejército del Norte.—Genoral en Goto. —Co- 
mo parece al C. Asesor en el dictámen que antecede, se 
declara siá lugar la recusacion que los defensores de los 
reos Fernando Maximiliano de Hapsburgo, D. Miguel Mi- 
ramon y D. Temás Mejía hacen del Asesor C. Josquin 
M. Escoto. 

Devuélvase al C. Fiscal para que lo notifique así, á les 
. interesados. — 

Querétaro, á quince de Junio de 1867. —M. Escobedo. 
—Una rúbrica. | 


Ejército del Norte.—General en Gefe.—Estando impe- 
dido el C. Fiseal para seguir conociendo de la causa que 
se instruye contra Meximiliano y cómplices, pase esta so- 
- licitud al C. General Refugio Gonzales, nombrado para 
sustituirlo, notificando el auto anterior á los. presentan- 
tos. —Essobedo.—Una rúbrica. 


2 


En cumplimiento del superior deereto que antecede y 
no pudiendo continuar como esoribanos los que han ac- 
tuado en este proceso, por razones que el Ciudadano Ge- 


neral en Gefe tuvo á bien aceptar, he tenido á bien elegir 


para desempeñar este encargo al sargento segundo de am- 
bulancia Félix Dávila, quien hallándose presente fué ad- 
vertido por mí de los deberes que contrae, y enterado dijo: 
que aeopta y promete guardar sigilo y fidelidad en cuanto 
actuare; y para constancia lo firmé conmigo en la Ciudad 
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de Querétafo 4 las dies y media de la mañana del dia 
diez y suis de Junio de mil ochocientos sesenta y siete. — 
Refugio J. Gonzalez.—Una rúbrica. —PFélix. Dávila. — 
Una rúbrica. 


Para dar cumplimiento al superior decreto que antece— 
de, el C. General Refugio Gonsalez, nombrado Fiscal en 
sustitucion del C. Teniente Coronel Manuel Azpiroz, dis- 
puso se biciera constar á continuacion, haber recibido eon 
la superior órden Á que se refiero el ocurso presentado por 
los Ciudadanos defensores de los reos de esto proceso, en 
ol cual solicitan so dé por recusado al Ciudadano Asesor 
Lic. Joaquin M. Escoto; el decreto asesorado del Ciuda- 
dano General en Gafe qué sobre él recayó, el proceso se- 
guido contra los referidos reos en ut volámen: y dos cua” 
dernos formados con documentos impresos, que hacen 
parte del citado proceso, mandó sé anotara por diligencia 
_ que firmó conmigo el presente escribano, de que doy fé.— 
Gonzalez. —Una rúbrica. —Félix G. Dávila.—Una rú- 
brica. 


A continuacion dispuso el C. Fiscal so citase:á los Be» 
flores Licenciados defensores, para notificarles el proveido 
que recayó sobre su ocurso de recusasion del Asesor G- 

Lic. Josquin M. Escoto; pero no encontrándose á estos 
oor la. oportunidad que demanda lo angustiado del tiempo 
de que puede disponer e Ciudadano Fiscal, dispuso $9 


oo 
diera por ceneluida esta provideneis, y lo añoté por dili- 
gencia, que firmó dicho seor conmigo el presente escri- 
. bano, de que doy fé.——Gonzalez.-—Una rúbrica. 


e 


Oida la sentencia dijo: que con arregle al artículo 58 
del tratado 8° título 5? de la Ordenanza General del Ejér-* 
cito, pide se suspenda la ejecucion de la sentencia por la 
injustieia notoria que envuelve aplicándosela el párrafo 4? 
del art. 5? del decrete de 25 de Enero de 1862 qae ni 
remotamente hace sl caso, siendo ademas anticonstitucio- 
nal la pena, lo que fundarán los defensores ante la supro- 
ma autoridad única que hay en el pais y que remplaza al 
Consejo Supremo de guerra, á la vez que debe de ir 4 
ells por conducto del secretario de guerra. —Miguel Mi» 
ramon.——Una rúbrica. 


Acto continuo el Ciudadano Fiseal pasó acompañado de, Nolte» 
- mí el escribano, á la prision militar donde se halla el rêo% arimia. 
Fernando Maximilisno de Hapsburgo, quien hallándose” 
presente lo fué leida la sentencia que lo ecndena á la úl- 

tima pens, y enterado de ella contestó: que estaba pronto, 

y para qué conste lo firmé dicho Señor Fiscal, de que doy 
fé.—Gonzalez.—Una rúbrics.—Félix G. Dávila.—Una 
rúbrica. | | 


A continuacion hallándose en la misma. prision el reo. 
Miguel Miramon, y estando presente le fué leida por mí 


Notifica- 
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la sentencia que lo coñdega á ser pasado por las armas, y 
enterado de ella pidió espreaar lo que de sa propio puño 
consta en la anterior página de osta misma foja, lo cual 
el 8r. Fiscal permitió y para constancia lo firmó decho 
Sefior Fiscal, de lo que doy fé6.—Gonsalez.—Una rúbri- 
ca.—Félix G. Dávila. —Una rúbrica. 


cion de la Finalmente, hallándose en la misma prision militar el 


- sentencia à 


. Mejia, 


ree Tomás Mejía y estando presente, se leyó por mí la 
sentencia que lo condena á la última pena, quien entera— 
do de sy contenido nada dijo en contestacion, y para que 
conste lo firmó conmigo el Ciudadano Fiseal, de lo que 
doy fé.—Gonsalez—Una rúbrica. —Félix G. ae — 


_ Una rábrica. 


Aunque la sentencia pronuneiada per el Consejo Or- 
dinario de Guerra mediante la conformidad del Ciudadano 
General en Gefe con el parecer del C. Asesor, debe ejecu- 
tarse sin ulterior recurso, segun la ley de 25 de Enero de 
mil ochocientos sesenta y dos, por la cual han sido jusga- 
dos los reos, el Ciudadano Kiscal disputo se librase atento 
ofieio al Ciudadano General en Gefe, con insercion literal 
de la contestacion que dió el reo Miguel Miramon á la 
notificacion de su sentencia que se leg hiso á. las ones y 
media de la mañana del dia de hoy, y se libró el oficio que 
so cita media hora despues, y para constancia el Ciudada- 


l 
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no Fiscal mandó so anotara por diligencia que firmó eon- 
migo el infrascrito escribano, de que doy fé.—Gonsalez, 
—Una rúbrica.—Félix G. Dávila. —Una rúbrica. 


. Enla Ciudad de Querétaro á los diez dias del mismos 
mes y año, poco antes de ser ejecutados los reos de esta 
proceso, recibió el Sc. Fiscal un despacho telegráfico, en 
el cual se previene por el Supremo Gobierno soa suspen- 
dida la ejecucion por la tarde del dia de hoy, y se proro- 
gue esta suspension hasta la mañana del Miércoles diez y | 
nueve del mes corriente, y mandando el referido Ciadada- 
no Fiscal agregar el citado documento á este proceso, hizo 
se anotara por diligencia, y para constancia firmó conmigo 
el presente escribano, de que doy fé.—Gonzalez.—Una 
rábrios. | 


x~ 


Acto continuo, el Segor Juez Fiscal pasó acompañado 
de mí el infrascrito escribano á la prision militar en'que 
se hallan los reos de este proceso, para notificar la resolu» 
cien contenida en el telégrama citado antes, á los referidos 
reos, y estando Fernando Maximiliano, le fué leido por | 
mí, y enterado manifestó desconformidad por lo pedido 
por sas defensores, y para constancia firmó conmigo diche” 
Ciudadano Fiscal, de que doy fé. Gonzalez. —Una rú- 

bries Félix G. Dávila. Uns rábrica. ` 


f 
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Esaproga;general de líneas telegráficas.—N. del depó— 
sito.-—Número de palabras. —Fecha del depósito.-— El em- 
_pleado.—Modelo núm. 1.—Depositado en Potosí. —Reci- 
bido en Querétaro á las dos horas en 16 de Junio de 1867. 
-~ —De San Luis Potosí para Querétaro. 


Telégrama oficial.—General Escobedo.—Los defenso- 
res de Maximiliauo y de Miramon, acaban de ocurrir 4 
manifestar al Gobierno, que so ha confirmado la sentencia 
del consejo de guerra que les impuso á ellos y á Mejía la 
pena de muerte, y que se ha ordenado hacer la ejecucion 
en la tarde de hoy. 


Se ha pedido para los tres sentenciados la gracia de in- 
dulto, que el gobierno ha denegado despues que ha tenido 
sobre este punto las mas detenidas deliberaciones: con el 

n de que los sentenciados tengan el tiempo necesario pa- 

a el arreglo de sus asuntos, el Ciudadano Presidente de 

¡a República ha determinado que no se verifique la ejecu- 
cion de los tres séntenciados, sino hasta la mañana del 

. Miércoles diaz y nueve del mes corriente. | | 

Sírvase V. dar sus órdenes conforme á ésta resolución, 
y avisarme desde luego el recibo de ente mensaje. Me- 
jía. 


En seguida ica en la referida prision militar el reo- 
conde hecha Miramon, lo iné leido por mí el despacho telegráfico de la 
antorior foja, y enterado, manifestó conformidad; y para. 


constancia firmó conmigo el Ciudadano Fisoal, de que 
_ doy f6.—Gonzales.—Una rábrica.—Félizx G. Dávila. — 
Una rúbrica. 


Finalmente, hallándose presente el reo Tomás Mejía an i 
sa lo leyó por mí el escribano, el telégrama de la foja an “oa 
terior, quien impuesto de su contenido, manif-8tó quedar 
cúnforme eon esta disposicion, y para constancia, el refe- 
rido Ciudadano Juez fiscal mandó se pusicra por diligen- 
cía que firmó conmigo, de que doy fé.—Gonzalez.—Una 
 YÁbrica. 


En el cerro do las Campanas, sito á setecientos metros ¿Fecuclon 
de la orilla occidental de la ciudad de Querétaro, á lassencia 
sieta.y cinco minutos de la mañana del dia diez y nueve 
de Junio de mil ochocientos sesenta y siete, yo, el infras- 
drito Escribano, doy fé, que en virtud de la sentencia 
pronunciada por el consejo ordinario de guerra y confir- 
mada con el parecer asesorado del Ciudadano General en 
Gefa del Cuerpo de Egército del Norte, de ser pasadas por 
las armas los reos Fernando Maxinjiliano de Austria, lla- 
mado Emperador de México, y sus generales Tomás Mo- 
 jía y Miguel Miramon, se les condujo con segura custo- 
dia al punto citado, donde se hallaban situadas las tropas 
_para la ejecucion de la referida sentencia, mandadas por 
el O. General Jesus Dias de Leon; y habiéndose publica- 
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do por dicho sefior el bando de ordenanza, faeron simul- 
táneamente ejecutados los precitedos reos á la hora y en 
el lugar referidos; y para constancia, el Ciudadano Fiscal 
mandó se pusiera por diligencia que firmó conmigo el pro- 
sente escribano.—Chonzalez. — Uns túbrica.—Felix G. 
Dávila. | l 


En seguida el Ciudadano Fiscal dispuso que se agrega- 
sen repuestas doce hojas de papel sellado, en reemplazo 
de igual número que obran en esta causa del comun, por . 
- falta del primero. Y para constancia, lo firmó conmigo 


el esoribano, de que doy fé.—Gonsales.—Una rúbrica.— 
Jacinto Melendez — Una rúbrica. . — 


A continuacion, el referido Ciudadano Fiscal, pasó * 
acompañado de mí el Escribano, al alojamiento del Ciu- 
dadano General en Gefe, á hacer entrega de este proceso, 
compuesto de dos cuadernos de documentes, y el espa- 
diente compuesto de trescientas catorce fojas útiles. Y 
para constancia, mandó se pusiera esta diligencia que fir- 
mé conmigo el infrascrito eseribano, de que doy f6.— 


Gonzalez. -~U ns rúbrica. —Jacinto Melendez.,—Una e 
brica. 
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Durante el curso de este proceso, que lisbia tenidó en 

suspenso á los ánimos efi toda la esterision de la Repúbli- 
ca, los Licenciados Riva Palacio y Martinez de la Torre, 
que no habian querido detenerse en Querétaro, para estar 
-inmediatos al Gobierno, y en último estremo arrancarle el 
indulto, habian puesto en accion, para conseguirlo, cuan- 
tos recursos les pormitia su inteligencia, su amistad com 
los miembros del mismo Gobierno; y aquel infatigable celo 
de hombres que, poniéndose á la altura de circunstancias 
grandes y difíciles, busean una solucion satisfactoria, que - 
corresponda á la magnitud del objeto. 
. Pero mientras en San Luis Potosí la cuestion tomaba 
proporciones solemnes, girando en la vasta region de la 
inteligencia, del patriotismo, del honor. y de la buena fé, 
en Querétaro los amigos de Maximiliano, ponian en Juego 
otra clase de manejos para libertarlo. 

Entro las personas que mas se distinguieron por su 
energía y actividad para salvar al desgraciado Archida- 
. que, la jóven Prineesa de Salm, cuyo esposo habia esido 
tambien prisionero, fué quien sin medir peligros, dificul- 
tades ni instancias, apareció eomo una heroina. No dejó 
de ensayar uno solo de los medios en que abunda la ima- 
ginacion femenil, apasionada y escudeda con la belleza y 
la regpetabilidad de su secso. 


Su incesante afan, le sugirió un acto de peligrosa se- 
duccion. Estaba encargado de la inmediata custodia de 
Maximiliano, el subordinado y valiente Coronel Migue, 
Palacios, que se habia hecho notable por su inteligencia 
Militar y por su intrepidez, á cuyas dotes unia una me- 
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destia suma. Tan buenas cualidades, lo habian heeho 
acreedor á la ilimitada confianza del General Esgebedo. 

La Princesa de Salm obtuvo de Palacios, que le hicie- 
se una visita reservada en su prepio alojamiento, donde . 
comenzó por manifestar al coronel, que le eran conocidos 
log pormenores de su situacion personal; que era un gol- 
dado pobre y eon una familia en estremo necesitada; que 
su esposa, acabando de dar á luz un niño, habia carecido 
hasta de lo indispensable para acudir á las necesidades del 
momento: que le era forzoso buscar un porvenir á sus hi, 
jos, y diciendo esto le ponia en las manos un billete de 
banco de valiosa suma, añadiendo, quo seria mas amplio 
el donativo, por solo an levo servicio” que sesijia,; con la 
condicion natural de perfecto secreto, que Palacios guar- 
daria baje sa palabra de honor. 

Palacios la dió, poniendo á salvo ionada y prudente- 
mente el cumplimiento de su deber, su reputation y su 
honor. Admirado de la puntualidad con que la dama se 
habia informado hasta de las menores circunstancias de . 
su vida privada, y de la gruesa cantidad que se ofrecia 
por el que la Princesa llamaba pequeño servicio, hubo de 
- preguntarle, qué era lo que deseaba. 

Todo el servicio que la princesa ecsijía, era que -Pala- 
cios se durmiese un momento, añadiendo, que solo.esto Je 
faltaba para lograr la evasjon de Maximiliano, á soya fin 
tenia ya hechas sus. arreglos, 

- Esta, reyolacion sobresaltó al Coronel, produciéndola 
dende luego.Iá sospecha de:que quizá la seduccion habia 
entrado en-la tropa, y traiquilizando á la Prinsesa. con 


—421— . 


la vaga frase de que iba á ponerse de acuerdo con el Ge- 
neral Escobedo, frase que la Princesa quizá no pado ea- 
“tender bien, por falta de conocimiento en el idioma, y que 

tal vez le infundió la idea de que Escobedo iba á hacerse 
cómplice en la seduccion, despidiósel cortesmente de ella, 
y fué inmediatamente á comunicar al General en Gefé 
este acontecimiento. 

Palacios, reducidos á la pobreza, y sujetando á su mo» 
desta familia á todas las privaciones y escaseces de nues- 
tros sufridos militares, acababa do desechar una fortuna, 

revindicando esí el honor del soldado mexicano, la probi- 
dad. del republicano generoso, el buen nombre de nuestra 
sociedad. la gloria del pueblo que ha sido tan villanamen- 


' to calumniado en Europa con los cpítetos de ladron y 
prostituido. | 


La conducta da Palacios en este singular episodio, será 
siempre un padron de vergiienza para nuestros detraeto- ` 
res, y un timbre de honor para la República. 
-— Afortunadamente las tentativas de soborno entre otros 
gefes y soldados, habian sido infructuosas; y Escobedo 
á quien sele habian denunciado, y que sabia ya que so 
_versaban en el cohecho eantidades enormes de dinero, 8a— 
, tisfecho de la conducta de los soldados que custodiaban á 

Maximiliano, no quiso que se tentasen nuevos medios de 
inmoralidad, y le fué necesario hacer salir de Querétaro. 
á la Princesa de Salm, y á los eucargudos de negocios 
de Italia, Bélgiea y Austria, que habian acudido al lla- 
mamiento de Maximiliano, y que alli eran los únicos que 
para is no se detenian en gasto ni @n riesgos. 
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“Parece que la fatalidad con su titánica y férrea mano 
pesaba sobre el Archiduque. Nada favorecia su salva- 
cion; sin embargo, los jurisconsaltos Riva Palacio y Mar- 
tinez de la Torro, antes de saber la sentencia, pero presu- 
miéndo!z, habian elevado al Gobierno el siguiente ocurgo: 

«Ciudadano Presidénte.—Mariano Riva Palacio y Ra- 
facl Martinez de la Torre defensores nombrados por el 
Archiduque Fernando ` Maximiliano de Austria, en la 
causa que se le formó como prisionero de guerra rendido 
on la mañara del 15 del prócsimo pasado Mayo, al Ciu- 
dadano Presidente de la República, con el debido respeto 
ocurrimos 'esponiéndole: que prócsima Á sentenciarse esta 
causa, y temiendo, supuesto que el rigor de la ley porque 
se le juzga, que se imponga la pena capital á nuestro de- 
fendido, ocurrimos en gu nombro pidiendo la' gracia de 
indulto. È 

Acaso en los anales de los procesos políticos, no se re- 


gistra uno en que justificada sea la gracia que solicita- 
mos. | 


Agobiada nuestra pátria por una guerra civil en que 
han perecido muchos de sus mejores hijos, las pasiones se 
_exacerbaron; y diciéndose agraviadas por una suspension 
de pagos, tres naciones de Europa tomarón la resolucion 
de intervenir en nuestros negocios interiores. Debatido 
el objeto de la idvasion en las playas de nuestra pátria, 
se separaron de la empresa los gobiernos de España é In- 
glaterra. Francia,, sola, afrontó los peligros de una lu- : 
cha en que el espíritu nacional de México debia jngar él 
heróico papel de vencedor, que desprovisto de elementos 


—APB— 

de riquesa y de poder, su vistoria la debiera al inmenso 
amor que el pueblo mexicano tiene á su independencia, 
Errantes andavieron sus buenos hijos; pero cen la frente 
levantada, porque la causa que defendian era nacional y 
justa, y el porvenir jamas cierra sus puertas á la justicia. 

El Supremo Magistiado de la Nacion, despues de la 
lamentable ocupacion de Puebla, se vió obligado Saban- 
donar, por la irresistible fuerza de los acontecimientos, la 
ciudad de México, y el dia 10 de Junio de 1863 entró á 
la capital el el ejército francés. Poco tiempo despues se 
preparaban trabajos para que se diera un nuevo gobierao 
al país. E 

La historia de este Hi jdi la ignora, y á nosos 
tros solo nos toca decir, que nombrado el Archiduque de 
Austris, por una junta de notables, Emperador de Méxi- . 
eo, el dia 10 de Julio de 1863, no bastó ette nombramien- 
to para resolverlo á venir; porque no se creyó llamado por 
la voluntad de los mexicanos. Nuevas condiciones de le- 
gitimidad impuso para [resolverse. Trascurridos algunos 
meses, so le presentaron diversas actas que, á su juicio, 
segun nos aseguró, y el de respetables abogados de Euro- 
pa y América, le daban derecho para pederse reputar 
nembrade por México para ejercer la antoridad ó poder 
de Emperador. Esta ereencia lo determinó, segun nos he 
referido tambien, á venir al país, animado de una firme 
resolucion de. defender á toda costa la independencia de 
México y la integridad de su territorio que creia amena- 
zadas. Muchos actos de su administracion así lo acredi- 
tan, y un aa número fde pruebas pudieran haberse pre 


e 
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sentado en juicio, si el proceso formado le hubiera permi 
tido. Documentos de indisputable fé balirian visto los 
jueces. y acaso se hubiera mitigado el rigor de la ley. Fá- 
cil habria sido demostrar, segun nuestro miemo defendido 
con toda sinceridad nos esplica‘ ia rectitud de sus inten- 
ciones al aceptar el trono de México, y su firme resolucion 
de sacrificarse por la independencia de su nueva pátria y 

por la integridad de su territorio. 


Envueltos quedan en el misterio de un proceso mera- 


mente militar, los grandes actos de defensa del acusado, 
quien con el calor de lo mas prefunda conviccion, nos de- 
cia: que la historia sabrá presentar mas tarde sin pasion. 


sus penas y esfuerzos para que México no se complicara 
en graves cuestiones internacionales. El Archiduque nos 
repetia, que este era para él su título de orgullo, y que si 
á su limitada defensa no podian acompañarse docimentos 
de su justificada conducts, personas habria mas tarde que 
honraran su memoria, presentando fielmente al pueblo me- 
xicano y al mundo entero la verdad, á la que esta liga- 
da su rectitud de intenciones. - 


Embarazada "la defensa en este terreno que demanda 
tiempo para aducir las pruebas, creemos de un deber im- 
prescindible, que en esta esposicion que hacemos á toda 
prisa, se consignen especies que tienen, en el sentimiento 
mismo de la Nacion, cierto carácter de verdad. Sea eua 
fuere la responsabilidad que pesó sobre el Archiduque de 
Austria, ¿podra atribuirse una intencion eriminal en un 
grado superior á la escala de delitos comunes? ¿No debe- 
rá tomarse en cuenta; que en el fondo de su conciencia 
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habiendo algun temor sobre la ilegitimidad de su eleccion? 
se habian dado pasos que en apariencia justificaban el 
orígen desu nombramiento, y que estas apariencias se le 
presentaban con el sentido de la verdad? 

Al hablar de este punto, el Archiduque” nos decia: «Yo 
no he venido á hollar las instituciones de este pais, que 
agitado por la guerra civil, era víctima, mucho antes de 
mi llegada, de una invasion qe en mis propósitos estaba ' 
combatir, obteniendo para mi nueva patria los ofrecimien- 
tos de los gobiernos de Europa, sin humillacion del mas 
puro sentimiento nacional. La probabilidad de buen re- 


- sultado, el éxito de esta empresa, pedrá poñerse en duda; - : 


pero no la buena fé de mi conducta. Jamas creí, al ve- 
nir, que se me hiciera responsable de una situacion que 
no habia creado, y de la cual, ni Dios nila posteridad 
me juzgarán reo. Yo seré responsable de los actos de 
mi administracion; pero janfas de acentecimientos en que 
ningun participio tuve. En el porvenir del Gobierno que 
debia fandar, comprometia tambien el mio, mi nombre y 
el de mi familias; y por muchos meses, con sangre fria, 
sin el estímulo de la pasien, creí que podria hacer el bien 
de esta Nacion, que amaba por gratitud.» 

¿Puede este error ser un crímen que merezca la pena 
capital? La pena de una apreciacion inesacta, será tan 
severa como la del mayor delincuente del órden comun? - 

Bien sabemos que al pesarso en la balanza política los 
daños de un trastorno público, personas hay que los esti- 
man superiores al mayor delite que un individuo pudiera 
d0meter; pero esa opinion está condenada por los hombres 
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cuerdos; porque el erímen del individuo tiene la reproba-= 
- cion del universo entero: no hay, para cometerlo, la con- 
ciencia tranquila, que eg la fuente de lo escusable. 

Nuestro defendido no se reconoee, sin embargo, como 
causa del trastorno del pais. La bandera de la Repúbli- 
ca flamenba lejos de la Capital y de muchos Estados, 
cuando se presentó eomo Emperador. Ni se reputó song- 
pirador, ni tampoco revolucionario; «y el mal écsito de la 
empresa, pos decia, acredita la fuerza de les sentimientos 
republicanos en el pais; poro nuncá un crimen de mi parte, 
que al obrar como lo hice, me animaba una recta y pa- 
triótica intencion. Si el instinto de humanidad es hacer 
el bien, yo quise y juzgué que podia hacerlo 4 un pueblo 
que oreí que me llamaba.» e 

Los defensores, al oir esta instruecion que -nog parecia 
franca y sineera, comprendimos la posibilidad, en personas 
honradas, de comprometerse en causas políticas que mere- 
cen toda la indulgencia del goberñante al ver restablecido 
su poder. La prueba porque ha pasado la República, 
mientras mas dura ha sido, mas la engrandece, y su nom- 
bre y su porvenir serán mas grandes mientras menos 89- 
vera sea con quien, rendido á la diserecion del General en 
Gefe, nunea se conforma con los cargos de una perversidad 
indiscalpable de intencion, cuando se acepta por error e] 
poder, como derivado del voto público. 

Abierto á la razon el,cuadro de estos sucesos, la ley de 
25 de Enere de 1862 no es aplicable, porque no puede ege 
tar la en la mente del legislador poner frente al Gobierno 
Constitucional, otro, llamase de hecho 6 de usurpacion 
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que durára tres años y fuera reconociendo por toda la | 
Europa, por el Bessil, Rusia, Ec. 


En la fria razon de los hombros de Estado, no puede 
caber que se niegue al tiempo y á los acontecimiento su 
propio nombre, su vida, y las consecuencias que se deri- 
van de su existencia. Sila política tuviera ese poder,,es 
omaipotencia del hombre seria un hecho, y la verdad es. 
taria subordinada á las facultades del gobernante. Llá- 
mese por lo mismo Imperio, dictatura, poder nsupado, &o' 
la eesistencia de ese poder ha sido ua hech que no puede 
haber estado en la mante del legislador que se juzgase On 
un Consejo de guerra, por personas incompetentes para 
las altas cuestiones de que provenian los isis al que 
obraba en virtud de ese poder., 


En Diciembre de 1761 los españoles invad an ya á Vep 
racruz, y el.5 de Mayo siguiento, el triunfo de las armas 
del país acreditaba que solo Francia luchaba con nuestra 
Pátria. En todo este período si es que habia sonado el 
nombre del Archiduque de Austria, ningan compromiso 
lə ligaba en esa época, y retiradas las tropas. franceesf,' 
casi un año han necesitado para ocupar á Puebla. Trag- 
currió todo el de 1863, es cuando se le llamó. De enton- 
ces Á su llegada ha trascurrido otro año, y la Regencia 
habia legislado y gobernado, no por su.encargo Ó instruc- 


cion, como lo justifican los primeros actos del Archidu= o 


que. Todavia á su llegada, antes de nombrar. Ministerio, 
nos ha referido que quiso conocer la opinion del país, y 
que al legislar como Emperador, tuvo la conviccion ed 
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que la República estaba reducida á una estension muy 
limitada del territorio. j 
- "Pan cierto es esto, que se ha hablado siempre con elo- 
gie del número de personas que scompanó hasta Paso der 
Norte al D. Presidente de la República. Esta honra, jus- 
to testimonio del patriotismo constante de algunes meei- 
xicanos, es un monumento que en lo moral se ha levanta- 
do á los sostexedores de las instituciones; pero es tambien 
una prueba fehaciente de que ese poder que ge llama Im- 
perio, tuve una ecsistencia indisputable que miles de he- 
ehos lo acreditan. | 

La fuerza física que lo apoyará, no podia reputarla 
como elemento invensible y poderoso hasta el estremo de 
callar las voces que proclamaran la República. 

Indomables campeones de ésta, en algunos puntes soc- 
tenian con su su sangre los altos sentimientos de su pa- 
triotismo; pero estaban. tambientreducidos á un eorto nú- 
mero de defensores que, si confiaban en el porvenir de su 
causa, era porque altraves de esa «calma 6 indiferencia 
. aparente de la Nacion, veian solo oculto el grito que un 
dia debéria darse proclamándose por todos la libertad, la 
República, la independencia de su Pátria. 

E Prevision será esta de un espíritu superior; inspiración 
acaso solo de un acenúrado patriotismo. El hecho de ac- | 
tualidad lo está acreditando, y esos hombres merecen bien 
de la patria: sus nombres se escribirán un dia con el inde- 
leble carácter de una tierna tradicion que las generaciones 
dan con su memoria á los hombres públicos que honran 
el lugar en que nacen, pero esto mismo ¿no acredita en 


— 439 — 


` Maximiliano que pudo equivocarse de buena fé eh sus 
apreciaciones? ¿qué ol éxito de sus primeros pasos le haya 
parecido el afectode-un: pueblo que quiere un rey, la 


- Obediencia de una nación. que se habia cansado de la Re- 
públiga? A o ü 


“ Esta vivia en el corazon de todos, y el silencio de cier- 
to tiempo fué solo el estupor de sucesos imprevistos que 
'Én nada ligaban el corazon; pero ellos podian perturbar, 
“domo perturbaron, el juicio de este príncipe que, en su 
error, comprometió á otras personas. 


¿No deberá ser esta consideracion de algun peso en el 
ánimo de los que forman el Gobierno, para atenuar una 
te que nuestra misma Constitucion repugna? ¡Pena 
orrible, reservada en los tiempos modernos solo á gran- 
"dos criminaleg! 


. Reciente está el-heoho da una colosal insurreccion en 
la República del Norte, y todos los gritos de ódio y ven- 
ganza en los momentos del conflicto armado, se volvieron 
¿calma y reposo cuando el gobierno tuvo la conciencia de 
-haber dominado la revolucion. No ha eorrido allí mas 
sangre que la de un infame asesino. Las causas políticas 
.no han terminado con el fin dramático de los hombres de 
¿1a insarrecoion. 


En Europa tenemos E T en nuestros dias, ejemplos 
-deo indultos otorgados á gefes de rebelion, á pesar de que 
."eontarap los gobiernos muchos años de establecidos, y á 

-esta gracia se debe acaso la paz interior de aqaellas na- 
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México, por desgracia, ha visto muertes entre los pri- 
meros de sus hijos, á Iturbide y á Guerrero, figuras colo- 
salos de nuestra independencia: ta lacha prolongada ha 
seguido esa escala de esterminio, y ningun fruto á dado 
en beneficio del país, sirviendo solo de prueba, quo las 
causas políticas no encuentran menos defensores cuando 
el patíbulo pone término á la vida de los hombres. 

Tal conviccion fué, sin duda, la mas poderosa causa pa- - 
ra que los legisladores de ls Constitucion de. 1857 sosta- 
vieran con un valor digno de elogio, la extincion de la 
pena capital por esusas políticas, y así lo establecieron 
en gu artículo 23. | 

En la sabiduría de aquellos legisladores, ademas de la 
virtud inestimable de hacer el bien, habia lo máxima de 
que el estravío de sus semejantes no se castigare coú una 
pena que impide la rectificacion del error mismo. Las 
revolusiones se combaten con las armas; pero ha de haber 
siempre-un fondo de rectas ¿idexs que hagan amar la ban- 
dera de los gobiernos; lo contrario, exsspers los sestimien- `- 
tos, ecsita el delirio fanático de una causa, y el cadalso 
es entonees una! escuela de mártirio que eleva los lid 
cipios que se combaten. 

La terrible idea que se apodera en los gobiernos vence- 
dores, de armarse de una poderosa energía que precipita 
muehas veces en un abismo los mas earos intereses do la 
‘Patris, es acaso el fundamento mas sólido de los sosten e- 
dores de que la pena de muerte no puede aplicarse por 
causas polítieas. El Gobierno, en su victoria, es enten- 
ces el acusador, el fiscal, el juez, el tribunal, ol ejecuto,» 


~ 
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y al fin los gobiernos son hombres capaces de pasiones 
que pudieran combinarse, sia una premeditada y dañada 
intencion, eon una intransigente energia que en nada apre 
ciara los justos motivos de atenuacion do las penas. 'l' 8] ` 

-— severidad, que en nada estima los errores escusables, cer 
rando los ojos y tapándose los oidos para no ver ni oir la 
súplicas, las quojas, las disculpas, las escusas del partido 
vencido, pudiera mirarse eomo un acto de enemistad, mag 
bien que de recta aplicacion de justicia, y en esa trasfor- 
macion de papeles del peder público, la sociedad estaria 
siempre espuesta á los peligros de una cadena sucesiva de 

ejecuciones. 

Los legisladores de 1857 tenian á la vista el triste cua- 
dro de nuestras revoluciones, que han dado ya materia 
para escandalizar al mundo entero, y en esa misma época 
de ecsaltacion, la mas profunda que entre nosotros se haya 
conocido, eon un esfuerzo que está reservado al porvenir 
apreciar, manifestaron con su conducta pública, que no 
_ querian el esterminio de sus enemigos, aspirando solo á 
- una conversion cuya época no podia sor aquella en la que 
solo se depositaba el gérmen de un bien que mas tarde 
debiera cosecharse. ¿Qué tiempo pudiera ser mas á pro. 
pósito que este? Cuando pudiera presentarse ocasion mas 
. Oportuna? Jamas los partidos han estado mas cerca de 
entenderse, y esa Constitucion debe ser el vínculo de 
union para mexicanos que, aleccionados por la desgracia, 
piden á los vencedores una mano de hermanos por medio 
de la observancia de una prescripcion humanitaria de la 
Carta fundamental. ai pisn encerraria hoy el res- 
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peto profundo del art. 23 de la Constitucion! Este 
ejemplo seria saria mas eficaz que mil cadalsos que se 
eranten para ahogar en su propia sangre Á los vencidos! 
ld | 


Los defensores saban que el C. Presidente tree que es- 
tá en suspenso la Constitucion de 1857, aun en sus ba- 
ses 6 princiipos fundamentales; pero esa misma snepen- 
sion, aceptándola como funa verdad, ¿ob'iza á imponer de 
una manera irremisible la pena capital al Archiduque de - 
Austria, y con 6l, acaso, algunas otras personas? No es 
mas lógico y humanitario amoldar el uso delas facultados 
discrecionales á los principios fundamentales de una Cos- 


titucion por la que ha luchado la República, y quiere que 
no fea una letra muerta? 


Las loyes fundamentales mereceu tal acatamiento y 
respeto, que aun en el uso de ese poder con que so revis- 
te á veses á los gobiornos, se cree que distinguidos publi- 
cistas, que no se pueden tocar. Así lo enseña Vattol di- 
“ciendo: Pertenece esencialmente á la sociedad hacer las 
jeyos que han de larreglarla, el medo de gobernarse, y la : 
-condueta de los ciudadanos cuya potestad se llama poder 
legislativo. La Ncion puede confiar su ejercicio al prin. 
-cipe 64 nua asamblea, 6 á ésta y al príneipe junsámento, 
los cuales desde entonces un derecho de hacer nuevas le- 
yes y abrogar las antiguas. Pregúntase si su poder 8e 
“estiendo hasta las fundamentales, y si puede mudar la 
Constitucion del Estado? Los principios que hemos 
establecido, nos obligan .ciertamente Á decir, que la 


—4388— 


autoridad de estos legisladores no alcanza á tanto, y que 
deben miirar como un sagrado las leyes fundamentales, m 


la Nacion no los ha aŭtorizado especialmente para mudar- 


las; porque la Constitucion del Estado debe ser perma- 
.nente; y puesto que la Nasion la ha establecido primero, 
y ha confiado despues el poder legislativo á ciertas por- 
sonas, las leyes fundamentales están esceptuadas desu 
comisien. Y en fin, si la Conatitucion. autoriza á. los 
legisladores, ¿cómo han de poder mudaria sin destruir el- 
fundamento de su autoridad? A Bl 
Esta doctrina es una consecuencia precisa en este sabio, 
que antes ha dicho que la Constitucion del Estada, y sus 
leyes, son la base de la tranquilidad pública, el apoyo mas :: 
firme de la autoridad polítiga, y la garantía de la libertad 
de los ciudadanos. TE 
La lucha de cineo años por Tas tons lorios 
para la democracia de México, seria estéril, si á la hora 
de invocar sua principios, cuando el mas espiéadido triun- 
fo corona heróicos esfuerzos, se contesta que esas iastitu~ 
ciones no tienen valor m;fuerza alguna; quella ley viva es 
la terrible de 25 de` Euvero de 1802. Poeos defensoras 
tendria esta doctrina, cuando el enblema de union, el pun- 
to de partida, el objeto de la lucka, ha sido macrifícado de 
todo otro principio, de toda otra aspiracion que no fuera 
el reconoeimiento absoluto de la Carta 1858.. ¿Para 
` cuándo, entonces, se reserva la aplicacion del artículo ci- 
tado? ¿Para cuándo no haya rebeliones? ¿Para cuándo 
no haya á quien aplicarle pena alguns? A. tanto equival, 
dria lafeevera aplicacion, ¿de la ley de25 de Erero de 1862, 
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coú'la cual se pueden levantar tantos eadalsos, que la 
inísginacion huye del cuadro de horror que se lo puede 
prósentar. Con ella es omnipotente el C. Presidente pa- 
ra llamar al patíbulo á los vencidos; pero en las ecsagera- 
ciones de patriótico delirio, pudiera esa ley devorar la 
sangre de muchos amigos de la República. 

Si fuera posible ver en dos líneas paralelas la marcha 
de ésta, siguiendo en una la carrera que trace la sangre, 
y en otra la de la gracia, la de la atenuacion, el C. Pre- 
sidente apartaria aterrorizada su vista de la primera, que 
ne haria mas que llenar de luto y de amargura el corazon 
mexicartó, toldando para el porvenir las mas ligeras espe- 
ransas de union y de bien estar de nuestra Pátria. 

Es preciso repetir, que jam®s ha habido en la Nacion 
sentimientos mas francos de adhesion al Código de 1857, 
y que al C. Presidente de la Repáblica, defensor constan- 
te de los prineipios liberales, tooa, que lejos de exacerbar 
la pena de los vencidos, y estimular la ira, la venganza 
de los vencedores, se proeure la reparacion solo de los ma- 
les do los hijos de esta patria desgraciada. ¿Seo remedian 
estos Con enseñarles la tumba del Archiduque de Austria? 
' ¿La reparacion será satisfactoria, diciendo al pueblo mexi- 
cano: «Querétaro fué el sepulcro del que por tres años 
Méxieo le vió ejercer un poder usurpado, llamándose Em- 
perador?» ¿Preferirá la nacion la muerte pronta de Maxi- 
miliano, aunque lá historia del año de 61 á nuestros dias 
quede sepultada eon él en el misteris del proceso militar? 
Por la muerte de un hombre, ejecutada á toda prisa, ¿quer- 
rÁ el pais perder el derecho Á sus grandes reclamaciones, 
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desarmarse ante el mundo entefo, euando este mismo Ar- 
ehiduque de Austria ha dicho: «quiero que México me 
jazguo sin la precipitacion de un proceso solo militar, 
porque deseo qué CONOZCA revelaciones importantes para 
sa existencia, ` para su bien estar?» ¿Cuándo habrá una, 
causa que mas intereso ú la Federacion?” Entonces ¡para 
qué siéven los: tribunales? ¿qué interes hay en una ejeca— 
cion misteriosa quo pudiera en lo fature siniestramente in- 
terpreturse? La muerte, aplicada por un Consejo de guer- 
ra, llonsrá transitoriamente de satisfaccion la impaciencia 
de algunos; poso no es -esto lo que puede quérer el pais. 
La muerte de Maximiliano, prisionero, podrá llamarse por 
algunos justa venganza- nacional; pero nunca merecerá los 
honores de un gran pensamiento de hombres de Estado. 
Si la iíucite dibiera ser ls peña de Maximiliano, el pro~ 
ceso que le preparara debia ser, al menos; digno vel caso 

-mas notablą de violacion que, puede oncentrarse en la his- 

toria del serSinene americano. No está aun manna el 
tres “grandes 1 naciones de Eyropa; y antea de tan pot: 

to indagagiop,, J, de saber las inmensas responsabilidades & 
que dá lugar, se sigga la fuente de todo exámen, con gra-. 
ve é irreparable daño de toda la República. Vivo Maxi- 

mianó, Asd Hotlor cortespóndé esclarecer la verdad, y en 
su ombre ofrecemos” que así ló hará; perque en lar ins- 
truéciones que nos dis, topetidas veces marcaba « que creia 


de inpresintfible” deber” que de conobiera la historia mis- = 


teriosa, la] partó dedtetá' dé huéstras relásiones internacio- 
rilen ` Qué dieran stros pueblos de la tierra por tener 2 
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la mano una prueba viviente de tanto interes para su fu- 

turo! ¡Cuántas ventajas podrán obtenerse para la exise- 
toncia de México como verdadera nacion independiente, 

de la vida de un príncipe, ligado por tantos títulos con los 

soberanos reinantes hoy en Europa! 


La misma República americaña ha manifentado: un 
grande interes por la vida de este príncipe; y si la nota 
que se pasó para esa recomendacion, he, podido herir en 
algo el'sentimiento nacional, que la ha visto.como una 
amonestacion, es preciso con la calma que deben tener 
los representantes de esta República, ver en ella, no una 
exigencia de superioridad, sino un buen deseo, por las - 
simpatías y amistad que tiene acreditadas Jen favor de 

nuestra independencia, reclamando los derechos de Méxi- 
co contra la intervencion. - . e | 


Esta no es aceptable, ni en el sentido moral, sea cual” 
fuere el gobierno de que venga, y en este terreno, el me 
' jor intérprete de la opinion pública, há sido el supremo 
gobierno. Es éste, sin duda, el título de mas estimacion 
que México tiéne para sn digao Prosidente' y Ministros 
que, en crísis tan peligrosa, lö han acompañado. | 


¿Pero por esto se deberá desoir un buen consejo, | so de- 
berá despreciar una recomendacion? El poder de esta na- 
cion amiga y el estilo de su nota, ¿dá derecho para no es- 
timar en todo lo que valen sus buenos oficios? Si lares. 
comendacion se funda ea un principio de moral; si es 
cierto que. los principios republicanos. detestan 0508 patí- 
bulos que levantan las pasiones políticas, se dóberá á 


be 


pesar de ellos, contrariar una verdad, solo porqne T dijo 
en un estilo que lastimara? 


El espíritu de los hombres públicos de México es muy 
superior á esas apreciaciones de quienes ven las cosas al 
través de una susceptibilidad que se hiere de las formas, 
para sacrificar la justicia. Por una cuestion de estilo, no 
deben olvidarse los servicios que en la adversidad se reci- 
ben; y si se ha pedido algo que la justicia y los principios 
liberales aprueban, esa voz debe de ser escuchada con toda 
la atencion que merece el interes de hermanos que. deben 
tener un lazo de union. o | 

Podrá haber persona que quisiera contestar esa nòta.. 
con la muerte inmediata de Maximiliano; pero no hay te-. 
mor de que tan ¡ilustrado Gobiarno pueda day oido siquie- 
ra á esos gritos de una pasion que, aunque fuera patrió-. 
tica, se pareceria mas á ua delirio, que á la espresion pra: 
dente y discreta del yerdadero amor al pais. 


Nada mas cuerdo, que en las ocasiones en que México 
pueda acreditar eu gratitud, "hacerla patente; y- hoy se 
presenta la mas á propósito, para justificar que México : 
es reconocido á los buenos oficios de las naciones amigas. $ 


La musrte de Maximiliano será una demostracion de 
energía; pero no será, es preciso repetirlo, un acto de 
prudente política ni de habilidad de gobierno. Desarmar ' 
al pais, de sus incontestables derechos que podia hacer ` 
valer en lo futuro, matando al Archiduque de Austria, 
podrá ser muy bueno, pero si la nasion pudiera ser escu- 
chada, no serian sus mejores intérpretes los que quieren 
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esa muerte, que ge lleva la ocasion de presentar á México 
grande y digno del lugar á que está llamado. 

En esas eonfidencias de solamnes momentos” que un 
acusado tiene con sus defensores, mucho nos impresionó 
el tono de verdad con que el archiduque nos decia: «Sien- 
to en el alma que mi muerte vaya á causar á la Repúbli- 
ca algunos dias de pena. Mi vida no seria nunca nociva 
al pais, por cuya felicidad hago mil votos.» 

Abundante es la materia bajo el aspecto internacional; 
pero esta gracia de indulto debemos mas bien apoyarla, 
contestando Á los cargos que se hacen å nuestro defendi- 
do. El pormenor de ellos exigiria ina estension que dè- 
_ bemos escusar, presgatandy lo capital de esos cargos y 

sus defensas. | 

«Seme ha acusado de un crímen que.se quiere identi- 
ficar 6 haeerlo parecido, al menos, al delito de traicion & 
la patriu, y solo se me ‘puede juzgar, decia Maximiliano, 
por mi conducta práctica y las disposiciones que dicté.» 

Encargo muy especial nos hizo de llamar la atencion de 
sus jueses sobre diversos actos que nos marcó, y ya que 
por:la premura del tiempo y -la necesidad de venir á ha- 
blar con el C. Ciudadano Presidente y qu, digno Ministe— 
rio, no pudimos regresar átiempo para format parte en 
la defensa, habiéndesenos negado toda prórroga y todo 
término para rendir alguna prueba, séaños lícito insertar 
aquí algunas de esas piezas en que creia el Archiduque 
encontrar la absolucion de cargos tan justos, 4 su juicio, 
que no han podido ser objeto del vrebe y ligero exámen 

de un ligero Fonsejo de guerra. Nos marcó, por principio. 
? 
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oomo descargo de toda idea de atentar contra la biga 
dencia nacional, su juramento espontáneo presentado an- 
` ta la Comision de Notables el dia 10.de Abril de 1864, 
diciendo: «Yo, Maximiliano, Emperador de México, juro 
á Dios por los santos Evangelios, procurar, por todos los 
medios que estén á mi alcance, el bien estar: y prosperidad 
de la nacion, defender su independencia, y concertar: la 
integridad de su «territorio.» 

Notable fué su discurso, del 16 de Setiembre en el pue- 
blo donde se proclamó la independencia de México, cin-. 
cuenta y cuatro años antes, por el benemérito Hidalgo. .. 

Con Francia, nos aseguró que jamas habia tenido eom- 
promiso ni pacto alguno que comprometiera su honor, y- 
que sobre el partieular, de grando interes seria para la 


E República el conocimiento pleno de la historis dé estos 


cuatro años: que ningun tratado celebró cón las poténciar? 
estrangeras, que pueda ocasionar el menor prerane pera, 


México. 


En cuanto á la política men grande empeño tuvo 

en que sè leyera el decreto de 6 de Julio de 1864, en quo 
so concedió una adadistía general; y"qué pará quitar tá 

_da ocasion de discordia que avivase los resentitaténto; 

dictó una crol en 2 del mismo nios’ y «No, de ei 
así: 

«Secretaría de Estado y del Dapa de a 
—Circular.—México, Julio 27 de 1864 — Siendo el mas 
vivo deseo de S. M,, el Emperador, y su mas congtante 

anhelo, borrar aun las huellas de las disensiones que por, 
tanto tiempo han aílijido al. pais, y anudar los víneulos de 


y 
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peto profundo del art. 23 de la Constitucion! Este 
ejemplo seria ssria mas eficaz: que mil cadalsos que se 

| can para ahogar en su propia sangre á los vencidos! 


Los defensores saban que el C. Presidente tree que es- 
tá en suspenso la Constitucion de 18657, aun en sus ba- 
ses-Óó princiipos fundamentales; pero esa misma snepen- 
sion, aceptándola como funa verdad, ¿ob'iza á imponer de 
una manera irremisible la pena capital al Archiduque de 
Austria, y con él, acaso, algunas otras personas? No es 
mas lógico y humanitario amo!ldar el uso delas facultados 
discrecionales á los principios fundamentales de una Cos- 


titacion por la que ha luchado la República, y quiere que 
no gea una letra muerta? 


Las leyes fundamentales mereceu tal acatamiento y 
respeto, que aun en el uso de ese poder con que so revis- 
to á veses á los gobiornos, se cree que distiuguidos publi- 
cistas, que no se pueden tocar. Así lo enseña Vattel di- 
“ciendo: Pertenece esencialmente á la sociedad hacer las 
jeyos que han de larreglarla, el medo de gobernarse, y la : 
-condusta de los ciudadanos cuya potestad se llama poder 
legislativo. La Ncion puede confiar au ejercicio al prin. 
: cipe 6 Á nua asambica, 6 Á ésta y al príneipe junsámente, 
los cuales desde entonces un derecho de hacer nuevas le- 
yek y abrogar las antiguas. Pregúntase si su poder se 
estiendo hasta las fundamentales, y si puede mudar la 
Constitucion del Estado? Los principios que hemos 
establecido, nos obligan ciertamente Á decir, que la 
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autoridad de estos legisladores no alcanza á tanto, y que 
deben mirar como un sagrado las leyes fundamentales, s 
la Nacion no los ha autorizado especialmente para madar- 
las; porque la Constitucion del Estado debe ser perma- 
.nente; y puesto que la Nasion la ha establecido primero, 
y ha confiado despues el poder legislativo á ciertas per- 
Bonas, las leyes fandamentales están esceptuadas desu 
comision. Y enfin, si la Constitucion autoriza á. los. 
- legisladoree, ¿cómo han de poder mudarla sin „destruir el. 
fandamento de su autoridad? ` | 
Esta doctrina es una consecuencia precisa en este sabio,. a 
que antes ha dicho que la Constitucion del Estade y sus 
leyes, son la base de la tranquilidad pública, el apoyo mas -: 
firme de la autoridad política, y la garantía de la libertad 
de los ciudadanos. l e= 
La lucha de cineo aBos por las instituciones, gloriosa» 
para la democracia de México, seria estéril, si á la hora: 
de invocar sus principios, cuando el mas espiéndido triun- 
fo corona heróicos esfuerzos, se contesta que esas iastitu~. 
ciones no tienen valor ni fuerza alguna; que'la ley viva es 
la terrible de 25 de Enero de 1802. Poeos dufensares 
tendria esta doctrina, cuando el enbiema de union, el pun- 
to de partida, el objeto de la lucka, ha sido sacrificado de 
todo otro principio, de toda otra aspiracion que no fuera 
"el recomoeimiento absoluto de la Carta 1858.. ¿Par A 
cuándo, entonces, se reserva la aplicacion del artículo ci- 
tado? ¿Para cuándo no haya rebeliones? ¿Para cuándo 
no haya á quien aplicarle pena alguna? A tanto equival, 
dria Jafeevera apiicacion,de la ley de25 de Erero de 1862, 
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cola tual se pueden levantar tantos eadalsos, que la 
infégidacion huye del cuadro de horror que se le puede 
prétentar. Con ella es omnipotente el C. Presidente pa- 
ra llamar al patíbulo á los vencidos; pero en las ecsapera- 
 Ciones de patriótico delirio, pudiera esa ley devorár la 
sangre de muchos amigos de la República. 

Si fuera posible ver en dos líneas paralelas la marcha 
de ésta, siguiendo en una la carrera que trace la sangre, 
y en otra la de la gracia, la de la atenuacion, el C. Fre- 
sidente apartaria aterrorizada su vista de la primera, que 
no haria mas que llenar de luto y de amargura el corazon 
mexicane, toldando para el porvenir las mas ligeras espe- 
ransas de union y de bien estar de nuestra Pátria. 

Es preciso repetir, que jam®s ha habido en la Nacion 
sentimientos mas francos de adhesion al Código de 1857, 
y que al C. Presidente de la República, defensor constan- 
to de los prineipios liberales, toca, que lejos de exacerbar 
la pena de los vencidos, y estimular la ira, la venganza 
-~ de les vencedores, se proeure la reparacion solo de los ma- 
les de los hijos de esta patria desgraciada. ¿Se remedian 
estos con enseñarles la tumba del Archiduque de Austria? 
' ¿La reparacion será satisfactoria, diciendo al pueblo mexi- 
oane: «Querétaro fué el sepulcro del que por tres años 
México le vió ejercer un poder usurpado, llamándose Em- 
perador?» ¿Preferirá la nacion la muerte pronta de Maxi- 
miliano, aunque lá historia del año de 61 4 nuestros dias 
quede sepultada eon él en el misterió del proceso militar? 
Por la muerte de un hombre, ejecutada á toda prisa, ¿quer- 
TÁ el pais perder el derecho á sus grandes reclamaciones, 
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desarmarse ante el mundo entefo, cuando este mismo Ar- 
chiduque de Austria ha dicho: «quiero. que México me 
jazguo sin la precipitacion de un proceso solo militar, 
porque deseo qué conozca revelaciones importantes para 
sa existencia, para su bien estar?» ¿Cuándo habrá una, 
causa que mas interese Á la Federacion?” Entonces ¿para 
qué sitven los:tribunales? ¿qué interes hay en una ejecu- 
cion misteriosa que pudiera en lo fature siniestramente ine 
terpretarse? La muerte, aplicada por un Consejo de guer- 
ra, lleonsrá transitoriamente de satisfaccion la impaciencia 
de algunos; peso no es esto lo que pueda querer el pais. 
La muerte de Maximiliano, prisionero, podrá llamarse por 
algúnos justa venganza macional; pero nunca merecerá los 
honores de un gran pensamiento de hombres de Estado. 
Si la muoite debiera ser la pena de Maximiliano, el pro~ 
coso que le preparara debia ser, al menos, digno uel caso 
as notable de violacion que puede encontrarse en la his- 
toria del contingnte, ¿AOTÍCanO.. No está aun inquirido el: 
orígen. de esa ¿Ipyarion. Que á uudstras. puertos maudaron 
tres grandes r naciones de Eyropa; y antea de tan importan- 
te indagagion, yJ.: do saber las inmensas responsabilidades á 
que dá lugar, se sigga la fuente de todo exámen, con gra- 
vo é irreparable daño de toda la República. Vivo Maxi- 
miisno, 6 sú Hoio torfespondė esclarecer la verdad, y en 
su nombre oftecemos” qué adí lo hará; perque en lar ihs- 
truéciones que 1 nos dis, topetidás veces marcába que creia 
de iniprescindible" deber que se conobiera la historia mis- 
teriosa, la) parte, dedteta dé , huéstras relásiones internacio- 
náless ` Aaea dieran otros pueblos: de la tierra por tener Á 
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la mano una prueba viviente de tanto interes para su fu~. 
turo! ¡Cuántas ventajas podrán obtenerse para la.exis-- 
tencia de México como verdadera nacion independiente, 
de la vida de un príncipe, ligado per tantos títulos con los 
soberanos reinantes hoy en Europa! 


La misma República americaña ha eanifentado: un 
grande interes por la vida de este príncipe; y si la nota 
que se pasó para esa recomendacion, he, podido herir en. 
algo el sentimiento nacional, que la ha visfo.como una 
amonestacion, es preciso con la calma que deben tener 
los representantes. de esta República, ver en ella, no una 
exigencia de superioridad, sino un buen deseo, por las. 
simpatías y amistad que tiene acreditadas Jen favor de 

nuestra independencia, O los a de Méxi- 
co contra la intervencion. ! 


Esta no es aceptable, ni “en el sentido moral, sea cual 
fuere el gobierno de que: venga, y en este terreno, el me- E 
` jor intérprete de la opinion pública, há sido el supremo 
gobierno. Es este, sin duda, el tívulo de mas estimacion 
que México tiéne para sn digao Presidente y Min!stros 
que, en crísis tan peligrosa, lo han acompañado, * 


¿Pero por esto se deberá desoir un buen consejo, ı so des 
berá despreciar una recomendacion? El poder de esta na- 
cion amiga y el estilo de su nota, ¿dé derecho Para no 6s- 
timar en todo lo que valen sus buenos oficios?” Si la re. 
comendacion se funda en un principio de moral; si es 
cierto que. los principios republicanos detestan 0808 patíe 
bulos que levantan las paca políticas, se deberá & 
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pesar de ellos, contrariar una verdad, solo pongge se dijo 
en un estilo que lastimara? 


El espíritu de los hombres públicos de México es muy 
superior á esas apreciaciones de quienes ven las cosas al 
través de una susceptibilidad que se hiere de las formas, 
para sacrificar la justicia. Poruna cuestion de estilo, no | 
deben olvidarse los servicios que en la adversidad se reci- 
ben; y si se ha pedido algo que la justicia y los principios 
liberales aprueban, esa voz debe de ser escuchada con toda 
la atencion que merece el interes de hermanos que deben 
tener un lazo de union. o | 

Podrá haber persona que qu'siera contestar esa nota. 
con la muerte inmediata de Maximiliano; pero no hay te- 
mor de que tan ilustrado Gobièrno pueda dar oido siquie- 
ra á esos gritos de una pasion que, aunque fuera patrió-. 
tica, se pareceria mas á ua delirio, que á la preponi pru- 
dente y discreta del verdadero. amor al pais. 


Nada mas cuerdo, que en las ocasiones on que México 
pueda acreditar eu gratitud, hacerla patente; y- hoy se” 
presenta la mas á propósito, pars justificar que México ' 
es reconocido 4 les buenos oficios de las naciones amigas. 


La muorte de Maximiliano será una demostracion de | 
energía; pero no será, es preciso repetirlo, un acto de | 
prudente política ni de habilidad de gobierno. Desarmar ` 
al pais, de sus incontestables derechos que podia hacer ` 
valer en lo futuro, matando al Archiduque de Austria, 
podrá ser muy bueno, pero si la nasion pudiera ser escu- 
ehada, no serian sus mejorés intérpretes los que quieren 
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esa muerte, que ge lleva la ocasion de presentar á México 
grande y digno del lugar á que está llamado. 

En esas eonfidencias de solemnes momentos” que un 
acusado tiene con sus defensores, mucho nos impresionó 
el tono de verdad con que el archiduque nos decia: «Sien- 
to en el alma que mi muerte vaya á causar á la Repúbli- 
ca algunos dias de pena. Mi vida no seria nunca nociva 
al pais, por cuya felicidad hago mil vetos.» | 

Abundante es la materia bajo el aspecto internacional; 
pero esta gracia de indulto debemos mas bien apoyarla, 
contestando Á los cargos que se hacen á nuestro defendi- 
do. El pormenor de ellos exigiria ina estension que de- 
_ bemos escusar, presentando lo capital de esos ds y 

sus defensas. | 

«Se me ha acusado de un crímen que.se quiere identi- 
ficar 6 hacerlo parecido, al menos, al delito de traicion á 
la patris, y solo se me puede juzgar, decia Maximilieno, 
por mi conducta práctica y las disposiciones que dicté.» 

Encargo muy especial nos hizo de llamar la atencion de 
sus jueses sobre diversos actos que nos márcó, y ya que 
porla premura del tiempo y -la necesidad de venir á ha- 
blar con, el C. Ciudadano Presidente y gu diguo Ministe— 
rio, no pudimos regresar á tiempo para formar parte en 
la defensa, habiéndesenos negado toda prórroga y todo 
término para rendir alguna prueba, séaños lícito insertar 
aquí algunas 'de esas piezas en que ereia el Archiduque 
encontrar la absolucion de cargos tan justos, á su juicio, 
que no han podido ser objeto del vrebe y ligero exámen 

de un ligero Consejo de guerra. Nos marcó, por principio 
| o , j 
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00o descargo de toda idea de atentar contra la Hina 
dencia nacional, su juramento espontáneo presentado an- 
` to la Comision de Notables el dia 10.de Abril de 1864, 
diciendo: «Yo, Maximiliano, Emperador de México, j Juro 
á Dios por los santos Evangelios, procurar, por todos los 
medios que estén á mi alcance, el bien estar y prosperidad 
de la nacion, defender su independencia, y conservar, la 
integridad de su «territorio.» 
Notable fué su discurso del 16 de Setiembre en el pue- 
blo donde se proclamó la independencia de Méxieo, cin- 
cuenta y cuatro años antes, por el benemérito Hidalgo. . 
Con Francia, nos aseguró que jamas habia tenido eom-' 
promiso nipacto alguno que compronietiera su honor, y- 
que sobre el partieular, de grande interes seria para la 


E República el conocimiento pleno de la ' historia de estos 


cuatro años: que ningun tratado celebró cón las potencian 


estrangaras, que pueda ocasionar el menor grevamen pers 
México. i 


En cuanto á la política terior, brande empeño tuvo 
en que sè leyera el decreto de 6 de Julio de 1864, en quo 
se concedió uns admistía general; Y "qué pará quitar tå? 
da ocasion de discordia que avivase los resentimiento" 
dictó una icaronisr en Al del mismo nio’ y sa e. 
aí: EEA 

«Secretaría de Estado: y del lat de eiii 
—Circular.—México, Julio 27 de 1864 — Siendo el mas 
viva deseo de S. M,, el Emperador, y su mas. constante 
anhelo, borrar aun las huellas de las disensiones que por, 
tanto tiempo han aflijido al, Pais, y anudar los víneulos de 


fraternidad do'la gran familia. -mexicana, no puede ver 
¿on indiferencia, que al hablarse de algunos individuos, 
se empleen ealificaciones odiosas que puguan con su polis 
tica y benévolos sentimientos. 

Por esto, en el recreto que se sirvió espedir el dia 6 
- del corriente, llamando á su derredor á los que habian 
combatido y combaten al imperío, sin mancillarse con 

erímenes, ho se leo la pslabra indulto. 

S. M., pues, me manda prevenir á V. $., no exija 4 
las personas que, de poniendo las armas, quieran retirarso 
á la vida privada, otra manifestacion que la de vivir quieta 
y pacíficamente, sin tomarles cuenta de sus opiniones y 


sentimientos. 
— Memanda igualmente coetalaada á V. 5. la mayor 
eirounspeccion y mesura en el lenguaje oficial, eliminando. 
las frases y calificaciones con que hasta aquí se han zahe- 
rido los partidos, y que sele sirven para mantener vivo el 
fuego do la dieeordia. | 
«Manda, en fin, S. M., que esta vigilancia so estienda 
Á todas las publicaciones de la prensa, dictándose contra 
los infractores las providencias que merezean sua faltas, 
y que reclaman la union y la concordia que debe reinar 
entre los mexicanos. El Subsecretario de Estado y del 
Despacho de Gubernacion, José M. de la Vega.» 


- En idéntico sentido se dietó otra cireular de 2 de Di- 
ciembre del mismo ado, en que su primer párrafo dice: 
«Con profundo desagrado ha visto el Emperador las 
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. providencias dictadas por esa Prefectura, respecto de los 
gefes, oficiales y empleados del antiguo Gobierno, y que 
han vuelto á buscar seguridad al abrigo del imperio El 
regreso de esas personas indica por sí mismpg una protes- 
ta de obediencia, sin que sea necesario exigirles otras de- 
moestráciones, que, pudiendo humillarlas, Ro son de utili- 
dad alguna para la seguridad pública...... etc. ete.» ` 
Hay un eargo, que əs de la publicacion de la ley de 3 
de Octubre de 1865, que se nos esplicó, diciendo: que un 
inexacto supuesto sobre el abandone del territorio nacio- 
nal por el Presidente de la República, fué tal vez la sola 
cauga de una ley que mas tarde tuvo que derogar el mis- 
mo Maximiliano, aprovechando cuanta ocasion se le pro-' 
porcionó de moderar ese rigor que, segun nos dijo, fué 
tomado de otra ley dada con anterioridad por alguno de` 


los gobiernos mexicanos. a 


Otorgó todos los indultos $n causas políticas, aunque 
en la misma ley se negara el pase á la solicitud. | l 
Tan ajeno estaba de sentir algun desagrado siquiera 
con la defensa que México habia hecho en la guerra es- 
trangera, y. que mantuvo el respeto que le inspiraban las 
acciones heróicas, y pública ha sido la demostracion de 
simpatía. por la memoria del general Zaragoza. | 
«La persona del Sr. Juarez, ne encontrará, nos dij ijo, 
una sola especie, en la. multitud do leyes y decretos pro— 
mulgados, que lastime su reputacion. Creí siempre que 
era honoresa la constancia de sus fesfuerzos.» Y al hablar 
de la alta estimacio de ellos, añadió: «Mi regreso de Ori- 
Taza DO tuvo otro. objeto, que RO complicar mas al país 
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con una nueva entidad de discordia que pretendía levana 
tarse por las fuerzas francesas, obligándome á salir del.. 
país para apresurar el resultado de trabajos iniciados con 
algunos meses Ye anticipacion. Regresé con el firme pro- 
Pósito de procurar un allanamiento con el gefe de la Re. 
pública, por medio de un Congreso que diera la paz al 
país, y cuya idea habian aceptado con gusto las personas 
que me acompañaban. El choque militar y la firme re- 
solucion del Sr. Juarez de no.aceptar transaccion alguna, 
me hizo perder toda esperanza. Alimenté sin embargo 
alguna, viendo á Querétaro para ese objeto, y comisioné 
' al Sr. Licenciado D. Antonio García para preparar los 
medios de avenimiento. Nada se obtuvo, y el resultado, 
es el juicio que se me forma. Presintiendo la desgracia 
en que debia caer, si el Congreso ú otro medio de pacifi- 
` cacion, que no tuve la dicha de lograr.» 

Tiempo es ya de que los defensores, sin mas recuerdo 
de lo que era una instruccion para la defensa, nos ocupe 
mos solo del indulto que se pide, no para quitar la senten- 
cia haya declarado absuelto, sino para quien, condenado: 
á muerte, solicita la vida. Besuplica que-éta pena, ré- 
servada por los hombres pensadores đe- este siglo, sclo 
para ciertos delitos del Órden eomun, no se ejecute en i 
persona del Archiduque de Austria. -` - 


Venimos á nombre de la humanidad, dé la democracia, 
de la libertad, de la ` Constitucion, á pedir se suspenda ol 
golpe de la "múerte. sobre Maximiliano. No solo hay en 
los códigos esta pena; y al pedir el perdon de lá vida, re” 
cordamos al Ciudadano Presidente; qué esta graciá qu 


Sav. Y g, an 
otorgae, es vaa , de las mas nobles prerogativas des su 
poder. | 

La clemencia es la vid de los republicanos, y de ella 
jamas vienen males irreparables, que son siempre conquis- 
ta funesta del poder de la tiranía, que con el rigor marca 
las huellas de un desenfreno que arranca mil lágrimas 6 
la sociedad. 

La reflexion, despues de cierto tiempo, ha producido, 
aun en el ánimo de los mas descontentos, la profunda 
conviccion de que la paz solo puede venir del triunfo del 
principio constitucional, y la grande esperanza del pais 
es, que templada la situacion perla observaneia de los 
prineipios mismos que se poclaman, sean un vínculo que 
ligue á los partidos, sin dar cabida á la agitacion amena- 
sadora de pasiones desenfrenadas. 

¡Qué bello porvenir tiene el pueblo mexicano, si á la 
sabiduría del Gobierno y'al prestigio de su triunfo, pudie- 
ra agregar la observancia precisa, indeclinable, de los 
principios que sostiéne la Constitucion! 

La gracia de perdon puede ser para nuestra patria una 
_ fuente inagotable de bienes que mas se estimam cuando 
mas se necesitan. Hoy la sociedad pide la paz, y esta no 
viene con la sangre, que derrama el luto, y la consterna- 
eion. Al derramarla, si el país tiene algunos que aplau» 
dan, la generalidad verá abrirse un abismo sin fondo de 
desgracias: porque el rigor es un mal de funesto contagio. 
que lleva 4 los vencedores adonde no se piensa, adonde i 
no se cree, adonde no se conoce; pero que por todas par- 
tes encuentra lágrimas y desolacion. 
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Hay en las grardes crísis un estupor que solo so disipa 
cuando el gobernante habla como padre que ama la socie- * 
dad que gobierna, cuando se ahuyenta ese amago terri- 
ble de la muerte, que es el fruto de la discordia; cuando 
se reciben con limpio corazon las escusas de los estra- 
viados. México es una nacion, donde disentinados lloran ` 
la mayor parte de sus hijos las desgracias de una lucha 
fratricida, y la señal de nuevos patíbulos seria un fa- 
tídico anuncio dé calamidades nuevas que apargarian la 
ecsisteneia de los vencidos, y tambien la de los vence- 
dores, | ` 

Perdon de la vida de Maximiliano adiasa nosotros, y 
- él será, sin duda, bisn visto de este país generoso, que co- 
nece ya todo lo que vale la filontropía de los principios 
liberales. En estos dias se abrieron las puertas de la 
prision de Jeffeson Davis, y su libertad fué aplaudida por 
el mismo pueblo que sintió los horrores de una discordia 
civil. 

Nosotros, los defensores de Maximiliano, al interponer 
"para su case este recurso, cumplimos con uà deber peno- 
so, pero de honra; porque elejidos, sin duda, por la dis. 
tancia Á que estábamos de su política, mayor ha debido 
ser el empeño de nuestro encargo en su infortunio. Obli- 
gados, por desgracia, á venir á esta ciudad, el tiemo no 
permitió ya nuestra presencia ante el Consejo, y este sa— 
grado deber se habrá llenado por nuestros compañeros 
de defensa. B — 

Débil acaso será, por la premura con que se habrá he- 
cho sin apoyarla en pruebas que de tanto intéres han pa 
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República, eon el debido respeto ecarrimos esponiéndele: `- 
que ha llegado ya á esta ciudad la noticia del adverso fa 
llo que recayó en el Consejo de guerra que.se ha seguido 
en la ciudad de Querétaro eontra el Archiduque Maximi- 
liano de Austria. Ha sido sentenciado á la pena capital, 
y nosotros, sus defensores, recordando al Supremo Ge- 
bierno el anterior oeurso que hemos presentado, para su 
caso, solicitando el indulto, de nuevo- repetimos nuestra 
súplica pidiendo el perdon de la vida del Archiduque. 

El fallo que se pronunció, es resultado iudefectible, s6- 
gun habiamos previsto en las circunstancias actuales de 
- la aplicacion de la terrible ley de 25 de Enero de 1862, 
que depositando en ciertas manos un inmenso poder para 
salvar la libertad, la espone á humillar y perderse con el 
sacrificio de todas las formas de un juicio, que son las 
tutelares de la vida y de la honra. Por esa ley, todo 
queda al libre albedrío de jueces ineompetentes para es- 
timar debidamente cierto género de escusas y defonsas del 
acusado. 

La muerte de Maximiliano y demas personas que lo 
~ Mmeompañan, rendido á la discrecion del general Escobedo 
podrá ser en la balanza política de la justicia, pena mere; 
cida; pero ésta, moralmente ha sido satisfecha ya por la 
sentencia pronunciada, y su ejecucion es innecesaria €- 
inconveniente. El término del Imperio es definitivo, por- 
que es segura la existencia de la. Repáblica. La lucha 
de.la nacion en esas dos formas, no tiene posibilidad: las 
Pp «siones y los intereses de partido tomarán acaso otra 
bandera, sila diseordia y las agitaciones anárquicas no - 

89 
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Be:conjuran por el Ciudadano Presidente, que con tanto 
acierto ha podido librar al pais de los peligros de una do- 
minacion estrangera. 

Ei medio para esto, no hay que lla era la mas ia- 
transigente energía. La intervencion no tenia otro enemi= 
ge digno, que la mas completa resistencia á todos sus es- 
fuerzos militares y diplomáticos. Fueron sus soldados, 
sin embargo, muchas veces de la pena capital, y procedió 
sin duda bien el Gobierno moderando una disposicion que 
ño puede ser regla invariable de conducta. Sobre lo que 
está escrito en la ley, hay la discresion de los gobiernos 
que, guiada por un recto criterio, es el poder mas eficaz 
para el bien. Acabado el poder que se llamó imperio, la 
necesidad urgente es la paz, que vendrá con la modera- 
cion del escesivo rigor de sida dadas cn circunstancias 
muy escepcionales. 

La intransigente energía para combatir la intervencion, 
Bo puede ser del mismo efecto pera la cuestion interior, 
aquella tenia por término la salida do la fuerza estrange- 
ra por los puertos de la República, y éstá aebo tener una 
solucion que no sea de esterminio, aunque por una ley- 
; pudiera autorizarse. 

Aleeceionados por yna triste esperiencia log vencidos, 
el recuerdo de los dolorosos sucesos que hemos visto bas- 
tará pera la quietud, que no se obtendrá ecsacerbando sus * 
-penas y amagando su ecsistencia, Como €s de temerse, al 
ejecutar la sentencia del Consejo. 

` Precaver el mal, es la mas grande sabi: luría de los Go- - 
bior nos, y en el órden de las probabilidades, mas prepara 


> 
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que escusa el rigor, lamentables escenas que precipitan á 
los pueblos en la division 6 en la anarquía. ` - 
¡Cuántas lágrimas y saorifisios habrian economizado al- 
gunos pueblos, si sus gobernantes hubieran podido prever 
las tristes consecuencias de un escesivo rigor! Jamas ha 
sido este un vínculo de paz. ' | | 


Perdone el Ciudadano Presidente que hayamos reno- 
vado algunas especies de las vertidas en nuestro enterior 
escrito; pero al misme tiempo que semos defensores del 
Archiduque Maximiliano, para quion imploramos el perdon 
de la vida, pomos mexicanos amantes de nuestra patria, á 
quienes interesa su pervenir y su buen nombro. 

La distancia á que nos encontramos del lugar del juicio, 
y la violencia een que pudiera ejeoutarse el sallo, nes 
obliga á suplicar al Ciudadano Presidente, que si no pusde 
desde luego otorgar el indulto, se sirva mandar suspender 
los efectos de la sentencia hasta quo se resuelva defniti- 
vamente. | | 

Esta súplica es tanto mas urgente, vista la resolucion ` 
que se dió á muestra anterior solicitud. No protendiaros 
un acuerdo prematuro; y para conciliar nuestra pretension 
con lo resuelto por el Ciudadano Presidente, hoy lo ha- 
cemos nustra súplica en los términos que se acaban de 
marcar. o 


Triste seria que una falta material del telégrafo, que. 
- un incidente que privara de tiempe, impidiere que fuese 
tomado en consideracion el iudulto, y que una causa que 
en lo moral 08 para el pais de la mas alta importancia, 
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tuviera un mal sueeso por la privacion accidental de los 
- medios de comunicacion, 

El mundo, que en los grandes episodios de la historia 
de una nacion, la sigue en tooos sus pormenores, tendria 
un motivo de censura, si temiendo nosotros una ineomu- 
nicacion momentánea con Querétaro, no precurásemos 
que este caso se previese. 

Ya que hemos hablado de los que fuera de puestro pais 
se interesan en este proceso, permítanos el C. Presidente 
llamar su atencion hácia este respecto. 


México, por ens relaciones con Europa, necesita fijar su 
atencion en nuestro derecho internacional, del que puede 
derivarse, en gran parto, la felicidad de la nacion. ¿Vi- 
virá ésta aislada? ¿Podrá cortar sus relaciones, casi to— 
das, por haber tomado la iniciativa de la cuestion, España, 
Francis é Inglaterra, y haber mandado Bélgica y Austria 
algunas de sus fuerzas como legion estrangera? 

Las naciones, en sus diferencias 6 conflictos, tienen sus 
obligaciones Ó derechos que, establecidos justamente por 
la habilidad 6 sabiduría de los gobernantes, hacen la felie 
cidad del país, así como su daño, si menospreciande las 
ocasiones de hacer al bien, lo esponen á una aislamiento y 
enemistad general y constante, siempre peligrosa y de fu- 
nestas CONSECUENCIAS. | 

Las naciones como los hombres, tienen sus oportnnida— | 
des propicias para encaminar sus negocios, y la mejor 
ocasion es aquella en que ¿universalmente se proclama la 
justicia de una causa. Alllegar á Francia las últimas 
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| fuerzas de la Intervencion, del fondo de eada conciencia 


sala un grito de condenación á esa aveetura sin resutado.' 
Al terminar el imperio, la diplomácia europea, lanzando 
una mirada dicz 0ños atrás, tiene que reconocer el buen 
derecho de México para establecer de una mantra justa 
esas rey!as de conduc:a para con las nacionos. i 


Tan brillante oportunidad será, sin duda, de feliz éxi- 
to, si ge selva por el indulto la vida del Arehiduque Ma- 


—ximiliano, en euya tumba, si muriera, sepultaria el país,- 


por la desgracia, des:lo-su historia internacional en cinco 
alios, hesta los grandes elementos de reparacion esteriof. 
Con este sacrificio, México habria dado el triste testimo— 
nio de deshacer con una mano, en un segundo, el mas po- 
deroso elemento desu victoria. México, habria dicho, 
por satisfacer una mal estendida ecsigencia de momento: 
«Oi:rco el mejor camino que el esfuerzo de mis hijos me 
habia abierto para su fruto de bienestar.» México, en- 
tónces, con la ejecucion del Archiduque Maximiliano y 
sus compañeros, al empuñar con energía esa bandera, 
fratricida, no seria prudente, ni grande, ni generoso. Sa- 
erificar todos los frutos que pudiera dar uha gran vioto. 
ria por halagar las pasiones de la discordia civil, no podrá 


` jamas aprobarse por la Nacion. La historia y la poste- 


ridad dirán si habia algun error en estas apreciaciones. 
¡Ojalá y ese juicio no rocaiga sobre ua hecho irrepata- 
ble! | . 

- Con nosotros está el sentimiento nacional. Los hem- 
bres de todes los partidos verán, en el indulte de Maxi- 


Lo 
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miliano, un acto de alta política que pide la clemencia y 
apoya el pensamiento de la paz. 


San Luis Potosí. Janio 15 de 1867.—Mariano Riva 
Palasio. ~—Rafael Martinez. do la Torre.» 


La ansiedad de los defensores, se apederaba de cualquier 
probabilidad favorable, de un destello de esperanza, por 
remoto que fuese, y aunque no tenian la de que el General 
en Gefe no eonfirmase la sentencia, seguian haciendo sus 
gestiones. Ya su segunda solicitud, habia sido despachada 
eon esta resolucion. 


. «Secretaría de Estado y del Despacho de Guerra y Ma- 
rina.—Han espuesto vdes. en su nueve ocurso, fecha de 
hoy, que teniendo noticia de que el Censsi» de Guerra 
reunido en Querétaro, ha condenado á la úitima pena á ; 
Fernando Maximiliano de Hapsbargo, pedian vdes., como | 
defensores suyos, que el Gobierno le concediera la gracia 
de indulto, ó que si aun no podia resolver sobre ese punto, 
entretanto pudiera resolverlo, mandazo suspender los afec- 
tos de la sentencia.. 


Impuesto de este muevo ocurso el Ciudadano Presidente . 
de la República, ha acordado diga á vdes., que segun los 
manifesté en oficio de ayer, ne es posible resolver sobre 
una solicitud dé indulto, antes de saber la condenacien en 
ei juicio, ne habiendo una condenación que púeda surtir 
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los efestos de tal, mientras el fallo del Consejo no sea eon- 
firmado por el Gefe militar, con arreglo á la Ordenanza y 
leyes respectivas; y que en lo demas, diga tambien á vdes., 
como les manifesté en mi oficio de ayer, que no alterando 
el Gobierno las dis posiciones de la ley, si en el caso de 
ser confirmado el fallo del Consejo, se somete entonces 
en tiempo oportuno á la decision del Gobierao, resolver . 
sobre si se conceda 6 no la gracia de induito, en tal easo, 
entro todas las consideraciones que deba pesar el Gobier— 
no, tendrá presente lo espuesto por vdes. on sus dos 
ocursos. | 
'Iadependiencia y Libertad. San Luis Fotosi, J halo 
16 de 1867.-——Moejía.—Ciadadano Mariano Riva Palacio 
y Lio. Rafael Martinez de la Torre. —Presentes. —.::3 


Jin embargo, al saborso la confirmacion Jos la sentencia, 
hacian otro esfuerzo en esta solicitud: | 


«Ciudadano Presidente: —Marisno Riva Palacio y Ra- 
faol Martinez de la Torre, al Ciudadano Presidente de la 
República, con el debido respeto suponemos: que el fallo 
del Consejo de Guerra ha sido confirmado por el Csneral 
en Gefo, imponiendo -Ja pena capital al príacipo Fernando 
Maximiliano. Por última vez dobetaes molestar al Sa- l 
premo Magistrado de la Nacion, pidiéadolo hoy elemencia 
para nuessro defendido. 

Bı fallo de los stribanales]¿que,hanj, ¡concedido do osta | 
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causa, es ya un hecho; y ante este acontecimiento omiten 
os defensores hacer nuevas observaciones á la ley, para 
Implorar solo la gracia del indulte. 
i Cnarto hemos ospuesto én nuestros anteriores ocursos, 
se ofrece tomarlo en consideracion por el Ciudadano Pre... 
sidente, y 4 nosotros solo nos toca protestar: que aman- 
ton de la libertad, estimamos como uno de nuestros m ayo- 
]yores bienes e-poner con verdad cuanto puede eer Gi á 
a nsciom” ~ -bevida de-Maxiniliano: no será wativo jamág.... 
dy trastornar interior el país, y puede elysrá México, 
moral y positivamente en el esterior. Su muerte es rafia 
un grave gérmen del mal; porque para la discordia” civil, 
es un punto de partido que Comienza con sangre, y Do se. 
sabe su término: en cuauto al osterior, significa el aisla- 
miento de Europa y un motivo desentimiento para la na- 
cion vscina. ¡Sombrio caadro de un futuro que no quisié 
ramos profetizar! 

No hablaremos ya de ida alguna de órden 
público. Al recto éspíritu del Ciudadano Presidente no 
puede ecultáreéle cuánto puede pesar este perdon en un 
partido vencido, que ve en las manos de esate Supremo 
Magistrado el poder de la salvacion pública. * 

No es posible que el corazon del Ciudadano que mas ha 
. luchado por los filantrópicos principios de la libertad, 
quiera amargar la existencia de las familias con una pena 
que reduce á la nada al reo de la ley. Esa nada en que 
se resuelve la muerte, es una negra sombra de la existen. 
cia cuando ge pierde en el patíbulo por un delito político; 
pero eswsombra que no se ve al ejegutar Á un reo á som- 
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bre de la justicia política, la historia nos refiere que mi- : 
chas veces, al través del tiempo que corre, ha conmovido 
el corazon de quien enérgico creyera que llenaba un de- 
ber que impone la ley. 


Buen padre de famiiia el C. Presidente, y educada és- 
ta en los sentimientos que repugnan el horrible espeetá— 
ealo de la sangre que se derrama por delitos políticos, 
puede creer, que si eseuchara la voz de sus apreciables 
hijos y digna esposa, le pedirian á nombre de la respeta- 
ble madre de Maximiliano y de la desventurada princesa 
Carlota, la vida de este príncipe desgraciado que, al ini- 
ciarse en la política de nuestra pátria jufortunada, cayó 
en ese abismo sin fonde ni luz que crian las disensiones 
` civiles. ¡Pobre madre! ¡Qué distante. estará de tener Á 
su hijo al borde del sepulcro, si antes no lo salva el Ciu- 
dadano roni dontG; abriendo las puertas á su corazoñ ge- . 


peroso, , que debe sor el reflejo del pueblo que go- 
bierna! 


Ese sentimiento puedo estar hoy dominade por esa ter- 
Tible presion de una ecsigéncia, mal calificada por algunos 
de patriótica; pero ese mismo sentimiento debe ser supe- 
_rior á un estravío, de que vendria muy ponn un cordial 
arrepentimiento. 


Que piensen con el Ciudadano Presidente los que sean 
llamades á votar en este indulto, cuál seria la súplica de 
las personas de su familia si estuvieran en esta ciudad, y 
estamos seguros del perdon qne imploramos. 
Al otorgarlo, ol Ciudadano Presidento habrá satisfe- 
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cho una inspiracion de su propia conciencia y habrá sid 
digno intérprete de los sentimientos de la República. 

Todo lo esperamos de su corazon generoso, pidiéndele 
se sirya otorgar el indulto, dictando luego sus órdenes pa- 
ra que se suspenda la ejecucion, á fin de evitar que la 
mas pequeña dilacion en el despacho de este recurso, lo 
hiciera ineficaz, porque llegase fuera de tiempo. 

San Luis Potosí, Junio 16 de 1867. —Mariano - Riva 
Palacio. —Rafael Martinez de la Torre.» 


El acuerdo que recayó á el está eeoncebido en estos 
términos: 


i 


_ «Secretaría de Estado y del Dəspacho de Guerra y Ma- 
rinas.—Seccion 12—Al ocurso pregentado por vdes., con 
- feoha də hoy, al Ciudadano Presidente de la República, 
solicitando se conceda la gracia de indulto á Fernando 
Maximiliano de Hapsburgo, que ha sido sentenciado en 
Querétaro por el Consejo de guerra que lo juzgó, á sufrir 
la última pena, ha recaido el acuerdo siguiente: 

«Examinadas con todo el detenimiento que requiere la 
gravedad del caso, esta solieitud de indulto” y las demas 
que se ham presentado eon igual objeto, el Ciudadano 
Presidente de la República se ha servido acordar: que no 
puede accederse á ellas, por oponerse á este aeto de cle- 
mensia las mas graves consideraciones de justicia y de 
necesidad de asegurar la paz de la nacion.» 
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Y lo comunico á vdes. para su ad del y como 
resultado de su ocureo citado. 
San Luis Potosí, Junio 16 de 1867.-- Mejía. —Ciuda- 


- danos Mariano Riva Palacio y Licenciado Rafael Marti- 
nez de la Torre.—Presentes.» 


Tado habia coneluido: conforme al tonor de la ley, Ma 
ximiliano y sus cómplices deberian ser ejecutados al aca—. 
bar la tarde del dia 16; pero se suplieó al Gobierno les 
dejase algunas horas mas para que dietasen sus últimas 
disposiciones, y accediéndose á ento, la ejecucion se difirió 
para la mañana del Miércoles 19 de Junio. 


Durante este eorto tiempo, uo dejaron de hacerse nuo- 
vns gestiones para salvár al Arehiduque. Dirigida una 
postrer súplica al Sr. Lerdo, Ministro de rélaciones oste- 
riores y Gobernacion, dijo en respuesta á los defensores: 
«El Gobierno ha tenido una inesplicable pena al tomar 
esta resolucion en que ereo pudo cifrar el pais un porve- 
- nir d: quietud: la justicia y la conveniencia pública así 
lo han exigido: si el Gobierno eomete un error, mo será 
hijo de la pasion, sino de uma conciencia tranquila: ella ` 

nos dicta esta penosa denegacion.» 


La esposa de D. Miguel Mizamon, tambien habia ocur- 
rido á implorar para él la gracia de indulto; y los Seno- 
ros Riva Palacio y Martinez de la, Torre, quisieron pre- 
sentaria al Presidente, quien ya fatigado en estremo del 
combate moral en que habian estado su deber de hombre 


è 
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público y sus sentimientos humanitarios, rehusó recibirla 
diciéndoles: «Escúsenme vdes. de esa penosa entrevista, 
* que haria mucho sufrir á la señora con lo inrrebocable de 
ja resolucion tomada.» 

Los infatigables abogados aprovechando la E A 
del Sr. Juarez, todavía lə dijeron: «Señor Presidente, 
no mas sangre: que no haya un abisme entre los defenso- 
res de la República y los vencidos: que la necesidad 
- imperiosa de la paz sea satisfecha, por el perdon que la 
aprocsima. No habla á vd., Señor Presidente el defensor 
de Maximiliano: lo veo en la tumba como á Mojía y á 
Miramon. Soy un hombre que ama con delirio á su pá- 
tria, y ella me inspira esta súplica. Que no se nuble el 
porvenir de México 'con la sangre de sus hijos: que la 
redencion de los estraviades, no sea acosta de la vida de 
algunos, porque el luto de las familias, seria para el 
partido vencedor, el negro reproche de la libertad triun 
fante.» 


El señor Presidente respondió: «Al cumplir vdes. el 
encargo de defensores, han padecido mucho por la inflexi- 
bilidad del Gobierno. Hoy no pueden comprender la 
necesidad de ella, ni la justicia que la apoya. Al tiempo 

está reservado apresiarla. La ley y la sentencia son en el 
. momento inecsorables, porque así lo ecsige la salud pú- 
blica. Ella tambien puede aconsejarnos la economía de 
Sangre, y esto será el mayor placer de mi vida.» 

. Esta brevo contestacion, era el fallo irrevocable de un 
destino fatal; era la llave forjada en el fuego dela revo 
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jucion de cincuenta años, que una vez eonelaida, solo te- - 
nia el preciso objeto de cerrar con estruendo las puertas 
del pasado, para que una época de errores y desaciestos 
quedase enteramente separada de etra época fecunda en ` 
promesas de independeencia, de órden y de paz: era tam- 
bien una apelacio á la historia en forma dogmática; era 
la oracion cen que.se consagraba el sacrificio do la yícti- 
ma en las aras del porvenir. | 


Alas seis de la mañana del 19 de Junio, una divis on 
de 4, 000 hombres mandada por el General Diaz de Leon, 
formaba en cuadro al piá del cerro [de las Campavas, por 
el frente qua mira al Nordeste. Multitud de gente del 
pueblo acudia silemsiosa á colocarse en el vaste recinto de 
al colina. Los recs que habian dictado ya sus últimas 
disposiciones, y eonsagrando sus postreras horas á recibir 
los eonsuelos de la religion, subian cadu cual acompañado - 
de dos sacerdotes, Á tres carruages que debian conducir» 
los. Seriam las sieto y eusrto cuándo llegaran al cuadro 
de tropa, frente al euñl Maximiliano salió el primero, y 
— dirijiéndose á Miramon y á Mejía que sucesivamente ha- 
bian dejado los eoehes, les dirijió la palabra diciéndoles 
may cortesmonte: «vamos, señivres?» Los sentenciados se 
dirigieron con paso firme al lugar del suplicio; allí se die- 
ron un mútuo abraze de despedida. Maximiliano sacó de 
su belsa unas monedas de oro de á 20 pesos, que distri- 
buyó entre los soldados que iban á fusilarlo. -Mejia tame 
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bien dió á los que debian disparar sobre él, una onza 
do oro para que se la repartiésen; y en este intervalo, 
Maximiliano levantó la voz y dijo: «Voy á morir por una 
causa justa, la de la indepencencia y libertad de México. 
¡Que mi sangro rello las desgracias de mi nueva patria! 
¡Viva Méxicols Miramon á su vez, leyó en vez alta un 
papel en que decis: «Mexicanos: en el consejo, mis defen- 
gores quisieron salvar mi vida; aquí, pronto á perderla, 
y cuendo voy á comparecer delsnto de Dies, protesto eon- 
tra la waneha de traidor que se ha querido arrojarme-pa- 
ra cubrir mi sacrificio. Muero inocente de este crimen, 
y perdoro á sus autores, esperando que Dios me perdone, - 
y que mis compatriotas aparten tau fea mancha de mis 
bijos, haciéndome justicia. ¡Viva Méxicole De:pues, 
colocándose en el sitio designado, Maximiliano, que habia 
supiieado no sgo le last.mase la cara, separó su rubia barba 
con ambas menes, echándola hác:a los hombros, y mostró 
el pecho: lo mismo hizo Miramon, diciendo á los soldados: 
eaquí» señialándosa el corazon y levantando la cabeza: Me- 
jía no habló nada; tenia el erucifijo en la mano que separó 
al ver que los soldados le apuntaban; se dió la señal de 
facgo, y urs descarga echó por tierra á los ‘tres eolosos 
del Imp:rio. í 
Maximiliano no suermbió en el acto, y se advirtió, por 
gue ya caido pronunció estas palabras: «hombre, hombre.» 
Kutonces se adelantó un soldado para dispararle el golpe 
de graeia, con el cual, exhaló el último aliento. 
Así couciuyó el Imperio que por el escándalo que su 
ereccion habia causado al mundo, atrajo sobre México lag 
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miradas de todas las naciones. A la muerte de Maximi- 
liane y de sus generales, sacudisron riomentea de un si- 
loneio solemne, que fué imterrumpido á poco por las veces: 
de mando y por los toques marciales cen que las tropas 
regresaban á la ciudad, eonmevida por tan gran catástrofe; 
y algunas horas despues, no quedaban al pié del cerro de 
las campanas, mas que tros erucos pequeñas, fijadas en 
los lugares de la ejeeneion, eemo eifras molancólicas do 
la justicia nacional. 

Ésta, sin embar zo, todavía ne Gesarmaba su nidhi 
brazo, sino que levantaba su cughiila, la tenia suspensa 
sobre otra poreion de cabezas principales, de; aquelles que 
en nombre del Imperie, habian uitrajado infcuamente á la 


civilizacion y á la humanidad. 


La perspectiva de nuevas y numerosas ejocucionez, hi- 
z6 que la opinion pública escitada, trasiadaso su interés 


-del dia antor:or á los sueesos de actualidad y del porve- 


air, porque la ley irremisiblemente preparaba nuevos pa- 
tíbulos. Pero habia llegado la hora de la clemencia: el 
olor de la sangre ya mo era necesario para satisfader Á loa 
numerosos manes de las víctimas de la pátria: los reos 
do infidericia, vieren prolongarse sua procesos, y eonci- 
bieren esperanzas de perdon, que no salieron fallidas, 
pues que el Gobierno ajustándose á lo estrictamente nec- 
sario para dar complementó á su obra de reparacion» 
bien á su pesar no pudo menos de permitir que se leyan- 
tasen dos cadaisos últimos, el de D. Santiago Vidaurri, y 
el de D. Tomás O'Horan* juzgados ya por la opinion de 
tedos los pueblos de la República. 


mm 
Apenas ocupada la Ciudad, el (General Escobedo sid 
dar respiro á sus fuérzas, destacó en el acto cerca de 

` quince mil hombres en auxilio del Ejéreito eon que el Ge- 
` neral Porfirio Diaz sitiaba la Capital de la República. 
En esa fuerza venian eomprendidos varios cuerpos del 
Ejército del Norte que habian combatido por tres años, 
y que acudian á dei los últimos laureles del tri- 
unfo. 

Escobedo, ealculando que sucumbiria Querétaro antes 
que México, habia resuelto oeurrir personalmente á pres- 
tar frente á la capital sus servicios, poniéndose á las órde- 
nea del General Diaz. Así lo comunico al gobierno, que 
aprobó su pensamiento, uunque despues le previno que 
permaneciese en Querétaro, hasta dar fin Á les aconteei- 
mientos grandes que allí se iniciaron, y que concluyeron 
eon la muerto de Maximiliano, y de los principales caudi- 
llos á quienes estimaba como á las mas firmes columnas 
de su malhadado imperio. 


APENDICE. 


Terminada la narracion de los acontecimientos que ROS 
ha sido dable conocer por el testimonio de personas fde- 
dignas, por datos oficiales y por la constancia que tene- 
mes de los que pns ETALANOEI poso n nos resta que 
añadir. i 

Homos omitido multitad de episodios interesantes yá- 
veces heróicos, por ser mas propios de una historia que 
de una reseña. Tambiem hemos pasado en silencio mul- 
tivud de nombres de distinguidos patriotas, que sucumbie- 
ron cos gloria en los combates ó que viven aún, domo 
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muestras palpitantes de honer para la República; para 
los altos hechos de tan distinguidos ciudadanos, no que- 
darán ocultos, si, como es de esperarse, la gratitud de sus 
compatriotas y el eelo del Gobierno por el buen nombre 
de México, favorecen Á otros escritores de superior inte- 


lecsion, que se encarguen de trabajar la historia completa 
del país. 


Eu las apreciaciones que hemos hecho eobre algunos 
sucesos, y principalmente sobre la causa de Maximiliano, 
poco hemos puesto de nuestra parte que no sea la espro- 
kion mas ó menos clara del sentimiento público. 


Quizá n9 falten envidias, rivalidades y otras malas pa- 
RIOR38, que vean en nuestra reseña algo de parcialidad, y 
galgan á la palestra para eontender sobre le que se ha 
dejado de decir, 6 para hacer de un pequeño incidente un 
meiivo de grande escándalo, que pueda servir para llamar 


la atencion y contentar el amor propio de algun que- 
joao. 


Bi así fuere, no nos euidaremos de lo; puesto que 
nussiro prineipal ebjeto ha sido, no el de rebajar ni au- 
mentar el mérito á quien lo tenga, sino el de ofrecer al 
mundo una sencilla narración de actos honrosos, que vin- 
diquen á México, y borren los epítetos de bárbaro y de 
cobarde eon que en Europa y sun en los Estados—Unidos, 
se han pretendido infamarlo. En consecuencia, las omi- 
riones Ó errores en que hayamos esido, en nada podrán 
menoscabar nuejtra patriótisa intencion. 


Debiamos terminar esta reseña con el proceso de Maxi: 
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miliane y su muerte, pero nos ha parecido interesante 
consignar lo relativo al cadáver del Archiduque. 

Algunos periódicos de Europa, para sobreescitar les 
ánimos en contra de México, dijeron con falsedad inaudi- 
ta, que Maximiliano habia sido destrozado, despues de 
- haber recibido groseros ultrajes. La verdad es, que euan- 
do el arehiduque marchaba al cadalso, ne hubo una sola 
voz del pueblo ri de loa soldados, que profiriese el mag. 
leve insulto, y que el Gobierno, euidando siempre de su 
- prepio decoro, y previendo que los deudos del P.ir<ipe 
- de:earian eobrar su cadáver, oportunamente habia di - 
puesto que se embalsamase del mejor modo posible, y se 
acondicionnue de una manera decente y adecuada Á su 


conservacion, previniendo ademas qae se depositase y 
ouidase con el mayor esmero. 


Ko. eumplimierto de estas superiores prevenciones, el 
General Kacobedo disiguó al Dr. C. Ignacio Rivadeneyra, 
que desempeñaba el cargo de laspeetor general del cuer- 


po médico militar, y al Dr. Licea, para que practicasen 
el embalsamamiento. 


La operacion era dificil, porque le ciudad de Queréta- 
ro, agotada por los rigores del s:tio, nọ ofrecia lcs mejo- 
res elementos para el esquisito trabajo que se deseaba. 
Todo. esto hace constar en los siguientes docamentos. 


3 


Ejéreito del Nerte.—General en Gefo.—Sirvase vd. ' 
preceder al embalsamamiento del cadáver de Muximilia- 
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D9, mado Á esto cuartel general, cuando esté termina- 
do.—Libertad y Reforma. Querétare, Junio 19 de 1867. 
Mariano Escobedo.——C. General Ignacio Rivadenoyra.— 
Presente. | 


Ciudadano General en Gefe.—Hoy, despues de nueve 
dias y noches, ha quedado terminada la operacion que se 
sirvió encomendarme, del embalsamamiento del cadáver. 
= de Maximiliano. A las siete y media dela mañana del 
día diez y nueve del presente, me fué entregado el referi— 
do cadáver, per el C. Coronel Palacios, Gefe del cuerpo 
que lo énstodió y ejecutó; inmediatamente se dió princi- 
pio á la operacion, y si ésta há sido dilatada, ha eonsisti- 
do en que careeiamos de todos los elementos, aun de los 
mas simples. A vd. le consta Ciudadano General, el estae 
do en que encontramos á Querétaro el dia 15, que fué 
ocupado por el Ejército que tan dignamente manda. Hau- 
bo gran dificultad, hasta para consegair un poco de carbon 
vejetal. Las boticas estaban completamente desprovistas 
- y sola debide á las relaciones y actividad del Dr. Licea, 
pudieron conseguirse algunas sustancias indispersables 
«para una operacion como de la que vengo haciendo mérito. 
Mas adelante daré á vd. un informo circunstaneiado de 
los procedimientos que ge emplearon, limitáadome por- 


hoy á suplicarlo se sirva decirme á quiet debo entregar 
el erdáver. 


o. Independencia y Reforma. a asi Junio 27 de 


489 
1367.— Igmacio Rivadeneyra.—Ciudadaño General en 
: Gefe del Ejército del Norte.—Presente. 


Ejército del Norte. —General en Gefo.—Sirvase vd. 
entregar el cadáver do Maximiliano, al Ciudadano Coronel 
Palacios, para quo bajo su responsabilidad sea custodizdo. 

Libertad y reforma. Querétaro, Junio 28 de 1867.— 
Mariano Eseobedo.—Ciudadano General Ignacio Rivade- 
neyra.— Presente. 


En el mismo dia quedó entregado el cadáver roferido, 
al C. Ceronel Palacios. 


En la mañana del 26 de Agesto de 1867, fondeó en el 
surgidero de Sacrificios, el vapor de guerra uustriaeo 
«Elisabeth,» trayendo á borde al Vieé-adimirante Teget- 
theff, quien desde luego manifestó su deseo de pasar á la 
` capital, para obtener del Supremo .Gobierno el pormiso 
de llevarse el cadáver de Maximiliano. 

Llegado á la Ciudad de México. el Viee-admirante so 
presentó al Sr. Lerdo, Ministro de Relaciones, haciendo 
su petision de palabra, y sin carácter oficial. 


Ya antes habiah pedide, pedido lo miamo al Baron La- 
go; al Barot Magnus, y el dector Samuel Busch, médico 
particular que faé del Archiduque; pero el Gobierno, que 
por razon de lo que se habia eserito en Europa, habia 
contrariado cierta responsabilidad sobre el cadáver del 
príneipo y que ne podia desprenderse de su carácter of- 
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cial, ni de les formalidades convenientes para hacer cons. 
tar de una manora solemne el decore que por su órden se 
habia mantenido el eadáver, robusó como era natural, 
que su entrega se hiciese por un acto privado. Así se 
significó al Sr. Tegettohíf, manifestándele que era noce- 
sario un pedimento oficial del gobierno de Austria, 6 un 
acio espreso de la familia del Archiduque, eon euyo re- 
quisito estaria dispuesto á permitir se trasladase á Aus- 
tria el cadáver, atendiendo á los sentimientos naturales 
de piedad que determinasen la peticion. 


Ya hemos dicho que por órden del Gobierno, se prove: 
yó á la conservacion del cuerpo del Archiduque, y esto 
consta en el siguinnte documento. 

«Telézretas.—San Luis Potosí, Junio 18 de 1867.— 
A las nauvve de la mañana.—Ciudadano General Mariano 
Escobedo.— Querétaro. —Se ha pedido al Gobierno que 
una vez que se verifique la ejecucion de Maximiliano, 


permitiera disponer del cadáver, para llevarselo á Eu- >- 


1022. | s, 
No se ha concedido esto, pero eon motivo de tal peti- 
cion, el Ciudadano Presidente de la República, ha acor- 


dado que se sirva vd. proceder conforme á las instituoio- 
nes siguientes. 
1 


"Primera. Wna vex que se verifiquo la ejecucion de los 
sentenciados, si leg deudos de D. Miguel Miramon y de 
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D. Temás Mejía, piden disponer de les eadáveres, permi - 


tirá vd. que desde luego passan disponer libremente de 
ellos. - 


Sozunda. Solo vd. dispondrá lo conveniente respecto 
del cadáver de Maximiliano, rehusando que pueda dispo- 
ner algo otra cualquier persena. 


Tercera. Ooportunamente mandará vd. hacer cajas de 
zinc y madera para guardar de un modo conveniente ej 
cadaver de Maximiliano y tambien para los de D. Miguel ` 
Miramoa y D. Tomás Mejia, si ne los piden sus deudos. 

Cuarta. Si alguno pidiere que se le pormita embalza— 
mar ó inyectar el esdáver de Maximiliano, 6 hacer alguna 
otra cosa que no tenga inconveniente, rehusará vd. que 
lo disponga otra persona, pero en tal caso vd. lo dispon- 
drá previniendo que, sin rehusarse la presencia de es- 
trangeroz, se haga por mexicanos do la confianza de vd., 
y que todo se haga de un modo conveniente per cuenta 
del Gobierno. f 

Quinta. Una vez que se verifique la ejecueion, pre 
vendrá vd. que desdo luego sə ouide del cadí ær de Ma- 
ximiliano y tambien de los otros, si no los piden sus deudos, » 
cun el decoro que corresponde despues que se ha eumplido 


la Justicia. 


Scsta. Dispondrá vd. que el cadáver de Maximiliano 
so deposite en lugar conveniente y seguro bajo la vigilan - 
cia da la autoridad. 

Sétima. Para el depósito del cadáver de Maximiliano 
y- de los otros, si no los piden sus deudos, encargará vd. 
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que se hagan los actes leia acostumbrados. —Lerdo 
dias | 


s 


Embalsamado en Querétaro el euerpo de Maximiliano, 
hubo de retocarse en México per C. Dr. Ignacie Alvara- 
do, que eorrigió del todo algunos efectes del cmbalsama- 
miente anterior, debides á la earoncia de sustancias que 
so habian hecho notar en la primera do dichas ciudades. 

Perfectamente acondicionado el cuerpo para su trasla- 
eion en cajas trabajadas con degencia y: esmero, se resibió 
en el Gobierno la peticion directa del de Austria, para 
que se entregase al Vice-admirante, por cuye conducto 
vino la nota del conde de Beust, concebida en estos tér- 
minos: = 


«SeBor Ministro:—Habiondo una muerte prematura ar- . 
rebotado al Arcbidugue Feruande Maximiliano á la ter- 

nura de sus deudos, Su Magosiad Imperial y Real Após- 
— tolica siente el deseo muy natural, de que los despojos 
mortales de su infeliz Hermano puedan hallar el último 
reposo, en la bóveda que encierra las cenizas de los Prín- 
cipes de la Casa de Austria. Participan de este deseo 
cen el mismo aúhelo, el Padre, la Madro y lss Hermanos 
del augusto difunto, así csmo en general todos los miem- 
bros dela Familia Amperial 
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El Emperador mi augusto Arm», tieno la corfi.nza Le 
qais el Gobierno mex cauno, Cediendo á uu sentin -ut de 
humawliad, no rehusará mitigar el justo dolor ne Su 
Magestad, facilitando la realización de u-te y to. 

Eu consecuencia, el Señor Vice almirante de Togerh: ff 
ha sido enviado á México, con Órden de dirigir al Pre- 
sidente, la súplica de hacerle entregar los restos del here 
mano querido de Su Magestad Imperial, á fa de que 
puedan ser trasportudos á Buropa. 

Por mi parte, estoy encargado, en mi calidad de Ministro 
de la Casa Imperial, de pedir la benévolu interposicion de 
Vuestra Excelencia, con objeto de obtener para el Vice- 
- almirante la autorizacion necesaria al efecto. 

Teniendo la honra, Sefior Ministro, de rogaros anti- 
cipadamente, que os hagais cerca del G-fe del Estado, 
el órgano de la gratitud do la Augusta Familia Iuperial 
por el cumplimiento de su deseo, y de que acepteis Vos 
mismo la espresion de ella, por los buenos oficios con que 
. tengais á bien contribuir: aprovecho esta ocasion para 
ofrecer á Vuestra Excelencia las seguridades de mi alta 
consideracion. . 

Viena, 23 de Setiembre de 1867.—El! Canciller del 
Imperio Ministro de la Casa Imperial, Beust. 

A su Excelencia el Senor Lerdo de Tejada, Ministro 
de Nagoeios Estrangeros, en México. ' 


El Ministro de Relaciones de la República la contestó 
con la siguente: 
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_*Depertameñto de Relaciones Exteriores. ~= México, 
NovienBue 4 åa 1867.—£r. Ministro: —Me ha entregado 
el Senor Vige-a'mireute de Tegetthoff, la nota que me 
dirigió Vuestra Excelencia en 25 de Setiembre último. 
Se sirvió Vuertra Excelencia comuniearms en ella, que 
Su Magestad el Emperador de Austria siente el deseo 
muy natura), de que jes restos mortales de em hermano 
el Archiduque Fernando Maximiliapo, tongan qu último 
reposo en la bóveda que encierra las cenizas de los Prín- 
cipes de la Ca: de Austria: que participan de este deseo, 
el Padra, la Madre y ics otros Hermanos del finado Ar- 
chiduque, azi ccmo en general todos los miembros de la 
Familia Imperial; y que confendo Su Magestad el Em- 
persdor, en que el Gobierno Mexicaro facilitará, por un 
sentimiento de humanidad, la realizacion de ese voto, ha 
eido enviado á México ei Dr. Vice-almirante de Tegottheff, 
para pedir al Presidente que lo permita llevar los restos 
do! Archiduque á Europa. ` 
Iustruido de los justos sentimientos espresados en la 
nota do Vuestra Juxcelencia, no ha dudado ol Presidente 
de la República, disponcr que sea atendido y satisfecho 
con grande cousideracion, el matural desco de su Mages- 
tad el Emperador de Austria y de la Familia Imperial. 
Corformo á lo diepueste por el Presidente he manifes- 
tado al Sr. Vice-almirante Tegetthcíf, que desde luego 
le serán entregadás log restes mertales del Archiduque 
Fernando Maximiliano, para que pueda llevarlos á Aus- 
tria, cumplieado así el objeto de su mision. 
Tengo la honra, Señor Ministro, de protestar á Vues- 
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tra Excelencia las'seguridades de mi muny distinguida eom- 
sidoracion—S. Lerdo da Wejxa, 

A su Excelencia el Sr. Condo de Boust, Cansiiler del 
Imperie y Ministro de la Casa Liumporial de Austri.— 
Viena.» 


s ; - $ 
Así acabó en México el peligroso ensayo de la monar- 
quía. El fn debia sor trágico, y el ensayo penoso, porque 
ño habia un elemento solo que se prestase & consolidar 
una institucion estraña 4 la voluntad, á los hábitos y á 
laz aspiraciones de un pueblo, que ha luchado medio siglo 

por la libertad y la democracia. 

Cuando el mal aventurado Hapsburgo desembarcé en 
las playas mexicanas, nada estaba preparado siquiera para 
parodiar los usos y eeremonias de las Cortes Impe:iales. 
Fué necasario que los que rooearon al Príucipe, como 
gente de su servidumbre, aprendiesen desde la manera 
con que debia saludarse á un Monarca, y este aprendizago 
no pocas veces era objeto de burlas y epigramas entro 
los alumnos del Imperio. Nadie sabia la eolocacion que 
debia tomar en las ceremonias públicas, y era preciso que 
un Maestro de Ceremonias previnieso por escrito, y en 
forma de bando, el'órden con que deberian hzeorae ciertas 
solemnidades. 

Algunas medianias llamadas al servicio del Emperador 
6 do la Emperatriz, tenian que eomprometer sus pequeñas 
fortunas pará ostentar un lujo insostenible, por lo que 
llamaban el esplendor de la Córte. 


. b 
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Para fundar “ta, tambien se habia heoho preciso gas- 
tar cuartiozas eumas en alfombras, en mármoles, en cris— 
tales, en mu:bles rézios, en salones de baile, en hacer del 
palacio y bosqus de Chapultepeo, una deliciosa mansion 
de campo, y en otros rmilobjetes que absorvian las rontas 
públicas, y obligaban á la que llamaban caja central, á 
respaldar librangas de los gefes imperiales, que impeñnian 
evormes préstamos Á los propietarios, para subvenir á les 
gastos da la guerra que hacian á la República. 

Durante cuatro años, no pudo eoncluirso la transfor- 
macion del Faiacio Nacional, y deade la entrada del Ar- 
chidugue, el trababo y el gasto y el aprendizago fueron 
incogantes, y algunos de sus servidores, abrumados por el 
lujo, muy prouto s3 arrepentian de su pasion por el Im- 
perio, que tanto les costaba. Todo era tirantes, todo era 
sacrificio, todo era insostenible en fin. 


En medio de esto, lo que mas llama la atencion 68, QUE, 
apenas retiradas las fuerzas francesas, la caida dol Impe- 
rio no fué trab-joza y lenta, sino fásil y estrepitosa. 


Al dejar nuestras playas las tropas espodicionarias de ' 
Fransia, Maximiliano contaba aproximativamente con un 
ejércizo de 25 á 30, 000 ¡hombres y mas do 300 cañones; 
y como” resarso pecuniario, los piugúes produetos de la 
aduana de Veracruz, y las ya subidas rentas de las ciuda- 
dea de Puebla, México y Querétaro. Sin embargo, el 
dia 12 de Murzo de 1867, so habian embarcado en Vera- 
los úimos restos da soldados de Napoleen, y en la rmata- 
na del 15 de Mayo, es decir, á los dos meses y tros dias, 


pa 
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el Imperio habia dejado de ecsistir, y un mes mas tardo 
babia desaparecido el mismo E:aperador. 

¿Qué prueba mas robusta y mas solemne pudiera pro- 
sentar ua pueblo para probar su profuuda sdkerion á la 
República democrática? Napoleon cometió un error ó 
uaa maldad, al apoyar las miras traidoras de los pocos 
mexiesnas perversos, unos como Almonta y estúpidos y 
canáorcsos los demas, que no hicieron otra cosa que en- 
sangrentar el país, y cerrar el Libio do su vida polílica, 
emo partidarios ebstinados, con el salio de una imperesa, 
dera infamia. 

El error 6 la maldad de Napoleon, 3 ya no nos importa: 
el crror ha sido glorioso para México, y tenemos fé on quo 
le sorá provechoso. México está llamado á gozsr de una 
vida pronia. El valor, la generosidad, laTolomencia y el 
olvido de las desgracias y agravios que le han inserido sug 
propioa hijos, constituyen an elemento de virilidad que 
augara eu fusrza en el porvenir. | 

En contraposicion de Maximiliano, Juares, pereoaifica- 
cion de la dermocrácia en México, es el hombro que, colo- 
cado á prodigiosa altura, se presenta Á los Reyes de Ea- 
roda, como una * eifra sencilliaima y clara que les dice: 
«La América latina no.tieno el poder material, para ir 
alion:ls los mares, á vengar los agravios que se le hacen, 
pere cuenta con fuerza maravillosa para despodazsr lag 
coronas, aplastar las eabezas de los reyss aventureros, y 

- absorver por el poderose aliento de la libertad á las na- 
ciones del viejo continente. 

México para ser feliz, no ha menester nombres tradi- 
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ciomales, ni profandos sábios, ni guerreros conquistado- 
res; necesita únicamente, hombies libres, honradua y Ja— 
' boriosos. Víctima del gobieruo francés y objeto de es- 
carnio para la Europa, México sin hacer obstentacion de . 
sus victorias, tiende la mano á todos los sérea oprimidos 
del mundo, para ofrecerles en un suelo hospitalario, rique- 
zas y libertad. 


Querétaro, Abril diez de mil ochocientos sesenta y sie- 
te.—A!l Campo.—C. Goneral en G:fe.—Lous que suscri- 
bimos, Oficiales del Primer Batallon Ligero del Vallo de 
México, prisioneros en el ataque del veinticuatro del pa- 
sado, al punto llamado Casa Bianca, ponemos en el supe- 
rior conocimiento de V., que en la mañana de hoy se nos 
ha participado que habiendo sido pasado por las armas un 
soldado del ejército que defiende esta plaza, sia. conside- 
racion alguna del buen tratamiento que hemos recibido, 
en lo de adelante darán principio las represálias, siendo 
pasados por las armas sesenta y dos Gefes y oficiales; de 
estos, dos norteamericanos, así como trescientos hombres 
de la clase de tropa.— Nosotros creemos de nuestro deber 
tanto manifestarle ezte, come hecerle saber que el buen 
trato y toda clase de consideraciones no han side escasez- 
das á los prisioneres que de nuestro Ejército eesisten en 
esta plaza. Aprovechamos esta oportunidad, para ofre- 
eer á V. nuestra subordinacion y respeto.- Comandante, 
José G. de la Parra.,—Comandante capitan, José M. Or- 
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_tiz. —Capitan Joaquin Zaspíain.—Toniente, Trinidad 
Gx1m30.—Sapteniente, Luis Mijeres. | 


EIC. Goneralen Gofa del Ejército de operaciones se 
ha impuesto de las cemunieaciones que eon focha diez de 
este mes le han dirigido los Sres. Oficiales que se hallan 
prisioneros en la plaza de Quarétaro, eu que les mavifiss- 
tan, que en la mañana de eso dia se les ha hecho presente, 
que habiendo rido pasado por las armas un soldado du las 
fuerzas que defivaden la plaza, si en lo sucesivo se repite 
otro acto do esta naturaleza, darán prineipio las represá- 


-lias y serán pasados por las armas sesenta y dos Grefca y 


Ofociales y trescientos hombres de la elase de tropa que 
están en ella prisioneros. JE: C. General en Gefa, me ha 
erdensdo diga á VV., que no ha mandado pasar por las 
armas Á ningun soldado prisionero; que todus los que tie- 
ne haa sido tratados con las eomsideraciones queen la 
guerra se guardan entre gente eivilizada, y se complace 
al saber que de la misma manera sen tratados los prisio- 
neros de la plaza: que ha castigado com la pona que en 
todas las naciones se observa, á los espías, correos y 
agentes seerotos del enemigo,- y está resuelto á haeer lo 
mismo con cuantos individuos de esta eiase Cayeren en su 
podar: que si por esto hun de ser tratados los prisioneros 
del Ejéreito Republicano de la manera que se les ha inti- 


mado, no por esto cejará él de la conducta que dibe se- 


guir, haciendo cuanto es®de su deber pára vengar un aten- 
tado de esta especie, confiando en que las sociedades cul- 
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tas del mundo, juzguen eon imparcialidad de parte de 
quién esté la justicia de los actos que se ejecuten. —Moe 
manda tambien el C. General eu Gofe, remita á los Sres. 
Oficiales prisioneros la adjunta letra por valor de quizlen- 
tos pesos, pania que entre tudos, y la clase de tropa, los 
repartan preporcioraimente, 4 fin da que atiendan en aigo 
Á sas mecezidados. —L od opoodeneia ete. —H! Cuartel Maes. 
tre, Jezus Diaa de Lesn. 

Es cópia. S. Luia, Noviembre 25 de 1867.—Joeguin 
M. Enscoto, seorctario. 


A Son Exeellenee lo Général Escobedo, Comsrdante 
en chef de la arinée national dovant Querébero. —Q uei é- 
taro, £ Mai 1867.— ion gé.éral—Que votro excvilerca 
daigne me pargonner 8i esjuurá' hui js méesprime en fran- 
cia; mais comina cotie lergue m'est pius famiioroje ruis 
forcé do leʻerp'ovor, lea moments etant precioux ogr de 
puis 8 jonrs, que j‘ aveis ecrit raa premier letere ja n'avsigs 
puercore trouver un courrier qui oga sa hasarder á vous la 
perser. Voici le motif da ceite ereinto. 2 a'lemands 
passerent de voz lignee dans nos trantades et dirent que 
yous aviez juré de passer par les arimvs tous lez francais 
Bon soulement ceux que vous feriez prisonniers; mais en- 
Core ceux qui passeraint volentirement chez voux. Au- 
jourd'hui j'ai trouvé un da nos compatriotes fait priegon- 
nier le 2f, qui nous a parlé de votre loyunté et de votre 
bienveillance pour les français et qui a dementi le dire de 
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eos deux deserteurs (es que. je n'avaig paa eru var je sais 
combien eea doserteus de profe=siont Vhibituds de deni- 
grer le parti qui'ils abandonos.) Li iest cf rt de Jui 
mémo á ¿cre natra ocurrisr etje m/emprecro de profiter 
de sa bonne volonté. Anjourd’ hui n'est ples 39 hommes 
qui desirentquitter la ville; maia onsoro la grande partie 
des oficiers, mes anciens coliezues a qui j'ai parlé de ma 
Fesolution et qui yeulent vesir aves moi ct me saivre de 
trés prés. Je crois que tous ceux do Ir. classe de troupe 
servironts volontiers dan vos ran ys: meis la majeur partie 
des officiers du moins en co moment desirent rentrer en 
France ou aller se fixer coinme eivila dans l'interior du 
pays. Quant á moi élevé par un pére republicain dans 


des idées qu’une instrucotion tres liberale a developpées 


et que la revolution de 1848.a cou9rmées en donnant 
naissance á une republique, presque aussitot etoufíés que 
erée par les reaccionaires qui pares du titre des seuls hon- 


netes gens de Franee et joints au parti clerical ont porté á 
-la téte du pouvoir eelui qui devait linearner en lui, ils- 


le savaient bien, et qui, en attaquent la repubhlique ro- 
maine, en 1819 aunoncrit aux clairvoyants son coup d’ 
état de 1852, contre la republique frangaise, et n'a etonné 
personne, en attaquant en 1861 la republique mexicaine. 
Quant á moi dis-je je serais heureux si votre excellence 
mon general, me permettre de servir sous ses ordres car 
j'ai eonfiance dans l'avenir du Mexique, ja desire m/'y 


fixer paut étre pour toujours du mcins tant que la Fran- 
es, ne changera pas de forme de gouvernement, oest 


pourquoi je veux pouvoir, quant lo pays sera pacié pou- 
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voir dir, que moi aussi j'ai combatu pour la esuse de la 
liberté, et ls defenes de Pindependence da Muxique. 
Pour désidos 6qux quí husivent encore á teutar 09 mo- 
yen de rapatior je prirais votre exccillenes de bion vau- 
leir me donar una réponso écrit assurant notre jiberte, 
cartua ont foi en voir parole. On doit tenter ici une ferte 
sertio co:mandés par le général Miramont je no sais sur 
quel poiat, oa nou3 a annocé qua sous pea le généra 
Marquez arrivó de México avec 59.000 hommes, Lozada 
de Guada 'ajara aves lo méme nombre. Olvera avee 4,000 
le coronnel Pesqueira ds Morena aves. 3.000 eten fin, 
que Chavez avec des forces nombreuses du cóté de San. 
Miguel, toutes cea forecs, opperent de coneert, vous devez 
mon général beaucoup miguX que nous savoir si oes nou- 
voilee sont eontrouvées. Que vetre excellence daigne 
mon général agreer l'ausaraneo du prefond respect aves 


la aquel jo auis votre trés humblé serviteur.—E.. Mathír 
de Daimstad.. 


Es copia de la original. San Luís, Noviembre 25 de 
1867.—Joaquin M. Escoto, secretario. 


# 


A Su Exmo. el Sor. General Escobsdo comandante en 
Gefa del Ejército nacional delante de Querétaro.— En 
Querétaro abril 26 de 1867. Emo. Sre.—Cuando ejecu- 
tores de la voluntad de nuestro Emperador llegamos en 
México eombatir anarbui é hidra revolucion, segun quo 
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. se decianos, eso fué sin el entusissme que guió nuestros 
pasos oa loo gloriesos eampes de Crimea Italia é Africa; 
porque sentiamos que en esa ocasion no estabamos mas 
los solázdos de la eivilisacion y del progreso, la esperien- 


cia habiéndonos hecho prudentes, habiéndonos enseñado . 


en Francia desde 1848 hasta 1852 cemo tantas palabras 
anarquia hiedra revolucionaria trastarno del órden ¿social 
ect. ect. son familiares á los reaceionarios de todos pais. 


Por entonces como nuestra nuestra pátria entera vemos 


con mueho menos que simpatía esta guerra pero domains- 


dos por la diciplina eomplemos friamenta y estrictamente 


nuestro deber y fieles á nuestras banderas defendimos el 
honor frances imprudentemente empañado: —Cuando en 
1866 el imperio quizo orgsnizao una ejércita entremos en 
ella erenúo hacernos un suerte honroso es este pais que 
hubiesemos considerado eemo nuestra segunda patria, y 
al olovacion de quien cada uno de ncsotros habria con- 


tribuido segun su poder. Pero openas nuestras compa. 


triotas hubieron evacuado Mexico, reconocemos que esto 
Gobierno que segun nuestra primera creencia, habria sido 


aceptado por todo el pais, estaba por el contrario, antina- 


cional. Además cuando vimos que el partide de la 
libertad centaba pajo sus banderas todo esto que tenia 
creeecias y talentos, no quisimos defender mas de tiempo 
esto que acometeriamos nuestros mismos en Francia, á un 
gobierno estraño espuesto á la nacion por una, voluwatad 
estrañiera y combatir los grandes prineipios por los cuales 
nuestros padres han hechado su sangre en 1789 y en 1830 


y nos mismos enj1843. Les do nosotros que tenian 
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grandos den su dojscion y pregantemas casi todos 4 vol- 
ver en Francia apoysrido nusstra peganta sobre un vir” 
cular de su Exmo el Sre Mareschal Bazaine quetebamos 
Órdenes para volvernos: Pero el Emperador, aunque 
acordé, nuestra pregunta pusonos en nuestra responsabili- 
dad absoluta de dar seguida en ella, en heusando los au- 


xilios nesesarios para llegar á Veracruz conseguridad y 
poniendo presos los de nosotros que queriau no obstante 


de todo, rejuntar los franceses que querian irse. Interin, 
Querétaro fué sitiado y fuimos en la obligacion de empla - 
zar nuestras proyectos para tiempos mejores. Pero en 
- este momento, no preveendo cuendo se aeubará este sitio - 
venemos, mi General, á su Esecellencia eso que los impe- 
- rios nos han recusado, su proteccion para nuestro rapa- 
triamiento. Somos algunos 30 francecea en nuestro cuor 
po quo si su Ex. digaeze acceder á nuestros ruegos pasa- 
de nuestros puestos avanzado á sus lineas, ejemplo que 
será seguido de eerca por los franceses de los otros cuer- 
pos que tenemos advertir per cuidar de las delaciones.— 
Esperando, mi general quo dignerese hacernos una res 
puesta favorable, rezamos á Dios tenga Um. en su guar 
dia y gritamos con el eorazon Viva la Santa libertad de 
los Pueblos. —E.Mashis Dalmatad, exsargento 1? frances; 
exteniénte tesorero de los Lanceros hoy sargento de la 
Gendarmeria.—Que su Ex. dignese perdonerme mis dis- 
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parates franceses porquo no sole el idioma. castillano es 
difícil para mí pero es mag de mi gusto, despues de mu- 
chos años, de tener en mis manos un axe y uns pluma. 

Es eópia de la original, San Luis, Noviembre 25 de 
1867.—Joaquin M. Escote, secretario. 


NOTA.—Insortamos estas comunicaciones, como una prueba mas de 
ue el General Escobedo no quiso deber la toma de Querétaro esclasi- 
vamente á una traicion, ni aprovecharse de las ofertas que en ellas se 
eontienen. Ademas, tampoco hemos querido quitar á estas comunica- 
ciones su ortografía original. 


FIN. 
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